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CAPflTTLO  I. 

LAS  DOS  CIBIRIS. 

E5  los  linderos  del  departamento  del  AÍEOie,  tí 
Oeeto  del  pneblo  de  VilIereHCotteretBi  metido  ea 
las  orillas  de  esa  magnífica  selva  que  cubre  un  iat' 
reno  de  veinte  leguas  cuadradas,  sombreándola  con. 
las  hayas  mas  frondosas  y  las  encinas  mas  robustas 
quizá  de  toda  la  Franpia,  se  baila  el  pueUecito  de 
Haramont,  como  un  nido  oculto  entre  el  musgo  j 
el  follaje.  Su  calle  principal  conduce  por  una  soa* 
ve  pendiente  al  castillo  de  Fossés,  donde  pasé  los 
dos  primeros  años  de  mi  infancia. 

Al  pwo  qu0  vamos. avMiando  en  lívida  f^ug^ 
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rendónos  realmente  de  la  cuna  para  acercarnos  al 
sepulcro,  parece  que  se  hacen  mas  fuertes  y  tenaces 
esos  hilos  invisibles  que  ligan  al  hombre  al  lugar 
de  su  nacimiento.  £1  corazón,  el  ánimo^  la  inteli- 
gencia, todo  nuestro  ser  en  fin  se  reacciona  contra 
ese  fantasma  que  se  llama  el  tiempo,  que  nos  im- 
pulsa sin  cesar  hacia  adelante  con  una  mano  cada 
yez  mas  fuerte,  con  un  empuje  cada  vez  mas  sensi- 
ble, como  si  nuestra  vida  siguiera  una  pendiente  j 
en  virtud  de  las  leyes  de  la  gravitación,  rodara  con 
mas  rapidez  al  fin  que  al  principio.  Entonces  nos 
volvemos  clamando  angustiados,  nos  asimos  á  cuan* 
tos  objetos  encontramos  al  paso;  pero  después,  co* 
mo  todo  lo  que  encontramos  corro  por  la  misma 
pendiente  y  es  arrastrado  por  el  mismo  torbellino, 
reconocemos  que  toda  resistencia  es  inútil  y  deses- 
perada, y  tendemos  los  brazos  hacia  los  objetos  le- 
janos que  se  ven  brillar  en  el  horizonte  de  nuestra 
infancia,  como  á  los  últimos  resplandores  del  sol 
poniente,  se  ven  brillar  á  veces  en  el  hemisferio 
opuesto  las  paredes  de  una  modesta  casa,  ó  chispear 
las  vidrieras  de  un  espléndido  y  arrogante  oaa* 
ülo. 

La  vida  del  hombre  tiene  dos  fases  muy  distin* 
tas:  los  treinta  y  cinco  primeros  años  son  de  espe^- 
rapzas,  los  otros  son  de  recuerdos. 

▲demás,  se  verifica  una  especie  de  espejismo  en 
ese  desierto  que  vamos  atravesando,  y  cuyos  oasis 
son  cada  vez  menos  frecuentes:  los  objetos  cjue  al 
mjlHar  d  caiaina  han  afettado  nuestra  vistar  aa^ 
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terial  cnando  marchált^amos  con  la  cabeza  erguida  : 
7  estendidos  lo8  brazos  ea  pos  de  ésa  bella  j  íngi-  > 
tiya  deidad  que  se  llama  la  esperanza;  ésos  objetds 
qae  habiamos  desdeñado  por  oscuros  y  despreciado 
por  hnmildes,  desde  el  momento  sn  que  dejamos' 
atrás  la  línea  diyisoria,  desde  el  momento  en  qué 
-ya  no  vemos  con  la  esperanza,  simo  con  el  recner^^ 
dOy  cuando  continuamos  caminando j  porquera  pá* 
labra  candnaf  es  la  divisa  de  la  existencia»  pero 
caminamos  con  la  frente  inclinada  y  los  brazos  eair^ 
dos;  esos  objetos  entonces  reaparecen  poco  á  poco 
en  la  vida  del  alma»  y  como  el  alma,  hija  del  cielos 
loB  aprecia  de  otro  modo  que  como  los  habia  apre^-^ 
ciado  el  orgullo»  hijo  de  la  tierra,  su  oscuridad  wb 
ilumina)  su  humildad  se  engrandece,  y  llegamos  á 
amar  lo  que  despreciábamos,  y  á  admira  lo  que  ha»  - 
biamos  desdeñado. 

He  aquí  por  qué,  en  lugar  de  ir  siempre  adelañ* 
te,  siguiendo  los  caprichos  de  mi  ingenio  6  los  de» 
lirios  de  mi  imaginación,  buscando  tipos  nueroa, 
creando  situaciones  estrañas  y  desconocidas,  vuel» 
TO  á  veces,  á  lo  menos  con  el  pensamiento,  á  ese<^ 
mino  que  recorrí  en  mi  infancia,  donde  hallo  lahue^^ 
lia  de  mis  pies  mas  pequeños,  de  mis  pasos  menos 
separados,  cerca  de  los  pasos  solícitos  de  mi  madre, ' 
que  han  seguido  la  medida  de  los  míos  desdecidla 
en  que  mis  ojos  se  abrieron  hasta  el  dia  en  que  sus 
ojos  se  cerraron,  alejándome  tan  aislado  y  triste  por 
en  ausencia  como  debió  quedar  el  jóv^  Tobías 
toando  hubo  vt^elto  al  cielo  el^  l^el  que  lo  habia 
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cmidtiddo  áe  la  mano  hasta  ese  rio  maravilloso  que 
el  eperitor  sagrado  se  olvidó  de  nombrar. 

Vojr  á  deciros  ahora  lo  que  reo  en  la  aetni&lidad 
a)  pfinoipio  de  esta  senda^  algo  m^  allá  de  la  al^ 
dea  de  Haramont»  en  la  primera  senda  de  eee  ca^ 
mnp  que,  descendiendo  con^tinnamente,  condüdft 
al  castillo  de  Fossés. 

Hay  alli  dos  cabanas  levantadas  una  á  cada  lado 
del  camino  y  solo  por  él  separadas,  cada  puerta  en* 
frente  de  otra  puerta,  cada  ventana  enfrente  de  otra 
vatanÉ,  y  las  dos  como  sonriéndose  á  los  rayos  de 
oro  del  sol:  una  estaba  ceñida  con  una  parra  y  co- 
rosada  con  su  diadema  de  pápanos;  la  otra  cu, 
biarta  enteramente  por  una  gigantesca  yedra,  que 
después  de  haber  envuelto  la  techumbre  como  una 
capa,  adornaba  las  paredes  como  un  vestido. 

Dos  familias  habitaban  en  estas  dos  casas. 

Una  de  estas  familias  se  componia  de  un  anciano 
de  aetenta  años,  una  mujer  de  treinta  y  ocho,  nuera 
de  aquel,  y  un  joven  de  diez  y  seis  años,  nieto  del 
primero. 

Añadamos  ün  gran  perro  de  la  casta  de  San  Ber- 
nardo, un  asno  y  un  buey. 

üsta  &milia  habitaba  la  cabana  del  lado  izquier> 
dp.  del  camino. 

La  otra  familia,  igual  en  número  si  nos  limitamos 
á  las  personas,  pero  menos  numerosa  si  se  atiende 
i  loe  animales,  constaba  de  una  madre,  su  hija  y  su 
biJQ»  La  madre  tenia  treinta  y  seis  años,  la  iuija 
diis  7  seis  y  el  hyo  0ÍBG9» 
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Una  vaca  solitaria,  colocada  en  un  establo  y  ea- 
frente  de  un  pesebre  nunca  escaso  de  yerba  JEresca» 
respondia  mugiendo,  con  el  cuello  estendido  y  lats 
narices  humeantes,  á  su  vecino  el  bueVj  cuando  éste 
•e  dignaba  saludarla  con  sus  mugidos. 

Quizá  el  lector,  sobre  todo  si  es  habitante  de  las 
ciudades,  si  ño  ha  gozado  esa  vida  dulce  y  patriar^ 
cal  del  campo,  se  admirará  de  que  yo  cuente  entre 
los  miembros  de  una  familia  cristiana  á  un  pehro, 
xm  asno,  un  buey  y  una  vaca. 

Pero  yo  le  diré:  amigo  mió,  sois  muy  severo  pt* 
xa  con  los  humildes  de  la  creación;  bien  sé  que  la 
bendición  de  lá  Iglesia  no  les  alcanza;  que  no  ion 
oapaces  de  salvación  ni  pueden  entrar  en  la  coikiU' 
iiidad  cristiana;  que  el  hombre-Dios,  muerto  por  los 
hombres,  no  murió  por  ellos,[y  que  la  Iglesia,  que  no 
reconoce  en  ellos  alma,  no  les  permite  salvar  sus 
tímbrales  para  recibir  la  bendición  universal,  mas 
que  el  aniversario  de  esa  santa  noche  de  Navidad, 
«n  que  nuestro  Señor,  modelo  de  humildad,  quiso 
nacer  en  un  estiablo  entre  una  muía  y  un  buey.  Pe* 
ro  acordaos  del  Oriente,  que  ha  adoptado  la  criben* 
cia  de  que  el  animal  es  un  alma  dormida  6  éncan* 
tada.;  acordaos  de  la  India,  esa  madre  majestuosa  y 
^rave  de  nuestro  Occidente  disputador,  y  elía  os 
contará  cómo  la  poesía  fué  revelada  á  su  primer 
poeta:  éste  con  el  corazón  pensativo  y  el  alma  preo* 
cupada,  veia  revolotear  dos  palomas,  admiraba  la 
gracia  de  su  vuelo  j  la  rapidez  de  su  ám'orosa  per» 
tsaacionf  de  pronto  una  fieaba,  Itaiadi  j^r  t&ilut* 
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DO  oculta,  cruza  silbando  el  aire  y  va  á  herir  uno 
de  los  dos  pájaros;  entonces  el  poeta  vierte  lágri-* 
znas  de  compasión,  y  sus  gemidos,  siguiendo  el  com- 
pás de  los  latidos  de  su  pecho,  adquieren  un  movi- 
miento rítoiíco;  la  poesía  nace,  y  desde  entonded 
los  versos,  melodiosas  palomas,  vuelan  apareados 
por  la  tierra.  Recordad  á  Virgilio,  el  poeta  tier* 
no  y  profundo;  escuchadle.  Cuando  llora  la  guer- 
ra civil  que  despuebla  los  paternos  campos,  cuando 
compadece  á  los  pastores  forzados  á  abandonar  sus 
apacibles  praderas,  ¿no  tiene  también,  en  su  vasta 
^  piedad  de  tantas  desgracias,  una  lágrima  para  esos 
grandes  toros  blancos  de  largos  cuernos,  cuyas  razas 
perdidas  han  fecundizado  la  Italia?  Escuchadle 
cuando  tompadece  los  dolores  de  Galo,  su  amigo, 
de  Galo,  el  poeta  consular;  después  de  haberle  pre- 
sentado á  los  dioses  para  que  lo  consuelen  de  su 
fatal  amor,  le  muestra  sus  ovejas  balando  tristemen* 
te  agrupadas  en  torno  suyo,  y  esclama  en  esa  len- 
gua melodiosa  que  le  granjeó  el  dictado  de  Cisne 
de  Mantua:  "¡Tus  humildes  ovejas  no  te  desdeñanl 
jNo  las  desdeñes,  oh  divino  poetal" 

Si  de  la  antigüedad  pasamos  á  la  edad  media, 
recordad  esa  leyenda  piadosa  y  encantadora  de  Ge- 
noveva de  Bravante.  Esta  mujer,  denunciada  por 
un  calumniado/,  es  espelida  por  su  esposo;  el  niño, 
á  quien  se  cree  criminal  por  haber  nacido,  es  echa- 
do por  el  padre;  una  cierva  presta  su  cueva  á  la 
xnadre  y  da  su  leche  al  hijo;  el  animal,  que  ha  oivi* 
Í»io  (}ue  9I  orgollo  del  hombre  lo  h»  separado  de 


DIOS  T  SL  DIABLO* 


la  gran  familia  bumana,  recoge  á  la  familia  perdí- 
da.    El  humilde  auxilia;  el  pequeño  salva. 

Becordad  ese  manuscrito  de  Saint-Gall  que  nos 
taseña  cómo  debe  llamarse  á  las  ab^as  fugitiyas,  y 
decidme  si  jamás  se  dirigió  á  una  criatura  iaieli* 
gente  mego  ten  dulce  7  tierno  como  este  dirigido 
á  la  reina  del  enjambre:  ''¡Oh  reina  dalas  abi^l 
yo  te  suplico  por  Dios,  rey  del  cielo,  y  por  el  Re- 
dentor de  la  tierra,  hijo  de  Dios,  que  no  Tueles  ni 
muy  lejos  ni  muy  alto,  que  vuelras  á  tu  árbpl  lo 
man  pronto  posible,  y  que  te  agrupes  allí  con  tus 
compañeras,  donde  hallareis  un  buen  vaso  prepura^ 
do  por  mi  para  que  trabajéis  en  elr  nombre  del  Se* 
ñor.» 

El  campesino  no  piensa  como  vosotroSi  hombres 
de  las  ciudades.  En  la  familia  rústica  los  anizúa* 
les  ocupan  su  lagar  inmediatamente  después  del  me- 
nor de  la.  casa,  así  como  en  las  nobles  ícunilias  sa- 
jonas los  parientes  mas  lejanos  toman  asiento  en  la 
estremidad  inferior  de  la  mesa;  en  Bretaña  todavía 
se  les  da  parte  en  la  alegria  ó  la  tristeza  de  la /a* 
milia,  vistiéndolos  de  luto  ó  coronándolos  de  flores. 
¿Y  por  qué  ha  de  negarse  una  parte  en  la  alegria  6 
en  la  tristeza  común  á  esos  caballos  de  Aquiles  que 
lloran  la  muerte  de  su  amo,  á  ese  perro  de  Ulises 
que  espira  mirando  al  suyo? 

Observad  la  fisonomía  inteligente  de  unos,  la  fl« 
sonomia  dulce  y  melancólica  de  otros,  y  compren* 
ded  que  existe  un  misterio  grande  entre  el  Señor  y 
éUof I  misterio  que  la  antigüedad  vislambrA  %BuKi  ú 
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día  en  qne  Homero  escribió  la  fábula  de  Ciroe*  En 

efecto,  ese  cuervo  de  triste  graznido  que  vive  tres 

iágim,  es  decir,  caaitra  vidas  de  hombre,  ¿no  quiere 

tftm  ese  gra¿iido  hablamos  de  lo  pasado,  triste  y 

'  'Jéftibrío  «orno  su  plumaje?  ¿La  golondrina  qú6  tie- 

^^  del  S^j  no  tiene  nada  que  decimos  i^bre  esos 

-^tos  ^Seii^rtOB  que  ha  salvado  su  vuelo  7  dónde 

Éo  ptiedé  pefiíetrar  «1  hombre?    El  águila  que  lee 

e&'^l  isolj  él  buho  que  ve  en  las  tinieblas,  ¿no  saben 

inejér  que  nosotros  lo  que  pasa,  el  uno  en  el  mundo 

¿del  diai  ^  ^^^  ^^  ^^  mundo  de  la  noche?    Bn  fin, 

^  ése  corpulento  buey,  que  está  miniando  debsgo  de  a- 

'  ^^ueUa  encina,  ¿podría  tén^  esos  gemidos  lastimeros 

7  ese  ademan  de  larga  meditación  si  ningún  pensa- 

:  üdiénto  pasase  por  su  mente,  si  no  sé  quejase  á  Dios 

larvezdela  ingratitud  del  hombre,  ese  hermano 

• -ftia7or  que  lo  desóonoee  7  maltrata? 

La  fidr  del  género  htimano  no  es  tan  injusta  co* 
-^  ioó  los  homlnrids:  el  niño  habla  con  los  animales  co- 
^o  <)ott  hermanos  7  amigos,  7  éstos  le  responden 
•  KSto  teéénooimiénto.    Mirad  juntos  á  un  niño  7  un 
iüEifimal  jéven,  escuchad  los  sonidos  inarticulados  con 
^^úé  m  éomtúiiSBia  m  medio  de  sus  jaq^os  7  dé  sus 
jfearicias,  7  casi  creeréis  -qué  el  animal  quiere  hablar 
^  ia  leÉ^a  del  niño  7  el  niño  la  del  animal;  cierta- 
mente, cualquiera  que  sea  la  l^guá  que  hablen^  se 
éntíenden,  sé  comprenden  7  cambian  entre  si  esas 
"    ideas  primitiiras  que  dioeti  mas  verdades  sobre 
:  Mm  ité  iúAtí^  Martas  han  dicho  Platón  7  Bof- 
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Ahora  volvamos  á  las  dos  cabanas,  y  pongamos 
en  relación  á  nuestros  lectores  con  los  buenos  aldeas 
nos  que  las  liabitaui 


CAiTruLo  a. 


LA  CASARA  SE  LA  IZQUIERDA. 


La  cabana  de  la  izquierda,  la  que,  ceñida  de  una 
parra,  estaba  habitada  por  el  anciano  de  setenta 
años,  por  la  mujer  de  treinta  y  ocho  y  por  el  joven 
de  diez  j  seis;  la  que  tenia,  á  través  del  umbral  de 
8U  puerta,  un  gran  perro  tendido  al  sol,  y  en  su  es* 
tablo  un  asno  y  un  buey,  era  de  la  absoluta  propie- 
dad del  anciano,  suegro  de  la  mujer  y  abuelo  del 
joven. 

El  verdadero  nombre  del  anciano  era  Antonio 
Manscourt;  pero  como  habia  nacido  en  1740,  des- 
pués de  otro  hermano  mayor,  desde  que  habia  ve- 
nido al  mundo  hasta  el  año  á  que  nos  vamos  refi- 
riendo (1810)  se  le  habia  llamado  siempre  Cadet 
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(hermano  menor);  solamente  que  cuando  se  casó  y 
tuvo  tin  hijo  le  empezaron  á  llamar,  en  lugar  de  Ca- 
det  á  secas,  tío  Cadet. 

Pocas  personas  en  la  aldea  se  acardaban  de  su 
antiguo  nombre,  y  él  mismo  lo  habia  casi  olvidado: 
de  este  olvido  general  resultaba  que  á  su  nuera  la 
llamaban  la  Cadet,  y  á  su  nieto  el  pequeño  Cadet 

Cuando  tratemos  de  este  último,  diremos  cómo 
ra  nombre,  en  virtud  de  los  apodos  que  acostum* 
bran  aplicar  los  lugareños,  se  habia  cambiado  en 
un  nombre  nuevo,  que  no  dimanaba,  como  el  de  BXk 
abuelo,  de  la  posición  secundaria  que  ocupaba  ea 
el  árboL  genealógico  de  la  familia,  sino  de  la  posí* 
cion  inferior  que  ocupaba  para  los  demás  aldeanos 
en  el  orden  intelectual  de  la  naturaleza. 

El  tío  Cadet  era  un  verdadero .  campesino,  reser» 
vado  y  astuto  por  fuera,  como  debe  serlo  todo  habi» 
tánte  de  la  Picardia,  leal,  franco  y  honrado  en  el 
fondo,  cómo  debe  serlo  todo  habitante  de  ese  viejo 
territorio  real  que  se  llama  la  isla  de  Francia.  Qui* 
¿¿parecerán  difíciles  de  conciliar  esta  lealtad,  fran* 
queza  y  honradez  con  aquella  reserva  y  astucia;  pe- 
ro téngase  presente  que  un  velo  puede  cubrir  uji 
rostro,  y  sin  embargo,  dejarlo  ver  al  menor  esfuer* 
zo  que  haga  la  mirada'  para  sondear  su  trasparen* 
eia;  esta  comparación  nos  suministra  una  imagen 
esacta  de  lo  que  queremos  decir. 

Campesino,  hijo  y  nieto  de  campesinos,  el  tio  Cap* 
det  habia  seguido  en  la  persona  de  sus  abuelos  tO' 
dai  las  revoluciones  de  la  tierra  en  que  habia  nacv' 
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do,  ó  por  mejor  decir,  sobre  la  que  habia  feratadq:        ^ 
aiquellos  habian  sido  esclavos,  siervos  ó  vasallos,  8j?*, 
gun  habia  ido  siendo  la  tierra  esclava,  sierva  ó  y  a* 
flalla.    Eü,1792la  tierrsi,  jiabia  sido  ^ecl^r^^Ji-. 
Bre,  y  él  era  libre  como  ella. 

I)e^^ues  habia  entrado  como  jornalero  al  b^ttÍ^ 
cío  del  propietario  de  la  hacienda  de  Sopgp¥:$.,,,qp0 
hat)ia  sucedido  á  los  mongas,  sjkntigaos  posQ^Qi*^. 
de  laiibadía  y  hacienda  del  mismo  nombre*  .    . 

A  fuerza  de  trabajar,  y  economizando  á  cost9.,c|4. 
las  dos  grandes  necesidades  del  hombre  del  cap^, 
po,  el  pan  y  el  vino,  habia  llegado  á  reunir  un  qipK 
talíto  de  mil  doscientos  francos,  y  con.  este  oa{>itaU- 
to  habia  comprado,  en  1798,  dos  yugadas  deti^ra.. 

Al  ver  al  tio  Cadet  hecho  propietario  de  recepte, 
se  habia  dicho  en  la  aldea  que  tenia  un  tesoro,  ooal*. 
to,  y  era  verdad:  este  tesoro,  qué.habiarecibido.4©l^ 
mjsQio  Dios,  era  el  trabajo  persistente  de  la  so];»;i^. 
dad;  el  ayuno.    . 

Hay  una  idea  profundamente  arraigada  en  el  ca* 
rázon  del  campesino  francés:  la  de  poseer  una  pj^ir* 
te,  por  pequeña  que  sea,  de  la  tierra  de  Francia;  per 
propietario  de  un  pedazo  de  terreno,  aunque  no.  sea 
mas  que  lo  suficiente  para  poner  la  cuna  de  su  hijo  6 
para  cavar  la  sepultura  de  su  padre ^ dejar  de  ser, im 
mercenario  hoy  llamado  por  capricho  y  mañana.des:. 
pedido  por  cólera;  no  ser^esclavo,  siervo  ni  vasaUoi 
Binó  libre;  ¿rande  y  magnifica  palabra  quetnejprjEk 
y  moraliza  athombre,  que  dilata  el  corazón  del^t 
la  pronuncia. 
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Si  lid  Oa^e^.coüípró,  pues,  en  176á  dos  yugadéfs 
"ÚB  tíetf^  Wü  e^  Bvttútí  deinil  doscientos  franccfs 
tfcie  hálfia  ecotoonrizado  durante  los  treinta  primé* 
m»  ftfios  de  BH  Tída.  ;' 

No  era  sin  duda  la  mejor  tierra  del  país,  pó^ríjab 
la  mejor  píxi^dttcia  tres  6  cuatro  pot  ciento,  y  so  cu- 
-ta^aiegulartíacnte  todos  los  años  de  dorado  trig^, 
iie  YOrde  tíébdl  ó  de  püi^pórea  alftilfa,  mientras  fe 
ii%tm que Uaíbiaéotítprado  el  tio  Gadet,  bárbeclib 
i^ntigtto  expuesto  en  el  declive  d^  la  mbntáña,  está* 
bft'oubierto  'dé  piedras  y  no  dáM  mas  (Júe  cardos. 

^^^i&tonees  empezó  la  luchaMeltrábajo  del  liomtifb 
oofi  i%aride!s  del  áüelof:  éneorvadb  sobre  su  tierrk 
desde  las  cuatro  de  la  mañana  hasta  Wsééis  de  ft 
iardé,  el  üú  Cadét  atrancaba  las  malas  yerbas^ 
llegaba  lejos Iá«  piédi^as  que  liose  atrevía  á  echat 
en  el  campo  de  eu  véchió,  ¿Quién  ^abé  ái- áquellák 
tierraa  habrían,  anüíttido  él-tiempo,  de  ser  suyas?  ' 

Eeco]:dareis  esa  hermosa -balada  alemana  Ilamil'* 
á%  Ondina.:  Es  la  fóbula  áe  la  atracción  del'  agua 
sobre  el  pescador,  éste,  á  través  déllítópido  espejea, 
▼e  la  ntbia  faz  de  una  ninfa  que  se  le  sonríe  y  le 
tiende  los  brazos^  la  fascinación  es  cada  vez  mas 
fuerte;  él  á  su  vez  se  le  sonríe,  lé  tiende  los  bracos 
á  su  vez;  la  Ondina  se  va  acercando  á  la  superficie 
del  lago;  sus  ojos  azules  solo  están  ya  cubiertos  p^ 
un  velo  tan  transparente  Cómo  la  gos^a;  sus  rubioé 
oabellos  flotan  ya  sobre  el  agua;  sus  labibs  de  coriíií 
^piran  ya  el  aire  con  en  aliento,  mitad  beso  y  mi« 
tad  BUBpiiTo;  el  imprudente,  ae  sumÉrge- creyendo 


16  moa  T  iL  DiAiu). 

atraer  la  ninfa  hacia  sí;  pero  ella  es,  por  el  contra* 
rio,  la  que  lo;arra8tra  á  su  gruta  de  conchas  y  sobre 
su  lecho  de  algas,  de  donde  jamás  saldrá  para  ver 
t  su  anciana  madre  quejmega  y  á  sa  tierno  hijo  qme 
llora. 

Pues  bien,  la  íásdñacion  que  la  tierra  ejerce  so* 
bre  el  labrador  es  mucho  mas  poderosa  que  la  qae 
ejerce  sobre  el  pescador  el  agua.  La  tierra  que^ 
labriego  posee  es  redonda  7  es  menester  comprar 
otro  pedazo  para  cuadrarla,  ó  bien  es  cuadrada  j 
hay  necesidad  de  comprar  otm  pedazo  para  redon* 
dearla.  Por  desgracia,  esta  ambición  destruye  i 
muchos:  compran,  y  por  comprar  toman  dinero  a 
i eis,  al  ocho,  al  diez,  sobre  esa  desgraciada  tierra 
que  no  produce  mas  que  un  dos  por  ciento:  trábase 
ún  combate  entre  la  usura  y  el  trabajo,  y  la  usura, 
triste  Ondina  de  corvas  garras,  arrastra  frecuenta 
mente  al  labrador,  no  á  su  lecho  de  concha  y  algaa, 
jiino  al  lecho  de  la  miseria  y  á  la  fosa  del  pobre. 

Por  fortuna,  el  tío   Cadet  era  prudente,  y  tenia 
por  axioma:  ahorra  yjunta^  pero  no  pidas  prestadOé 

Limpio  ya  el  terreno  de  cardos  y  piedras,  cuan* 
do  llegó  el  tiempo  de  la  labranza  él  y  su  nuera  co* 
igieron  cada  uno  una  azada  y  metieron  ^  un  cesto 
eu  almuerzo  y  su  comida;  pobre  almuerzo  y  pobre 
eomida,  que  se  componía  de  un  pedazo  de  pan,  otro 
de  queso  y  algunas  frutas.  Para  beber,  allí  estaba 
la  fuente  que  brotaba  de  la  montaña,  á  unos  dn« 
cuenta  pasos  del  sitio  de  la  labranza;  fuente  pura,. 
Sregcaí  murmuraclorar  que  brillaba  al  eol  7  te  rete»» 
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«ia  como  uno  de  esos  hilos  de  plata  del  otoño  qae 
86  fijan  en  las  yerbas  altas.  ¿Para  qué  habia  neceí 
sidad  de  mas?  Los  domingos  bebían  entre  los  dos 
media  botella  de  yino,  lo  suficiente  para  recordar 
%l  gusto  del  Tino  durante  el  resto  de  la  semana. 

Llegó  el  tiempo  de  la  sementera:  aquel  fué  un 
tiempo  de  descanso  para  la  pobre  Magdalena,  la 
nuera  del  tio  Cadet;  así  pudo  volver  á  cuidar  á  su 
hijo,  á  quien  habia  depositado  mientras  duraba  la 
labranza  en  casa  de  la  v^ina  de  enfrentCi  El  tra^ 
bajo  la  fatigaba  mucho,  pero  no  se  atrevía  á  que« 
jarse;  la  pobre  mujer  no  tenia  nada  mas  que  su  pa« 
ciencia  y  su  piedad,  y  como  su  suegro  mantenía  ft 
ella  y  á  su  hijo,  era  necesario  que  ella  ganase  el 
pan  para  los  dos.  Pero  la  sementera  era  un  traba* 
jo  que  el  tio  Cadet  podía  hacer  solo,  y  fuerza  es  de* 
cirio,  lo  que  el  buen  hombre  podía  hacer  solo,  lo  ha* 
da. 

lAeg6  después  el  tiempo  de  rastrillar  la  tierra;  el . 
tio  Cadet,  como  todo  aldeano  industrioso,  sabía  dé 
todo  un  poco,  y  por  consiguiente  un  poco  de  car- 
retería: compró  madera,  hizo  un  rastrillo,  y  desde 
la  tarde  del  día  en  que  se  acabó,  previno  á  su  hija 
que  al  día  siguiente  irían  á  rastrillar:  urgía  cubrir 
el  trigo  con  tierra,  para  que  no  so  pudriese  con  las 
lluvias  de  noviembre. 

Este  trabajo  era  todavía  mas  duro  que  el  de  la 
azada;  habia  que  uncirse  como  bestias  de  t  ro  al 
rastrillo,  sobre  el  cual  se  cargaban  gruesas  piedras: 
sato  00  #ri^  luida  para  el  tio  Cadet;  pero  la  fatiga 
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rendia  las  faerzas  de  Magda! eca.  Un  Vrecino,  qú© 
tenia  imas  treinta  yugadas  de  tierra  y  que  las  la^ 
braba  con  un  asno  y  \m  buey,  tuyo  lástima  de  aquo* 
Uos;  1^  cedió  gratis  dia  y  medio  de  su  tmbi^o^jr 
la  tierra  quedó  rastrillada. 

—Gracias,  compadre  Mateo,  le  dijo  cuando  hubo 
acabado  el  tío  Gadet;  habéis  hecho  un  serrioio  á  la 
pobre  Magdalena. 

— ^Ohl  eso  no  rale  nada,  respondió  el  obsequiosd 
vecino;  pero  para  el  año  que  viene  es  fwreciso  qud 
compréis  un  asmo.  Mirad,  añadió  mostrándole  el 
OBjo,  ahí  tenéis  á  Fierro t^  que  es  un  buen  pollino 
;  que  apenas  pasa  de  cuatro  anos.  Gomo  acabo  de 
heredar  algo  de  mi  tiode  Ivors,  pienso  comprar 
otro  buey  para  tener  un  par;  si  queréis,  os  ^i&xdo  á 
Picrrot 

El  tio  Gadet  meneó  la  cabeza. 

— Yo  no  puedo  gastar  tanto,  dijo. 

Pero  al  Tolrerse,  miró  á  Magdalena  pálida,  sen- 
tada en  nn  rincón,  y  suspiró. 
*    —Oh!  dijo  el  compadre  Mateo  riéndose,  decía 
que  no  podéis  gastar  tanto  y  tenéis  un  tesoro  es- 
condido! 

^— Si  yo  tuviera  un  tesoro  escondido,  respondió 
el  tio  Gadet,  ¿haria^tirar  de  un  rastrillo  á  mi  nuera. 
la  viuda  de  mi  pobre  Guillermo? 

— Es  verdad,  dijo  Mateo,  comprendiendo  que  no 
se  fíngia  el  acento  del  tio  Gadet  ni  la  mirada  de 
Ma^dalena^  y  que  lo  que  acababa  de  oir  era  en  e&Cr 
ta  una  amarga  y  triste  verdad.    Qs  aaeguro  que  i. 
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fe-de  liOttbre  de  bien,  os  v^dcré  ^barato  á  Pieí* 
rot. 

Wl  Üo  Gaddttniró  á  Piertot:  era  un  hermoso  as- 
ftio-i  AQj  luBtrosG,  eou  las  orejas  largas  y  dereid»» 
y  un»  magnífica  raya  negra  sobre  el  lomo.  Al  rmt^ 
lo  no  86  atrei^ié  á  preguntar  su  ^ecio. 

El  vecino  vio  lo  que  pasaba  en  su  ibiimo  y  at 
0fapemT6  á  tranquilizarlo. 

;.^Oht  repuso;  no  será  caro,  y.  estad  seguro  de 
que  jamás  encontrareis  unaocasio»  como  esta.  Pier* 
Wf;.  08  costará  sesenta  francos  que  me  pagaarois  en 
tres  añoB,  veinte  francos  cada  ano  el  dia  de  Sao 
Martin.    Convenid  en  qne  venderlo  asi  es  darlo. 

Sra  verdad. 

Asi,  el  tio  Cadet,  por  muelias  ganas  que  de  ello 
ittñdra,  no  efe  atrevió  á  regatear. 
'  ICréé  Magdalena;  Magdalena  volvió  la  vista  á 
otra  parte,  porque  no  quería  ocasionar  gastos  á  «a 
tfMgro.  ^ 

«^Vevimos,  dijo  68te. 

—Pues  vedlo,  respondió  el  vedno.  Para  otro 
etolquiera  serftn  och^ta  francos,  para  vos  sesenta, 
y  además  no  venderé  el  pollino  sin  avisároslo. 

*«**>Ghraeia8l  esclamó  el  iS¡o  Cadet;  sois  un  buen 
flftfgd. 

— ^Y  vosotros  una  buena  gente  que  merecéis  que 
SSoB  oe  b^diga;  asi  pues,  cuando  queráis,  Pierrot 
éB^ueÉbtty.  Yámonos,  Tardío. 

Ttítontavdo  sobre  Pierrot,  volvió  á. su  oasa'fie^ 
guido  del  buey,  que  sabiendo  que  lo  esperaba  en  el 
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establo  tin  haz  de  yerba  fresca,  no  tuTO  necesidad 
deqne  lo  aguijoneasen,  y  echó  á  andar  <20Xk  un  paso 
que  desmentía  su  nombre. 

El  tío  Cadet  habia  respondido  veremos,  no  porqué 
hubiese  dejado  de  comprender  todo  el  beneficia  que 
de  aquella  venta  reportaba,  sino  porque  como  np 
ienia  necesidad  de  Pierrot  hasta  la  próxima  labran** 
sa,  no  quería  mantenerlo  hasta  entonces. 

No  habia  peligro  de  que  Herrot  se  le  escapftdei 
puesto  que  el  vecino  Mateo  le  habia  prometido  no 
Tenderlo  sin  darle  aviso.  > 

Además,  antes  de  comprar  á  Pierrot  habifii  qw 
hacer  otra  cosa,  y  era  construir  una  cuadra* 

El  labrador  se  habia  convOT4¡ido  en  carretero  pa^ 
ra  fabricar  un  rastrillo;  el  carretero  se  hiso  ajlbjmil 
para  construir  una  cuadra. 

Felizmente  habia  terreno  detrás  de  la  casa  y  pto* 
dras  en  el  campo;  todo  lo  que  había  quO  comprar 
erp.n  unos  cuantos  sacos  de  yeso.  : . ;  > 

El  tío  Cadet,  sin  decir  una  palabra  á  nadie,  p¡aa$^ 
manos  á  la  obra,  porque  aquella  cuadra,  construida 
de  antemano,  hubiera  aumentado  tal  vez  el  precio 
de  Pierrot.  El  compadre  Mateo  era  un  buen  hooi'* 
bre;  pero  no  hay  hombre  tan  bueno  que  no  lo  tien* 
te  el  diablo  siete  veces  al  día,  y  aun  esto  es  poco, 
porque  es  el  número  de  veces  que  tienta  á  loa  sui*. 
tos. 

Solamente,  por  un  cálculo  originado  sin  duda  d9 
una  ambición  oculta,  construyó  una  cuadra  bastan* 
t9f  fttensa  para  que  pudiese  coAtener  dos  bestial» 
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Una  yanta  de  un  buey  y  un  asno  era  "el  estrenao 
límite  de  sus  déseos;  pero  en  fin,  en  la  esfera  de  lo 
posible,  sus  deseos  llegaban  hasta  eso. 

Al  cabo  de  tres  meses  la  cuadra  estaba  constrni- 
da,  blanqueada  por  dentro  y  por  fuera  y  protista 
de  un  pesebre  y  una  ventana. 

Al  dia  siguiente  le  pareció  haber  oído  rebuznar 
un  asno  en  sú  cuadra. 
,    Se  levantó  admirado  y  fué  á  ver. 

Pierrót  estaba  establecido  en  sti  nuevo  domicilio, 
comiendo  un  haz  de  yerba  fresca  que  había  en  el 
pesebre. 

Bascóse  la  oreja  y  volvió  á  casa.  Allí  encontró 
á  BU  vecino  Mateo,  que  habia  entrado  por  unapuer» 
ta*  mientras  él  salió  por  la  otra. 

El  vecino  Mateo  lo  e&peraba  y  lo  saludó  con  al* 
guna  socarronería: 

— Decid,  le  preguntó  el  tío  Cadet,¿sois  VOB  quien 
me  ha  traído  á  Fierro t? 

— Sin  duda,  respondió  el  otro. 

— Pero  yo  no  os  lo  habia  pedido,  vecino. 

— ^Es  verdad  que  no;  pero  yo  os  habia  visto  ha* 
cer  la  cuadra,  y  he  dicho  decididamente:  parece 
que  el  tio  Cadet  quiere  comprar  mi  asno;  voy  á  lle- 
várselo. Y  como  además,  compré  ayer  otro  buey 
7  no  tengo  sitio  para  tres  animales  en  la  cuadra,  os 
he  traído  Fierro t. 

— ¿Siempre  por  el  mismo  precio?  preguntó  el  tío 
Cadet  con  inquietud. 

— *¡OhI  un  hombre  honrado  no  tiene  mas  qne  úfia 
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palabra;  me  debéis  pesen  ta  francos,  de  los^  qué  pxd 
pagareis  veinte  el  dia  de  San  Martín  de  este  a&o,  y 
lo  mimxo  eada  apo  por  él  mismo  tiempo. 

£1  tío  Cadet  reflexionó  un  instante:  fácil  era  ver 
que  estaba  dando  vaeltas  á  ana  idea  ¿rande  en  sn 


En  fin,  al  cabo  de  algunos  9egiiskdo8,  tomó  au  par^ 
tido  y  dijo: 

^<i^i  os  k)  pagar»  al  contado,  ¿no  me  harinia  al- 
guna pequeña  rebela? 

•—¡Ahí  farsante,  le  dijo  el  reoino,  ya  sabia  yo  g^a 
■  teniaiB  un  tesoro! 

•^No  se  trata  de  eso,  sino  ie  una  pregunta  qw 
08  hago,  y  á  la  que  quiero  que  respoiodais  ocaso  un 
hombre.    ¿Me  haréis,  6i  ó  no,  alguna  rebaja? 

^— ^  tal,  os  haré  una  rebaja  de  seis  libras,  y  pa^ 
garé  la  botella. 

—Mejor  quisiera  que  me  hicierais  una  rebaja  4le 
diez  libras  y  no  pagarais  la  botella,  repuso  0I  tío 
íladet. 

— ¡Ah!  ya  olvidaba  que  ^!s  un  bebedor  de  agua, 
replicó  riéndose  el  vecino. 

H-Bl  vino  me  tace  daSo,  observó  el  tío  Cadet. 
.  i«-*^P;«es  bieu»  dadme  cincuenta  libras,  concluyó 
Mateo,  y  como  no  soy  un  viejo  roñoso  como  vos, 
:.pagaré  h  botella  de  todoa  modos. 

—¡Está  bien  I  dijo  el  tío  Cadet;  esperadme  en 
.  Vse&t^  oaea,  7  allá  os  llevaré  las  ciacuenta  libras. 

—Xa,  replicó  el  vecino  Mateo;  4  fin  de  que  yo  no 
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Tea  el  OBooBdrijo  de  donde  la  sacáis. .  •  ¿  Sois  muy 
astuto,  tío  Cadet. 

El  reciño  Mateo  era  tan  astuto  como  él  tío  Oa- 
det,  puesto  que  habia  dado  en  el  hitó. 

El  tio  Cadet  negó  que  fuese  aquella  la  causa  del 
retardo  que  pensaba  hacer  en  el  pago;  pero  sos 
protestas  yalieron  poco  para  que  Mateo  reformara 
su  opinión.  Este  salió  meneando  la  cabeza  7  di- 
ciendo: 

— lOh,  sois  muy  astuto^  tio  Cadet! 

Apenas  hubo  salido  el  compadre  Mateo,  el  tio 
Oadet  salió  también  cerrando  la  puerta,  fué  al  pri- 
mer  tramo  de  la  escalera  á  yer  si  á  Magdalena,  que 
estaba  en  su  cuarto,  se  le  ocurría  el  capricho  de  su'^ 
bir;  después,  api*oximándose  sigilosamente  á  su 
eama,  echando  en  torno  suyo  una  mirada  inquieta, 
sacó  de '  un  escondite  practicado  en  la  pared  una 
caja  de  hierro  que  abrió  con  una  Uavccita  sujeta  al 
ojal  del  bolsillo  de  sus  pantalones  con  una  correita 
delgada,  la  abrió,  levantó  con  una  mano  y  con  mu^ 
cha  suavidad  la  tapa,  como  si  hubiese  temido  que 
ios  quince  luises  de  oro  que  aquella  caja  contenía) 
tuviesen  alas  y  tratasen  de  escaparse,  introdujo  en 
la  caja  los  dedos  índice  y  pulgar  de  su  mano  dere- 
cha, sacó  dos  brillantes  luises  de  oro,  la  volvió 
á  cerrar  y  á  poner  en  su  logar,  completó  las  cin- 
cuenta libras  con  una  pieza  de  treinta  sueldos  que 
eatrajo  de  un  saco  de  cuero,  y  diez^sueldos  que  con- 
úgaió  reunir  registrando  sus  ocho  bolsillos;  det- 
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pues  de  lo  cual,  mirando  con  un  suspiro  sus  dos 
pobres  luises  de  oro  que  iban  á  cambiar  de  dueño, 
66  encaminó  hacia  la  casa  del  vecino  Mateo,  pa- 
sando antes  por  el  patio,  á  fin  de  que  la  vista 
de  Pierrot  le  consolase  del  sacriñcio  que  por  61 
hacia. 
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BIi  Tío  CADET  7  SU  TIERRA. 

Concluido  el  negocio,  según  lo  había  prometido 
e|  vecino  Mateo,  tuvo  su  terminación  en  la  taberna 
de  la  tía  Bonlanger,  la  primera  taberna  déla  aldea 
de  Haramont. 

Al  año  siguiente,  Magdalena  ya  no  tuvo  que  ha^ 
cer  mas  que  cavar:  todavía  era  mucho  trabajo  para 
ella,  pobre  y  débil  criatura;  asi,  el  vecino  Mateo, 
que  estaba  labrando  su  tierra,  al  verla  llena  de  su* 
dor  y  apoyada  sobre  el  azadón,  la  tuvo  lástima. 

— ^Tío  Cadet,  dijo;  tengo  otra  proposición  que 
haceros. 

El  tío  Cadet  miró  á  su  vecino  con  inquietud. 

«»Mr.  Ni|;et,  anadió,  que  es  vuestro  notario  j  el 
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mió,  me  ha  dicho  que  habíais  comprado  un  pedazo 
de  tierra  como  de  tres  cuartas  partes  de  aranzada, 
. colindan  to  con  la  mia,  y  que  habéis  pagado  al  con- 
tado por  ella  setecientas  libras  en  oro:  pues  bien, 
por  esas  tres  cuartas  partes  de  aranzada  que  están 
separadas  de  vuestra  tierra,  os  voy  á  dar  aranzada 
y  media  que  está  reunida  á  ella:  ya  sé  que  esta  tier* 
ra  no  es  tan  buena;  pero  también  doy  doble  por 
sencillo. 

El  tio  Cadet  se  rascó  la  oreja;  la  proposición  era 
aceptable. 

— ¡Qué  diablosl  ya  veremos,  dijo. 

Sábese  ya  que  esta  era  su  palabra  favorita. 

— Ya  podéis  aceptar,  dijo  el  vecino  Mateo;  ese 
cambio  entra  en  mis  cáleulos,  y  en  pruel)a  de  que 
deseo  que  se  haga,  voy  á  haceros  otras  dos  propo* 
liciones  que  estoy  seguro  de  que  agradarán  á  Mag* 
dalena. 

-~S1  padre  puede  hacer  lo  que  quierar,  observft 


— Hablad,  dijo  el  tio  Oadet. 

—Pues  bien,  mientras  os  ocupéis  en  arrancar  los 
abrojos  j  acarrear  las  piedras,  yo  labraré  vuestra 
tierra  y  el  pedazo  que  os  doy,  y  además,  como  la 
tierra-  no  es  gran  cosa,  os  daré  una  carretada  de  es- 
tiércol.   ¿Qué  os  parece? 

.  — ^Me  parece  que  seria  necesario  añadir  algo  mas, 
dijo  el  tio  Cadet. 

— Sois  un  viejo  mieerable,  replicó  el  vecino;  pe- 
rOD  ao  iaifortai  cBoma  tenga  lástima  4e  la  pobre 
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Magdalena,  que  era  amiga  de  mi  difunta,  y  me  dae« 
le  verla  trabajar  así,  voy  á  regalarle  para  la  próxi- 
ma laln'ansa  (pero  á  ella  solamente,  ¿lo  entendéis?) 
Tardío,  que  tenia  muy  poca  alzada  para  trabajar 
con  8ü  compañero,  y  además,  no  es  bastante  fuerte 
para  la  íatiga  qué  ha  de  sufrir. 

-►•Tardío  es  viejo,  observó  el  tío  Cadet,  que  ba* 
biaba  de  la  edad  de  Tardío  sin  ningún  dato  y  al 
azar. 

— ¿Cómp  viejo?  no  tiene  mas  que  cinco  aScSj  y 
si  lo  quisiese  dar  para  la  carnicería,  me  darían  cieO" 
to  ochenta  francos  por  él;  ipero  pobre  animalt  lo 
he  tenido  tras  años,  y  no  quiero  que.le  vaya  á  su- 
ceder nada  malo;  por  eso  se  lo  doy  á  Magdalena^ 
porque  estoy  seguro  de  que  Mjagdalena  jamás,  lo  en- 
viará á  la  carnicería. 

— |OhI  seguramente  que  no,  esclamó  Magdalraa. 

— ^Tú  hablas  como  si  ya  el  negocio  atuviese  hep 
cbo»  la  dijo  el  tio  Cadet. 

— ^Perdonadme,  le  respoodió  la  humilde  ma¡^; 
be  hecho  mal. 

— No  hay  por  qué  pedirme  perdón, ... .  por  otra 
parte,  tiene  razón  el  vecino  Mateo;  el  negocio  pue* 
de  hacerse. . . .  ¡Oh!  sí,  puede  hacerse* 

— Y  se  hará;  es  demasiado  ventajoso  para  que  la 
rehuséis. 

— ¡Tayal  si  es  tan  ventajoso  como  decís,  dya  el 
tio  Cadet,  ¿por  qué  me  lo  proponéis? 

— Ahí  ¿con  que  no  comprendéis  por  .qué  os  lo 
propongo?  Os  lo  propongo  porque  quier<>^ro9:iitil; 
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OB  lo  propongo  porque  amo  á  Magdalena,  ¿lo  en* 
tendéis?  porque  la  amo  de  corazón,  y  si  ella  hubie- 
ra querido,  hace  tres  anos  hubiera  sido  mi  mujer. 
Ella  no  os  ha  hablado  de  esto,  ¿no  es  verdad?  y  ha 
querido  permanecer  fiel  á  su  GuUlermo.  Es  una 
buena  y  digna  mujer,  por  cuyo  bienestar  me  inte* 
reso  mucho:  por  eso  os  he  propuesto  un  ajuste  tan 
▼entigosOr  que  ya  habéis  aceptado,  viejo  tacaño,  y 
que  os  ahorcaríais  si  yo  me  volviera  atrás. 

— ^Bien^  dijo  el  tio  Cadet  esquivando  la  cuestión; 
pero  ¿quien  picará  los  gastos  de  la  escritura? 

— ^Ahora  venís  con  esas! 

— ^Ya  veis  que  eso  costará  treinta  y  cinco  6  cua* 
renta  libras. 

—Puede  arreglarse:  ayer  hicisteis  una  escritura 
en  casa  de  Niguet,  que  aun  no  ha  salido  de  allí; 
se  pondrá  mi  nombre  en  lugar  del  vuestro,  en  la 
misma  escritura  se  pondrá  un  docume^ito  que  haga 
constar  la  traslación  de  la  tierra  que  os  doy,  y  lo 
pagaremos  á  escote  como  buenos  amigos. 

El  tio  Cadet,  frunciendo  el  entrecejo,  miró  la 
tierra  que  le  habían  ofrecido,  como  para  calcular 
el  efecto  que  haría  añadida  á  la  suya. 

— ^Pero  ¿y  si  Tardío  muere  de  aquí  á  la  época 
en  que  debéis  entregármelo? 

— Si  Tardío  muere!.. . .  ¿Qué  probabilidad  hay. 
de  eso? 

—Es  posible:  el  almanak  dice  que  el  año  que  vie- 
ne habrá  una  gran  mortandad  de  bestias. 

*--OhI  tío  Oadet^  sois  un  hombre  muy  preoavide* 


i/ 
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--r¿Qué  queréis?    Ese  es  mi  carácter. 

— ^Pues  bien,  repuso  el  reciño  Mateo;  si  Tardío 
muere,  como  os  he  dicho  que  T%[ia  ciento  ochenta 
libras,  no  me  desdeciré  j  os  daré  las  ciento  ochett» 
ta  libras  en  plata.  Vamos,  ¿tenéis  alguna  otra  ob^ 
servacion  que  hacerme? 

•^¿No  tendríais  por  casnalidad  al^nna  rctJtAe 
arado  que  ya  no  os  sirviera? 

— Se  buscará. 

—Y  si  no  rastrillamos  los  dos  al  mismo  tiempo^ 
ino  podríais  prestarme  Tardío  para  rastrillar? 

—Os  lo  prestaré. 

— Pues  entonces,  me  conformo;  el  negocio  está 
eo&cluidOé    Venga  esa  mano. 

Y  los  dos  contratantes  se  la  dieron  mutuamente. 

— Lo  dicho  dicho,  añadió  el  tio  Oadet;  cuándo 
JO  doy  una  palabra  no  me  vueiro  atrás. 

~Ya  lo  creo,  dijo  el  vecino  mirándolo  eon  air# 
ioearron. 

— Ohl  eso  nunca!  anadió  el  tio  Cádet» 

Magdalena  daba  las  gracias  con  los  ojo»  á  áu  r^ 
eino,  porque  conocía  que  cuanto  estaba  haciendo 
era  por  ella. 

Desde  entonces,  Magdalena  no  tuvo  ya  que  ca- 
▼ar  ni  rastrillar,  y  pudo  dedicarse  con  mas  ampli- 
tud á  los  cuidados  de  su  casa  y  do  su  hijo. 

En  cuanto  al  tio  Cadet,  desde  el  año  siguiente 
empezó  á  ser  un  verdadero  propietario,  porque  ya 
lo  erft  de  una  easa,  de  un  eampo,  d«  un  asno,  da  «a 
tnoLty,  <*«n  rastriUoy  de «n  arado. 
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Y  el  campo  fructifieó,  y  empezó  taniendo  dos 
aía9zadas.y  acabó*  por  tener  ocho,  y  como  todo  es- 
tíj^areunido,  acontecía  fre^cuentemente  <ju© $1  tio 
Cadei  4y^^  ^^*  tierra^  como  ej  señor  de  Bour80»B<e 
ó  el  gran  pr.opietario  de  Largny. 

Si  hubiera  tenido  un  pedazo  de  terrenp  situadlo 
á,un  ouartp^dQ  legua  de  su  posesión  central^,  el  tio 
Cadet  hubiera  dicho:  Mis  tierras. 

Varias  veces  habia  pensado  en  procurarse  esta 
satisfacción;  pero  siempre  que  se  le  ocurría  eate 
pensamiento,  después  do  una  violenta  luQha  inte- 
rior, concluía  por  decir: 

—No,  no;  mas  vale  redondearse. 

Y  lo  repetimos,  en  virtud  de  este .. axioma,  el  tio. 
C^det  se  habia  ido  redondeando  poco  á  poco,  y 
gradualmente,  año  por  año,  su  propiedad  territo- 
rial habia  ascendido  de  dos  aranzadas  á  ocho. 

Profesaba  á  su  tierra  UAia  ardiente  pasión;  la  que- 
ría mas  que  habia  querido  á  su  difunta  [mujer,  mas 
que  á  Magdalena,  puesto  que  había  tenido  qué  sa- 
crificarla á  su  tierra,  y  sin  embargo,  quería  mucho 
á  Magdalena. 

Pasaba  todos  los  dias  sobre'su  tierra,  porque  la 
tierra  es  agradecida;  tanto  mas  produce  cuanto 
mas  se  ocupan  de  ella.  Allí  estaba,  pues,  tpdos  . 
los  días,  desde  la  mañana  hasta  la  noche:  pensaba, 
en  ella,  soñaba  con  ella,  y  coai  los  ojos  cerrados 
v^ia  dónde  ro  hallaban  las  espigas  mas  grandes  en 
el  estío,  el  trébol  mas  espejeo  en  la  primavera;  en  el 
invierno  veia  una  piedra  olvidada  ó  una  planta  pa- 
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rásita,  y  decia:  mañana  iré  á  ochar  osa  piedra  fuora 
de  mi  caiopo  ó  á  ai-j-ancar  osii  mala  yerba;  y  lo  nm- 
Xno  practicaba  todos  los  día?,  y  lo  mismo  aofio^>a 
todas  las  noches. 

Libaba  el  domingo,  dia  esperado  con  tantoafan 
por  los  pobres  trabajadores  de  las  ciudades;  dia  en 
que  el  mismo  Dios,  ese  principio  de  toda  fuerza  co- 
mo de  toda  bondad,  fingió  sentir  necesidad  de  re* 
poso  para  que  los  hombres  tuviesen  un  dia  de  des- 
canso. El  sábado  por  la  tarde,  después  de  haber 
comido,  decia  el  tio  Cadet: 

— ^Mañana  sí  que  voy  á  descansar  bi^n»  H^gda* 
lena. 

Y  Magdalena  respondía  sonriéndose: 
— -Bazon  tenéis,  padre  mió. 

Llegaba  el  dia  siguiente,  y  las  campanas  sonaban 
como  diciendo:  Hoy  es  el  dia  de  descanso,  el  dia  del 
Señor;  alegraos,  pobres  desheredados  del  mundo; 
olvidad  la  fatiga  de  ayer  j  la  de  mañana;  adornaos 
con  vuestros  mejores  vestidos,  y  respirad  entre  dos 
fatigas. 

Y  al  son  de  la  campana,  mientras  Magdalena, 
con  su  libro  en  la  mano,  se  iba  á  la  iglesia,  donde 
8U  hijo  ayudaba  la  misa,  el  tio  Cadet  se  ponia  en 
efecto  su  mas  hermoso  traje;  la  casaca  parda  que 
había  estrenado  el  día  de  su  boda,  su  calzón  corto 
7  sus  medias  de  algodón  en  verano  y  de  lana  gris 
en  invierno.  Después  permanecía  un  rato  sobiie  él 
umbral  de  an  puerta,  como  indeciso  sóbrelo queha- 
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bia  de  hacer.    Muchos  de  los  que  pasaban  le  de- 
cían: 

—Tío  Oadet,  ¿vamos  á  echar  un  partido  de  bolos? 
Tío  Cadet,  ¿vamos  á  jugar  á  los  dados?  Tío  Oadet, 
¿vamos  á  echar  un  trago? 

Pero  á  todas  estas  halagüeñas  proposicioneSi  el 
lio  Cadet  respondía  meneando  la  cabeza: 

—No  tengo  tiempo. 

¿T  por  qué  no  tenia  tiempo? 

Porque  el  domingo,  dia  de  descanso,  tenia  que 
dar  un  paseo,  6  por  mejor  decir,  que  hacer  una  pe* 
quena  visita. 

¿A  quién? 

A  BU  querida,  á  la  tierra. 

Aquel  dia  no  iba  allá  en  derechura,  como  los 
otros  días;  algunas  veces  iba  por  una  callejuela  que 
prolongaba  su  camino  unos  doscientos  pasos;  otras 
veces  salía  por  la  estremidad  opuesta  de  la  aldea, 
dando  una  vuelta  que  retardaba  su  llegada  un  cuar^ 
to  de  hora. 

Pero  siempre  llegaba  á  su  tierra. 

En  vano  decía  algunas  veces: 

«—Hoy  no  iré  á  mi  campo;  bastante  es  ir  allá  to- 
dos los  días. 

Y  sin  saber  cómo,  para  qué  ni  por  dónde,  el  tío 
Cadet  se  encontraba  todos  los  domingos  delante  de 
60  campo. 

Pero,  como  es  domingo,  no  trabajará  en  la  tier» 
ra;  la  tocará  con  los  pies,  pero  no  con  las  manos. 

9i&embarg0|iúli  está  justamente  la  piedra  con 
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que  habia  soñado.  ¡Maldita  piedra!.. ..  La  coge 
y  la  echa  fuera  del  campo. 

Mas  allá  está  esa  mala  yerba  (^ae  habia  visto  en 
Buenos. ...  Se  baja  y  la  arranca. 

Y  asi  anda  mirando  y  buscando  con  inquietud  por 
espacio  de  una,  de  dos  y  de  tres  horas,  hasta  que 
dan  las  doce,  hora  de  comer  en  los  días  de  fiesta. 

Es  menester  salir  de  allí  para  que  Magdalena  no 
tenga  que  esperar;  pero  el  que  ha  tardado  media 
hora  en  ir,  tardará  una  por  lo  menos  en  volver. 

No  era  cosa  fácil  para  el  tio  Cadet  abandonar  su 
campo.  Apenas  ha  dado  diez  pasos  para  volverse 
á  su  casa,  se  detiene,  se  vuelve  y  se  cruza  de  bra* 
zos. 

Su  mirada  al  principio  es  grave,  después  melan* 
cólica,  al  fijarse  en  aquel  rincón  del  mundo,  tan  pe- 
queño en  comparación  de  las  grandes  propiedades 
que  lo  rodean,  y  que  sin  embargo,  absorve  toda  su' 
existencia. 

Las  doce  y  media  suenan  desde  el  agudo  campa* 
nario;  hay  que  dar  la  vuelta.  Torna  á  ponerse  en 
marcha;  pero  á  los  treinta  pasos  vuelve  á  detenerse, 
y  se  despide  de  su  tierra  con  una  mirada  tan  pro* 
funda,  tan  sombría,  tan  apasionada,  cual  niinca  la 
tuvo  desposado  para  su  prometida. 

¡Oh,  tierra  celosa,  mas  celosa  que  lo  fué  jamás 
mujer  alguna!  asi  quieres  tú  ser  amada,  y  no  eres 
fecunda  sino  para  aquellos  á  quienes  aniquilas  en 
xm  eterno  abrazo» 
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A  la  una  ó  nna  j  cuarto  llegaba  el  tic  Gadet  á 
avistar  el  sitio  donde  estaban  las  dos  cabanas. 

Pero  no  mirabn.  como  hubiera  podido  presumir- 
üse,  á  la  cabana  de  la  izquierda,  sino  á  la  cabana  de 
la  derecha. 

En  efecto,  al  umbral  de  ésta  hallábanse  casi  siem- 
pre esperando  su  tardío  retorno  dos  mujeres,  una 
Qina,  nn  joven,  un  niño  7  un  perro. 
'Ai  tic  Cadet  era  á  quien  aguardaba  este  grupo, 
porque  al  v^rlo  eselamaban  todos:    ¡Ahí  viene! 

Las  dos  mujeres  permanecían  de  pié  sobre  el  um* 
bral;  las  tres  niños  se  subían  sobre  el  poyó;  el  per- 
ro se  sentaba  sobré  sus  cuartos  traseros  y  barría  el 
suelo  con  su  larga  cola  parecida  á  la  de  un  león. 

Y  sin  subir  hasta  la  cabana,  que  construida  en  lo 
alto  del  talud,  dominaba  el  camino,  el  tío  Cadet  se 
paraba  y  decía  con  el  sombrero  en  la  mano: 

— Servidor  vuestro,  señora  María;  buenos  dias, 
Maríetta;  buenos,  Quiot  Piarre.  Vamos;  ¿vienes, 
Magdalena? 

Y  haciendo  otro  saludo  con  la  cabeza,  se  cubría 
BU  calva  frente  con  el  sombrero,  y  se  dirigía  hacia 
la  cabana  de  la  izquierda,  situada  sobre  el  talud 

opuesto: 

— Vén,  Conciencia,  le  decía  entonces  Magdalena 
al  mayor  de  los  dos  muchachos. 

— Ven,  Bernard,  le  decía  el  mayor  de  los  dos  mu- 
chachos al  perro,  y  Magdalena  echaba  á  andar  la 
primera  detrás  del  tío  Cadet,  Conciencia  seguía  á 
su,  madre  y  el  perro  seguía  á  Conciencia. 
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Al  llegar  á  la  puerta  de  la  cabana  de  la  izquier- 
da, Yolrianse  todos  para  despedirse  por  última  vez 
de  la  mtijer,  de  la  nina  y  del  niño  que  estaban  en 
la  cabana  de  la  derecha,  y  de  todas  aquellas  booas 
humanas  sallan  á  la  vez  estas  palabras: 

— ^Hasta  la  tarde! 

Ya  está  sabido,  pues,  lo  que  era  el  tío  Gadet.  Ya 
sabemos  casi  lo  que  era  Magdalena.  Digamos  algo 
ahora  sobre  lo  que  eran  la  señora  María,  Marieta, 
Quiot  Fierre,  Conciencia  y  Bernarda 


-í^4#:^»»- 
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En  que  se  esplica  quiénes  eran  la  señora  Ma- 
ría, Marietta,  Quiot  Fierre,  Conciencia  y 
Bemard,  y  se  dice  algo  sobre  la 
vaca  negra. 

La  señora  María  era  la  mujer  del  maestro  de  es- 
cuela, y  TÍvia,  según  acabamos  de  ver,  enfrente  de 
la  casa  del  tío  Cadet. 

Un  dia  entró  con  una  niña  de  tres  meses  en  los 
brazos,  en  la  cabana  de  Magdalena,  á  quien  encon- 
tró vestida  de  luto,  inclinada  y  llorando  sobro  la 
cuna  de  un  niño  de  cinco  meses. 

— Pobre  vecina,  dijo  María,  me  acaban  de  decir 
que  se  os  ha  retirado  de  iJronto  la  leche:  ¿es  ver- 
dad? 
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•*-^Ohl  SÍ,  Di<5s  miol  mi  buena  j  querida  señora 
María,  es  verdad,  respondió  Magdalena,  y  jfsa  oís 
á  ese  nifio;  llora  porque  tiene  hambre.  i 

-^No  os  apuréis  per  epo,  Magdaiena,  dijo^María; 
par  fortuna  el  Señor  me  ha  dado  leche  pora  dos,  y 
aqní  tenéis  á  mi  pequeña  Marieta  que  se  alegrará 
muclío  de  repatria  oon  su  am^o  Juanito. 

Y  sin  ensuchar  lo  que.  le  decáá  M&gdalena,  ^&9gió 
á  Juan  de  la  cuna,  se  sentó  en  medioi  de  la  oa&aña 
CM  im  niño  sobre  cada  rodilla,  y  cou  la  sublime 
impadenei&ile  las  madres  que  se  sienten  guardadas 
por  la  pública  veneración,  descubrió  los  dos  globos 
de  su  pecho  y  efreeió  uno  á  cada  niño. 

Entonces  Magdalena  cayó  de  rodillas  alante  de 
ella  y  juntó  las  manos  llorando. 

— ¿Quó  haces,  M&gdalena?  le  pregunto  atónita 
María.u    -  : 

— Adoro  %ma  de  laa  tres  grandes  virtudes  cristia- 
nas, dijo  la  pobre  madve;  adoro  lai  Caridad; 

Juan  estuvo  bebiendo  mientras  tuvo  aed  en  aque- 
lla «opa  de  la  vida,  la  única  que  tiene^  lúiel  en  los 
bordes  sin  tener  heces  en  el  fondo. 

— ^Volveré  tres  veces  al  día  par^r  darle  el  pecho, 
dijo  María' asi  que  hubo  acabado,  y  sá  en  los»  inter- 
valos llora,  me  llamareis.  No  vivo  tan  lejos  y  ahí 
está  la  botella. 

Y  dicho  estdj  puso  al  niño  sobre  la  falda  de  su 
madre,  que  estrechándolo  contra  su  corazón,  lo  vol- 

■  vio  á'poDíer  llorosa  en  la  cuna.  •  -' 

'  /'  ParetSítie  á  la  pobre  Magdalena  queíiba  4  ser 
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menos  madre  de  su  hijo  porque  otifa  madre  lo  ali- 
mantaba. 

Ahora  bien,  ¿por  qué  lloraba  esa  pabre  miyer 
TOfirtida  de  luio?  ¿Por  ^uéla  leche  se  le  Había  re- 
tirado de  pronto? 

Guillermo,  sn  marido,  soldado  del  92,  .dtiii^ttee:dr 
haber  pasado  qnipce  días  con  ella»  al'  ir  de  la  Ven- 
dé^ á  Italia^  habiá.  muerto. « gloriosámfflite  &x  la  ba- 
talla de  Montenotte* 

Hacia  tres  días  qué  había  saUdo^Uaíeetanoüeia 
por  utta  earta  que  Guillermo  moribundo  había  dic- 
tado &  un  camarada  para  su  mujer,  y  el  geilpe  ha' 
bia  sido  tal,  que  se  le  había  retinado  la  leche. ' 

Desde  el  día  anterior  jse  había  apercibíáo  de 
ello;  al  principio  no  podía  creer  ei^  esta  nuera  des- 
girada,  no  podía  peíiear  que  la  lechef^ie^agQtase  en 
el  pecho  de  la  madre  mientras  la  sangre  no  Beago- 
tase  en  las  Tenas  de  la  mnji^;  pero  Jos  gritos  del 
pobre  Juan  la  habían  hecho  conocer,  4  pesar  suyo, 
la  implacable  realidad. 

Lloraba,,  pues,  de  dolor,  y.jiu  hijo  lloraba  de 
hambre,  cuando  la  señora  María  entró  con  su  pe* 
quena  Mariet^  en  los  bra£08>  y  apaciguó  iiimultá* 
aeameixte  el  dolor  de  la  madre  y  el  hambre  del 
hijo.  . 

Ahora  bien,  ¿por  qué  llamaban  á  Magd^ena 
Magdalena  «implemento  y  á  María  r  señora  María? 

No  es  porque  ésta  fuera  orgullosa  ni  rica,  ella, . 
pobre  mujer,  tan  humilde  y  casi  tan  pobre  comQ  la 
:última  ,de  la  al44a;  v^t.,  sino  porque  .^  la  miujer 
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del  maestro  d«  escuela,  y  como  el  maestre  de  escue- 
la es  un  gran  personaje  ales  ojes  de  los  mnefaa- 
chos,  como  á  él  lo  llamaban  señor  Pedro,  á  ella  le 
llamaban  señora  María. 

Hubo  tiwipo  en  qne  ambos,  marido  j  mtqer,  se 
creyeron  rióos;  asi  faé  cuando  la  verdadera  Fran- 
cia, la  Francia  regenerada,  la  Francia  popalar,  de- 
claró por  la  voz  de  la  Convención  que  la  onseian- 
za  era  nn  sacerdocio,  y  que  el  maestro  de  escuela 
que  instruye  el  cuerpo,  era  igual  al  sacerdote  que 
puriflea  el  alma;  así  fué  cuando,  durante  la  terrible 
miseria  de  1795,  habla  votado,  el  23  de  brumario 
del  año  III,  previo  informe  de  Lakanal,  cincuenta 
y  cuatro  millones  para  la  instrucción  primaria.  Pe- 
ro habia  tenido  poca  vida  esa  austera  y  sangrienta 
matrona.  El  Directorio  la  habia  sucedido,  y  ¿qué 
le  importaba  al  Directorio  que  loa  maestros  de  es- 
cuelu  tuviesen  hambre,  ni  que  aquellos  á  quienes 
menos  pagaba  el  pueblo,  fuesen  justamente  los  que 
lo  instruyen,  es  decir,  los  que  haeen  mas  por  su  in- 
teligencia y  su  libertad? 

La  señora  Maria  se  constituyó,  pues,  en  la  segun- 
da madre  del  pequeño  Juan. 

Bste  fué  creciendo,  ya  sobre  sus  rodillas,  ya  so- 
bre las  de  su  madre;  por  otro  lado,  Magdalena  ama- 
ba á  Marietta  como  á  su  hija:  mas  de  una  vez,  mien- 
tras que  María  tenia  en  brazos  á  Juan,  Magdalena 
tenia  en  brazos  á  Marietta;  otras  veces  una  de  las 
¿os  tenia  á  los  dos  niños:  habia  un  cambio  de  amor 
entre  ambas  mujeres,  sin  que  nlngunla  de  las  dog 
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hubiese  calculado  cufil  «stAlba  debiendo  ni  cuál  es- 
taba farorecida  en  aquella  cui^nta  mutua  de  cari- 
dad. 

La  pequeña  Marietta  crecía  como  una  flor  del  cam- 
po, eomo  una  violeta  entre  la  yerba,  como  una  flor 
de  aciano  en  loe  trigos,  como  una  margarita  en  los 
prados;  llamaba  á  Juan  su  hermano,  y  Juan  la  lla- 
maba su  hermana. 

Pero  Juan  y  ella  no  se  desarrollaban  del  mismo 
modo.  Juan  no  hablaba  como  Marietta,  no  pare* 
cia  Tirir  con  la  misma  vida  que  Marietta;  Juan  vi- 
Tia  con  una  rida  interior,  singular,  casi  Tegetatira; 
Juan  no  eva  un  niño  de  este  mundo,  porque  lo  que 
recreaba,  lo  que  divertía,  lo  que  alegraba  á  los  de- 
más niños,  no  lo  recreaba,  ni  lo  divertía,  ni  lo  ale- 
graba á  él. 

He  aqui  k  lo  que  su  pobre  madre,  que  lo  miraba 
algunas  veces  meneando  la  cabeza  y  llorando,  atri* 
bula  este  fenómeno. 

Guando  Guillermo,  atravesando  la  Francia,  des^ 
pues  de  haber  pasado  quince  dias  al  lado  de  Mag- 
dalena, la  dejó  para  ir  á  reunirse  con  su  regimien- 
te, se  levantó  una  gran  tristeza  en  el  corazón  de  la 
pobre  criatura,  como  si  hubiera  podido  adivinar 
que  acababa  de  ver  á  su  marido  por  última  vez  y 
que  Guillermo  la  dejaba  para  siempre.  La  triste- 
m  en  los  corazones  puros  es  la  hermana  de  le^  reli- 
,gion.  Magdalena,  siempre  piadosa,  creció  en  pie- 
dad entonces,  y  dedicó  á  la  oración  y  pasó  en  la 


DIOS  T  SL  DIABI.0.  41 

iglesia  todos  los  instantes  que  le  dcgaba  su  tra^ 
bajo, 

Eu  la  iglesia  habia  im  gran  cuadro,  regalo  de  un 
rico  abate  que  rivia  por  allí  cerca,  j  que  se  llama- 
ba el  abate  GonselL  Este  cuadro  representaba  una 
de  las  mas  tiernas  parábolas  del  Evangelio^  á  Jesús 
en  medio  de  los  niños. 

Todos  éstos  se  apresuraban  á  abrazar  las  rodillas 
7  besar  las  manos  de  Jesús,  uno  solo  se  habia  qne^ 
dado  atrás  jugando  con  un  perro  grande. 

Este  representaba  una  parábola  no  menos  miseria 
cordiosa  que  la  primera. 

Cristo  estendia  la  mano  con  mas  ternura  hacia 
este  niño  que  hacia  los  demás;  parecia  hacerle  seña 
de  que  so  acercase  como  los  otros;  pero  una  madre 
celosa  le  decia: 

— ^Dejadle,  Señor;  es  un  simple,  un  inocente,  un 
pobre  de  espíritu. 

Y  Jesús  respondía: 

— ^Bienaventurados  los  pobres  de  espíritu,  porque 
de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos. 

Aquel  niño  jugando  solo  con  un  perro,  aquel  sim- 
ple, aquel  inocente,  aquel  pobre  de  espíritu,  á  quien 
una  mujer  celosa  quiere  alejar  de  esa  comunión  de 
amor  universal  predicada  por  Jesas,  habia  preocu- 
pado siempre  á  la  buena  Magdalena;  se  habia  lle- 
nado de  compasión  hacia  aquel  pobre  niño  abando^ 
nado,  y  cuando  rezaba  arrodillada  delante  de  aquel 
cuadro,  miraba  siempre  por  si  el  niño  llamado  por 
Cristo  dejaba  su  lugar  y  el  perro  con  quien  estaba 
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'•jugando,  para  venir  á  reúilirse  con  los  otros  niños 
y  á  recibir  la  bendición  del  Hombre-Dios, 

Todas  las  tardes,  al  degarlo  asi  aislado  lejos  del 
Señor,  decia:  « 

— Mañana  lo  hallaré  mas  cerca  de  él. 
'  Pero  al  dia  siguiente  reía  al  niño  en  el  mismo 
lugar  que  antes,  y  murmuraba:         :       . 
'    — Querido  niño,  felizmente  el  Señor  ha  dicho: 
Bienaventurados  los  pobres  de  espíritu,  porque  de 
olios  es  el  reino  de  los  cielos. 

Esplique  como  pueda  la  ciencia  este  fenómeno 
tan  bien  esplicado  por  la  fe:  cuando  Magdalena  hu- 
bo parido  á  Juan,  esclamó  al  mirar  á  su  niño: 

— ^jDios  miof  ime  habéis  bendecido  ó  Castigado? 
Mi  hijo  es  un  retrato  del  pobre  inocente  á  quien  ha- 
céis seña  de  que  venga  á  vos. 
^'     Y  lueg'o  añadió  con  la  fe  santa  de  lás  madres: 

— jOh!  ¡él  irá,  él  ira;  no  lo  dudéis,  Señor!  Yo  seré 
quien  os  lo  lleve! 

Y  en  efecto,  Juan  era  el  inocente  del  cuadro,  con 

su  cabeza  rubia  y  sus  grandes  ojos  azules,  que  pa- 

*  recian  no  ver  nada  de  cuanto  pasaba  en  torno  suyo, 

^  como  si  hubiese  un  velo  echado  entre'  el  mundo  y 

su  inteligencia. 

La  semejanza  era  tan  perfecta,  que  todos  recono- 
cieron al  pequeño  Juan  cuando  salió  en  brazos  de 
su  madre,  y  las  mujeres  de  la  áldea/prontas  siOta- 
'  pre  á  manifestar  esa  falsa  compasión,  mas  dolorosa 
muchas  veces  que  la  indiferencia,  esclamaban'  en 
'  cuanto  lo  veian: 
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— ¡Válgame  Diop!  ípobré  niñol  es  enteramente  un 
retrato  del  incóente  -  que  hay  en  el  cuadro  de  la 
iglesia! 

Magdalena  se  sonreia;  para  ella  Juc^n  era  el  mas 
htrm^BO  de  iodos  los  niño^,  7  no  consentía  sino  á 
la  pequeña  Uar^eta  ser  tan  hermcwia  como  él. 

Sin  :em1i»aígo,  su  inquietud  fué  grande.  1  Juan  te- 
nja  nn  ano  y  todavía  no  babia  prononciado  una  pa- 
labra.  -E}la  temía  que  su  bjjo  fuese  mudo. 

•  Pero  un  dia  fué  dulce  y  grandestente  sorprendi- 
da á  la  Tez.  Como  sin  cesar  decía:  Dios  nüol  que 
bable  mi  Ujo!  Dit»s  mío!  haced  que  mi  hijo  no  sea 
Biitdol  el  niño  se  acordó  de  la  palabra  que  había 
oído  tantas  yeeés,  y  sonriendo  ¿  sn  nmdre,  repitió 
después  de  ella: 

— iDiosI 

Magdalena  cayó  de  rodillas  eeolamando: 

— Señor,  os  doy  gracias,  no  solo  porque  me  ha- 
béis concedido  lo  qué  pedia,  sino  también  por  ser 
Tuestico  santo  nombre  el  primero  que  ha  pronun- 
ciado! 

Desde  este  momento,  empezó  Juan  á  hablar;  pero 
no  hablaba  como  los  demás  niños.  Estos  tienen,  di- 
gámoslo 9B},.  dos  lepguas:  primero  la  lengua  infan- 
til 7  deq)ues  la  lengua  formal.  Juan  llego  á  la  se- 
gnndasín  pasar  por  la  primera.  Hablaba  poco; 
d^citt  una^palabra,  dos,  tres  .cuando  mas,  completán- 
dp  m  pensamiento  con  una  sonrisa,  un  gesto  ó  una 
minada. 
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Marietta  era  su  única  compañera;  nunca  se  le  h»- 
bia  yisto  jugar  con  los  otros  niños. 

Además,  Juan  no  jugaba,  meditaba. 

Juan  amaba  á  María  y  á  su  madre  con  uA  anHor 
casi  igual,  al  tío  Gadet  con  todo  su  ccnrazon;  amó 
también  á  Quiot  Fierre  cuando  Quiot  Fierre  yino 
á  su  vez  al  mundo;  el  resto  de  la  población  parecía, 
no  diré  estraño,  pero  sí  desconocido  á  Juan. 

Juan  quería  á  los  animales  y  los  animales  lo  que- 
rían á  él.  ¿Qué  habia  en  aquel  niño  para  que  los 
animales  lo  amasen  y  lo  siguiesen?  Fierrot  .el  tes- 
tarudo» que  algunas  yeces  se  resistía  obstinadamen- 
te contra  el  tío  Oadet  A  pasar  un  arroyo  6  atrave- 
sar un  foso,  en  cuanto  Juan  montaba  sobre  él  ó. lo 
conducía  por  la  brida,  se  volvía  dócil  como  un  per- 
ro, obediente  como  un  carnero. 

Tardío,  á  quien  una  poca  de  pereza  hacia  algu- 
nas veces  merecedor  de  su  nombre,  sentía  venir  al 
niño  desde  lejos  y  mugía  cuando  se  acercaba.  Ver- 
dad es  que  nunca  entrab,a  el  niño  en  el  establo  sin 
traer  cuanta  yerba  fresca  y  flores  tiernas  podía  con- 
tener entre  sus  pequeños  brazos,  y  al  ver  á  Tardío 
rumiando  voluptuosamente,  hubiérase  dicho  que 
Juan  tenia  un  secreto  para  escoger  las  yerbas  y  flo- 
res que  le  gustaban  mas. 

La  vaea  negra  rendía  un  doble  producto  á  la  se- 
ñora María;  todos  los  años  vendía  un  ternero,  to- 
dos los  días  leche,  y  gracias  al  cuidado  de  Juan, 
que  habia  enseñado  á  Marieta  á  escoger  las  yerbas 
mas  sabrosas,  la  leche  de  la  vaca  negra  tenía  fama 
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por  los  contornos.  Pero  muchas  veces  micedia  que 
cuando  acababan  ^e  vender  un  ternero,  la  pobre 
madre  entristecida  rehusaba  su  leche  á  los  que,  por 
tenerla  toda  para  ellos;  le  habían  quitado  su  hijo: 
entonces  Juan  entrabu  en  el  estable,,  oogia  el  hoci- 
co de  la  vaca,  fijaba  sus  ojos  sobre  los  ojos  sombríos 

de  la  bestia  indócil,  le  hablaba en  qué  len* 

gua?  el  Seior  lo  sabe;  entonces  la  vaca  n^ugia  dos 
6  tres  veces  tristemente;  Juan  llamaba  á  María,  de- 
jaba su  mano  tendida  sobre  el  cuello  del  animal,  y 
este  sometido,  si  no  consolado,  dejaba  correr  la  le- 
che blanca  7  espesa,  retenida  algunas  veces  desde 
baéia  tres  dias. 

Lo  minaio  era  con  los  animales  silvestres.  Como 
Juan  no  había  hecho  en  su  vida  daño  á  criatura  vi- 
viente, todos  los  sencillos  de  la  creaeion  lo  ama- 
ban, escepto  aquellos  cuyo  instinto  es  el  de  hacer 
daño.  Hubiérase  dicho  que  miraban  al  niño  como 
un  ángel  de  dulce  voz  que  transitaba  por  la  tierra 
hablando  todas  ías  lenguaslén  el  nombre  del  Señor; 
y  en  efecto,  al  ver  á  Juan  recostado  sobre  el  musgo 
o  apoyado  contra  un  árbol,  escuchando  atento  é  in- 
móvil á  los  pájaros  que  cantaban,  hubiera  podido 
creerse  que  eomprendia  su  canto  y  que  podía  esplí- 
carlo  y  traducirlo. 

Muchas  veces  la  pequeña  Marietta,  que  no  com- 
prendía nada  de  aquel  lenguaje,  preguntaba  á 
Juan:     * 

--^¿Juan,  qué  pájaro  es  ese  que  cauta? 

—Ss  un  miseñor,  6  un  pinzón,  ó  un  petirojo,  res- 
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pondia  Juan,  que  no  tenia  necoBidad  de  ver  al  pá- 
jaro que  iiantaba  para  saber  caál  era. 

Y  Marietta,  al  ver  que  continuaba  eacaeliftado,  le 
preguntaba: 

—¿Qué  dice? 

Y  Juan  respondía:     - 

-^Da  gracias  al  Señor  que  para  evitarle  el  largo 
vuelo  q[üe  hay  de  aquí  á  la  laguna,  ha  puesta  una 
gota  de  rebío  en  una  hoja  enrollada. 

O  bien: 

— Da  gracias  al  Señor  que  ha  permitido  que  las 
espinas  del  camino  arrancaran  un  poco  de  lana  á 
los  carneros  que  acaban  de  pasar,  porque  ha  llega- 
do el  tiempo  de  que  su  hembra  crie,  y  ooa  eea  lana 
Tá  á  hacer  el  nido. 

O  bien: 

—Se  queja  de  que  un  ñiño  dé  la  aldeiEi  se  ha  lle- 
vado sus  crias  sin  saber  con  qué  grano  ha  de  man- 
tenerlas, de  suerte  que  los  pajarilles  se  van  á  morir 
de  hambre. 

Lo  mismo  era  coa  las  plantas,  con  las  yerbas  j 
con  las  flores;  jamás  Juan  había  íiiútilmente  pisado 
una  planta,  cogido  una  flor  ni  cortado  una  yerba; 
8i  por  descuido  pisaba  algún  tallo  ó  lo  encontraba 
pisado  por  otro,  levantaba  la  aj^da  planta,  y  en  el 
primer  caso  le  decía: 

— Pobrecital  no  te  había  visto,  perdóname! 

Y  en  el  segundo: 

— No  quieras  mal  á  quien  te  ha  quebrantado  así, 
porque  no  sabia  que  vives,  que  sofres  y  que  Horas 


ímstvh  DumiOi.  ^ 


eana 


oofiío  iiosotr(XEr;  pí^o  si  está  roto  tu  tallpí  teqüe^Qp 
tf»  raices,  y  de  t^  raices  brotará  un  tallo  niieT^, 
que  inas  feHz^  creceré,  florecerá  y  derraipaari;  Ji0ix4* 
Ua  en  torno  j^uyo,  de  suerte  qae  el  a&o  que  TÍeui^^ 
en  veis  de  hallarte  sola  j  aislada  como  te  veshay» 
te  Terás  rodeada  de  «na  £fttDÍlia. 

(kando  cortaba  ferb&  paira  Tardío  ó  paro  la  ^^ 
ea  negra,  antes  de  áoercar  la  hoz  £  la  mata  q^^  ifia 
é  cortar^  decía: 

— ^Pobre  mata,  sí  te  corto  no  es  por  hacerte  daS|C^ 
ni  por  destruirte  inútilmente,  sino  porqiue  Ti^^díOi 
el  buey  del  tio  Gadet,  y  la  vaca  negra^do  la  señora 
*  Miuría  tienen  hambre^  y  porque  j)ip8  te  ha  hecho 
para  que  los  alimentes,  y  para  dar  aluno  fuerza  pa^ 
ra  labrar  la  tierra  dcü  tio  Cadet,  que  nos  imantíe^e 
á  él,  á  mi  madre  y  á  mi,  y  á  la  ptra  la  lech^  que 
vende  todas  las  mañanas  en  la  alde^ 

Si  cogía  una  flor  para  el  pecho  é  para  loa  «abeS 
líos  de  Mariettaj  le  decia: 

^^Ya  tü  sabes  que  es  para  tu  hermana  Mari^tta 
para  quien  te  cojo,  sabes  que  el  Señor  te  ha  creado 
bella  y  olorosa,  no  para  que  mueras  solitaria  en  un 
ángulo  de  la  llanura  ó  en  un  rincón  del  bosque,  si- 
no para  que  des  testimonio  de  su  grtuideza.^tfe 
los  hombres,  cuya  vista  y  cuyos  corazones  alegí^  á 
la  vez. 

Resultaba  de  esta  facultad,  que  parecía  haber  si- 
do  dada  á  Juan  por  el  Señor,  de  entender  y  com* 
prenderla  creación  entera,  que  le  causaban  maa 
bienestar  sus  relaciones  con  los  ¿rboles,  las  mata?. 
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4éíi  pájaros,  el  aire,  la  lluvia  y  el  sol,  qiie  su  con- 
tacto con  los  hombres:  asi,  mieatras  en  su  lengusije 
Arbolea,  yerbas,  aves,  airCj  lluvia  y  sol  decían,  los 

•  irboles  Cubriéndole  con  su  sombra,  las  yerbas  ha- 

«éléndole  mas  fácil  el  camino,  las  aves  alegrándolo 
con  sus  canciones,  el  aire  acariciándole  ol  rostro, 

'H  lluvia  8q)arándose  de  él  y  el  sol  calentándolo: — 

i^s  ñn  ángell-^las  gentes  de  la  aldea,  al  verlo  p»- 
eargravey  silencioso  en  una  edad  en  que  todos 

Hion  alegres  y  juguetones,  se  encojian  de  hombros,  y 
en  tono  de  compasión  6  de  burla  decian: 
— ¡Esun.idiotal 

Y  sin  embargo,  como  á  todas  las  preguntas  que 
le  dirigían  contestaba  con  exactitud,  comonunea 
habia  mentido  y  á  todos  decia  la  verdad,  fuese 
dulce  6  amarga, 'en  lugar  de  llamarlo  Juan  o  el  pe- 
queño Cadet,  lo  llamaban  Conciencia, 

r  T  al  cabo  de  cierto  tiempo,  Marietta^  María,  el 
tío  Cadet  y  Magdalena,  lo  llamaban  también  Con- 
ciencia como  los  demás. 

>'  Y  como  Juan  conocía  que  esté  era  un  bello  nom- 
bre, un  nombre  arreglado  al  querer  de  Dios,  perdió 
poco  á  poco  la  costumbre  de  que  le  llamasen  Juan, 
7  fu6  acostumbrándose  á  que  le  llamasen  Gonoien- 
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Oo  06111,0  Beniara  y  Quiot  Fierre  oompletarpa, 
Ol  imo  la  familia  del  tilo  Cadet»  el  otro  la 
fctfuilia  de  la  Befiora  María,  y  como 
ésta  quedd  viuda. 


_Eir  18Ó5,  Conciencia  tenia  diez  años,  y  yoápeiías 
tenia  tres;  dicho  año>  mi  padre  dejó  el  castillo  de 
Fossés,  situado  á  un  cuarto  de  legua  de  la  cabana 
del  tio  Cadet,  para  ir  $  vivir  á  tres  leguas  dé  ella, 
en  otro  castillo  llamado  Antilíey.  V' 

Mi  padre,  después  de  la  campaña  de  los  Alpes, 
habia  traído  del  San  Bernardo  una  pareja,  macho 
y  hembra,  de  esos  magníficos  perros  cuya  preciosa 
raza  conserran  con  tanto  cuidado  los  mongesdel 
hospicio.  Estos  perros  eran  de  una  hermosa  talla 
y  parecían  leones  da  dos  añóaJ  tTuáiidó  dejamos  el  ^ 
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caat  lio  de  Fosees  por  el  de  Antilleyi  la  perra  acar 
baba  de  parir  cinco  cachorros;  dos  se  le  habían  de- 
jado, dos  habían  sido  regalados,  y  el  quinto,  con 
esa  crueldad  habitual  á  los  hombres  vulgares,  ha- 
bía sido  echado  al  campo  por  el  guarda  de  mi  pa* 
dre,  llamado  Mocquet. 

Gonciencía  pasó  casualmente  por  allí,  oyó  los  ge» 
midos  del  pobre  perrillo,  lo  recogió,  y  lo  llevé,  no 
á  la  cabana  del  tío  Gadet,  de  cuya  generosidad  da« 
daba  cpn  razón,  y  temía  que  teniendo  ya  Pierrot  y 
Tardío,  no  quisiera  enck^garse  del  nuevo  huésped» 
sino  al  establo  de  la  señora  María. 

Mientras  Bernard,  est0  nombre  había  puesto  Gon« 
eiencía  al  perro,  hubiera  de  mantenerse  con  leche, 
mó  había  motive  de  Iriiquiettd:  ahí  estaba~lá>aca 
ne¿^a,  y  poco  trabajo  costaba  á  los  dos  nínds  obte* 
ner  déla  bondadosa  señora  María  la  porcicíb  dele* 
che  necesaria  para  su  alimento;  pero  ya  crecidOi 
Bernard,  con  su  talla  colosal  y  su  apetito  gigantea- 
co^  era  una  carga  pesada  para  la  casa.  .  ^  ,..r, 
~ .  lDe  todas  juaneras^  Gonciencía  resorvidáv^ntiurar 
la  introducción  del  perro  en  la  casa  paterna.  ' 

Por  consiguiente,  aprovecho  un  momento'  en  que 
é^aba  vacía,  hizo  entrar  á  Bernard  y  se  colocó  de- 
lante de  él  como  para  protegerlo  contra  el  primer 
movimiento  del  tío  Gadet.  .  .   '  i 

Pero  no  fué  el  tío  Gadet  el  priméro.*que  entrió^ 
sino  Magdalena. 

Magdalena,  al  ver  á  Conciencia  de.  pié  apoyado 
flobrem  per3rOi4i9i^  grito. 
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Y'eift'c<m'tDd&  exaotitadel  retrato  del  inocente 
#d  fsitedrtrdela  Iglesia;  nada  le  faltaba,  ni  aan  el 

Ifiagt^alena  «?a  «ñ  alma  crejentei  que  veíala 

mM  4$  te  Proiriden^a  en  todo;  ev é  jd  qué  por  de- 

^sreio^ajo^»  batxii.  encontrado  aqiiiel  perro  en  el 

Mmipe^dot  équelniae,  7  que  tira  casi  ün  eaoritéftio 

«ipiur^oerta  ]?eaUd«d,  <nMmdo:el4madrDde  üaigle* 

'iífi  iM-imia^i^neftgie» 

,  42iiedal>a el:tl0 XJadet: i&oerle lídoptai: áBdvntf d 
no  era  fácil;  el  tio  Cadet  miraba,  no.  solo  con  "dek- 
4({p^  Átsfy  oon  é^e,  las.  eoois  inútileí,  'de  iMdo  que 
evf  Bfay  de  'teiQi^r  que  reobaetBe  al  perrotcnando  ee 
lo  preeentaran,  ya  como  prenda  delnjo,  ya^xwíBD' 
adfiaisieien  eentimental. 

FelizjnMte  se  hablaba  tncia  tiempo  de  robos  en 
Jbia  oenmiiasi  j  doíé  tres  noches  antes  el  üo  Oa- 
det  babin  ereido  oir  que  andabmi  eá  en  corral.  *Ber- 
«Kcd  le  fué  presentado  oomo  nn  guarda  y  oomo  un  v 
dflfeíaiori  7  deepnes  de  haberse  hecho  de  rogar  coft- 
TeniWtcinMLte,  eoasintíó  «fn  teñólo,  goo^  gran  júbilo 
de  Goncienciay  de  Marietta. 

finbiera  sido  lástinoA  en  efecto  separar  al  perro 
del  niaOy  porque  estaban  reunidos  el  uno  al  otro 
.coa  una  maravillosa  ^mistad.  Bernard  manifesta* 
bfr  &  Conciencia  una  adhesión  tal,  que  hubiera  he- 
dió creer  en  el  sentimiento  que  casi  nos  atrevimos 
á  emitir  en  el  principio  de  este  libro;  es  decir,  que 
los  apjimales  tienen  alma.  El  alma  de  Bernard  era 
tu  gratitud  eJ  que  le  Imbia.  salvado  la  vida;  gratín 
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tad  qué  se  espresaba  por  mía  obediencia  ilimitada 
4  increíble.  A  una  seña  no  maswde  Goncienciai  Ber- 
nard  se  echaba  al  agna  ó  atravesaba  por  el  ^foegO; 
én  caalquier  parte  en  que  se  hallase,  sus  ojos  no  se 
separaban  de  los  ojos  del  niño;  si  el  sueño  los  eerrci- 
ba  un  instante,  siempre  se  volvian  fi  abrir,  cuando 
se  despertaba,  en  la  direcciojí  en  que  se  hallaba  Gúh- 
^encia;  reíaseles  sin  cesar  andando  juntos,  Con- 
ciencia con  la  mano  calda  per  el  lado  por  áoñád 
iba  el  perro,  y  el  perro  lamiendo  al  andar  la  mltno 
de  Conciencia. 

Y  era  una  feliz  casualidad  queBernard  fuese  tan 
manso  y  tan  obediente  al  niño,  porque  era  de  tina 
«fUetEa  coloisal,  y  hubiera  sido  muy  peligroso  si  una 
seña,  un  gesto,  una  palabra  no  lo  hicieran  inofensi- 
vo mejor  que  el  mas  sólido  bozal  de  hierro. 

Después  de  Conciencia,  la  persona  á*  quien  mas 
quería  Bernard  era  Marietta,  después  Magdalena, 
después  la  señora  María;  en  cuanto  á  los  dos  jefes 
de  familia,  el  maestro  de  escuela  y  el  tic  Cadet, 
mirábalos  Bernard  con  la  mas  marcada  indiferen* 
cía. 

Puesto  que  hemos  mentado  al  maestro  de  escue- 
la, hablemos  algo  de  este  buen  hombre,  qué  después 
de  haber  estado  esperando  que  la  Convención  aña- 
diera algo  á  los  trescieiítos  francos  que  como  maes- 
tro y  como  cantor  le  pagaba  la  municipalidad,*8e 
había  visto. obligado  á  renunciar  á  esa  esperanza; 
decepción  tanto  mas  cruel¿  cuanto  que  su  familia 
acababa  áe  aumentarse  con  un  'niño,  t{ué  i^comén^ 
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dad<y  por  él  muj  particuIariíieDte  ^1  principe  de  \ou 
apóstola,  habia  recibido  el  nombre  de  Pedro,  notn* 
bre  qne  según  creemos  haber  ja  dicho,  era  también 
•1  de  BU  padre;  por  lo  cual,  para  distinguir  al  uno 
del  otro,  solian  llamar  al  hijo  el  pequeño  PedrOf 
frase  qoe  los  aldeanos  en  su  dialecto  picardo  ha* 
bian  tradaeido  por  Quiot  Fierre. 

Para  colmo  de  infortunios,  poco  después  de  ht" 
ber  nacido  el  niño,  el  padre  cayó  enfermo  y  murié, 
de  suerte  que  las  dos  mujeres  se  hallaban  reducidas 
á  cien  francos  de  pensión,  que  por  gracia  especial 
les  concedió  el  ayuntamiento,  y  á  lo  que  pudieri^ 
producirles  el  trabajo  de  sus  manos. 

Esto  aconteció  en  1810;  Mariet£a  tenia  quince 
años,  es  decir,  bastante  edad  para  comprender  la 
pérdida  que  habla  sufrido.  Como  sucedia  con  mo- 
tivo de  cualquiera  ocurrencia  importante,  reunié- 
ronse las  des  familias,  y  Magdalena  y  Conciencia 
tomaron  parte  en  el  dolor  de  sus  yecinos  haciéndo- 
les menos  pesada  su  carga. 

Pero  á  la  par  que  lloraba  con  Marietta,  Condena 
cia  tenia  para  la  hija  y  para  la  madre  palabras  da 
consuelo  tan  singularmente  inspiradas,  que  algunas 
▼eces  las  dos  mujeres,  que  lloraban  juntas,  separa- 
ban  de  sus  ojos  sus  pañuelos  empapados  en  lágri" 
mas,  y  miraban  si  era  Conciencia,  el  pobre  inocen- 
te, el  que  les  hábia  hablado  en  aquellos  términos; 

Gracias  á  esta  voz  que  parecia  venir  del  cielo, 
su  dolor,  sin  desaparecer  enteramente,  perdió  su 
amtogura,  y  á  los  seis  mésós,  sas  corakonee,  oútio 


#;p  T6sMdoB,  sin  haberBd  despojado  4el  Into,^  ao  1^ 
alap  y^  «se  color  sombrío  c|n  el  qae  fiimtelüm 
fiapilet  89  eterno  dolor»  < 

.  Haj  uaa  misericordia  divina  para  1(>&  pobres:  tt 
el  lAomento  en  que  el  pesar  nos  hiere,  creemoe,  no 
.  1(^0 ^n^DiO. tenemos  fuerzas  para  soportarlo» «iiñ) 
qne  es  verdaderamente  insoportable:  OKamitiavMis 
Ips  recursos  que  nos  quedan,  y  al  contarlos  no?  es- 
Remecemos,  pensando  basta  dónde  llegarán:  la  vi- 
j^&;«intonce^  parece  reducida  á  condicionesvimp^- 
rblea;  entramos  temblando  en  esa  aueva  ^Kistea^ift, 
^ej  parece  va  á  estrecharse  en  torno  nueatro,  h»9tlt 
rematar  por  ahogarnos.  Despnes,  van  p«f8anda,^3 
dias.y  los  mesee;  á  fuerza  de  levantar  los  ojOB  al 
cielo,  llegamos  á  distloiguirá  Dios,  y  desde  ent^ni* 
c^  el  desgraciado,  por  mucha  desesperación  q^ 
le  aqueje,  se  halla  en  el  caso  del  reo  qne  llevan,  ni 
cadalso,  que  encuentra  en  el  camina  á  un  r^y 
adquiere  la  seguridad  de  qne  no  morirá. 

Conciencia,  después  de  haber  consolado-álasdos 
mujeres  I9  mejor  que  pudo,  sin  sospechar  el  poder 
qne  para  ello  tenia,  comprendió  que^era  menester 
ay^arlas.  Considerado,  aún  por  el  tio  Cadet 
pomo  un  ser  aparte,  Conciencia  tenia  casi  libre.su 
tiempo,  y  podia  emplearlo  en  servicio  de  ella». 
Smpezó  por  inspirar  á  Marietta  la  idea  de  ir  á  ven- 
der ,á  la  ciudad,  no  solo  la  leche  de  la  vaca  ne^ra, 
4ÍQ0  también  la  de  las  vacas  de  la  hacienda  de 
.liQIsgpré:  convino  laque  teníala  hacienda^  joven 
^^f^da  con  nn  ni&o  de  (uaco  ó  sei9  oleses,  y  que  na 
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jndia  ociipar09  ella  misma  ñe  ciertóe  pormenodre^, 
énqw  daría,  á  Markílta  ia  cuarta  parte  de  lo'^ne 
tioódiera;j.despae8,  eomb  Marietta'^o  podía,  m'c^i 
la  ayuí a  de.  Conciencia,  llevar /toda  la  lecke  á 
^a;^i»df^,  camo  qltio  Oadet  tenia  .ueqeBidadii^e 
.^iqpot  para)^a  labran^,  j  por  otra  parte,  á  ^em- 
.j^o  de.la^  l^rmiga,  era  muy  pooo  aficionada  á  pree- 
.4ar;  Conciencia,  con  dos  ruedas  vi^as  de'asador, 
mpezó  á  construir  nn  carrito,,  unció  Bernard  á  ¿1, 
prestóse  ^  perro  dócilmente  á  efite  nuevo  serváoip, 
7  acompañado  de  los  dos  jóvenes,  llevó  su  liquida 
cárj^á  iiasta  Villers-Cbteréts:  llegado  allí,  Mariet- 
ta,  que  tenia  las  señas  de  las  principales  casas  de 
la  ciudad,  especialmente  la  del  inspector  de  bos- 
ques, entró  en  dichas  casas  y  ofreció  sus  servicio&, 
anunciando  que  si  les  parecía  buena  la  leche,  trae- 
ría diariamente  lá  cantidad  que  le  pidiesen  sus  par- 
roquianos. Mariétta  era  muy  linda  y  estaba  muy 
interesante  con  su  traje  de  luto;  al  momento  ven- 
dió toda  su  carga. 

Cada  medida  valía  ocho  sueldos;  había  ocho  mer 
úiéña  déla  arrendataria  de  Longpré,  por  las  que 
Maríetta  sacaba  una  cuarta  parte,  es  decir,  diez 
y  scSí  stieldOs  de  beneficio.  Además,  la  vaca  negra 
^'ba  ótraj3  dos  medidas,  que  eran  plena  é  íntegra 
propiedad  de  Maríetta  y  de  su  madre:  de  aquí  se 
acaban  otros  diez  y  seis  sueldoÉ^^es  decir,  un  total 
detréínta  ydoe  sueldos  diarios,  unos  cuarenta  y 
ocho  francos  al  mes. , 
l;iJS§l/i%tmá^ÁTM  oiwfranooiqm.  daba  lama* 
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nicipalidad  á  la  señora  Mariai  coD8títQÍa''ima 
renta  de  Beísoientos  francos,  doble  por  lo  menos  :dd 
lo  que  ganaba  el  maestro  de  escaela  cuando  ymM» 

Todas  las  mañanas  á  las  seis,  Marietta,  Ooncién* 
tía,  Bernard  y  el  carrito,  salían  de  Haram6nt,y 
llegaban  á  la  ciudad  á  las  siete  menos  coarto;  íít* 
rietta  entraba  en  casa  de  sus  parroquianos  y  mec&b 
BU  leche  á  cada  uno,  mientras  Conciencia  y  BlBt* 
nard  esperaban  á  la  puerta,  éste  mirando  á  aquel 
como  para  preguntarle  si  estaba  satisfecho. 

T  Marietta  era  tan  graciosa,  tan  linda,  tan  ama- 
ble; habia  tanta  originalidad  en  aquel  perro  y  en 
aquel  idiota  que  estaban  esperando  á  la  puerta 
(porque  en  la  ciudad,  lo  mismo  que  en  la  aldea,  el 
jóyen  pasaba  por  idiota),  que  si  la  arrendataria  de 
Longpré  hubiera  tenido  diez  yacas  en  lugar  de 
cuatro,  y  el  carrito  hubiera  sido,  cuatro  veces  ma- 
yor y  hubiera  contenido  cuatro  veces  la  misma  can- 
tidad de  leche,  Marietta  no  hubiera  vuelto  con  una 
gota  á  la  aldea  de  Haramont. 

A  la  vuelta,  Marietta  colocaba  los  jarros  vacíos, 
dejando  entre  ellos  un  lugar  para  ella,  y  Bernard 
la  volvia  á  traer  sin  fatiga,  mientras  Conciénda  ca- 
minaba cerca  de  ellos.  A  las  nueve  solían  estar  de 
vuelta  los  dos  jóvenes. 

Quedábale,  pues,  á  Marietta  todo  el  dia  libre 
para  dedicarse  con  su  madre  á  labores  de  agiga  ó 
para  cuidar  á  su  hermano. 

Cuando  llegaba  él  tiempo  do  £a  raotileoeioii^del 


Píos  T  EL  WABLO.  €7 

■■ .'..i.. "  '■:  ,iM    '      ■    ■  .    M.  ■ '  „      ,    , u 

fabuco  (1),  ese  socorro  que  coBcede  el  Señor  á  los 
pobres  que  habitan  en  los  bosques,  como  en  otro 
tiempo  concedió  el  maná  á  los  hebreos  en  el  desier- 
to, Conciencia  ayudaba  también  á  Marietta  á  reco- 
ger este  precioso  fruto.  En  lugar  de  dejar  á  la  jó- 
yen,  que  cómo  sus  compañeros,  recogiese  el  fabuco 
grano  á  grano  desollándose  las  rodillas  contra  el 
suelo,  6  en  lugar  de  recogerlo  él  mismo  de  esta  ma- 
nera, ponia  en  el  carrito  de  Bernard  una  escoba  y 
una  criba^  y  se  encaminaba  á  lo  mas  profundo  del 
bosque. 

Llegado  allí,  escogía  un  árbol  bien  corgado  de 
frutos,  subia  á  él  con  la  ligereza  y  la  agilidad  áe 
una  ardilla,  sacndia  las  ramas  para  hacer  caer 
los  granos,  y  cuando  el  tapiz  de  verdura  que  se  es- 
tendia  al  pié  del  árbol  habia  desaparecido  bajo  una 
capa  de  fabucos,  bajaba,  los  amontonaba  con  la  es- 
coba, en  menos  de  media  hora  los  pasaba  por  la  cri- 
ba,  quitándoles  los  guijarros  pequeños,  las  hojas  se- 
cas y  los  pedazos  de  madera,  los  ponia  en  el  carrito 
de  Bernard,  forrado  aquel  al  efecto  con  hojas  de 
helécho,  y  Tolvia  con  su  carga  á  casa. 

El  primer  año  en  que  Conciencia  empleó  este 
procedimiento,  la  s^ora  Maria  fabricó  y  vendió 
por  valor  de  ciento  cincuenta  francos  da  aceite  de 
fabucos,  lo  que  hizo  ascender  su  renta  por  aquel 
año  á  cerca  de  setecientos  cincuenta  francos,  es  de- 


(1)  ^sí  se  llama  d  fruta,  dd  haya,  gue  contiene  un 
aceite  mejor  que  d  de  nueces  ó  de  coka,,y  cuando  es  f  ra- 
ta casi  tan  dulce  como  d  de  olivas. 
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eir,  mas  de  lo  qué  cacaba. el  tío  Oadet^  á  pesar/dé 
baber  llegado  á  ser  propietario  de  seis  faoegtts;  de  / 
tierra,  qae  gracias  á  lois  estiércoles  de  Pieirot;  Tar- 
dío y  la  vaca  negra,  que  le  daban  en  cambio  48  los 
servidos  que  prestaba  GoncieEboia  á  las  dos  nmje- 
jres,  había  conseguido  coñyertír  en  las  m^ovaí  úe 
aquel  territorio. 

Pero  Conciencia  habia  pentsado  en  otrax^oi^)  y 
en  doto  aquella  cada,  donde  la  bendición  .del  Se* 
fior  parecía  haber  entrado  con  él,  de  un>  enjambre 
de  abejas,  desde  que  habla  visto  en  el  hueco  '^e.uxi 
árbol  una  laboriosa  familia  de  aquellos  animales. 
En  consecuencia,  hizo  una  colmena,  la  cubrid  de 
paja  dorada  y  la  puso  en  estado  de  que  la  ocupafien 
las  abajas  del  bosque. 

Entonces  las  buscó  en  el  árbol  donde  iban  á  po- 
sarse, y  como  ya  las  conocía  y  les  hablaba  como  á 
los  demás  animales,  cuando  las  vio  en  actitud  ,de 
desprenderse^  les  abrió  su  pecho,  sin  sospechar  si- 
quiera que  alguna  de  ñuÉ  pequeñas  amigas  tuviese 
intención  de  hacerle  daño,  recogió  parte  de  ellias 
con  la  reina  dentro  de  su  camisa  a^bierta,  y  áeguido 
de  las  demás  que  volaban  zumbando  en  torno  su- 
yo, atravesó  la  aldea,  cuyas  genteelo  contemplaban 
con  espanto,  y  llegó  á  la  nueva  colmena,  donde  la 
reina,  s^uida  de  todas  sus  subditas,  entró  ai  punto 
como,  en  un  palacio  digno  de  ella. 

Al  año  siguiente,  María  y  su  hija  tuvieron  4a  me- 
jor miel  dol  pueblo  para  endidzar  su  leche  y.hieicer 
ioias  apetitoiso  eu  desayuno. 
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Pero  lo  que  mas  se  admiraba,  porque  el  hombre 
admira  todo  lo  que  no  comprende,  era  que  en  cuan- 
to  aparecia  Conciencia  en  el  jardín,  todo  el  íDnjam- 
bre  rolaba  hacia  él,  cubriendo  su  cuello  j  su  cara 
libando  las  flores  que  traia  en  sus  manos  á  la  rei- 
na como  un  cortesano  á  la  majestad. 

Y  la  reina  se  paseaba  gravemente  por  su  dedo» 
sacudiendo  sus  traslucientes  alas,  y  frotando  una 
contra  otra  sus  pequeñas  patas  cubiertas  del  pólíui 
de  las  flores^ 


.fí^. 
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Xio  qne  pasaba  en  la  aldea  de  Haramont 
de  1810  á  1814. 


A  principioB  de  1810  había  tenido  lugar  un  no- 
table acontecimiento.  Un  hijo  de  la  aldea  Tolvió 
del  ejército  con  una  cruz  de  honor  y  dos  dedos  me- 
nos de  la  mano  derecha. 

Era  joven;  apenas  tenia  veinticinco  años.  Tenia 
8u  licencia,  trescientos  francos  de  pensipn  j  dos- 
cientos cincuenta  por  su  cruz. 

Era  un  hermoso  joven,  de  rostro  descarado  y  ale- 
gre, de  cabellos  rojos  y  bigotes  rojos,  perfectamen- 
te cuidados  y  levantados  á  la  borgoñona. 

Habia  servido  en  húsares,  y  cuando  entró  en  la 
aldea  con  su  pelliza  roja  ,con  alamares  amarillos, 
•a  dolman  azul  echado  ¿  la  espalda,  su  cobalch  ooft 
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llorón  azul,  y  su  pantalón  con  botones  dorados»  pro- 
dujo ana  doble  sensación  como  hijo  del  pais,  á  quien 
reían  éon  gasto  las  madreS;  j  como  baen  mozo,  á 
quien  miraban  con  gusto  las  hijas. 

Habia  empezado  é  servir  en  1803,  teniendo  diee 
7  siete  años;  habia  hecho  la  campaña  de  Austerlitz, 
la  de  Jena,  y  por  último,  esa  campaña  tan  brillante 
que  termina  con  las  batallas  de  ^Esáling  y  de.  Wa* 
gram* 

En  esta  última  batalla,  cuando  cardaba  con  su 
escuadrón  contra  un  regimiento  de  infantería,  una 
bala  le  habia  roto  los  dedp&  índice  y  medio  de  la 
mano  derecha,  por  lo  que  habia  sido  menester  cor« 
táreelos,  y  su  coronel,  que  mas  de  una  vez  Je  habia 
visto  pelear,  habia  pedido  y  obtenido  para  él  tres 
cosas  bien  merecidas:  la  cruz,  una  pensión  y  la  li- 
cencia absoluta.  Pero  si  se  perdió  con  esta^un  va- 
liente soldado,  sus  compañeros  ganaron  con  la  au- 
sencia de  un  mal  camarada.  En  efecto,  Sebastian, 
que  este  era  su  nombre,  esperimentaba  una  tendi- 
da irresistible  á  la  taberna,  y  apenas  habia  bebido 
dos  vasos  de  vino,  se  convirtió  en  pendenciero,  y 
después  de  ha,ber  entrado  en  la  taberna  de  brazo 
con  un  amigo,  era  muy  raro  que.  no  saliesen  para . 
darse  de  ci^chilladas  detrás  de  un  vallado. 

Sebastian  conocía  su  malhadado  carácter;  pero, 
pensando  que  seria  muy  largo  y  muy  difícil  de  cor- 
regir, i^habia  preferido  dedicarse  con  asiduidad  [á 
la.e^rima,  lo  gue  le  habia  hecho  muy  fuerte  ep 
este  ramo.    De  aquí  resultaba  que  las  cuchilladas» 
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tan  comunes  en  los  regimientos,  lo  eran  mucho  mas 
en  el  regimiento  donde  servia  Sebastian»  siendo  la^ 
mayor  parte  de  ellas  obra  suya. 

Este  era  la  causa  porque  Sebastian  era  querido 
como  soldado,  pero  no  como  camarada. 

Esta  no  impidió  que  sus  comptt&eroa  lo  obsequia- 
sen  mucho  cuando  dejó  el  regimiento;  pero  quizá  ' 
porque  se  iba  fueron  tan  cordiales  los  obsequios» 

En  el'trance  de  una  separación  para  siempre,  de 
oMdan  muchas  cosas,  y  hubiérase  podido  notar,  en  : 
honor  de  la  generosidad  del  soldado  francés^  que 
los  mas  acuchillados  eran  los  que  con  mas  ternura 
se  habian  despedido  de  Sebastian. 

Este  habla  pues  salido  de  Viétía^  donde  había  te» 
nido  lugar  el  convite  de  despedida,  había  atraresa^ 
do  una  parte  del  Tirol  y  de  la  Suiza,  había  vuelto  á 
entrar  enFrancia,"y  habia  parecido,  en  fin,  á  la  en- 
trada de  la  aldea  de  Háramont  como  el  dios  de  la 
guerra  en  persona. 

Ya  hemos  dicho  qué  efecto  había  producido. 

Pero  ¡ay I  en  medio  de  la  sensación  general,  Se- 
bastian buscaba  en  vano  esas  dulces  caricias  sin 
las  cuales  no  hay  verdadera  felicidad  en  este  mun- 
do; el  abrazo  y  los  besos  de  un  padre  y  de  una  ma- 
dre. 

Huérfano  desde  su  nacimiento,  jamás  habia  co- 
nocido Sebastian  esa  suprema  dulzura,  y  de  este  ais 
lamiente  había  procedido  sin  duda  la  resolución 
que  habia  tomado  de  engancharse. 

Por  lo  demás,  como  se  ve,  SebaslíaQ  no  hábia 
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peirdido  el  tiebpo;  volvía  relativamente  rico,  pues- 
to que  reunía  unas  quinientas  libras  de  renta  vita- 
licia. 

.  Con  esté  fondo,  Sebastian  podía,  á  su  elección, 
vivir  sih  hacer  nada,  ó  acrecentar  su  bienestar  ba* 
ciendo  cualquier  cosa. 

Pero  Sebastian  n^  había  adquirido  el  hábito  j  ddl 
trabajo  en  el  regimiento,  de  suerte  que  no  quiso 
aceptar  ningún  oñcío,  y  se  contenta  con  entrar  en 
casa  del  vecino  Mateo,  que  poco  á  popo  había  ido 
redondeándose  hasta  llegar  á  ser  un  gran  propieta- 
rio, para  cuidar  especialmente  de  los  caballos. 

Este  trabajo  convenia  á  Sebastian  el  hú^ar,  como 
lo  llamaban,  porque  le  recordaba  el  escuadrón,  y 
Sebastian  lo  había  dicho  todo  cuándo  apretando 
mucho  los  dientes  y  adelantando  la  quijada  infe- 
rior, dijo,  apoyando  la  voz  sobre  la  r: 

— ^(Ohl  el  regímíentól. .  •  •  ¡ÍLquello  era  la  glo- 
rial 

Esta  frase,  que  no  tenia  mucho  sentido  para  los 
demás,  hacia  á  las  mientes  de  Sebastian  toda  un^ 
serie  de  recuerdos  de  amor,  de  desafío,  de  buenas 
comidas,  de  grandes  batallas,  y  aun  de  esas  malas 
h«ras  que,  cuando  han  pasado,  no  son  las  que  con 
menos  placer  se  recuerdan. 

Después,  como  los  que  le  oían  lanzar  esta  esela- 
macion  lo  mirasen  con  ojos  atónitos  é  interrogado- 
ree,  les  decía: 

— ¡Ohl  vosotros  no  podéis  comprender  ego,  gaz- 
nápiros! 
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Y  en  efecto,  los  gaznápiros  no  hubieran  podido 
compruüderío,  si  Sebastian  no  se  hubiera  dignado 
esplicarlo;  pero  cómo  jamás  se  dignó^  todavía  se 
ignora  en  la  aldea  de  Haramont  qué  era  ese  placer 
de  que  con  tanto  calor  hablaba  Sebastian. 

Este,  como  hemos  dicho,  habia  producido  una 
^jande  impresión  sobre  las  haramontesas:  jóyen, 
Tic0|  buen  mozo  y  con  una  cruz,  recompensa  que 
no  se  prodigaba  en  aquella  época,  tenia  mucho  mas 
de  lo  que  era  necesaxio  para  exaltar  muchas  cabe* 
zas  aldeanas.  ^ 

Y  sin  embargo,  Sebastian  no  habia  revelado  to* 
das  sus  seducciones;  todavía  no  se  habia  presenta* 
do  como  bailgjín. 

£1  primer  domingo  después  de  su  llegada  fué 
cuando  tuvo  lugar  esta  grande  exhibición  del  talen- 
to coreográfico  de  Sebastian.  Las  artes  se  tocan; 
los  talentos  se  dan  la  mano.  Sebastian  era  un  per* 
fecto  bailarín,  asi  como  era  un  cumplidg  profesor 
de  esgrima. 

Danzábase  á  quinientos  pasos  de  la  aldea,  bajo 
los  prímeros  árboles  del  bosque,  en  un  salón  natu* 
ral  formado  por  un  circulo  de  gigantescas  hayas, 
en  un  terreno  cuidadosamente  igualado  por  el  bas* 
tonero  y  músico  de  la  aldea,  que  por  este  trabsgo 
de  la  fiemana^^xigia  un  sueldo  de  derechos  por  ca- 
da pareja  y  por  cada  CQutradanza. 

Guando  el  día  del  baile  se  vio  á  Sebastian  avan- 
zar hacia  el  local  designado,  con  su  brillante  uni. 
forme,  con  sus  botas  luetradas  y  bqs  espuelas»  sti 
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mi^rclia  ari'ogante  y  sa  brazo  enarcado,  todas  las  mi- 
radas se  fijaron  en  él  y  esperaron  con  curiosí* 
dad.  • 

iBn  efecto,  todavía  las  jóvenes  no  hftbian  echado 
aún  SQ  fallo  defínitw^  sobre  Sebastian.  Quedába- 
les por  ver'cómo  bailaba  Sebastian,  que  hacia  tan 
bien  todo  lo  ^e  hacia.v  *  ♦ 

^demás,  tenían  la  curiosidad  de  rer  á  cuál  do 
ellas  invitaba  primero  Sebastian. 

Este  se  acercó  á  una  linda  joven  llamada  Catali' 
na,  morena  de  ojos  negros  y  esbelto  talle,  que  ha*' 
bia  estado  en  la  gran  ciudad,  como  decian. 

En  efecto,  Catalina,- que  había  entrado  al  serví» 
cío  de  una  noble  señora  de  aquellos  contomos,  la 
habia  seguido  á  París,  y  después  al  cabo' de  un  año, 
había  vuelto  pálida,  algo  enflaquecida,  pero  con  un 
centenar  de  luises,  que  había  colocado  sobre  hipo- 
teca en  casa  del  notario  Niguet  y  que  le  producían 
ciento  veinte  librar  de  renta. 

¿Dé  dónde  venián  aquellos  oíen  luises? 

Catalina  les  había  dado  una  esplícacion:  su  ama 
habia  caído  peligrosamente  enferma,  y  durante  su 
enfermedad  Catalina  la  habia  cuidado  con  tanto 
esmero,  que  cuando  se  hubo  puesto  buena,  la  regaló 
esos  cien  luises. 

Desgraciadamente  para  Catalina,  no  todo  el 
mando  creía  esta  historia,  por  ingeniosa  y  verosí- 
mil que  fuese:  en  efecto,  una  sola  objeción  la  batía 
en  brecha. 
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Se  preguntaba  á  Catalina  por  qué  habia  dejado 
á  SQ  ama,  tan  generosa  y  agradecida. 

Y  Catalina  no  l^nia  otra  cosa  que  responder  si- 
no qne  fastidiada  en  la  ciudad,  habia  vuelto  á  la 
aldea. 

Aaí  es  que  muchos  dudaban  que  tal  fuese  el  ori^ 
gen  de  la  pequeña  £[)rtuna  de  Catalina.     ^ 

Hay  mas:  algunos,  no  solamente  ponian  en  duda 
este  origen,  sino  que  también  le  asignaban  otrol 

Decian  que  ella  y  no  su  ama  érala  que  había  cai-' 
do  enferma,  y  lo  probaban  con  su  palidez  y  debili- 
dad cuando  volvió  á  la  aldea.  '' 

Anadian  que  esos  cien  luises  que  habia  colocado 
en  casa  de  Niguet  no  eran  debidos  al  reeonocimien- 
to^d0  la  baronesa,  sino  á  la  liberalidad  del  barón. 

T  es  menester  decirlo;  esta  malévola  esplicacion, 
que  con  mas  claridad  que  ninguna  otra  esplicaba 
la  vuelta  y  la  fortuna  de  Catalina,  fué  generalmen- 
te aceptada. 

De  aqui  resultaba  que  á  pesar  de  la  belleza  inci- 
tadora de  Catalina,  á  pesar  de  los  cien  luises  colo- 
cados sobre  hipoteca,  ningún  joven  de  la  aldea  se 
habia  ofrecido  por  esposo  á  Catalina. 

Én  cambio  se  habian  presentado  muchos  para  ha 
ceííe  la  corte. 

Pero  Catalina  se  habia  pronunciado,  declarando 
que  era  una  joven  honrada  y  que  no  escucharla  si- 
no al  que  se  presentase  con  la  pluma  del  contrato 
de  matrimonio  en  la  mano. 
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Lo  que  había  hecho  decir  al  molinero  de  Wualu, 
hombre  socarrón  si  los  hay,  que  todavía  no  habla 
0Ído  puesto  el  huevo  del  ganso  de  que  debía  ^tí^i'^i; 
está  pluma.  .    * 

Sebastian  se  aproximó,  pues  á  Catalina  con  el 
briazó  enarcado,  la  pierna  hacia  adelante, ;  le  ten- 
dió una  mano  enguantada  de  gamuza. 

Catalina  aceptó  ésta  mano  con  una  sonrisa  de 
triunfo,  y  entró  en  baile  con  Sebastian. 

Este,  durante  el  primer  compás,  se  desabrochó  el' 
dAturon  y  depositó  isu  sable  y  su  tahalí  en  manos 
del  hijo  del  violinista,  encargado  de  cobrar  en  los- 
interfAlos,  y  lo  hizú  am,  tanta  gracia  y  dignidad, 
como  si  Marte,  al  ir  á  danzar  con  Yémus,  depo^ta^J 
ra  «u  espada  y  «u  escudo  en  manos  del  Amoh 

Mueho  se  esperaba  de  Sebastian;  pero  deddé  ti- 
piincipi^  dejó  muy  atrás  los  esperanzas  de  todos. 
Tenia  im  paso  para  cada  una  de  las  cuatro  fij^mtis  ' 
áif  que  se  componía  la  contradsAza  completa.    Co- 
B%i>.%»&9  que  no  solo  no  laa  habían  visto  los  hora^ 
m([H(teseS|.8ÍBio  qua  en  m  vida  esperaban' verlas;  Ai-  * 
pretáronse  tanto  para  ver  danzar  á  Sebastian,  qve  . 
ésj(e,.  á  pesar  d^  lo  satisfactorio  que  era  semejante 
triunfo  para  su  amor  propio,  tuvo  que  rog^  ,á  .sua.. 
Gonip^triotas  que  le  hiciesen  un  poco  de  ilugar  side- 
g^ilpi^yerlQ  continuar  sus  ejercicios. 

Bindiéronse  todos  á  esta  súplica,  cuya  eacacj^ia;^. 
fu*é  reconocida,  y  Sebastian  terminó  su  figura  con 
dos  ó  tres  variaciones  tan  oportunas,  que  el  bosque 
rfsonó  con  unánimes  aplausos. 
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Sebastian  condujo  con  altivez  á  su  pareja  á  au  si- . 
tío,  y  buscó  en  el  círculo  que  lo  rodeaba,  á  quien 
honrar  con  su  mano  para  la  segunda  contradanza*    , 

En  lo  alto  del  talud,  detenidos  alli  por  la  curio- 
sidad y  sin  entrar  en  el  baile,  estaban  la  señora 
María  y  Marietta.  Sebastian  percibió  la  dulce  j 
suave  fisonomía  de  ésta,  y  sin  cuidarse  del  color  de 
la  ropa  que  llevaba,  fué  hacia  ella  y  la  dijo  en  su 
mas  florido  lenguaje: 

—Señorita,  ¿queréis  concederme  la  próxima  con» 
tradanza? 

Buborizóse  Marietta,  porque  sobre  ella  estaban 
fijas  todas  las  miradas  que  siguieron,  á  Sebastian.    ., 

— Gracias,  señor  Sebastian,  le  dijo;  pero  ya  po* 
deis  ver  que  estoy  de  luto  por  mi  pobre  padre. 

— {Ahí  señorita,  dijo  Sebastian  contoneándose  con 
amabilidad;  al  veros  aproximar  al  baile,  creí. ...    . 

•—Tenéis  razón,  «enor  Sebastian,  dijo  Marietta^ 
yo  soy  la  que  he  hecho  mal  en  venir  con  el  corazón 
y  los  vestidos  tristes  á  donde  se  divierte  la  gente. 
¿Queréis  yenir,  madre  mia? 

Y  las  dos  se  fueron  poi*  el  camino  que  se  alejaba  ' 
del  circulo  del  baile  y  se  internaba  en  el  bosque. 

— ¡Oh!  dijo  Sebastian;  la  pequeña  Marietta  ha 
cambiado  de  nombre  en  mi  ausencia;  ya  se  llama  ' 

la  señorita  Relamida. 

• 

Marietta  no  oyó  lo  que  decia  Sebastian;  pero  al-, 
gnnas  personas  lo  oyeron,  y  una  de  estas  fué  Con; 
eienoia» 


DIOS^  T  EL  DIABLO.  69 

Conciencia,  á  pesar  de  qne  hacia  muy  poco  caso 
del  l^aile,  estaba  tendido  sobre  el  talad  opuesto  al 
en  (^ne  se  hallaba  Marietta;  su  perro  estaba  acosta- 
do cerca  de  él,  y  3egan  costumbre,  I9  servia  ya  de 
espaldar,  ya  de  almohada. 

Miraba  á  Marietta  por  encima  de  la  gente  del 
baile,  y  olvidaba  todo  mirándola,  jóvenes  saltando 
é  compás  ó  poco  menos,  violinista  dando  con  el  pié 
en  el  suelo,  y  violin  dejándose  rascar  á  cual  mas  y 
mejor. 

Como  todo  el  mundo,  haUa  mirado  un  instante 
á  Sebastian,  y  en  el  fondo  de  su  corazón  lo  habia 
compadecido  por  verlo  obligado  á  danzar  de  una 
manera  tan  fatigosa,  porque  no  eomprendia  que  un 
hombre  pudiera  agitarse  tanto  y  menear  las  pier- 
nas de  un  ^modo  tan  ridiculo,  sin  verse  forzado  á 
ello  por  alguna  fuerza,  por  alguna  ley,  por  alguna 
obligación  desconocida. 

Cuando  vio  á  Sebastian  salir  del  baile  y  dirigir- 
se á  Marietta,  se  levantó  para  seguirlo  con  la  vista, 
no  sin  cierta  inquietud.  No  sabia  cuál  seria  la  in- 
tención de  Sebastian,  y  hubiera  visto  consentimien- 
to á  Marietta  darse  en  espectáculo  con  un  hombre 
que  bailaba  de  un  modo  tan  opuesto  al  de  los  de- 
más jóvenes  de  la  aldea. 

Aunque  estaba  lejos  del  grupo,  con  esa  facultad 
que  tenia  de  percibir  los  sonidos  mas  distantes,  oyó 
la  invitación  y  la  respuesta.  Parecióle  que  Ma- 
rietta habia  respondido  muy  bien  y  que  SebastíiQ 
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era  un  impertinente,  cosa  no  de  estrañar  en  an  bom 
bre  que  naturalmente  debía  hallarse  un  poco  fiíera 
ie  sí  ¿dispues  del  exagerado  ejercicio  que  había  he- 
cho. 

Obmpadeciólopuesén  rez  de  condenarlo,  y  le- 
vantándose flégnido  de  Bernard,  echó  á  andar  en 
poñ  de  M^etta. 


^  '>• 


CAPÍTULO  VII, 


Contínnacipn  de  lo  que  sacedla  en  la  aldea 
de  Haramont  de  1810  á  Í814é 


DfiSDB  aquel  momento^  Sebastian  el  hüsar  fué  mi- 
rado en  la  aldea  pop  todas  las  migeres  como  el  tipo 
de  elegancia  j  d,e  buenas  maneras»  j  por  todos  los 
liombrés  como  el  ser  mas  desagradable  que  habían 
visto  en  su  vida. 

Las  únicas  personas  exentas  de  esta  simpatía  y 
de  esta  antipatía,  eran  Marietta  j  Conciencia. 

Marietta  lo  miraba  con  indiferencia. 

Conciencia  le  tenia  compacion. 

.Conciencia  estaba  conforme  con  el  parecer  de 
aquel  dey  de  Argel  que  asitiendo  á  un  baile  mag- 
nífico donde  el  amo  de  la  casa  hacia  los  honores 
bailando  como  el  último  de  sus  convidadoSi  lo  hizo 
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llániar  para  preguntarle  con  una  curiosidad  llena 
de  candidez: 

— Señor,  ¿cómo,  siendo  tan  rico  como  parecéis 
serlo,  os  tomáis  el  trabajo  de  bailar  vos  mismo? 

'  Pero  pronto  la  contradanza  no  fué  bastante  para 
Sebastian;  la  conquista  de  la  Alemania  habia  intro- 
ducido en  el  ejército  francés  la  eficacia  al  vals.  Se- 
bastian introdiyo  el  vals  entre  las  jóvenes  de  Ha- 
ramont.  ^ 

Para  esto,  Sebastian  se  hizo  profesor  de  vals;  pe- 
ro solamente  para  las  mujeres. 

De  aquí  resultaba  que  los  hombres,  á  quienes  Se*» 
bastían  se  guardaba  de  hacer  la  menor  indicación 
sobre  la  manera  de  dar  vueltas  en  tres  tiempos,  de- 
jaban en  punto  á  vals  el  campo  libre  á  Sebastian, 
quien  semejante  á  los  bajaes  de  Oriente,  no  toma 
mas  que  hacer  que  echar  su  pañuelo  sin  temor  de 
encontrar  competencia. 

Los  aldeanos  habian  querido  reclamar;  pero  Se- 
bastian se  habia  vuelto  al  rumor,  habia  dado  vuel- 
tas entre  sus  dedos  al  retorcido  bigote,  diciendo  de 
un  modo  peculiar  al  cuerpo  elegante  de  los  húsares: 
el  que  quiera.  •  •  •;  j  todo  habia  vuelto  á  entra  en 
orden.  * 

Pero  no  solo  como,  bailarín  habia  conquistado 
Sebastian  la  admiración  de  las  bellas  haramonte- 
sas,  sino  también  como  ginete:  montaba  á  caballo 
como  un  húsar  de  la  guardia,  es  decir,  con  una  ra- 
ra perfección,  y  como  tenia  el  cuidado  de  ellos  no 
se  privaba  de  montar  los  caballos  del  tío  Mateo,  y 
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de  ir  ea  pelo,  cómo  ua  soldado  antiguo,  á  dar  sus 
paseos  por  los  eontomos,  teniendo  siempre  cuidado 
de  escoger  una  dire<2cion  tal  que  tuyiese  que  pasar 
7  repasar  por  la  población. 

(Pero  cosa  estranal  requerido  por  todas  las  bellas 
de  la  comarca,  mejor  recibido  que  los  demás  jóvenes 
de  la  aldea  por  Catalina,  quien  parecía  dispuesta  á 
renunciar  en  fayor  de  él  á  ese  gran  rigorismo  ma- 
trimonial que  con  los  otros  afectaba,  parecía  que  to- 
do esto  le  era  indiferente,  mientras  no  sorprendiese 
una  mirada  de  Marietta,  siguiéndole  en  las  yueltas 
del^yals  ó  en  los  escarceos  de  su  ca-ballo. 

Así,  mientras  mas  indócil  y  yicioso  era  el  caballo 
que  montaba,  con  tanto  mas  afán  lo  Ueyaba  hacia 
la  cabana  de  la  señora  Marietta,  á  fin  de  que  Ma*- 
rietta  fuese  testigo  de  la  fuerza  y  destreza  que  des- 
plegaba el  moderno  Alejandro  para  domar  el  nu^e- 
yo  Bucéfalo.      , 

Algunas. yeces  su  intención  era  recompesada  á 
medias:  Marietta  lo  miraba  por  curiosidad,  y  Gon^ 
ciencia  lo  miraba  también  porque  lo  miraba  Ma- 
rietta, estrañando  siempre  como  en  lugar  de  em- 
plear la  espada  y  el  bocada  para  reducir  al  animal 
rebelde,  no  empleaba  ese  socorro  tan  sencillo  de  la 
palabra,  con  la  cual  Conciencia  lograba  en  pocos 
segundos  cuanto  quería  de  los  animales  mas  obsti- 
nados. 

Sebastian  por  su  parte,  tal  yez  porque  conociese 
que  babia  un  grande  amor  á  Marietta  en  el  fondo 
del  corazón  de  Conciencia,  y  una  gran  ternura  há- 


74  míos  T  EL  DIABLO. 


da  Conciencia  en  el  alma  de  Marietta,  no  que* 
ría  á  aqn«i;  y  al  decir  nosotros  qtie  no  lo  quería, 
no  se  entienda,  por  eso  que  lo  odiaba.  Conciencia 
era  tan  dulce,  tan  buena,  tan  inofensiva,  que  nadie 
a2>orrecia  á  Conciencia;  solamente  Sebastian  se  dis- 
gustaba con  él,  como  se  disgustaba  con  un  obstáca* 
lo  que  nos  incomoda»  * 

Asi  Sebastian  no  desperdiciaba  ninguna  ocasión 
de  burlarse  de  Conciencia^  7  }^  dulzura  angelical 
de  Ooncienoia,  que  á  los  ojos  de  Sebastian  apareda 
como  pusilanimidad,  era  sobre  todo  el  objeto  desús 
burlas. 

Además,  Conciencia  no  bailaba,  ConciMcía  no 
esgrmia.  Conciencia  no  era  picador,  tres  artes  qu^ 
ignoraba,  j  en  las  cuales  ya  hemos  hecho  ver  lasu- 
perioridad  de  Sebastian.  « 

Sebastian,  pues,  se  burlaba  de  Conciencia,  no  so- 
lo poi:  lo  que  era,  sino  también  por  lo  que  no  wa. 

Es  inútil  decir  que  Conciencia  oia  estas  burlas 
con  una  calma  inalt^able. 

Sin  embajrgo,  ocurrió  un  dia  una  aventura  qu0 
dio  que  pensar  á  Sebastian. 

Como  este,  en  aquellos  alrededores  tenia  la  r^u- 
l^cion  de  un  gran  domador  de  caballos,  los  libra- 
dores 7  propietarios  *  de  las  cercanías  que  téniaii 
potros  indóciles  ó  caballos  Yiciadx>s  llamaban  á;  Se^ 
bastían,  y  Sebastian  en  pocas  horas  solia  reducir  á 
aquellos  animales  como  hubi^^an  podido  hacerlo 
Baneber  ó  Franconi. 

Un  dia  habían  buscado  á  Sebastian  para  qu^ 
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xno»ta3e  nn  caballo  recien  comprado  por  un  labra- 
dor IJwa^o  M.  DestpumeHes.  Era  domingo,  y 
Sebastiaii,  org.alloso  como  siempre,  queriendo  hacer- 
se un  triunfp  público  4e  su  juperioridad  ^n  la  eqni- 
taicion,  había  escogido  la  pla2;a  de  la  aldea  poi^  pi- 
cadero, y  por  bor^  1^  de  la  salida  de  la  iglesia. 

Cnando  Ifi-s  primeras  jóvenes,  las  que  mas  prisa 
tenían  de  recobrar  el  aire  Ubre,  la  libertad  y  lapa- 
labra  momentáneamente  perdidas  durante  el  servi- 
cio  Divino,  comenzaban  á  aparecer  en  el  umbruJ  de 
la  iglesia,  Sebastian,  sobre  su  caballo  indómito^  apa- 
recía por  otro  lado  en  la  embocadura  de  una  de  las 
calles  que  confluirán  en  la  plaza* 

El  caballo,  para  vepir  de  l£k  hacienda  á  la  plaza 
de  la  aldea,  es  decir,  para  andar  una  media  legua, 
había  tardado  una  hora,  contenido  por  su  ginete 
que  no  quería  llegar  ni  muy  tarde  ni  muy  tempra- 
no, sino  á  punto. 

El  caballo,  pues,  estaba  lleno  de  espuma,  con  los 
ojos  ensangrentados  y  la  nariz  respirando  llamas. 

Llegado  á  la  plaza  de  la  aldea,  á  un  terreno  dig- 
no del  ginete,  los  egercicips  empezaron. 

La  victoria,  pareció  declararse  al  principio  en 
favor  del  hombre,  pero,  sea  que  el  bruto  sintiese  eiji 
sí  esa  dignidad  intintiva  de  que  habla  Buffon,  sea 
que  no  hubiese  sorpotado  todas  las  afrentas  que  por 
espacio  de  una  hora  habia  estado  haciendo  Sebas- 
tian, sino  para  tomar  á  la  fa,z  de  todos  una  ruidosa 
venganza,  cuando  el  caballo  vio  las  gradas  d^  la, 
iglesia  cubiertas  de  gente  y  llenas  de  gente  las 
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ventanas  como  las  gradas  y  palcos  de  un  teatro,  co- 
menzó una  serie  de  corí)etas  y  de  coces  terminadas 
con  un  Tsalto  de  carnero  tan  inesperado,  que  por  un 
buen  ginete  qué  fuera  Sebastian,  hubo  de  salir  de 
entre  los  arsones  y  caer  rodando  por  el  jpolvo  diez 
pasos  mas  allá  de  su  calbagadura. 

En  cuanto  al  caballo,  apenas  se  vio  desembara- 
zado d^  su  ginete,  dio  la  vuelta  y  se  dirigió  á  todo 
galope  hacia  su  cuadra. 

Está  caida  fué  motivo  de  gran  risa  para  todos  los 
mozos  de  la  aldea,  que  sin  cesar  eclipsados  f  su- 
plantados por  Sebastian,  no  abrigaba  hacia  él  gran- 
des simpatías:  cuando  se  vio  que  Sebastian,  en  lu- 
gar de  levantarse  con  la  rapidez  que  en  seraejantes 
circunstancias  se  acostumbra,  permaneció  inmóvil 
«n  el  Ingar  donde  habiSa,  caido,  se  comprendió  que 
la  cabeza  habia  sido  lastimada  y  que  del  choque 
habia  resultado  un  desmayo,  y  corrieron  á  prestar- 
le socorro. 

No  se  engañaban:  Sebastsan  no  estaba  desmaya- 
do; pero  si  aturdido. 

,  Levantáronle,  hiciéronle  beber  una  copa  de  a- 
guardiente,  se  le  echó  aire  en  la  cara,  y  Sebastian 
abrió  los  ojos  y  la  boca  al  mismo  tiempo. 

Los  ojos  para  volverlos  en  torno  suyo  de  una  ma- 
nera feroz  buscando  su  caballo. 

La  boca  para  estallar  en  juramentos  y  blasfemias 
que  hicieron  ver  á  dos  labriegos  de  Haramont  cuan- 
to mas  rica  es  la  lengua  de  los  campamentos  que  la 
d'Q  las  aldeas. 
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Pero  de  pronto  sus  ojos  se  fijaron  y  so  cerré  «d 
boca  como  si  hubiese  visto  la  cabeza  de  Meduza; 

Y  liabia  visto  maé  todaVía;  -     ' 

Era  Conciencia  qne  traia  al  rebelde  anirnal  por 
la  misnia  calle  testigo  de  su  fuga;  estaba  montado 
sobre  él,  y  él  se  había  vuelto  tan  mansO  cómo  el 
pacífico  asno  sobré  el  ctiál-  tizo  Nuestro  Señor  sü 
regia  entrada  en  «Tertisalem,  y  cómo  tenia  en  la  mi- 
no una  rama  verde  que  recordaba  la  palma  kinta^ 
como  sus  pies  coleaban  fuera  de  los  estribos  corrió 
8a  mirada  era  benévola,  como  su  sonrisa  era  dulcej 
como  todo  el  munido  se  separata  para  dejarle  pasoj 
su  semejanza  con  el  divino  modelo  era  tan  grande 
cuanto  puede  serlo  la  de  un  pobre  mortal  con  un 
Dios. 

En  cuanto  á  Sebastian,  creyóse '  por  un  instante 
bajo  el  dominio  de  un  sueño:  frotábase  losojos;  pro- 
nunciaba palabras  inconexas;  veia  aproximarse  á 
él  aquella  tranquila  y  viviente  realidad  cotno  ai  hu- 
biera vii5to  venir  una  fantástica  y  espantofi»  ti- 
sion. 

-^eñor  Sebastian,  dijo  tranquilamente  Conciet- 
cia;  estaba  yo  en  el  camino  de  Longpré,  cuando  vi 
vuestro  caballo  corriendo ;  creí  que  estaríais  inquiíe- 
to  por  él  y  os  lo  he  traído. 

Todo  el  mundo  se  echo  á  reír  menos  Sebastian. 
Conciencia  miraba  á  todos  atónita,  sin  comprender 
por  qué  se  reían. 

Se  ruborizó,  bajó  del  caballo,  entregó  las  bridas  á 
Sebastian;  y  con  la  mano  apoyada  sobre  la  cabeza 
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4e  Bernard,  fné  á  coloca^ise  algunos  pasos  detrás 
de  Marietta;  que  habiendo  salido  4e  la  iglesia  d^ 
las  últimas  con  la  señara  jUísp^ía,  lo  míraibc^,  todo  sin 
hallarse  mny  al  corriente  de.  lo  que  habia  ps^ado. 

Sebastian  s#  olvidó  de  dar  las  gracias  á  Qoaeien- 
eia;  impaciente  de  tomar  su  revancha,  se  laps^ó  ^(h 
bre  el  lomo  del  caballo.  Pero  pai:ecia  que  el  dia- 
blo, que  hacia  un  cuarto  de  hora  estaba  iniwdido 
j^n  jol  cuerpo  del  animal^  habia  sido  exorcizado  por 
Qo^icienjcpia.  El  caJballo  se  sometió  á  su  giMp  sfifi 
di^spedir  un^  qoz  ni  permitirse  ^iia  cprbeta. 

S^ebastian  llevó  á'  Mr.  Destournelles  su  cabalo 
p^rfeotamente  domado.  , 

.  Es  inútil  decir  que  Sebastian  se  abstuvo  de  ppn- 
tar  con  todos  sus  pormenores  el  modo  con  que  lo 
habia  eopaegpidOy  y  logró  una  grande  honra  á  los 
.4>jos  de  Mr.  Destournelles. 

Pero  nunca  pudo  darse  cuenta  del  procedipai^- 
io  empleado  por  Conciencia  p^ra  dom^r  un  caba- 
llo que  acababa  de  botarlo,  á  él,  Sebastian  elhúzar, 
7  como  era  demasiado  orgulloso  para  preguntar  á 
Conciencia  su  seqreto,  y  como  aunque  se  lo  hubie- 
ra preguntado,  Conciencia  se  hubiera  visto  muy  a- 
purada  para  decirlo,  el  resultfi,do  quedó  ps^tentp, 
pero  la  causa  desconocida. 

Otro  suceso  acaeció  también,  que  esta  vez  con 
gran  desesperación  de  SebastiaQ»  le  hizo  quedar  de- 
biendo un  favor  á  Conciencia. 

Además  de  la  danza,  la  esgrima  y  la  equitación, 
Sebastian  se  habia.  dedicado  tauxbien  &  la  caza;  an- 
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tes  de  paxtip  para  el  ejército,  era  Sebastian  nno^dc 
loa  mas  fiíros  cazadores  furtíros  qué  se  conocian ; 
después  á  su  Yoelta,  gracias  á  su  cruz  de  honor,  sím- 
bolo muy  respetado  en  aquella  época,  cazaba  donde 
le  pareeia  mejor  en  los  territorios  de  Haramont, 
Longpré  y  Largny, 

Una  diñcnltad  se  había  presentado  al  principio: 
la  amputación  que  habia  su&ido  Sebastian  de  los 
dediOs  índice  y  medio  de  la  mano  derecha  lo  impo- 
flibilitaba  para  el  xnanejo  del  fusil;  pero  en  lugar 
4e  empeñarse  en  tir^r  con  la  derecha,  Sebastian  ar 
prendió  á  tirar  con  la  izquierda:  por  espacio  de  un. 
mes  estuvo  errando  todos  sus  tiros,  después  las  tres 
cuartas  partes,  después  la  mitad,  y  por  último,  llCi* 
gó  á  tener  con  la  mano  izquierda  todo  el  tino  que 
tenia  en  otro  tiempo  con  la  derecha;  es  decir,  que 
se  hizo  uno  de  los  mejores  tiradores  del  cantón. 

Los  pantanos  eran  los  sitios  predilectos  de  caza 
para  Sebastian,  porque  es  regularmente  donde  mas 
abundan  las  piezas. 

El  pantano  donde  cazaba  con  mas  gusto,  porque 
en  un  cuarto  de  hora  se  pedia  llegar  á  él  desde 
Haramont  6  desde  Longpré,  era  el  pantano  de 
Wualu. 

Por  allí  yiavia  otro  famoso  cazador;  el  maligno 
molinero  que  se  habia  permitido  acerca  de  la  bella 
Catalina  el  chiste  del  huero  de  ganso  todavía  por 
poner. 

Sebastian  conocía  esta  chanza;  pero  en  lugar  de 
incomodaise  por  ella,  se  habia  reído  de  ella  mas  de 
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una  vez,  y  aun  reido  con  bu  mismo  autor;  lo  euál 
probaba  que  no  seria  él  quien  presentase  á  Catali- 
na esa  pluma  matrimonial  esperada  al  parecer  con 
tanta  impaciencia. 

El  molinero  y  Sebastian  eran,  pues,  los  mejores 
amigos  del  mundo,  y  en  la  temporada  de  caza,  ca- 
zaban tres  ó  cuatro  veces  por  semana,  ya  juntos,  ya 
separados. 

Un  día  que  Sebastian  estaba  cazando  solo  entre 
las  cañas  de  un  inmenso  estanque  que  se  estiende 
de  Norte  á  Sur  por  el  valle,  y  que  se  halla  domina- 
do por  una  calzada  sobre  la  cuál  está  construido  el 
molino,  le  salió  una  cerceta,  que  mató  con  su  des- 
treza habitual. 

La  cerceta  cayó;  pero  cayó  en  el  estanque.  , 
Es  sabida  la  repugnancia  que  tiene  todo  cazador 
á  perder  su  caza,  y  esta  repugnancia  era  quizá  ma- 
yor en  el  vanidoso  Sebastian  que  en  cualquier  otro. 
Así  fué  que  resolvió  cojer  á  todo  trance  su  cer- 
ceta. 

Para  esto,  colocó  su  fusil  en  tierra,  á  fin  de  ayu- 
darse eficazmente  con  las  dos  manos,  y  comenzó  á 
adelantarse  con  precaución  por  el  terreno  movedi* 
zo  que  rodea  los  estanques. 

Llegado  á  la  estremidad  mas  avanzada,  hallaba* 
se  todavía. á  unos  ocho  ó  diez  pies  de  su  cerceta. 

Sebastian,  que  era  tan  buen  cazador,  tan  buen 
giaete,  tan  buen  maestro  de  armas,  tenia  un  vacío 
en  su  educación:  Sebastian  no  sabia  nadar. 
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No  babia,  pues,  medio  de  que  Sebastian  se  echa- 
se á  nado,  lo  que  no  hubiera  dejado  de  hacer,  aun- 
que hubiera  sido  un  nadador  de  tercer  orden,  por 
tal  de  ir  á  buscar  su  cerceta. 

En  aquel  momento,  hubiera  dado  una  cualquiera 
de  sus  habilidades  por  saber  nadar. 

Con  todo,  no  desistió  de  poseer  su  cerceta. 

Por  fortuna,  el  estanque  de  Wua/lu  no  tiene  cor- 
riente, 7  el  ave  permanecía  siempre  en  el  mismo 
sitio. 

Sebastian  miró  en  derredor  suyo  y  vio  un  sauce, 
fué  á  él,  cortó  la  rama  mas  larga,  y  Yolvió  á  la  es- 
tremidad  de  su  instable  promontorio. 

Desde  allí,  añadiendo  á  la  longitud  de  su  brazo 
la  longitud  de  la  rama,  casi  alcanzó  la  cerceta. 

La  alcanzó. 

Pero  la  estremidad  de  la  rama  era  flexible  que 
no  tenia  fuerza  para  traer  el  pájaro. 

Era  menester,  por  un  milagro  de  equilibro,  de 
ganar  cinco  ó  seis  pulgadas  inclinándose  hacia  ade- 
lante. , 

Sebastian  se  inclinó,  Sebastian  se  encorbó;  Se- 
bastian describió  un  eemicirculo. 

En  fin,  Sebastian  hizo  un  esfuerzo  tan  grande, 
que  la  cabeza  se  llevó  tras  sí  el  cuerpo,  Sebastian  . 
cayó  al  agua. 

Al  punto  comprendió  la  gravedad  de  su  situa- 
ción. 

Podíase  apostar  diez  contra  uno,  que  era  hombre 
ahogado. 
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Así,  por  cortos  que  fuesen  los  momentos  que  se  le 
concedian,  aprovechándose  de  ellos  para  lanzar  un 
grito  de  angustia,  que  la  situación  en  que  se  halla- 
ba hizo  en  extremo  lamentable. 

Felizmente  Conciencia  volvía  de  Vauriennes  y 
seguia  la  cabreda  del  estanque  en  compañía  de  sn 
fiel  Bemard,  oyó  aquel  grito,  y  corrió  hacia  el  pun- 
to del  estanque  de  donde  parecía  haber  salido. 

Habriéndose  camino  entre  los  juncos,  llegó  Con- 
ciencia á  la  estremidad  del  promontorio,  desde  don- 
de. Sebastian,  según  dijo  después  el  zumbón  moline- 
ro, había  ido  á  llenarse  de  arena  mojada  lo»  bol- 
sillos. 

Vio  un  gran  hervidero  en  el  agua,  turbia:  por  el 
cieno  que  subía  á  la  superficie. 

Después  vio,  en  medio  de  este  hervidero,  manos 
crispadas  que  salían  del  agua  y  querían  asirse  al 
aire. 

No  tuvo  necesidad  de  ver  mas;  comprendió  que 
un  hombre  se  ahogaba,  y  sin  saber  quién  era  este 
hombre,  hizo  una  seña  á  Bernard,  que  se  echó  al 
estanque  y  desapareció. 

Al  cabo  der  cínoo  segundos  volvió  á  aparecer  te- 
niendo á  Sebastian  por  el  cuello  de  su  vestido,  y  na- 
dando con  él  hacía  la  orilla  del  estanque,  donde 
Conciencia  lo  recibió  ya  medio  muerto. 

Entonces  se  reconocieron  entranbos;  Conciencia 
con  una  verdadera  satisfacción  por  haber  salvado 
á  Sebastian  de  tan  gran  peligro;  Sebastian  con  un 
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ligero  mbor  por  liaber  de  deberle  á  Goiicieacía  tan 

ífwua  selfvicioi :";;,.    .  .;  .,;....•,.,-     

Pero  coipo  al  oaH:ei?fi*  Sa^aetiwjuu  tapjsq  hqwa- 

do,  y  el  tejaot  de  petd^  1^  vida  le  habi^  heoJipxK)- 

'iioe6tlÉB:gbi(aS(Qm4oE^i^  de  o9as0rY«rl|^,:e9^¡^pzó 

i  >pQrdar  dé. corazón laa-gri^dASáConoiencjardíísg^^^ 

•  >co]ná  taiabii«i  Bj^r^i^díbftbiajoo^m^i^Qpodf^f^a''. 

mente  á  su  «alvacion,  prefiriendo  deber  alg;o.  á,.,un 

perra  á dJebéxífelo  A-nn^boinJíre, arregla ;la cosade 

módd'q^ft  reieay^ae>'SC|bi?e  iBefuard^c^i^  la  gloria  de 

■  'la^aooñtecido/  i    :  '■.;,>.,,  ■•, ,.;  •  .., ,,  , , ;  ..,  .i/,.^. 

Así  feiempré  qw  Se]^a9íl»ií\[n  yeia  4  B^rp^rd,  lQ,i?jca* 

ridaiMk.cQn  «a;  af^cta^iou  dereponpiQuni^t^  en  que 

destellaba  algo  de  íngratit«^  ¿^cia  .pojj^^g^ciak , 

Pero  Goauúeiit^  ^ito  repSMró  e^  est(;^  que  jL^ jdolo* 
rdtto  hiiUeiáiei4^;pd^ft  o^ro  ciorai&Qtt  menos, cvíatia* 
iio/y  siempre. t^oiiiiJli.cQpfv^Icsacípnrec^^^  ^te 

asunto,  muy  diwgi»dal^lep^ft>S?ííia^^,^e.ci^  el 
liüsarcJoouiiar&ligft  aliaría:,;!  :  ;  .;  ..  ..  i-l 
'-  — [OW  á  fe  DHi^  ^yOíiíatabftíya  nl^y,Cfi^ca.de^,íbn» 
do;  é  no  sev  poc  ¡Be^D^^i^ep  pj^pbable^qfi^.á  i^sta 
hora^me-l^bleniíifAOsi&idot.l^  <SWB8^^  d^l  tí/^  ipW* 
pieiitior;  4no  ea  jveiídad,  Copeienoia?  ,  .,  ...] 

O0i]icsimbáa.re8p0ddiafii9&cUlaipf5i|ite{.      ,    v  , 
— ¡Ohl  BernardffiSjDoniyiíhjiQn  j)^rirOv  .  ,  ^  ,j]j^ 
A^Mbadi  pasitotdd<diás,táD08  y  m0@e»i  )^  Qpr»  estos 
tlc<Mité€Smi0fi4?^'tBn'€|eiunllofr8o.tib^  femado:  {^00 
mad  d  tn6no&>IahÍ8toarila.>ile:lii.^ld(ep.»    ;  .;^    : .     , 

Se  estaba  ya  en  los  últimos  dias  de  octab^Q  de 
181S  y  enmedi^demip  déedo^^dlas  li^n^ve  el  tío 
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Cadet,  volviendo  de  visitar  su  tierra,  habia  encona 
tlttdo  ó  la  señora  María,  Marietta,  Quiot  Fierre, 
Magdalenáj  Conciencia  y  Bernard  agrupados  al 
umbral  de  la  cabana  de  la  derecha^  y  habia  llegado 
hacia  la  cabafia  de  la  izquierda  en  pos  de  sí  j  en  el 
orden  que  ya  hemos  .dicho,  á  la  madre,  el  niño  7  el 
'  perro. 

Aquella  misma  tarde  empezaban  las  veladas* 
Aquella  mañana  al  volver  Conciencia  con  Marietta 
de  llevar  la  leche  á  la  ciudad,  habia  pasado  por  una 
parte  del  bosque  llamada  el  Castañar,  y  habia  re- 
cogido un  gran  saco  de  castañas  que  Bernárd  ha- 
bia traído  en  sú  carro. 

Estas  castañas,  regadas  con  a;lguna8  botellas  de 
sidra  dulce,  debían  constituir  aquella  tarde  ^L  re- 
fresco de  la  aldea,  y  suplir  á  las  cenas  y  refrescos 
que  se  sirve  en  los  grandes  saraos. 

lia  velada  tenia  lugar  en  una  gran  bodega,  don- 
de cada  joven  llevaba  su  huso  y  su  rueca;  una  lám- 
para colgada  del  techo  iluminaba  con  trémulo  ful- 
gor todos  aquellos  frescos  semblantes;  se  veia  mal, 
es  verdad;  pero  para  hilar  no  es  meujsster  mucha 
luz,  y  con  aquella  claridad  escasa  el  irab%jo  pej> 
dia  poco  y  el*  amor  ganaba  mucho¿ 

Como  os  de  presumir,  habiendo  mozps;  admitidos 
&  la  velada,  Sebastian  no  podía  menos  de  s^r  uno 
de  ellos,  y  aun  hubiera  sido  el  único,  si  posible 
fuera. 

Sebastian  inventaba  para  los  domingos  por  la 
tarde  una  porción  de  juegos  que  no  todos  eran  acep- 
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tados»  á  pesor  de  su  mérito.  Algunos,  sometidos 
al  dictamen  de  las  nnidres,  6  aun  al  de  las  jóvMés 
mas  razonables,  parecian  demasiado  á  lo' húsar  par 
ra  ser  recibidos  sin  correcciones.  . ' 

Marietta  asii^a  á  estas  Veladas  como  las  demfts 
jóvenes  de  la  aldea,  porque  no  hacerlo  hiabieíra  isl- 
de  hacerse  notar  y  parecer  desdeñosa.  -  P^ro  ei^ 
ana  rareza  que  Marietta  bailase,  cantase  ó  jugase  á 
esos  juegos  de  prendas  en  los  cuales  nó'  queria  Ma- 
daima  de  Lósgneyille  tomar  parte,  so  pretésto  ^eque 
fio  le  gustaban  los  juegos  inocentes. 

Marietta  permamecia  por  lo  común  sehtada  en  ün 
aóneon,  ocupando  el  menor  lugar  posible  f  tejíiiendó 
enfrente  de  sí  en  el  rincón  opueisto,  á  Ooncieúbia, 
en  pié  ó  echado,  con  Bernard  á  sus  pies,  j  mirando 
el  semblante  eneantador  de  la  jóren,  no  soló  don 
aus  ojos,  sino «  con  todas  }as  aspiraciones '  de  sü 
cuerpo. 

Solí&aé  disputar  el  sitio,  no  á  Cóñcienéiaí  porqué 
8i  se  hubiera  atrevido  alguno  á  agraviar  á  éste,  to- 
da la  aldea,  que  adoraba  al  pobre  inocente,  coníolo 
llamaban,  se  hubiera  levantado  en  masa  para  ven- 
gar el  agravio;  pero  sí  á  Bernard,  <|ué' siendo  un 
fámple  eaadx*úp6dé,  xk>  tomando  por  aquellos  canta- 
res, danzas  7  juegos  mas  que  un  interés  secundario 
7  ocupando  mucho  lugar,  incomodaba  á  lasociedad 
fán  servirla  para  nada; 

Aquella  tarde  se  habia  hecho  una  esoepoion  á  su 
favor  par  ^  servido  que  habia  prestada  ^ñrdvtcién- 
do  las  castañas  de  Yillers  Cotterets  á  Harasiióút; 
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Por  lo  demás,  la  tarde  se  presentaba  bien,  y  aún 
esas  condiciones  de  egoismo  que  segnn  el  poeta  )a- 
^no  Lucrecia,  duplican  la  felicidad. 

El  tiempo  se  presmtaba  por  fuera  fríOyftnabarra-» 
do  j  tempestuoso,  y  t)ien  abrigados  en  la  bodega, 
oian  k»  ¿óTenes  silbar  el  Tiento  en  las  ramas  que 
despojalba  de  sus  amarillentas  hojas,  las  cuates^* 
raban  por  el  aire  imitando  el  vuelo  fúnebre  de  las 
aTes  n^otarnas.. 

:  Todos  h^bian  tomado  su  lugar  del  año  anterioór* 
Las  dos  ó  tres  mujeres,  que  como  Marietta,  pensa- 
ban permanecer  simples  espectadoras  de  los  juc/g0S| 
ise  hablan  provisto  á  precaución  de  su  rueca  j  m 
hablan  puesto  á  hilar. 

liLprincipio  de  estas  yeldidas  consistía  si^mpüe 
ei;^)  cauciones^  que  algunas  veces  en  su  senciltes  pie- 
^ban  de  ligeras j  pero  es  cosa  sabida,  el  pudor  de 
las  jóvenes  aldeanas  no  se  alarma  tan  fácilipcaste 
^m,o  el  pudor  de  las  señoritas  de  las  cindádes,  j 
lo  que  haria  ruborizarse  y  volver  el  rostro  á  éstas, 
no  escita  por  lo  regular  mas  que  una  franea  riáotá- 
da  en  aquella. 

Bphmron  suertes  sobre  quién  habia  de  cahtar  la 
primara  ecuación;  el  nombre  de  Marietta  se  eseluia 
siemiHre  del  concurso,  por  cuanto  ella  st  escusaba 
de  tomar  una  parte  activa  en  la  reunión* 

Pusiéronse  los  nombres  de  todos  en  un  sómtoero* 
Pusieron  el  sombrero  delante  de  Oouoiencia^  ino- 
cente^ éste  «largo  el  brazo  y  sacó  el  nombre  de  Oa^ 
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Era  un  gran  placer  para  todos  euando  Catalina 
cantaba.  Catalina  no  solo  sabia  las  mas  bonitas 
canciones^  sino  también  las' cantaba  con  nn  estilo  y 
una  acentuación,  qnfé  sé^ün  dicen,  habia  adquirido 
de  los  espectáculos  dé  FaHs  cuando  fué  allá  en 
compañía  de  aquélla  ama  que  pretendía  haber  sido 
tan  buena  para  ^lla. 

Catalina  no  sé  Hizo  de  rogar;  llamó  á  nueve  ami- 
gas suyas;  las  diez  jóvenes  se  cogieron  por  la  mano^ 
tomando  cada  una  el  nombre  que  la  canción  le  da- 
ba; empezaron  á  dar  vueltas  cadenciosamente,  j  la 
voz  algo  metálica  de  Catalina  comenzó  la  siguiente 
canción,  de  la  que  sentimos  no  poder  dar  la  música 
asi  como  damos  la  letra: 


Diez  ninas  én  nn  prado 
Formábamos  reunión: 
Estaban  JñanB^ 
Lola  y  Susana; 
estaba  Bita 
y  estaba  Sd» 
Estaba  Aurora, 
y  Emilia  y  Plora; 
otra  era  Carmen 
y  otra  Leoiior. 


Pasó  él  bijo  del  rey 
y  á  todas  saludó: 
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saludó  á  Juana, 
Lola  y  Susana; 
saludó  á  Bita, 
saludó  á  Spl. 
Saludó  á  Aurora, 
y  Emilia  y  Flora; 
saludó  á  Óármfin; 
besó  á  Leorior.     • 


Después  sortijas  de  oro 

á  todas  regaló: 
sortija  á  Juana, 
Lola  y  Susana; 

,.    sqrtüa  á  Bitai 
Círmeay  Sol; 
^rtija  á  Aurora, 
Emilia  y  Flora; 
pero  tm  diamazile 
le-dió  á  Leonor, 


Después  de  regalarnos, 
de  merendar  nos  dio: 
naranja  á  Juana, 
Lola  y  Susana; 
naranja  á  Bita, 
naranja  á  Sol; 
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naranja  á  Áuróta, 
'  »'Emiliá  y  Floraj' 
naranja  á  Carmen; 
fresa  á  Leonor. 


De8|me8  qne  merendáMoei 

á  dormir  nos  Hevót 

'    *  jéirgon  á  Jxíana, "     •  '• 
Lola  7  Susana; 

»     jergón  á  Bita^ 

. .  Bmllia  7  Sol;:  i  ..     *   .; 

■    l'jetgonrá  Anrora, 

Carmen  y  Plora;    .  :  • 
mas  buena/ eamia 
piíSOílL^oiw.  , 


DeBpiídsá  I%:mft9«i^a  > 
¡toirfií»:  11100.  d^ifyídi^v  . 

dei?gi4Í9  á  Juana,, 

L9jlaí  y  S^iaana;    . 

despidió  á  Bita,  . 
'    '  ^Emilia  y  Sol;'       '  ' 

despidió  á  Aurora, 
-  *•  Clármen  y  Ploíaj 

pero  á  su  lado 
•  M' quedo  Leoser^:». 


v.b 
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La  canción  de  Gatalika  fné  muy  aplaudida  por 
todos;  pero  no  así  por  Bernard,  qnien  como  si  hu- 
biere querido  protestar  contra  la  ligereza  de  fats 
dos  últimas  estrofas,  levantó  la  cabeza,  miró  con  in- 
quietud hacia  la  puerta  j  dejó  oirun  largo  au- 
llido. 

No  es  necesario  decir  que  esta  especie  de  protes- 
ta fué  muy  mal  recibida  por  la  alegre  sociedad,  que 
impuso  silencio  á  Bernard  j  pidió  unánimemente 
otra  canción. 

Pusiéronse  de  nuevo  los  nombres  de  todos  ei»  un 
sombrero,,  y  Conciencia,  que  parecia  mas  preocupa- 
da que  los  demás  con  el  aollido  de  Bernard,  metió 
la  mano  en  él,  , 

Est^  vez  sacó  el  nombre'  de  Sebastian. 

Una  canción  no  era  cosa^  qtré  espantase  mucho  á 
Sebastian,  que  tenia  un  gran  repertorio  de  ellas; 
pero  su  repertorio  era  muy  especial,  y  las  jóvenes 
menos  gazmoñas  parecieron  ligeramente  inquietas 
por  la  canción  que  iba  á  ewirtai^  el  húsar. 

•«-Pues,  señores,  dijo  éstéácaridindose  el  bigo- 
te, voy  á  cantaros  una  caneibn.' 

—|Ohl  si,  dieron  las  jóvea'es;  pero  una  que  sea 
bonita. 

—Acaso,  respondió  Sebastían,  ¿sé  yo  alguna  que 
no  lo  sea? 

Oorrió  entre  los  asistentes  wi  murmullo  de  inere^ 
dnlidad* 
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M  moáaeoto  Sebastian,  para  t^anq^ili2a^  á  la  so- 
oíédady  empezó  á  entonar  la  canoion  siguiente: . 

Los  húsares  en  campaña* .  •  • 

— (Otna,  otrav  si^or  Sebastian!  .  dijeron  algimaat 
jóvenes  juntando  las  tntoos.  ■ 

— ¿Por  qué  otra?  pregunta  Sebastian. 

— Porque  esa;  la  conocQjpips  ya,  dijeron  los  aldea- 
aos;  nod  la  lias  cantadlo  mas  de  diez  veces. 

Sebastian  se  volvió  hacia  ellos  frunciendo  las  ce^ 
jas.  , 

•^Y  bien,  dijo,  ¿fl  me  da  la  gana  de  cantarla  oa? 
ee?.  •  •• 

—Puedes  hacerlo,  respondieron;,  pero  también 
nosotrds  podemos  irnos  por  no  oiría. 

Y  dos  ó  tres  hicieron  ademan  de  aalir>   . 

Parece,  que  Bernard  era  de  la  opinión  dé  los  que 
protestaban,  porque  levantó  por  eiegunda  vez  la  ca- 
beza y  lanzó  un  segundo  aullido  mas  largp  y  l^g^* 
bré  que  el  primero. . 

Al  cirio  sintieron  todos  una  especie  de  calofrió* 

•«-¡Dios  mió!  dijo  Marletta,  alguien  se  muere  por 
aquí  cereal 

Al  segunda. aullido  de  Bernard,  Se^aistian  se 
volvió  á  Conciencia  diciéndole: . 

— ¿Quiebres  haoer  callar  á  tu  perro? 
^ .  Conciencia  r^pondió:     ,;  , 

— ^Yo  puedo  decir  á  Bernard:  Vé  á  buscar  á  Se- 
bastian coando  Sebastian  se  ahoga;  pero  no  .puedo 
decirle:    Cállate,  cuando  Bernard  quiere  hablar. 
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— ¡Ahí  ¿con  que  no  puedes  hacerlo  callar?  dijo 
Sebastian:  pues  bien,  si  aulla  otra  yez^  lo  podré 
yo. 

— Sebastian,  dijo  Conciencia  con  su  voz  p^rsaa-' 
Bíra,  os  aconsejo  que  no  os  metáis  con  Bernard. 

^— ¿Y  por  qué?  preguntó  Sebastian. 

— ^Porque  Bernard  no  os  quiere* 

— jQue  no  me  quierel  ¿y  por  qué? 

Conciencia  volvió  á  Sebastian  sus  grandes  pjiMí 
titules,  dulces  y  serenos,  diciendo: 

— ^Porque  no  me  queréis,  Sebastian,  y  Bernard, 
i^tte  me  quiere,  no  quiere  á  los  que  me  aborrecen. 

Esta  melancólica  respuesta  hizo  enmudecer  á  to<> 
dos,  aun  á  Sebastian. 

-^iQué  tonteral  murmuró  por  fin  el  húsar:  yo  no 
te  aborrezco;  al  contrario. 

Conciencia  le  dio  la  mano  sonriéndose. 

Bernard  levantó  la  cabeza  y  lamió  las  dos  manos 
unidas  de  Sebastian  y  Conciencia. 

— ^Ya  ves  que  Bernard  no  me  aborrece,  dijo  Se- 
bastian. 

—Porque  hay  algo  bueno  en  tu  fondo,  dijo 
Conciencia,  y  algunas  veces  piensas  en  que  se  mal 
sentimiento  que  tienes  hacia  mí,  es  injusto. 

La  opinión  emitida  por  Conciencia  espresaba  con 
tanta  exactitud  lo  que  pasaba  en  el  ánimo  4^  Se- 
bastian, qué  este,  no  hallando  qué  responder,  va- 
rió de  conversación. 

--"iEa!  dijo,  vosotros  me  pedís  una  canción.    : 

—Sí,  sí,  dijeron  todos. 
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— Pnes  bien,  voy  á  cantaros  una  cosa  de  nuestra 
tierra;  pero  antes  necesito  que  me  vistan. 

— ^¿Cómo  que  te  vistan?  preguntaron  los  mSzos. 

— Sí;  que  eetad  señoritas  me  vistan  de  vieja  con 
SU8  blancas  manoS)  ó  si  no,  buenas  noches,  no  canto« 

— ¡Ohl  no  quedará  por  eso,  dieron  las  jóvenes; 
¿qué  OB  hace  falta? 

•^Basta  con  un  pañuelo,  una  papalina  y  un  delan- 
tal;  me  darán  también  un  huso  y  una  rueca,  que 
aunque  enreda  un  poco  el  hilo,  ¿cómo  ha  de  ser?  no 
se  hacen  tortillas  sin  quebrar  huevos,  como  decia* 
mos  en  el  regimiento. 

Y,  según  su  costumbre  ya  conocida  del  lector^ 
añadió: 

— ^|Ohl  el  regimientol.  •  •  •  aquello  era  la  glorial 

Gomo  no  era  muy  difíqil  procurarse  todos  los  obje- 
tos que  pedía  Sebastian,  pronto  quedó  trasfofmado 
en  vieja  hilandera,  y  en  honor  de  la  verdad,  cuan- 
do Sebastian,  con  sus  bigotes  alamares,  su  papalina, 
su  pañuelo  modestamente  sujeto  con  alfileres  sobre 
el  pecho,  con  el  delantal  puesto  y  unos  anteojos 
afianzados  en  la  nariz,  se  sentó  en  medio  de  la  dis- 
tancia, poniendo  en  movimiento  el  huso  con  una  ma- 
no mientras  con  la  otra  mojaba  el  hilo,  debemos 
decir  que  el  triunfo  que  ambicionaba  ftié  completo, 
y  que  todos,  hasta  Marietta,  se  deshicieron  en  risas 
y  en  aplausos. 

Bernard  era  el  único  que  parecía  inquieto. 

Pero  esta  inquietud  no  preocupó  mas  que  á  Con- 
ciencia, que  empezaba  á  comprender  que  alguna 
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causa  habia  para  que  estuviera  inquieto  Bernarcl; 
Sebastian  no  lo  reparé  siquiera,  y  con  un  acento 
nasal  muy  pronunciado  empezó  esta  canción: '      '" 

'  iQué  iñal  guardado  efitará 
Oanado  que^aardaA  do&l 
Y  áisott  pastor  y  pastora,   •  •        . 
iQué  bien  estarán  pasteirá  ypüBÍCHf      , 


Pastorcitaque  al  prado 
conmigo  vienes, 

ya.  tienes  quixiee  anos; 
no  me  ío  niegues. 
lAy  de  la  niñft 
que  á  la  edad  esa . 

d^a.  pasar  el  tiempo 

.  y  á  .ami^  no  e^ipiezal 


Si  escucharme  qui^ierad, 

Isabelita, 
¡no  sabes  cuántas  cosas 

yo  te  dirial 

tan  halagüeñas, 

de  tal  dulzura, 
que  jamás  las  olvida 

quien  las  escucha! 
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Si  á  mis  queja-s  no  hicieras 

tu  pecho  sordo, ' 
danzariamos  juntos 

bajo  los  olmos. 

Óyeme  y  vente 

que.el  tiempo  pasa, 
y  ¿qué  haráé  en  inyiérfto  ' 

'  si  ahora  no  amas? 


jQué  mal  guardado  estará 
ganado  que  guardan  dósf 
y  si  son  pastor  y  pastora 
¡Qué  bien  estarán  pastora  y  pastor!  ■ 


J     s  •  ..  í 


.Al  acabar  Sebastian  su  estribillo  entre  geñéía* 
les  aplausos,  Bernard,  como  sí  solo  Hubiese  espera- 
do este  momento  para  continuar  la  canción  de  Se- 
bastian, tomó  jia  últi^mA  frase  musical  á  la  altura  á 
que  el  húsiEM:  |a  habia  deja^p,  y  subiendo  graduíd- 
mente  de  las  notas  bajas  á  las  mas  eléTadas,  entris- 
teció la  relf^da  con  el  mas  fúnebr^  aullido  que  pue- 
_deB  habe^  oidp  mortales.     , 

Esta  ye?  ni  el  mismo  Seba8tia^  tuvo  valor  para 
a;me|ia:?ar  á  Bernard. 

A  este  aullido  sucedió  un  silencio  mas  sombrío- 
todavía.    Pero  de  pronto,  ea  m«dio  dé  este'sU^a. 
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cío,  Conciencia  se  levantó  y  lanzó  este  leírito  ter« 
'  rible: 

— ¡Fuego! 

Al  mismo  tiempo  se  oyó  sonar  á  todo  meló  la 
campana  de  la  iglesia. 

Y  el  grito  áe  fuego  se  repitió  por  fuera  en  la  con- 
moYÍda  población. 

¡Fuego/  es  ciertamente  el  grito  mas  terrible  que 
puede  lanzar  el  terror  humano;  sobre  todo  cuando 
se  lanza,  acompañado  del  campaneo»  en  una  noche 
sombria  y  tempestuosa. 

A  este  grito,  mozos  y  mozas  se  precipitaron  fud^ 
ra  de  la  bodega  y  salieron  á  la  calle,  siguiendo  el 
gen  tio  que  ve  encaminaba  en  la  dirección  de]  No* 
toeste. 

Por  encima  de  las  casas  de  la  aldea  se  yeia  un 
gran  resplando  iifundiéndose  por  el  cielo,  aumen- 
tando á  cada  momento  y  cubriéndose  de  chispas  que 
agitaba  el  Tiento  entre  negros  torbellinos  de  hu- 
mo. 

Apenas  la  gente  de  la  Telada  hubo  llegado  á  la 
estremidad  de  la  aldea,  no  teniendo  ya  obstáculos 
delante  de  si,  pudo  medir  en  toda  su  estension  el 
daño. 

jLa  hacienda  de  Longpré  estaba  ardiendol 
,  Marietta  tío  al  tío  Cadet,  que  con  los  brazos  cru- 
zados y  subido  sobre  una  piedra,  miraba  el  incen- 
dio sin  ayudar  á  estinguirlo,  sin  duda  por  la  certi- 
dumbre de  que  seria  un  socorro  inútil  el  que  en  ta- 
les circunstancias  prestara  un  pobre  anciano. 
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— ¡Oh,  Dios  miol  esclamó  Marietta;  tío  Cadet, 
¿qué  hay? 

— Ya  lo  Tes,  hija  mia,  respondió  el  riejo. 

— ¿Pero  cómo  ha  sido  eso? 

— Esa  obstinada  de  Juliana,  por  mas  que  yo  le 
dije,  se  empeñó  en  guardar,  su  heno  mojado,  y  pro- 
bablemente el  fuego  habrá  prendid</por  sí  solo. 

— iOh,|  pobre  Juliana!  ¡pobre  Juliana!  exclamó 
Marietta. 

Juliana  era  la  que  daba  todos  los  dias  á  Marieta 
ta  ocho  jarras  de  leche  para  qw  fuese  á  Tenderlas 
en  Villers  Cotterets. 

Después,  como  los  aldeanos  estupefactos,  y  dig&- 
moslo  así,  petrificados,  estuTÍesen  detenidos  contem- 
plando el  incendio,  la  jóTen,  dirigiéndose  á  Sebas- 
tian, á  Conciencia  y  á  los  demás  jóTenes,  les  dijo: 

— ¡Vosotros  que  sois  hombres,  socdrro!  ^ 
Este  llamamiento  de  Marietta  fué  u&  golpe  elé<^- 
trico;  menos  el  tio  Oadet  y  otros  dos  ó  tres  anciá' 
nos  que  permanecieron  inmóTÍles  á  la  entrada  de  la 
aldea,  lanzáronse  todos  al  teatro  del  incendio. 

Eñ  general,  el  fuego  es  uno  de  los  accidentes  so- 
bre los  cuales  hay  menos  necesidad  de  escitar  la 
pública  compasión;  parece  que  al  Tcr  sus  terribles 
efectos,  cada  cual  los  teme  por  sí  mismo,  y  por  un 
sentimiento  egoísta  se  presta  á  apagarlo,  aunque 
sea  corriendo  algún  peligro. 

La  hacienda  de  Juliana  estaba  al  otro  lado  de  un 
barranco;  solo  distaba  ujioscíbcq  pasos  si  sehubie- 
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ra  podido  ir  allá  en  línea  recta;  pero  como  había 
que  subir  y  bajar,  la  distancia  era  doble. 

A  medida  que  se  iban  aproximando,  distinguíase 
al  resplandor  de  las  llamas  á  los  que  llegaban  pri- 
mero, corriendo  en  tomo  de  aquel  volean  é  inten- 
tando procionar  un  socorro  inútil. 

Según  habia  dicho  el  padre  Cadet,  las  granjas 
eran  efectivamente  las  que  ardian;pero  de  las  gran- 
jas habia  cundido  el  fuego  con  rapidez  al  cuerpo 
del  edificio. 

Algunos  minutos  bastaron  á  Sebastian,  Marietta  y 
Conciencia  para  llegar  á  la  hacienda.    , 

Iban  inmediatamente  seguidos  de  todos  los  qw 
habian  abandonado  la  velada  con  ellos* 

Los  primeros  qiie  llegaron  tuvieron  que  echar 
abajo  la  puerta.  Juliana  sin  duda  habia  ido  á  pa' 
sar  la  tarde  en  los  alrededores.  Los  mozos  de  la- 
brauEa  eistaban  en  la  tabei*na  y  la  criada  de  la  ha- 
cienda ocupada  probablemente  en  sus  amores. 

Al  entr&r  en  el  patio  habian  oido  los  mugidos  y 
relinchos  de  los:  animales.  Sabido  es  el  estrano 
efecto  que  produce  el  fuego  en  los  animales  domés- 
ticos; regularmente  se  obstinan  enr  no  salir  del  sitio 
donde  se  hallan.  Permanecen  los  caballos  en  la 
cuadra,  los  bueyes  en  el  establo,  los  carneros  cq  el 
redil,  hasta  que  allí  los  sorprende  la  muerte.  ' 

Los  primeros  que  llegaron  procuraron  salvarla  * 
todo,  caballos,  vacas  y  carneros;  pero  ellos  se  ha- 
bian resistido  con  su  obstinación  ordinaria,  y  la  po- 
bre Juliajia  corría  peligro,  üo  3olo  de  ver  quemada" 
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8Q  hacienda,  sino  también  para  consumación  de  su 
ruina,  de  perder  todo  su  ganado  en  el  incendio. 

Pero  entonces  se  manifestó  ese  poder  singular 
que  tenia  Conciencia  sobre  los  animales:  entró  pri- 
mero en  la  caballeriza  y  habló  á  los  jadeantes  ca- 
ballos; éstos  en  su  terror  hablan  rpto  los  cordeles 
y  se  hablan  agrupado  en  círculo  con  las  cabezas  há-  ^ 
cia  el  centro,  recibiendo  á  coces  á  cualquiera  que 
se  acercaba;  pero  al  oir  la  voz  de  Conciencia  levan* 
taren  la  cabeza  y  relincharon.  Conciencia  enton- 
ces se  aproximó  á  ellos  á  través  de  un  espeso  hu- 
mo surcado  por  las  pajas  encendidas  que  caian  por 
los  agujeros  del  techo,  montó  sobre  uno  de  los  ca- 
ballog,  lo*condujo  sin  dificultad  hacia  la  puerta,  y 
salió  al  patio  seguido  de  todos  los  demás:  después 
como  corrían  asustados  de  un  lado  para  otro,  les 
silbó  con  una  modulación  particular,  y  todos  vinie- 
ron á  colocarse  en  un  ángulo  al  rededor  del  que 
¿abia  montado  Conciencia. 

Luego,  por  temor  de  que  se  escapasen  de  nuevo, 
se  los  dio  á  guardar  á  Bernard,  custodia  de  que  Ber- 
nard  se  hizo  cargo  al  instante. 

Después  entró  en  el  establo:  dos  ó  tres  hombres 
que  hablan  intentado  entrar  antes  que  él,  hablan 
sido  derribados,  pisoteados,  y  hablan  tenido  que 
renunciar  á  toda  tentativa  sobre  aquellos  animales 
furiosos;  pero  Conciencia  se  fué  derecho  al  toro, 
que  hacia  yolar  mugiendo  la  paja  de  su  cama.  Lo 
asió  por  sus  humeantes  narices  y  lo  llevó  consigo 
sumiso  y  obediente.    Las  vacas  salieron  en  pos  del 
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toro,  y  al  cabo  de  un  instante,  yacas  y  toro,  bajo 
la  custodia  de  Bcrnard,  como  los  caballos,  dobla* 
ban  sus  trémulas  patas  7  se  acostaban  sobre  el  ecH 
tíercol  húmedo  al  abrí^ro  del  incendio. 

Quedaban  los  cameros:  Conciencia  no  tenia  ne- 
cesidad de  entraren  el  establo  donde  estaban  ellos, 
casi  consumido  ya  por  las  llamas;  silbóles  desde  la 
puerta  como  acostumbran  los  pastores,  7  á  su  roise 
precipitaron  como  una  aTalancha  con  saltos  y  bali* 
•  dos  que  manifestaban  á  la  vez  el  terror  que  habían 
^esperimentado  y  la  alegría  que  sentían  por  hallar- 
Be  en  salvo. 

Los  aldeanos  hablan  mirado  á  Oonciencia  prae* 
ticar  esta  triple  operación,  considerada  por  ellos 
como  imposible,  con  un  pasmo  mezclado  con  una  es< 
pecie  de  veneración.  Sebastian  especialmente,  que 
habia  estado  á  pique  de  ser  pisoteado  por  los  [caba- 
llos y  destripado  por  los  bueyes,  que  para  hacer  sa-' 
lir  un  carnero  habia  tenido  que  sacarlo  sobre  los 
hombros,  Sebastian  miraba  casi  á  Conciencia  como 
uno  de  esos  hechiceros  de  aldea  á  quienes  se  atribu- 
ye una  porcionjde  prodigios  á  cual  mas  estraordina- 
rios.  Solamente.que  nadie  les  ve  nunca  hacer  estos 
prodigios,  mientras  que  Conciencia,  á  la  vista  de  to- 
dos y  con  su  habitual  sencillez,  acababa  de  realizar 
tres  cosas  considerados  como  imposibles  por  los  es* 
pectadores. 

Agrupábanse,  pues,  los  aldeanos  en  torno  suyo, 
tsomo  si  de  aquel  joven  tan  sencillo  debiese  proce* 
der  alguna  sublime  inspiración,  ante  la  cual  reiarocO" 
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diese  ó  se  apagase  el  fuego,  cuando  resonaren  á 
lo  lejos  gritos  terribles,  primero  en  la  dirección  de 
la  torre  de|Vez,  y  á  cada  momento  mas  próximos: 
eran  unos  gritos  de  mujer  descompasados  y  des- 
,  garradores,  qué  nada  de  humano  tenian,  7  entre  los 
cuales  se  distinguían  solamente  estas  palabras  que 
lo  esplicaban  todo: 

— Mi  hiJQl  mi  hijol  salvad  á  mi  hijo!     . 

Er^  Juliana,  que  acadia  jadeante,  con  los  brazos 
j  el  cabello  tendidos:  su  hijo,  niño  apenaa  de:  tres 
año^,  confiado  por  ella  á  la  criada.de  la >  hacienda, 
habia  sido  abandonado  allí  por  ésta,  que  sabi^do 
que  Juliana  habia  de  pasar  la  noche  en  casa  de  su 
padre,  labrador  de  Vez,  habia  ido  á  pasar  la  tarde,  é 
la  aldea  de  Bonneuil. 

Pero  Juliana  habia  yisto  el  incendio,  habia  reoo**' 
nocido  que  era  su  hacienda  la  que  ardía;  habia  cor'' 
» rido,  y  en  el  camino  habia  encontrado  á  una  miy^or 
corriendo  como  ella. 

Esta  mujer  era  la  criada,  que  calculando  los  resal- 
tados que  podía  tener  una  iniprudencia,  corriíi,  es- 
perando llegar  á  tiempo^  para  salvar,  al  niño, 

Al  verla^  y  al  verla  sola,  la  pobre  madre  lo  ha- 
bía comprendido  todo,  y  entojices,  dejándola  muy 
atrás,  con  la  fuerza,  con  el  ánimo,  con  el  furpr  de 
nna  madre,. habia  emprendido  su  insensata  carrera 
lanzando  esos  gritos  que  desde  lejos  se  oían. 

Estos  gritos  hicieron  estremecerse  á  todos. 

Habíanse  ocupado  de  salvar  caballos,  vacas,  car- 
neros, y  habiaa  iiejado  al  fuego  apoderarse  de  la  ca^ 
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sa  de  Juliana,  creyéndola  vacia,  habían  salvado  la 
fortuna  de  Juliana  y  habiah  dejado  arder  su  vida. 

Todo  el  mando  se  separó  delante  de  aquella  mu- 
jer, que  vino  á  dar  con  tanto  Ímpetu  contra  la  puer- 
ta de  la  cocina,  que  la  puerta  se  hundió;  pero  en  el 
momento,  penetrando  el  aire  en  el  interior^  pareció 
brotar  el  fuego  por  todas  partes. 

No  se  podía  llegar  al  primer  piso,  donde  estaba 
el  niño,  sino  por  una  escalera  de  madera. 

Esta  estaba  ardiendo.  . 

Juliana  se  lanzó  á  través  de  las  llamas;  pero  se 
{precipitaron  detrás  de  ella,  la  detuvieron  y  la  for* 
2Éron  ¿  retroceder  hasfa  el  patio. 

Pero  allí  redoblaron  sus  gritos,  gritos  terribles, 
gemidos  de  madre,  rugidos  de  leona,  con  los  brazos 
tendidos  hacia  las  ventanas  iluminadas,  cuyos  cris- 
talles  crujían  estallando  al  calor. 

— Hijo  miol  mi  hijol 

Marietta  miró  en  torno  suyo  y  vio  á  todos  los 
hombres  consternados. 

Buscóse  á  Conciencia;  Conciencia  había  desapa- 
reíeido. 

.*-^Ohl  Sebastian,  dijo  ella;  no  veis  á  esa  pobre 
madre? 

— Ohl  señor  Sebastian,  prbrumpió  Juliana;  vos, 
un  soldado,  un  hombre  que  no  tiene  miedo  de 
nada. • . • 

«v-^Gáspital  respondió  Sebastian;  es  como  si  me 
dijerais:  Sebastian,  tírate  del  campanario  de  Hará* 
mont,  pero  no  importa,  lo  intentarás. 
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Y  se  lanzó  hacía  dentro,  aloiitado  por  los  gritos 
de:  Ánimo!  Sabastian,  ánimo! 

Estos  garitos  sallan  de  todas  las  bocas,  6  por  Uic- 
jor  decir,  se  escapaban  de  todos  los  corazones. 

Pero  á  pesar  de  todo,  Sebastian  llegó  apenas  á 
la  naitad  de  la  escalera,  y  pronto  volvió  á  aparecer, 
andando  hacia  atrás  y  rechazando  las  llamas  con 
las  naanos. 

Tenia  quemados  los  cabellos  y  los  bigotes. 

— Ohl  Sebastian,  Sebastian,  mi  salvadorl  esclamó 
Juliana.    Un  esfuerzo  masl 

Sebastian  se  lanzó  por  segunda  vez  y  desapareció 
entre  el  humo;  pero  bajo  sus  pies  se  desplomó  la  es- 
calera y  cayó  en  medio  de  los  escombros. 

JLa  pérdida  de  aquella  escalera  desvaneció  .toda 
esperanza  de  llegar  hasta  donde  estaba   el  niño. 

Pero  la  esperanza,  perdida  para  todos,  nunca  lo 
está  para  una  madre. 

— ¡Por  la  ventana!  gritó  ella;  ipor  la  ventanal 
Ahí  hay  una  escalera;  ahí  debe  haber  una  escalera. 
¡Ah!  ¡Dios  mió!  ¡si  la  tuviera,  iria  á  buscar  á  mi  hi- 
jo yo  misma! 

— ¡Mil  truenos!  gritó  Sebastian  furioso.  ¡Venga 
la  escalera,  y  juro  que  nadiesi  no  yo  ha*  de  ir  á 
buscar  al  niño! 

Pero  la  escalera  nó  parecía,  y  la  pobre  madre  se 
retorcía  los  brazos  con  aullidos  dé  desesperación. 

En  este  momento  una  voz  dulce  se  dejó  oir  por 
enciiña  de  todos  como  si  viniese  del  cielo.  ' 

— ¡Aquí  está  el  niáo! 
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Levan taroa- la  vista  todos,  y  vieron  á  Couciencia 
.  que  con  el  niño  en  los  brazos  estaba  en  la  ventana. 

El  era  quien  habia  cogido  la  escalera  de  mano, 
habia  dado  la  vuelta  por  el  jardin,  habia  entrado 
por  una  ventana  j  Habia  llegado  hasta  la  cuna  del 
niño  medio  asñc^iado. 

Después  habia  querido  volverse  por  el  mismo  ca- 
mino; pero  la  caida  de  la  escalera  principal  habia 
hecho  crecer  las  llamas,  y  estaba  cortada  la  vuelta. 

Por  eso  habia  aparecido  en  la  ventana  del  patio 
con  el  niño  en  los  brazos. 

— lUn  paño,  un  cobertor  doiíde  echar  este  niñol 
gritó  Conciencia. 

Dos  ó  tres  personas  entraron  en  la  casa;  en  cuan- 
to á  la  pobre  madre,  estaba  inmóvil,  con  la  vista  fi- 
ja en  su  hijo,  prorumpiendo  en  sonidos  inarticu- 
lados. 

Los  que  habian  entrado  en  la  casa  volvieron  con 
un  cobertor,  que  estendieron  debajo  de  la  ventana, 
teniéndolo  fuertemehte  por  las  cuatro  puntas. 

Ya  era  tiempo:  como  enfurecida  al  ver  que  le  ar- 
rebataban su  presa,  la  llama  aparecía  por  todas 
partes,  envolviendo  á  Conciencia  en  su  círculo  de 
humo  y  fuego. 

Así,  en  cuanto  vio  el  cobertor  debajo,  dejó  «aer 
al  niño,  que  fué  recibido  sin  lesión  alguna. 

La  madre  se  precipitó  sobre  él,  lo  cogió  en  los 
brazos  y  se  lo  llevó  como  una  loca  á  través  de  los 
campos. 
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A  trescientos  pasos  de  la  hacienda  cayé  con  él 
al  pié  de  una  pila  de  heno. 

¿Qué  le  importaban  sus  mieses  abrasadas,  su  ca- 
sa destruida?  ¿No  habia  salvado  de  este  desastre 
á  la  única  cosa  que  constituye  la  vida  de  una  ma- 
dre, á  su  hijo? 

En  su  sublime  ingratitud,  se  olvidó  hasta  de  Con* 
ciencia. 

La  ventana  estaba  á  unos  veinte  pies  del  suelo. 

Después  de  haber  echado  al  niño.  Conciencia  le- 
vantó al  cielo  su  dulce  mirada,  cruzó  los  brazos  so- 
bre el  pecho,  murmuró  algunas  palabras  y  se  tiró,, 

Pero,  aunque  cayó  de  pié,  la  conmoción  fué  tan 
violenta,  que  vaciló,  lanzó  un  suspiro  y  cayó  des- 
mayado. 

Cuando  volvió  en  sí,'  estaba  acostaSo  en  el  patio 
sobre  algunas  gavillas  de  paja  fresca;  Marietta,  llo- 
rosa y  de  rodillas  delante  de  él,  estrechaba  su  ma- 
no izquierda. 

Bernard,  gimiendo  tristemente,  le  lamia  la  mano 
derecha,  y  de  cuando  en  cuando  le  aproximaba  el 
hocico  al  rostro  para  cerciorarse  de  que  no  estaba 
muerto. 

Felizmente,  las  dos  madres,  Magdalena  y  la  se- 
ñora María,  no  habían  sabido  nada  de  ^to. 

Al  abrir  los  ojos,  Conciencia  encontró  la  mirada 
de  Marietta. 

S^  sonrió  é  hizo  un  movimiento  para  aproximar 
BU  rostro  al  de  ella. 
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Marietta  eu  su  alegría  io  olndó  todo;  dio  un  gri- 
to y  unió  sus  labios  á  los  del  joven.      ,       ' 

Escepto  en  sus  iinantilot^  oarióias,  aquella  eyai  la 
primera  vez  que  se  habían  tocado  sus  dos  rostros. 

líos  dos  castos  niños  se  apercibieron  eatonoes  de 
una  cosa  que  aun  no  habian  sospechado,  i        , 

Era  que  habian  cesado  de  quererse  y  empezaban 
á  amarse. 

.'Levantáronse  asidos  de  la  mano,  y  emprendieron 
en  silencio  el  camino  de  las  dos  cabanas. 
..  A  las.  dos  terceras  partes  de  él  encontraron  á  sus 
dos  ipiadres  que  les  salían  al  encuentro. 
., 'Habian  sabido  Jos  servicios  prestados  jpor  Con^ 
líiepcia  ala  pot)re  Juliana  j  como  e^lla,  no  pensaron 
en  los  caballos,  en  las  vacas  ni  en  los  carneros,  si- 
•fio  esclamarOT:  .  > 

— -Ohl  hijiO  mió,  con  que  has  salvado  a  su  hijo. 

Conciencia  se  sonrió  sin  responder;  pero  Ma- 
rietta refirió  cuanto  habia  hecho  Conciencia  duran- 
te aquella  noche  terrible,  y  este  relato  salido  de  su 
icorazon,  bañado  con  lágrimas  de  amor,  rico  en  por- 
flienores,  demostró  lo  que  realmente  habia  sid.o 
Conciencia,  ésto  es,  un  intermediario  entre  la  Pro- 
videncia y  la  desgracia. 

Las  dos  lúadres  escuchaban  atónitas  la  relaóion 
de  Marietta:  nunca  la  habian  visto'  tan  llena  de. 
exaltación  ni  á  Conciencia  tan  lleno  de  serenidad. 

En  fiú,  sin  que  hubiese  sido  menester  decirles 
liada,  coaprendieron  que  el  voto  de  su  corazotí  es- 
taba cumplido.    La  señora  María  impulsó  á  Ma- 
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netta  en  los  bracos  de  Magdalena,  y  Magdalena  á 
Conciencia  en  los  brazos  de  Maria; 

Y  entonces  dé  lá  boca  los  dos  los  jÓTénea  salie^ 
jr9n  estad  palabras,  dulcemente  murmuradas: 

— Señora  María^^yo  amo  á  Marietta. 

— Señora  Magdalena,  yo  amo  á  Goncienóiá; 

— ^Pues  bicUj  dijeron  las  dos  madres  süÉpiráadé 
de  gozo;  eso  no  es  malo,  hijos  mios;  yá  le  habláMi- 
mos  al  tio  Oadet 

El  tío  Cadet,  como  ya  se  comprende^  era  él  ár¿ 
bitro  supremo  del  dastíno^ft lasados  familias^ 

En  efecto,  al  dia  siguiente  Magdalena  habló  a#^ 
bre  el  caso  con  el  tio  Gadet» 

Este  la  escuchó  gravemente,  y  cuando  Magdale^ 
na  leí  hubo  dicho  todo  cuanto  tenia  que  4ocirle)Te0* 
pondió:  '  .       ;   '        ■;     ^  ^  ' 

— ¡Huml  ya  yeremos.  ^  '   . 

Gomo  esta  respuesta  era  la  ordinaria  del  tío  Oa» 
det  cuando  estaba  dispuesto  á  ceder,  las  dos  fami^* 
lias  la.miraiHm  como  un,  Qo^sepjtimiei^ttQ,  7  la  .ale* 
gría$.^^.bendÍQÍ«n  de^l  (H^Ioí,  bigó  spbipe  >ellos*    . 
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¿O  qiie  pasaba  en  Europa  del  aflo  1810 
alaflo  1814. 


ÍSn  él  midmc»  momento  en  que  Iob  oJob  de  Com« 
cienoia  sé  labrian  para  encontrar  IO0  de  Mlariettafi* 
jos  en  los  suyos,  en  el  mismo  momento  en  que  los 
castos  labios  de  los  dos  jóvenes  se  reunían  en  un 
primer  beso,  es  decir,  á  eso  de  las  diez  de  la  noche 
del  9  de  noviembre  de  1813,  la  reja  del  centro  de 
las  TuUerías  se  abría  con  estrépito  delante  de  tres 
carruajes  tirados  por  la  posta,  de  los  cuales  uno 
traía  seis  caballos.  Aquellos  tres  carruajes  atrave- 
saron el  patio  á  todo  galope  7  se  detuvieron,  el  pri* 
mero  ^f^o  la  bóveda  7  los  otros  dos.afuera. 
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Varios  criados  de  estribo,  vestídóB^oon  k  gran 
librea  verde  y  oro,  se  precipitaron  bácia  la'  poíte- 
zaela,  que  se  abrió.   Bajóse  la  escalerilla  y  8%lterá^ 
Indamente  nn  hombre  yestido  con  qe  sobseted»l^'i^ 
lor  de  eesiza,  que  cubría  nn  imi{Q¿ii(te''Yerdey  iiBí 
calzón  corto  blanco  y  botaa  de  moottar.  Aq«di  kons » 
bre,  cuya  cabeza  estaba  cabierta  co^  un  cKl^übréi^i- 
lio  pequeño,  cuya  forma  ba  qui^dada  qoIbio  to  tip»^ 
leyantó  el  rostro  bacía  la  escalera,  miro  en  la^  pri- 
mera grada  $  una  miyer  rubia,  delgada^  vjostida  con 
un  trsye  de  terciopelo  csp^iesí  y  sosteniendo  en  br%^ 
zos  á  un  niño  fresco  y  rubio,  y  subió  tfVL  rapld^ 
los  escalones;  atrayesé  por  en  medio  de  una  multi;!. 
tud  de  cortesanos  á  quiene?  ni  ¿un  siquiera  dj(^i4 ; 
una  mirada,  y  rodeando  con  sus  brazos  4  la  w^v 
y  al  niño,  los  condujo  á  un  gabinete  tapizado  dej 
cachemira  yerde,  cuya  puerta  cerró  traa  de  -«íi  di- 
ciendo con«n  suspiro:  ..  V,,  - 

— {Ahí  {yiye  el  cielo  que  ya  tendré  tleipi|^eidb  Hdr 
emperador  mañana!    Ssta  noche  seamóa'iisbKridOt 
seamos  padre,  seamos  hobm;rel    lAhl^oii  buei^by 
querida  Luisa,  ¡ahí  hÍTQ  mió,  a}  £in  h«fnc^!/aquí.:3reii-  :• 
nidosl..*.  .    •       .      .    it  /  ^  '>' 

Cinco  minutos  después,  el  gran  chambelán  sé  ]^T^  ' 
sentaba  en  el  salon^  deeia:  ^  ■''^'■ 

-"^eñoresi  S.  M.  el  em|«rador  agradece  améhb 
yóestre  celo;  pero  se  halla  mi^&tigado  estandéhé 
y  no  reciÍDÍrá  sino  hasta  mañanaé       '. ,        • 

T  todes  aquella  hombreé  tmbiéi^tfi&ttVboi'áitads 
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d»  oro  7  ha^das/se  incliniüroii  y  sáliercHi  tÜAOOto- 
•aiMttto,  rei^étando  la  &tiga  del  Bol^rá^ 

Ptf^  aquel  konbr^apte  qnieii  la  re^a  de  litií 
ToUerfaéaoabaqa  de  abrirle,  aqml  hombre  qw 
qwria  eoriiOttbre^  marido  y  padre  ima  noehoaií^ 
tea  de  TolTer  i  aer  emperador,  era  NapoléoiU 

ikfl  {deepoee  de  tres  ifiOB,  eoántoecaiabio&fle  har 
biM'^earifieaido  en  la  fortima  de  aqaet  kombre}   . 

Sf  cHatura  bttmana  ha  recibido  alguna  Tez  uaa 
stitíibfi  providencial,  fué  ciertamente  el  yencedor 
de  Marengo  j  el  Vencido  de  Leipzig. 

ü^tftta  ISIO,  es  decir,  mienti^  había  representa- 
do loa  intereses  populares  de  la  Francia,  todo  ha- 
btt  tílGAor  \Am  á  aquel  ser  estraordinario. 

Bá  1810  repudió,  á  Josefba  y  se  casó  con  María 
htñtíu 

BntoncM  iodo  comienza  8  conjurarse  contra  él.  . 

También  es  cierto  que  nada  le  resiste  2kún. 

íB  EcvifHgti  se  hii  eirteiMUdo  coa  los  ingleses,  y 
ec(»  kanbre  hm  iaradido^  el  P<xrtugia. 

Qé&oy  manifteté  sentimientos  hostiles  hacia  un 
arreglo,  y  él  obligd  á  Oárlos  lY  á  abdicar. 

Fio  yn  convirtié  á  Boma  en  el  punto  de  retí' 
niOQ  de^ke  agentes  de  Ini^aterrai  y  ¿1  toató  á  Pie 
yn  como  á  un  soberano  tei^p0ral  y  lo  deposo* 

JiaBatvraleBa rehnaól^íps á  Josefina, y  él  tAwi- 
dftá  la^  ocno^a&eifa  dé  fas  prü&eres  anos,  al  ángel 
de  sus  glorias,  y  repndiá  á  Jo8efin& 
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yertido  en  un  bazfar  de  mercancías  inglesas,  y  él 
depuso  á  8Q  Ihennáno  Lms  quitándole  su  reine,  7 
a¿ireg6  la  Holanda  i  la  Prancia. 

Entonces  se  encontró,  no  en  el  apogeo  de  su  fuer- 
za, porqué  ya  una  parte  de  ellas  se  habia  i^otado, 
sino  en  el  zenit  de  su  potencia. 

Ento;Qic^  el  im{>erió  francés,  rosucitai^o  el  uní- 
Terso  romaisio  de  Augusto  ó  el  imperu»  íiweo  de 
Carla-Magno,  contó  hasta  ciento  treinta  Piqpwrtar 
mento^. 

Entonces  estendió  sus  límites  desde  ol  Ooéeao 
brf^ton. hasta  I09  maros  de  la  Qreei^,  desd^  T^o 
hasta  el  Elba. 

Entonces  ciento  yeinte  millones  de  hombres,  obe- 
decie^ido  ft  una  misma  voluntad, . sometidos  i  un  po* 
der  único,  conducidos  por  una  misma  yia,  ¡potaron 
¡viva  J^ajxJeonf  ¡en  ocho  id^iwas  dirersosl, 
^Finalmente,  el  20  de  marzo  de  1811  ciento  un  esr 
nonazos  anunciaron  al  mundo  que  el  señor  del  umi- 
Tersó  acababa  de  tener  un  heredero. 

Este  es  el  postrer  fayor  de  la  fortuna  qno  quiero 
cegarlo. 

Asi  es  como  la  piedad  humana  cubre  con  una 
TÓnda  loi^  ojos  dél  hombre  á  quien  jileya  al  ca- 
dalso» 

Señor,  hay  límites  también  para  lafbrtuna  huma* 
na;  fuisteis  ¿  tropear  en  el  Mediodia  con  esas  are* 
ñas  ardientes  que  son  un  océano  nayegablej  -y  ot 
Tisteis  obli^do  á  TolTér  sobre  Tuestros  pasos.  Tais 
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¿Hora  á  estrellaros,  señor/ en  el  Norte  con  esos  hio: 
los  polares  que  os  rechazarán  mas  mutilado  aunque 
lo  que  hicieron  las  arenas  del  Mediodía.  []\  . 

(Más  no  importal  la  Proyidencia  lo  impele  j  él 
marchará  hacia  adelante. 

Por  otta  parte,  este  hombre  que  ha  hecho  la  guer- 
ra <5ontra  la  Europa  entera,  ¿no  tiene  ahora,  á  es* 
opción  de  la  Busia,  con  la  cual  no  ha  combatido,  á 
la  Europa  entera  de  su  parte? 

El  Austria,  á  la  que  humilló  en  Austerlitz/ ¿no  le 
pi<6por<áona  treinta  mil  hombres? 
'  Lá  Prusia,  á  la  que  derrotó  en  Jena;  ¿no  lé  da 
Teintemil? 

La  confederación  del  Bhin;  de  la  cual  se  ha  he- 
cho protector;  ¿no  le  proporciona  ochenta  mil?      '' 

La  Italia,  de  la  que  se  ha  hecho  rey,  ¿no  contri- 
buye con  veinticinco  mil? 

!E^inalmente,  el  senatch-consuUo  ¿no  ha  diridido  la. 
guardia  nacional  en  tres  ramas  para  el  seryicip  de 
lo  interior,  y  además  del  ejército  gigantecco  que  se 
eÁQámina  hacia  el  Niemen,'no  ha  puesto  á  su  áispo- 
sicion  cien  cohortes  de  á  mil  hombres  cada  Una? 

AJsí  pues,  el  22  de  (marzo  de  1§Í 2  pronuncia .  es- 
ta proclama  dirigida  á  seiscientos  mil  hombres^  fip  , 
decir,  al  ejército  mas  magnifico  que  hay^,  ni  aun 
eñ  tiempo  de  Atila,  marchado  bsgo  las  (ordénes  de 
uñ  solo  jefe: 

"Soldados:  /,  .    ,  :  ,    ,     .^ 

"Lá  Busia  ha  jurado  eterna  alianza  i  la  Francia 
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y  guerra  á  la  Inglaterra.    Esa  potencia^  viola  kojr 

sus  juramentos  7  nó  quiere  dar  ninguna  esplicaeion 

de  su  estraña  conducta,  mientras  las  águilas  £ran^ 

cesas  no  hayan  repasado  el  Bhin/ dejando  con  esté  > 

hecho  á  nuestros  aliados  á  sti  discreción. ''  iÜT&é 

acaso  que  hemos  degenerado,  que  no  Somos  7a  loa 

soldados  dé  Austérlitzf    Nos  pone  en  la  alternatí* 

ra  del  deshonor  o  ía  gtfeirájla  éleccioil  no'  pttiódí 

.  ser  dudosa:  marchemos  adelante,;  pasemos  eF^N!¿- 

¿en,  llevemos  la  guerra'  al  terrtlorio  de'lá  fitisiaí,| 

que  será  gloriosa  para  las  armas  írdncesas,  7  la  pasf 

que  hagamos  pondrá  un  tétmino  á  la  iiiflaencia  fír* 

nesta  que  el  gabinete  moscovita  egerce  hace  Ciá-^ 

cuenta  años  sobre  los  negocios  déla  Europa;'* '  '  ' 

Y  sin  embargo,  al  llegar  á  las  riberas  de  aqueí 
rio  donde  tres  años  antes  Alejandro  le  habia  jura- 
do una'  amistad  eterna,  donde  había  soñado  con  éV  / 
la  conquista  de  la  India  7  eí  anonádamienWdelpó*' 
der  inglés,  se  detuvo  pensativo  é  inmóvil*  -' 

En  seguida  pasándose  la  mano  sobre  la  frente: 
— ^La  fatalidad  arrastra  á  lós  t'usos,  murmuró* 
'Cúmplanse  pues  los  destinos.      '  ^  ^^'* 

{Y  sus  destinos,  propios  i^ran  los  que  iban  á  csm-^ 
plirsel  .  ,  .  r  ,\^,. 

.  Aqueí  ejéírcitp  pe9^9Ítaha  jaf^d^  menos  que  tres, 
dias  para  atravesar  «el  Niemen^ 

Empero,  bien;  pronto  Napoleón  cornizo  á  oom- 
prtfi^r  el^j^leai  dQ  capipaSa  ruso,  como  si  lo  viese 
Morito  en  un  libro:  eran  las  tres  palabras  de  fu^go 
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escritas  en  un  idioma  desconocido  i^bre  las  pare* 
kés  del  saíón  del  festín^  ^rá  el  poirtenir  entero  lie* 
no  dé  amenazas^ 

.  {iOs  rtisos  retrocedieron  delante  de  él  j  lo  arroi- 
liaban  todo  á  su  paso,  sembrados,  castillos,  eabanaii^ 
S^scientQs  mil  hombres  marchaban  por  aquellos 
mismos  desiertos  que  ciea  anos  antes  no  pudiwon 
aJimQfitar  á  Garlos  ^XII  y  á  sos  veinte  mil  suecosl 
I)esde  el  Niemen  hasta  Wittepsk  anduvieron  alum- 
bin^dos  por  el  resplandor  de  un  incendio  perpetuOi 
iiippsante,  continuo,  sin  encontrar  ni  soldados,  ni 
g^eralest  ni  ejército!  ¡Guerra  terrible  en  la  cual 
se  buscaban  en  vano  hombres  con  quien  combatir, 
j  no  se  hallaba  mas  que  el  genio  de  la  destruo- 
don! 

Habiendo  llegado  de  esta  manera  á  Wittepsk  j 
t^  comprendiendo  nada  de  aquella  guerra  en  la 
cual  no  hería  sino  al  vacío,  Napoleón  se  dejó  caer 
abatido  sobre  un  sillón,  j  haciendo  venir  á  su  pre* 
sencia  al  conde  Daru: 

— ^Me  quedo  aquí,  le  lijo;  quiero  reconocer  mis 
fuerzas,  reuuirlas,  proporcionarles  álgun  descanso  y  , 
mientras  tanto  or(?anizar  la  Polonia,  La  óampañadé 
1812  há  terminado;  la  de  1813i»fáló  que  falta. 
Por  lo  que  respecta  á  vos,  conde,  cuidad  de  propóí> 
Clonarnos  un  modo  de  vivir  aquí,  porque  no  come- 
teremos la  locura  de  Carlos  XII. 

T  luego  volviéndose  hacia  Murat:         .  ^ 

^Plantemos  liuesti^s  frguilas  m  este  üitío,  lé  di-. 
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jo:  1813  nos  verá  én  Moskow,  Í814  én  San  Petéi^"' 
burgo;  la  guerra  de  Rusia  esf  una  gáerrá  de  'ii^^'' 
añosl  -•••'..  :■  y-  .v:;o 

Su  antiguo  genio,  el  genio  de  los  primeros  diás, ' 
el  genio  de  Areola,  de  las  Pirámides  y  déMarén^ó, 
era  ei  4^e  lé  inspiraba  aquella  resolución.  íjUTas  pa-  * 
rabacerle  quebrantar  semejante  propósito  qÜQló  ¡lió: 
na  de  inquietud,  Alejandró  no  tiene'que  hacer  mas 
qué  end^árl^  los  soldados  ocultos  bastftentdttceB. 
Como  un  jugador  dormido  qtió  despierta  kl  sbíáÉ  íet% 
ruido  del  oro,  al  oir  los  primeros  tiros  de  ñirfQ^i/iáf' 
Napoleón  se  levBata  y  se  0chaá(pHerjegmrá:«i9iieIif)8 
soldados,  de  (^¡jra  eadstentáaya  o»8Í  4adabai,..Sl:14 
d#BgoBtéio8  aléame  y  lb8^«rco4e^eíá£rfkiiWtftl'l^ 
los  arroja  de  Smolenska,  que  entrega  á  las  llam|yp| 
ú  30  sejapodera  de  Yiazpxa,  cujos  ^acenes  j-^- 
•  fiólos  eiieu^tra|destr:uidos«  £^inalinent^,.<^iivGii.pQdri^ 
aún  retroceder,  como  ese  magnifico  ejército  pudiera 
evitarse  de  I^  destrucción  qu€|  Mpskow  te  prepara, 
se  hace  saber  á  Napoleón,  como  un  cartel  áe  desafío, 
que  las  tropas  rusas,  mandadas  por  el  vencedor  de 
lo^  turcos,  le  aguardarán  en  Bórodiitó;sobf^  hisH* 
qeras  de  Kalonga.  ''  -      l 

El  reto  fué  aceptadOi  y  el  6  dib  setiembre  a  lásT 
tres  de  la  mañana  ambas  ejércitos  se  pusieron  firen-" 
te  afrente. 

Pero  Dios  comenzaba  á  apartt^  su  vistade  él:en 
vano  como  un  grato  y  encantador  presagió  le  fué 
traído  m  retrato  ^o  sü  li^o  pintado  por  íéter)B(d| 
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acompañado  de  cartas  de  María  Luisa,  de  las  que 
era  portador  el  Sr.  de  Bausset  Después  de  haber  es- 
puesto aquella  pintura  eu  su  tienda  de  campaña 
por  un  momento  ¿  la  adoración  de  los  reyes  y  de 
los  príncipes,  de  los  duques  y  los  mariscales  que 
servían  á  sus  órdenes,  le  acometió  una  de  aquellad 
melancolías  profundas  cual  las  padecieron  César  y 
Oárlo-Magno,  y  haciendo  una  señal  con  la  mano: 

-«-LleYaQ0,  d^o,  el  retrato  de  ese  niño;  esto  es 
eiaiMñarjle  desde  muy  temprano  lo  que  es  un  campo 
de  batalla. 

7  tMia  razón,  porque  ningún  campe  de  batalla 
8trá  mas  «angriento^  ninguna  yictoria  mas  indedia, 
n6  habí*  otro  T^Jkum  comprado  á  mas  alto  pro- 
etól 

Once  generalieé  quedaron  tendidos  sobre  aquella 
tierra  tan  dura  para  la  espada  como  para  el  arado. 

Desde  aquel  momento  estaba  ya  perdido,  como  el 
bajel  que  navega  en  los  inares  polares:  ya  los  hie- 
los que  deben  envolverlo  flotan  en  torno  suyol 

.  Entonci98  entró  en  Moskow,  esa  capital  que  no 
debía  ocupar  sino  hasta  el  año  siguiente;  pero  des- 
cuenta el  tiempo  y  se  apodera  desde  el  primer  mo- 
mento. 

En^pero,  Moskow  no  es  una  capital  como  todaí^ 
las  capitales,  y  no  por  haberse  apoderado  de  ella 
ha  conquistado  la  Busía. 

jpe^de  la  nojehe  de  sü  entrada  en  Moskowi  la  oiu- 
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dad  06  rebelo  centra  él  por  medio  de  sne  iaeen- 
dwíi-  .•  .       ..       . 

Eüteaeee/ttitoacOB  fiíé  euande  se  apoderó  de  él 
la  duda,  eoando  le  acometió  lavacilacien.  •  •  •  dada 
terriUe,  .Tacilaoiaa  fatal  que  no  conocia  el  18  bcp^ 
marío  7  qae  si  conocerá  en  1814  en  Fontaineb^an 
y.en  1815  en  el  Sligep» 

Bfitoiicep,  en  vez  de  tomar  nn  partido^  en  resi  da 
marchar  iobre  San  Petersbnrgo  ó  Yolver  hacia  Pa* 
ris,  en  ye?  de  establecer  sus  cuarteles  de  inTiemo 
en  el  corazón  de  la  Buslai  como  César  lo  hacia  en 
e)  seno  de  las  Qalias,  se  pone  á  negociar  con  Ale- 
jandro, quien  lo  tiene  indieciso  un  mes  entero  en 
Mpskowl. 

Me»  precio0O|  tiempo  perdido»  pérdida  irrepara» 
ble,  horas  supremas  trascurridas  entre  el  incendio; 
los  hielosl 

Al  fin,  el  22  de  octubre  Napoleón  salió  de  M oih 
koif « •  •  •  Es  el  primer  paso  que  da  hacia  atrás. 

El  dia  23  vuela  el  Kremlin  á  impulsos  de  un% 
mina. 

Durante  once  dias,  la  retirada  se  yerificasin  de- 
sastres mayores;  pero  repentinamente  el  7  de  no* 
YÍembre  el  termómetro  biya  de  cinco  grados  á  diez 
7  ocho  bajo  ceroí 

Píos  dejará  siquiera  al  orgullo  de  aquel  rencedor 
el  consuelo'  de  que  no  fué  dominado  por  los  hom» 
breS)  sino  por  los  elementos. 

iPero  qué  derrota  tan  terrible  fué  aqueUat . 
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Bs  un  desastre  qne  püed^  dóisparan^  cidoí  ivi^ 

tras  mas  grandes  victorias;  es  Oambyses  envuélté 

eñ  lés  arenas;  de  HammoBt;  es  Xerxes  voltiendd  i 

patiasr  Heles^^to  sobre  ana  bái^ft;  es  Y^n^  odtt^ 

^dütáendé  á  BoiM  los  restos  del  ejér^to  de  Oinyias. 

Veinte  diás,  veinte  dias  terribles,  moirtaleíj/éteri 

aos,  trascorrieron  bajo  un  cíelo  de  nieté,  tiná  tíér^ 

*  rá  dé  nieve  doble  scrdario  tendido  eobre  Boétf^as 

CfcbeuasyntwWrospiéB.  «         " 

l^nrante  esos  veinte  diás,,  eí  ejército  sembl*6  en  su 
camino  doscientos  mil  hombres  y  quinientas  plezáii 
de  artillería;  éh  seguida  fué  á  precipitáráe  en  élBó- 
resina  como  uú  tórrente  en  ün  abiámo. 

El  5  de  diciembre  Napoleón  monta  en  uii  trineo, 
parte  de  Sttievgons,  7  et  18  en  la  ñoülie  se  prescita 
eíi  Iké  putítÍBñ  dé  las  Tnllerías. 

AI  día  subsiguiente,  las  grandes  corpbráoiénes 
del  Esfádo  vinieron  á  Meita^e  pdr  su  llegada!. 

El  12  de  enere  de  1813>  un  senato^oneulto  penco 
f  diá)Msicioii  del  minátro  dé  la  guerra  860,000 
Gonscéritos. 

iBl  10  de  marzo  se  stipo  la  defección  dé  lá  Pru- 
sia, 

Curante  cuatro  meses,  la  Pírancia  pareció  conívér* 
tida  en  una  plaza  de  armas. 

íiéfei  fe^eséíebios  cincuenta  lüil  conscrítoí^  hab»n 
sido  ¿ivididoft  en  regimientos.  ^ 

Las  madres  lloraban*  hilo  &  hilo,  jr  las  infelices 
sentían  i$áe  todas  essis  paUhras  ttnoras  con  qvA  ;se 
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hacen  las  proclamas  erají  nn  bálsamo  harte  impo« 
teate  para  tan  profundas  heridas. 

El  1.  ^  de  mayo  de  1813,  Napoleón  se  hallaba  •& 
Lntzen  dispuesto  á  atacar  al  ejército  ruso  fpnmfa^ 
no  con  doscientos  cincuenta  mil  hóiübir^  cié' ÜH' 
cuales  doscientos  mil  habian  sido  proporcidlMébá 
por  la  desgraleiatiatfVsitieia,^  casi  e&iánlj^ptít' 
cuenta  níil  ¡k^  Ibs  t  sdj<mes;  los  WestpbidiÉM^i  lü 
wttfteímburgaesés  y  los  báirarcw. 

El  gigante  á  quien  creían  derribado,  bB'  hiAíákáP 
.  en  pié  dispuesto  no  tan  solo  á  sosten^l^;  sino  iftmi 
menzar  la  lucha. 

Nuevo  Anteo,  habia  tocado  esa  madre  géneroísay ' 
fecunda  que  se  llama  la  Francia,  y  tootarott  loftsoU 
dados. 

Después  de  las  victorias  de  Lutzen,  Bautzem  f 
Wurchem,  en  el  orden  de  fechas  sangrientas  vieñé 
Leipzig,  de  t^rible  memoria. 

Leipzig,  donde  solo  por  parte  de  los  francesas 
se  dispararon  ciento  diez  y  siete  mil  cañonazos,  en-* 
oe  mU  menos  q^e  en  Malpdaquetl 

Cada  cañonazo  francés  costp  dos^  luises;  ¿qniin 
nos  dir^á  cuántas  lágrimas  cost^  cada  cijiñonazo  m* 
80,  prusiano  ó  sajón? 

Al  llegar  á  Brfurth  el  23  de  setiembre,  el  ejér- 
cito francés  estaba  reducido  á  ochenta  mil  hom- 
bres. 

♦'  •  .  ■ 

El  30  se  habia  encontrado  con  el  ejército  de  Aus- 
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tria  y  Baviera,  situado  ante  Itanau,  que  le  intercep- 
taba e]  camino  de  Francfort. 

Atr^yeaó  por  en  medio  de  él  matándole  seis  mil 
hcm^bjcf^  7  ^1 6  y  el  7  de  noviembre  pasó  de  nuevo 
elAMo. 

:Finalmonte,.6l  9  denoviembrej  como  hemos  di* 
chfii  al  principio  de  este  capítulo,  en  el  momento  en 
que  los  ojos  de  Conciencia  se  abrían  para  en- 
cpalnar  los  de  Maríetta  fijos  en  él,  en  el  instante 
miomo  611  que  los  castos  labios  de  los  dos  jóvenes 
se  rennian  en  un  beso,  Napoleón  entraba  en  el  pa** 
lapio  de  las  TuUorías. 

/íeítw  se  nos  preguntará  qué  relación  puede  te* 
ner  el  moderno  César,  el  nuevo  ÁnnibaljConloshu- 
mi^^qs  jóv^enes  cuya  historia  acabamos  de  referir, 
yocjOfio  los  acontecimientos  terribles  que  quedan 
apuntados  pueden  tener  influencia  sobre  la  vida  os- 
cura y  retirada  de  dos  pobres  paisaiíos  de  Bara- 
mont. 

Vamos  á  decirlo  en  dos  palabras. 

Habiendo  llegado  el  dia  9  de  noviembre,  el  10 
sepi^esentó  Napoleón  ante  el  senado. 

"Señores,  dijo,  toda  la  Europa  marchaba  con  nos- 
otros hace  un  año. 

|b^'*Tddá  la  Europa  marcha  hoy  contra  nosotros. 
"Tengo,  pues,  necesidad  de  soldados." 

Inn^ediataáente  fué  decretada  una  nueva  leva  d# 
tresQi^ntos  mil  hombres» 
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Eh  «Bta  Ic^ra  clatabaii  comprendidos  los  hijos  uti- 
cos de  riada,  de  diez  j  ocho  á  yeinte  aios. 

•Oblíciencia  tenia  diez  y  ocho  años  y  era  hijo  tíni- 
00  de  ana  viada. 

¿No  sabéis  qae  el  rayo,  ese  jaguete  de  Dios,  qae 
ruge  en  lo  alto  dé  los  cielos,  se  precipita  á  yecés 
sobre  las  mis  hamildes  cabanas? 

íiOS  dos  jóTenes  á  qmenes  el  amor  acababa  de  to- 
car con  sn  varilla  de  oro,  estaban  may  lejos  de  sos- 
pechar la  desgracia  qae  los  amenazara;  ignoraban 
lo  qae  sacedía  en  el  resto  del  mandp,  y  desde  el  ins- 
tante, haria  ocho  dias,  qae  hablan  descabierto  qae 
sé  amaban,  estaban  de  tal  manera  ocapados  de  ellos 
mismos,  qae  a|)enas  sabían  lo  qtie  aconteeia  en  la 
aláea*  ' 

-r-{Pobres  corazones  sencillos!  no  se  ocapaban  de 
esa  gran  sociedad  qae  cierne  y  se  agita  en  las  cia- 
dades,  y  no  pensando  en  ella  ni  pidiéndole  nada, 
c^ian  que  ella  jamás  se  ocaparia  de  ellos,  y  conti- 
aaaban  viviendo  en  sa  grata  y  sedactora  esperanza 
y  ensti  santa  fe. 

Un  domingo,  al  salir  de  misa,  los  paisanos  de  la 
aldea  de  Haramont  vieron  en  la  esqaina  de  la  plaza 
nn  papel  impreso  recientemente  pegado. 

S¿  acercaron  y  leyeron  el  contenido. 

Era  ana  disposición  del  prefecto  qae  fijaba  la  eje- 
cacion  ,del  Borteo  para,  el  ejército  el  domingo  si; 
gaiente26deoctabre..,      ,, 
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Sil  solo  caaton  de  YiUers-GoMervtB  teBiai^w  dttr 
ciento  dos  hombres^ 

Biea  pocos,  á  escepcion  de  los  enfarmos,  tei^ai^ 
pues,  esperanza  de  salyarse.  ./> 

El  prefecto  había  hecho  fijar  aquel ,  aAimciOi'M- 
gon  hemos  dicho,  HÜentras  Iob  fieles  estcibaa  en  lá  - 
iglesia,  á  fin  de  que  acabando  de  haci9r  oraoío%  á^^ 
Dios,  las  madres  tuviesen  mas  yalor  para,  soportar 
la  terrible  noticia. 

Al  oír  los  sollozos  que  estallaron  por  todas  piM>' 
tes,  pudo  ceerse  que  por  entonces  aqueV  consuelo 
era  impotente.     *  ^ 

Los  dos  jóvene^habian  salido  de  la  iglesia» ^^P^'^ 
al  lado  del  otro,  sin  escuchar  ni  entender  nada  4t^ 
lo  que  pasaba  en  torno  de  ellos,  7  se  dirigieron  k^J^t^ 
cabana  de  María,  donde  preferian  permanecer  poiv 
que  el  tío  Oadet  en  la  otra  turbaba  un  poco  sus  ju* 
yeniles  amores. 

Es  cierto  que  éste  habia  dicho;— ''Es  necesasux . 
pensarlol'^ 
Pero  también  lo  es  que  aun  no  habia  dicho  ;-r-. 

"Sí." 

Conciencia  7  Marietta  estaban  sentados  el  uno 
junto  á  la  otro,  con  las  manos  entrelazadas,  7  si^ 
oir  el  siniestro  rumor  que  circulaba  por  la  aldea,  ni 
aun  cuando  hubiese  rugido  el  trueno;  7  sin  embar- 
go, hablaban  en  toz  tan  baja,  que  cualquiera  que  hu- 
biera estado  en  el  otro  estremo  de  la  pieza,  habría 
apenas  distinguido  si  el  murmurio  de  sus  labios  eran' 
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püaáiras  ^Qfttinci^(}$ii^eii  voz  baja,  ó  moLplemenl»  la 
nmola  Aü  alieoto  de  ambos. 

£&  wif^  ae  presentó 4^  poroAto  MagdttléDái'  a|;i^ 
da,  llorosa,  con  los  brazos  abiertos,  esclamandbr     I 

— ^Hijo  miol. ...  mi  pobre  hijo! 

Conciencia  levantó  sus  grandes  ojos  azules;  su 
madre  lo  arrancó^del  lado  de  Marietta  y  estrechán- 
dolo contra  su  corazón,  lo  cubria  de  besos. 

— ^Madre  mia,  le  preguntó  el  joven,  ¿qué  desgracia 
ha  sobrevenido  que  os  hace  llorar  de  esta  manera? 

— Ohl  la  mas  grande  que  puede  haber  para  una 
madtel  contestó  entre  sollozos  la  infeliz  mujer. 

Oonciencia  la  miró  atónito. 

Marietta  temblaba;  comenzaba  á  presentir  una 
catástrofe.  .     » 

— ¿Pero  acaso  no  sabes  nada,  Marietta?  preguntó 
la  madre;]piies,  van  á  qutámosle,  van  á  llevarle  á  que  * 
muera  como  á  Guillermól. .  •  •  Oh  Dios  mió!  ¿no  es 
un  sacrilegio  tomar  así  al  hijo  cuando  tomaron  de 
la  misma  manera  al  padre?  Oh|  mi  pobre  Guiller- 
mo! •  .  •  •  Ohl  mi  querido  Conciencial. . . . 

Marietta  empezaba  á  percibir  claramente  de  lo 
que  se  trataba,  j  cubierta  de  mortal  palidez,  no  pe- 
dia hacer  otra  cosa  mas  que  murmurar  el  santo 
nombre  de  Dios,  ese  nombre  que  brota  de  nuestros 
labios  convulsos  al  choque  de  todo  dolor,  porque  es 
la  fuente  de  todo  consuelo. 

-^Oh!  esclamó  Goncieneia,  ante  cuya  razón  acaba. 
ba  de  descorrerse  el  velo  de  la  verdad;  ¿y  para  cuán- 
do, madre  mia? 
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^— Para  el  domingo  próximo» . « •  Había  croid^l 
quo  dejariau  siquiera  á  las  pobres  TÍndas  sa  últiino 
^>070,  el  postrer  ooasaelo  que  les  resta  en  sa  si* 
ledadl...» 


QáíífOtOtL 


tiA  conttibaolon  de  sangre^ 


Las  horas  se  deslizaron  haciendo  en  ambas  eaf>a« 
ñas  el  dolor  monos  estrepitoso  pero  mas  y  mas  pro- 
fundo. La  señora  María  lloraba  pensando  al  mis* 
mo  tiempo  en  Marietta  7  en  ,Conciencia.  El  tío 
Gadet,  que  habia  tenido  noticia  del  acontecimiento 
al  volver  de  su  viña,  parecía  haberse  convertidor 
octogenario  en  algunas^  horas. 

De  tiempo  en  tiempo,  sin  embargo,  un  vislumbre 
de  esperanza  endulzaba  aquél  mudo  dolor,  asi  co- 
mo un  rayo  de  sol  puede  penetrar  por  una  hendedu- 
ra hasta  una  cueva  húmeda  y  sombría:  diez  ó  doce 
números,  las  mas  elevados,  serian  buenos  acaso,  y  no 
era  deltodo  imposible  que  Conciencia  no  sacase 
.  uno  de  ellos. 
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^  Las  dos  madres  comenzaron  una  novena;  Mariet- 
ta  Mzo  la  promeza  de  ir  con  Conciencia  al  templo 
de  nuestra  Señora  de  Liesse,  si  el  cielo  les  conce- 
día uno  de  aquellos  buenos  números. ' 

El  tío  Cadet  decia  lo  que  jiadie  hubiera  espera- 
do nunca  oir  de  su  boca: 

— ^Pardiezl  daria  cien  esoados  porque  Conci^cia 
obtuyiera  un  buen'nümero. 

Conciencia,  por  su  parte,  consolaba  á  todo  el 
mundo,  liasta  al  pobre  PedcitOi  que  lloraba  porque 
yeia  llorar  a  los  otros. 

— Madre,  mia,  le  decia;  ^tranquilízate;  ya  sabes 
que  Dios  es  bondadoso  y  ipe  ama;  por  otra  parte, 
mi  padre  ha  muerto  y  con  esto  ya  hemos  pagado 
nuestra  deuda.,  No  todo  el  mundo  se  queda  allí.  •  • 
y  si  no,  ye  á  Sebastian  que  ha  yuelto.  Yo  volveré 
conio  él,  madre  mia,  y  tal  vez  con  una  pensión,  aca- 
so'con  la  cruzl  Volveré,  señora  María,  no  tengáis 
cuidado;  Marietta  orará  por  mí,  y  yo  sé  que  los  án- 
giéles  prestan  el  oido  á  las  oraciones. 

«^lOhl  esciamó  Magdalena,  dices  eso,  hijo  mió, 
para  consolarme;  ¿y  Fulano,  y  Zutano,  y  Mengano, 
han  vuelto  por  ventura?.  •..  di.  •••  ¿Se  sabe  si- 
quiera dónde  están?.  •  '• .  No'  han  desaparecido  sin 
dejar  ni  el  menor  rastro! 

y  la  hv^dre  infeliz  citábalos  nombres  de  algu- 
np¿  hijos  de  ía  aldea  que  hablan  partido  como  Gui- 
llermo partió,  como  Conciencia  iba  á  partir,  y  que 
jamas  habian  vuelto. .  ^ 

"De  vez  en  cuando  "Sebastian  solia  presentarse; 
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BáfMa  qiieiéti  presencia  era  uñ  consuelo,  porque  era 
iiií#'espei*aii2»;  soTíy  que  tiomo  su  simpatía  iba  mez- 
clada de  juramentos  tanto  mas  enérgicos  cuanto  míeii^ 
8d*^ttiWtti*edia,  lafiímnj^es  en  medió^de  én  snsccpti- 
Mfflítfl'tf^Sfioísaf  tetíiian  que  aqnelloá^  juramentos 
eÜéañdafiSÉkraú  al  ángel  gnarSán  de  las  dos  cabá^ ' 
nm         ■  '"     -'-'  \     " 

El  tiempo  segnia  su  marchairiipasibleé  invaria- 
ble, y  durante  aqueHbá  odio  dias,  á  escejicioii  de 
16i^  iríí^efe  dé'lo^  dífe  jóvenes  7 Beríiard  ala  ciudad, 
tCfiSA  feé^rbádoñ  7  d¿lor  en  las  cabanas. 

BÜB^étí^ttíadres;'  qué  tanto  sintieron  las  déte^' 
grAtító^délarpobi^e  Juliana,  cuya  hticienday  cose^ 
cllte'flte!rtir  ^consumidas  por  el  fuego,  hubieran  que- ' 
rta6*¿oíí46^fet'vetf  sus  dabaiiaír  convertidas  fetíicenli 
ssae  y  tener  á*  sus  hijos  en  brazos  en  esa  edad*  en 
qie^%ft<yfi0^e libre todávíáde  las  leyes  huma. 
ñas  y  no  depende  mas  que  de  Kos. 

El  tío  Cadetabaiídoiíaba  sutierra  de  labtyf;  pa- 
eéttb^e^eun  estremo  á  otro  delante  de  su  cabana 
solitaria,  porque  las  madres  y  los  jóvenes  se  reunian 
díí4>íeftrehcia  en  laí  de  la  señora  Máríaj  á  vedes  le- 
váJatabálóBojosMcia  el  cielo,  y  luego,  agalrando 
cofrím  ifiáno  aspada,  la  vid  que  tapizaba  su  ven 
ti)íté^,-^pérñianeciá,  durante  un  tienipo  que  su  imagina 
ciító  había  céiSad6*de  medir,  taciturno,  inmóvil,  con  ' 
la  cabeza^  inclinada  á  la  tierra  cual  si  contemplase 
nxiá^ünibéi." 

Los  animales  mismos  participaban  de  aquella  tris 
ttóa.    Piéríot^^sacabá BU  cabefca,  con  las  luengas 
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orejas  paradas,  por  la  ventana  del  establo.  TairdScli 
y  la  Negra  cambiaban  entre  si  prolongados  mw*- 
dos. 

Bemard  se  separó  menos  que  nunca  de  Ooncíonv 
cia.    Hubiera  podido  decirse  que  el  polnre  anis^i^^ 
adivinando  que  bien  pronto  iba  á separarse  des» 
dueño,  no  queria  perder  uno  solo  de  los  instantes  que  - 
les  restaban  para  estar  juntos. 

Al  fin  Uegp  el  &tal  domingo. 

Durante  la  noche  que  le  precedió  nádie.se  aposta/ 
en  las  cabanas,  á  escepcion  del  tio  Cadet  j  de  Fo*  ^ 
drito,  el  anciano  y.  el  niño,  las, dos  criaturas  mas 
débiles  que  tienen  necesidad  del  sujsñou  el  niño  por- 
que todavía  siente  la  noche  de  lo  pasado;  el  aneUv' 
no  porque  se  dispone  á  ^trar  en  la  noche  de  lo  fun 
turo. 

Guando  eV./ÍAa  sonój  las  madres  se  vistieron  f.. 
fueron  i  hacer  su  oración  á  la  iglesia*    . 

La  señora  María  en  el  altar  mayor. .    .      .     i  % 

Magdalena  frente  al  cuadro  objeto  de  su  doro* 
cion. 

Pero  iayl  todo  lo  que  hasta  entonces  habia  sido 
una  fuente  de  consuelo,  era  aquel  dia  oláeto  de  ter- 
ror.   Aquella  señal  que  hacia  Jesús  al  niñfr  pai^ , 
que  se  acercara  á  él,  ¿no  significaba  que  Cojokcien-f 
cia  estaba  destinado  á  una  muerta. prematura?.].  Pi- . 
rigirse  á  Jesús,  ¿no  era  acaso  subir  al  cielo? 

Durante  aqfél  tiempo  los  dos  jóvenes  habían  qiie 
dado  juntos. 

—(Dios  miot  jdecia  Maríetta,  y  acaso  el t^  toca  la. 
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sttorte,  Oondeiicift,  ¿AQ  ikabrá  un  mQ^io^de  escapar 
de  tan  Grnel  dolor? 

^-Marietla,  to.coatesliaba  «el  jére»,  hay  mx  me- 
diordd  librarnos  de  la  dosgiraQiayj^.es  sab^l^  sopor-; 
tar.    ICe  amas,  ¿no  es  verdad,  Mariotta?  .,. 

— iGhl  isíl. . .  • 

-^Y.  estás  segura  40  que  yp  también  te  amo,  ¿no ' 
es  cierto? 

— Estoy  segura  de  ello,  Conciencia. 

-^Pues  bi^. mi. adorada  Maríetta,  todo  nuestro 
consuélese  halla  en  esas  dos  palabí:^..,..  mira, 
pueden  escogerme,  separarme  de  tí,  yestirme  de  sol- 
dado, enviarme  á  la  guerra,  liasta  hacieriae  matar;. 
pero  no  impedirán  nunc^  que  al  partir  piense  en  tí, 
que  al  batirme  piense  etn  tí^  y  que  al  ^erir  piense 
en  ü^  ^empre  en  tí. . . « 

— jAl  morirl  ¿ya  lo  ves?  esclamó  Marietta  sollo-. 
zaiiido:«i&I  morir!.  •  •  •  ,¿y  piensas  en  m,Oji;ir? 

Y  la  pobre  npa  levantaba  sus  manos  ,  enclavija- 
das hacia  el  cielo,  y  luego  dejaba  caer  sus  dos  bra- 
zos en  tomo  del  cuello  de  Conciencia. . 

— iMorirl  imorirl.imorir!  murmuraba; 

«-^¡Ayl  ya  lo  sé,  decia  Conciencia;  morir  es  sepa- 
'rarse  por  algún  tiempo^  pero  no  olvidarse,  Maríet- 
ta... .  solo  el  olvido  es  una  separación  verdade- 
ra«  • . .  mira  á  mi  madre,  hac^  diez  y  nueve  anos  que 
mi  padre  ha  muerto; pues  bien, ne  se  hapasado  un 
dia  sin  que  hdble  de  él; ,  u^a  hora;. sin  que  piense  en 
el  que  fué  objeto  de  su  amor.  •  •  •  y  por  su  parte  mi 
padre  la  ve,  sonrio  contemplando  esa  santa  felioí- 
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dad  7  tiende  hacia  ellasiid  bra«>8ÍiiTigil>l00>4uettO 
sentirá  ni  rerá  sino  hasta  la  hora'  de  su  mit«rte:  he 
aqnf  por  qaé  los  que  miiemí  esj^an  smt iénSose, 
Máfiéttá,  mieiiti^as  qite  los  qae  lo0  asisMi  lloran* 
Es  qne  los  moiribnndos  ren  ya  lo  qno  iio'fÉedeii\ 
percibir  I09  rivosl 

-^|A]r,  Dib^  mió!  ¿qtfién  teha^eüMKadO)  Cloix6im- 
'cia,  á  decir  esas  cosas  al  mismo  tiempo  tan  béUás  y 
tan  tristes? 

— Ta  sabes,  Márietta,  que  yo  era  ni&o  de  coro. 

—Pero  ¿y  qué?. ... 

—Y  acompañaba  al  sésor  cura  cuando  iba  á  ad« 
ministrarla  Estrema-Uncion^ 

— Sí,  como  los  otros  uiños  di^coro;  ¿pero  por  qué 
loé  demás  niños  no  dicen  sobré  la  vida  y  la  muerte 
cosas  taa  bellas  como  las  que  tú  coentas^quo  hacen 
llorar  á  pesar  de  ser  tan'  bellas? 

— ^Es  porque  yo  veo,  Marietta,  cosas  qué  los  otros 
no  ven;  ya  sabes,  dijo  Conciencia  con  candor,  que 
soy  un  inocente. 

— Sí,  eso  dicen,  contestó  la  joven. 

— ^Pues  bien,  Marietta^  té  decia  que  cuando  aéom- . 
picaba  al  señor  cura  hasta  el  lecho  do  los  moribun- 
dos, veia  una  cosa  que  üí  aun  el  mismo  señor  cura' 
percibía. 

— iQué  veias,  Conciencia?  me  espantas;  ¡Dios 
miel ....  ¿veias  á  la  muette? 

Coliéienciá  se  sonrió,  y  moviendo  la  cabeza,  con 
la  mirada  fija,  como  si  sus  ojos  estuviesen'  dotadlos 
dé  la  fiiégundá  vista,  contesté: 
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.^ >_;/;  \' '';::_.. i.:^. 

La  joven  se  estrechó  conriüsa  y  *|)«lfíiaaleiBinltt 

Gimaméi^.i  ■  '  ^   '.-     • :.;  —  u  .v.-..  ^/:— 

— Múra,-í(íti¡9rida  nffia,liiormSetó^lfettílAíúiB¿í8 
etc  qué  anter^ñelflá  blferfé^íti-á^'^éta^té;  el'^^^ 
4'iiwi*'tíéiie^tóV65<í^liUieW6gf  fljd^  ifitóB^éé^fW 
íéfelííkfelon'^fltiy[*h«a?//.-  Vcrífi'(J4'¿ori-fea8^a^«ifer¿ 
po  una  especie  de  mÓTÍffitsbitb  tfetoA^'t)ái^Éí4átóir«é 
híáim9iájékuit30i;(ysim  eí.iielBMeii^q'ái-ftgi- 

^an  MpiapihiídeidTi  S¿6eicv|iieiÉ^ai|iiíU  Ji^^ 
bien,  Marietta,  ese  momento  es  el  paso  euttBfént^ 
monctery'  ebY^t»,oeíÉiiBlIkfQf;qoé'J8épw«orf  xo^^io 
del  infinito,  el  tiempo  de  la  eternidad,  la  áxaSMé^if. 

T%  en. d'  ;CÍ/^o; .  jBS -4aclíut,9iuej.lij8J^a^S99<;r%  IWttó^ij^ 
blas,  el  sol  que  revela  su  esj^p^o^gp/^Crj^efiid  4e|: 
primer  ra^pl    OW  esa  mirada  áp  los^  mpribimdqSi 
esos  ojos  nadando  .en  él  vacío  cqmo  los  jiuestroi  va* 
ffaban,  hace  poco,  en  las  sombras  da  ,1a  noche»  y  hu- 
yo  fijándose  jasi  en  el  sol  del  mundo  desconooidOi 
cual  los  nuestros  se  ¿lavan  ahora  sobre  el  de.  núes*. 
tro  mundo  real.  ••  i^  aquella  mirada,  Marietta,  pare- 
ce, decir:;  ^*l)ft's>i6?ía;é^^^  mi'  vida 
DO  ha  sld'oVrigíffiáááJ:vt)ó;  Séñbf  j^éáfeís'  tras  el  vélo^' 
de  la  vida'coiixo  Wá*%¿^¿ofc8kó^ttKí'ia'' noche  éstá^^ 
el  diaf  Heíiié  áqúí,  -fffeñóf,'  dííípti^^^  vues^  'í 
trt)  seno,  derctóV'óáií,"]^  á  aév<iíílef08  ininbrtaí  el* 
atoaiaxAdrtál\iébÍTB  préstástefél*'' ^           *'"     '' 
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^-^hl  Otoeiénciai  Ooncieiidit»  y  qtte  nohayaar  di- 
idio  esas  cosas  á  los  morilnlndoAt. ...  los  hubieras 
taoMoIado  taatol...* 

«^No  tenia  necesidad  de  decirsélosi  Ifarietta» 
{torqne  ereia  qne  ellos  debian  verlo  todol 

-^Áy,  cafin  bello  es  eso!  mnnmiraba  la  doncella 
l^rmnpíendo  en  llanta;  7  sin  embtigo,  nada  de 
tM  me  consolará,  porque  si  te  toca  la  snertoy  tu  no 
(istaris  aquí  paira  repetírmelo. 

•'«JIspereBioal  dgo  Oradenda  estredwndo  la  jmh 
ao  de  acamada;  he  ahi  á  nuestras  madres  que  7» 
TuelTen. 

Según  hemea  didio>  ya  d  sorteo  se  reiificafaa  en 
Ififiittdad* 

Tedias  las  mañanas,  como  saben  nuestros  lectores^ 
Marietta  y  Oonoienoia,  acompañados  de  Bemard, 
iban  i  UcTar  allá  tleche. 

La  seJELcillez  de  la  tida  de  aquellas  pobres  g^entes 
eirá  tal,  que  poir  terrible  que  fuese  é  debiese  ser 
a^uel  diá  para  ellos,  comenzi  para  todos  los  demás 
con  las  mismas  ocupaciones  que  todos  los  demás 
días  del  SéaoTé 

Solamente  que  como  los  dos  jéyenes  eran  mi^ 
queridos,  como  se  les  veia  siempre  juntos  sin  queja- , 
más  se  hubiese  ocurrido  á  ninguno  la  idea  de¡.  sos- 
pechar  la  inocencia  de  su  casto  amor,  como  se  sabia 
qiie  aquel  mismo  dia  iba  á  verificarse  el  sorteo,  al 
verlos  tan  tristes,  todos  sii^patizarony  participa^n. 
de  aqudla  trisieía* 
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Primeramente  fué  el  prefecto,  magistrado  ei«0re 
7  x^bttncerp,  que  los  hizq  entrar  en  ¿a  casa,  y  proUúré 
inftmdir  algmias  esperanzas  á  Cosuáencia,  hacüar* 
dale  algimas  vulgares  7  groáeras  alntiones  sobre  1« 
maner»  de  sacar  númeroabnenos.  Aqiiellas  chaii* 
zaa  hicieron  sonreü?  tristepiente  á  Oonolenoiay/Uo*/ 
rar  á  Maiieita. 

Cnando  tío  el  efecto  producido  per  su  alegma,  ék 
mag»tradiQ,  que  en  el  fondo  de  sa  eortí^n  era  un 
bnen  homlpre,  se  jJetuTo.  * 

— y  amos,  amigo  mió,  dijo  á  O6noiencia,.qoM0 
soÍ8Ún  inocente. . .  •  oh!  no  os  incomode  Ib  que  os 
digo,  es  por  Tuestro  bien. 

Conciencia  se  sonrió. 

^  prefecto  continuó: 

•-^Oomo  sois  un  inocente,  acaso  os  habéis  equivo- 
ca40|  tal  Tez  no  conocéis  bien  Tuestra  edad«.>..  tal 
Tez,  títc  el  cielo!. ...  si  tuTiérais  un  año  menos,  í&f ,. 
cil  seria  hallar  el  medio  de  suspender  esto  j^ara  el 
año  próximo  7  de  aquí  allá. ... .  talará,  talará,  tala- 
rá! dijo  entonando  el  estribillo  de  una. canción.  De 
aquí  allá  habrá  tiempo  para  que  pasé  el  aguadebft- 
jo  del  puente. 

Conciencia  moTió  la  cabeza. 

—Es  cierto,  señor  Musart^coiitestó. 

El  prefecto  de  YiUers-Cottórets  se  llamaba  Ni- 
colás Brice  Musart. 

^Bs  cierto,  S07  un  inocente,  pero  siñ^esíbií^^, 
só^nd  edad«  i  Nací^  el  «di^  10  de  marse  de  0^6,  » 'i 
tamos  hoy  á  26  de  octubre  de  1814, 7  por  consi* 
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gmente  tengo  hoy  diez  ocho  años  y  siete  meseSf  ]r 
me  ^eaeotro  >ea  las  ieondiciones  de  la  ley«   ... 

««^De  1^.  leyl  de  la  leyl  murmuró  el  buea  prefeató; 
cotto^  si  Imbiese  «ka  1^  que. autorizase  para; teplih  : 
.  raar'  á  los  kijog  i»  su  madrea  sobre .  todo  ouaij^  ito ' 
tieiieá  mas  qpe  uno  ¿y  este  es  ¿un  pobre  ijiocenteiri 
Anda,  Oonoiéncial'anda,  hijo  mio^que ahí-est&Dios; : 
que  corrige  las  leyes  de  los  hombres  cuandeí  étífiwlm  i 
háew  muy  craeloQ. 

*-^Ya;lo  8¿^  senoFf  respondió  ConcieiM^ia,  y  m04le*i 
gro  que  vos  también  lo  sepáis;  esto  ipraeha^neiUiMrr/ 
cbaá^poreleamino  delS^on         '    :  . 

«^^Oallali  oallal  dijo  el  prefecto^viándoleali^ai^  j 
se.    Le  habrá  oido  decir  eso  al  euta:  da  j|i|  aldM^ :: 

Y  continuando  después  su  estribillo  habitual:    ' 

— ^Antoñita,  gritó,  mi  almuerzo  paara  las  nueve,'^^ 

atención  que  el  sorteo  empieza  á  las  once,  y  vé  á 

decirle  á  Heráuz  que  Vetigá  á  comer  una  éOstilla  * 

conmigó;' '  •'•  •*''  ■•'  ^^  >>••'■'•>■  ^     -   '    < 

Ensei^uida,  al  entrar  ez^  su  gabinete,  sé' deturéj 
un  instante  y  se  dijo  así  mismo: 

-^^Habeis  oido  á  ese  muchachüelo?..  ••  .como  oé 
lo  dijo!.  •  •  •  á  fe  mia  que  el  abad  Grégoiré  no  Ui^* 
biera  contestado  mejor.  *  ':      • 

Entre  tanto.  Conciencia  y  M^riet^  |)roseguia&  su 
pasjep,  j:  4^^pues  de  haber  se^ryido  á  algunos  marr 
chantes,  llegaron  á  la  casa  del  médico  del  lu^^ar, 

•7^Hol%  ahora.fres  14mipQbreinoeentd|l0di» 
jo  %k  4MítX)sá  Tamos,  teatr  dáí. « #  •    OtU  IfioBiváo, 
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aeaeo  kébri  im  medio.    Dicen  qne  eres  tan  sim- 

i^ífl^r,  respondió  canderesamente  Ooneiea- 
city'diéefti'eBol'  . .    •     >    :         ,  .  ■  .j-  :.» 

«^Pardiezl  si  lo  di^n,  es  porque  debe  per  asíl    ' 

— Pieró  tú  qué  opinas  dé  ello?  No  dirigirla  la 
pregimtá  qué  voy  á  hacerte  á  nü  fflósofb,  nn  poeta 
é  un  hombre  de  Estado. ... 

'Él  doetor  se  soiiri6,  j  a£adi6  luego:  ^ 

•«^V'aoios,  cttme,  quépiensais  de  tí  mismo? 

^"-^^Mfiórí  respondió  Ooncienciá  sin  la  memkr  Ta- 
cilacion,  si  es  como  ser  inteligente,  creo  que  Dios 
mt  ha  éólocadio  entáré  los  mas  humildes  de  la  crida- 


—Ahí  de  veras  erees  eso?2esdam6  el  doctor  admi- 
rado con  la  precisión  dé  la  respuesta,  tan  concisa 
eá  la  idea;  como  en  la  fbtma.  Ahí  conque  eso 
ereetff. ...  y  qué  té  Id  la  hecho  creer? 

— Ohl  pues  es  muy  sencillo,  señor  doctor:  fuera 
de  la  sociedad  de  mi  madre,  de  ln  madre  dé  Ma- 
rietta,  de  Üárietta  y  de  Pedrilló  mi  hermano,  es 
decir,  fuera  de  las  relaciones  de  familia,  que  soñ'las 
deL«osázeai,|iréfi«po  méjiHr  la  sociedad.de  los:  ani- 
matos  que  1&  de  los  hombres. 

— ^Ahl  ahí  tienes  razón,  hijo  intó;  eso  es  tal  vez 
una  prueba  de  inocencia,  pero  no  de  idiotismo.  Y 
por  qué  gustas  mas  d%  la  sociedad  dé  los  animales 
qua  éb  lá  de  loa^hombres(? 
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— ^Pues,  porque  me  parece  que  ellos  marchan  r*#^ 
tamenteporias  vias  de  la  nsitaraleaa,  poique  eUos 
obran  segon  su  organización,  porque  ló.  que  <láMA^ 
«es  el  resultado  de  su  instinto,  y  f>(>rque  todóB  loe 
animales  que  Dios ;  ha  dado  al  hombre  pate  fliM*le 
útiles,  simple  7  naturalmente  desempepan.sn  d^fiTi 
los  unos  i  éspenfias  ^p  su  libi^rtad,  coma  el  ca^^aU^i^^ 
el  asno,  el  perro,  los  otros  á  costa  de  sa  vida,  conip 
el  buey,  el  cordero,  las  ayes;  porque  yo  quO;  s^  lo 
(tue  dicen,  siendo  uua  pobr^. criatura  pmada di^in- 
telígenaia  como  ellos,  los  oigo  qwj^rse  algu^^^yi»- 
ce8,ipero  jamás  maldicen.  .,,■„/, 

El  doctor  miro  &,Can^eacic^  0911 9^irMÍ0p<»^{ ., .; 

—¿Y  qué  crees  tú,  le  preguntó,  que  haga  obrat 
así  á  los  animales?  >  :  ; 

— ^Dios,  contestó  CoAcienoia»  a 

— lAhl  ijBihl  ¿acaso,  gracias  ala  iifuacillesda  ti^^^ 
carácter,  platioas  <^on  piofi:co¡|n9hi^blf^,con  los^i-.., 
males?  , ,. 

— tNo,  porque  no  puedo  Ver  á  Dios  wm»  veo  á  és- 
tos* . .  •  Dios  no  es  unn  cosa  visiUo  y  materiid. 
-T-íQué  co3a  es  Dios  entqi^c^s?  ;  . 

— ^Dios  es  el  alma naiv^raaji,  oerteskfiidii  ^\ia*  na*'  > 
turaleza,  y  de  la  cual,  esta  alma  que  tenemoaen  no» 
otrcts  no  es  mas, que  un  -átomo,  una  pairtíqola,  ;im  so* 
plo^  el  Qual  basta,  po  obstante,  paiti  animarjoos»  ¡No  . 
se  vp  á  Diosrsenpr doctor,  se  le^sientel , . 

La  admiración  del  bondadoso  dodtoc^orDGiá  üÉnaa.u- 
y  mas  á  cada  momento* 


— iPero  ¿qiiléA* te^&¿  Mistado  ^k^  «K*?^  Ifí^^.pre- 

«^-liM  lailán;  iKVduQBíqna  he  paaaéqi  jBMiAiteii.40  Ma' 
lü  bosques,  «laanmmoidel  .vieale.  :e«teQí,ioft}é9b9ai 
les,  el  raido  del  armyé  eii.kft^fttoik8^>¿a7QMlAB^i{ 
placion  de  las  flores ' ;  /  ;.•  ;:  ...j;.:-'.  Y 

— Bl.Q|^íldlftiiWsti»jpj^    uimqijr^)^lft,dfifíí8^ 
cWM|;:ilttift^ií^;UAa  ocftsioja,  90i^]?(Br)¡iarle;.d9¡^e|Í|S|..j 
alzó  los  lígn^liroy  .dic^éii^pie: ,  ]Si„y,.^3yj¡;¿i¿jQ,^i 
,  8Í,  SÍ,  amigo  miol  y  se  alc^  lleno,  de  compañón; 
murmurando  estas  pálaferas:  '  ¡Pobre  iriocéptel  \ " 

— ^¿Entonces  no  hawas  dó  ello  nunca?*  '  ^^^V      ^*^ 

'/^*SrtaS>ééftór'd6d3^i-  •^•^í'íí^  /.  )..io=i¡n. -yM.  .. 

^£Con%i«aii<fbltó^*nto4teéií?*^     ■"•ft  ^v  •'] 

—Pues  con  las  cosas  que  hablan,  con  la  nodM^^'* 
coB  los  viÁlM,  0op  «biimjro»  K)gtii<lMiJiore6).a      ; 

«^Asi^iinds,;  sif afli  j^íní^»:  eur ;Qlr  «eose^0. . dd  iítí* 
sum,  ^tefHDegnntaBSQ  Mttii&Ifr  idebiJidiúóLídetii  esptri  » 
tu,  ¿bMpcaid«niás  lo^mísnui.  qmixnQ  hai.'dich»?     f  ;í<» 

:^— ^n.'dufia^iaéaOcdoGtpfv  ci.s '-"'  í       •'■;•»' 

'¿— jT  no  ip6ai*tf>floítiB8ttó^,'14t>*^efíaifa^r  que  di-»^  ^ 
jeittspirfa  y  seíndHSinénte:  h<ygfé'káaéí/iib^cto 
do  nada?  ••=*'• 

W-S^stoada^sapiéra^'iiiñada  boiiífMr'eBdipiei  !  í 

— ¿Pero  y  si  supieras?.. .  •  •  ^ 

— ^Bnlenoea  men jiiiá^  seite  ddotor.     -  '  ' :  j 

r-¿Y  Bb  l)ft|>QnHti3KÍasr;meiitir  .fíBUík  IlUi|ftrie  é« 'í 
ser  soldado? 
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— -N#,  8dl«r  áoetor. 

— ¡Oh!  üBloy  MgÚFO  de  que  ellas  &o  me  pedirán 
u*  ooett  toáM!$ftiAe.  SiyoouBtiire^y&Jieaerikia 
i&Meiite  eemo  áeeis..  ••  ebnurift  come  lee  demte 
hMiltew  7  me  ee>M  loa  animelei. 

Y  eacadió  la  cabeza. 

<— lOby  üol  prengmó,  ann  cuando  Martotta,  «mi 
ettuido  iri  madre  me  lo  TOgaraa,  no  intatíria. 

^iPardiezI  etclamó  el  doctor,  ihe  aquí  mi  fiunoÉ» 
idiétal  tütmoa  había  rieto  ina  cosa  como  61! 

xlae^oesperimmtando  en  sa  corazón  una  gran^ 
4e  piedM  7  compasión  hacia  él: 

— -Ezaminemosi  murmuró;  t|yaimu<moi  A  eiierpOi 
puesto  qujS  nada  ha7  que  enerar  en  onai^to .  $1 

Entonces  meado  á  Oonoie&cia  que  se  desnudara. 

Oonoimoia  no  tenia  ningmuí  iémk  del  pudor  eo- 
«ie  Iq'contprende  la  sociedad;  su  pudor  no  oesudstia 
en  test&se  mas  6  menos  oubierto^i  Loe  animales, 
las  flores,  los  Arboles  ¿no  se  presentaban  desnudos  á 
suTÍsta?  Su  pudor  consistía  en  no  engaaari  enno 
mf9tir,-f(n  no  cometer  acción  alguna  digna  de  cm* 
sura. 

En  cumplimiento  de  la  árdea  del  doctor,  se  quitó 
todos  los  Testidos. 

iPobre  Conciencia!  nade,  tenia  que  esperáis  tam- 
poeb  ée  aquel  lado.    Su  cuerpo  ent  tan  hertt:yi>so 


• 
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eojfiQr^  BMa:  hujbiera  podidc^  decirse  qn^e  era  nna 
copia  animada  de  Gánímedes  ó  de  Ápolino. 
El  doctor  movió  tjristemente  la  cabe;^.      . 
— ^Nada  hay  que  esperar  tampoQo  ppr  aqui,  ijada- 
m6.    ¡ Yísteie,  hijo  miol  • . .  •  ¡ AhJ  aca^o  la  yista.. 
Y  atrayendo  á  Oonciencia  hacia  li^  luz: 
— ^Veamos  ti;s  ojos,  le  dyo.  ' 

— Ooneiencia  se  presento  coiC  su  amabilidad  ha- 
bitual., 

— ¡Ohl  ¡vaya  una  óosa  singular,  eBcíamí  el  'miédi- 
co,  eres  nictálope! 
— ^No  eomprendó,  señor  doctor. 
— ^¿Es  decir  que  res  dé  noche  ni  mas  ni  menoo 
que  como  de  dia? 

— Es  eiteto,  y  aún  veo  mejor;  lo*  obáetófi  Mdos 
ser  me  presentan  dei  mismo  tolór.  •  •  •  do  un  eseuI 
llermoso  mas  6  menos  oscuro,  según  que  tá  oricúridaft  . 
w  inayoí  ó  Híeiíor.      # 
— ^¿Y  T^s  de  lejos? 
•-'^^h^  de  iimy  Icjos^  señort 
—^o  importa,  hagamos  una  lunttba^  ^  •  •  ya  se  han 
TieftOi  fiádmenos  de  esta  piase. 

El  doctor  tomó  un  par  de  espejuelos  uracdes  y 
loJB'ikpIidó  sobre  los  ojos  de  Oonoi«iiciá.« 
-^Holal  ¿quá  tal?  le  preguntó. 
— lÁhl  señc»r  doctor,  esclamó  ConcienélEt,  quitada 
mftoih»  homblea  Tidrioa  que  me  haoe^  ei^f . 
— iGómol  ¿no  res  ooit  ellos  nfida? 
-^Me  iMeee  i^omo  qu#  ertoy  eay^elto  ^n  luaa  n^ 
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^-^YamoS;  haz  un  esfuerzo;  ¿qué  cosa  es  la  que  te  ' 
t)resentoíf  ' 

—¿Me  parece  qué  es  la  cairpeta  de  la  tkesá; 
^Í)e  qué  color  es? 
— Creo  que  es  gris. 

— |Eao  esl  dijo  el  médico;  en  la  oscuridad  el  rojo 
subido  parece  gris.  • .  •  ¡Yaya!  (vayal  que.  no  hay 
medio  tampoco  para  hacerlo  pasar  por  miope. 

Y  quitó  á  Conciencia  loa  espejuelos  que  le  liahia 
puesto, 

— ^En  efecto,  murmuró  Conciencia,  la  carpeta  es 
'  roja,  yo  wa  qt^en  me  engañaba. 

— ^No,  asdgo,  no  eras  tú  quien  se  enganabi^lana- 
turalesa  nanea  se  equiyooa;  pero  es  el  cc^qquQ^uo 
de  tos  sentidps  estaba  velado  por  medio  del  arte. 
iQué  hepio3  de  hacer,  Conciencia!  Incomiéndate  & «( 
Dios,  porque  solo  un.  benefici^  de  si^  Proyidencia  , 

puede  salvarte. 

^    «      "  '^ 

— Gracias,  M.  Lecosse,  dijo  Ooncienoia  laníai^ 
unraspiro^  Ya  me  lo  sospechaba  yo.  ..Solamente 
por  darle  gusto  á  Mariétta,  que  lo  deseabaf  he  que- 
rido GonniltaroB.  ,^ 

—¡Anda,  h^o  mio,.añdaI  dj|}0  el  docto^f  fiPrque 
con  grandísimo  pesar  de  mi,  corazQn,  n^da  puedo 
hacer  por  tL 

-^No  por  esto  08  viviré  menos  agradecido,  senor^' 
dijo  Conciencia  con  su  voz  dulce  y  melddiosa. 

Blmédico  se  enceló  de  hombros  y  miró,  triste- 
mente alejarse  al  joven. 
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Conciencia  volvió  á  reunirse  con  Marietta  y  pro- 
mgnió  con  ella  sué  visitae  de  costumbre. 

Despnes  d^  haber  entrado  en  doq  ó  tres  casas,  lleg6 
t  la  del  ijuspectoz;  de  |os  bosq^ues. 

Este  fiíncionario  acababa  de  piksar  revista  á  sns; 
foftrdfii,  i  qnienc»  babia  i^ecibido  orden  de  estable- 
eer  lugo  un  pié  de  guerra. 

8a  h\jo^  por  d.  cual  Wbia  pagado  ya  dos  reem^ 
plasos,  acababa  de  verse  al  fin  obligado  á  partir  co* 
íno  guardia  de  honorl 

^Ahl  ¿eres  tú|  pobre  Oonciencia?  le  preguntó; 
QfmOi  ¿no  entras  en  el  sorteo  de  hoy? 

•^Ay/ri^  sefior  inspectQrl 
•^Ba  oseisaso»  mi  qnerido  hijo,  te  aeonsejo  que 
•  saques  inmediatamente  el  número  1,  á  fin  de  que  to* 
dos  esos  bandidos  no  te  hagan  morir  de  angustia* 

— ^Por  lo  que  á  mí  hace,  señor  inspector,  dijo  Gon«' 
cieacia^  lacoea  mees  igual;  pero  por  mi  madre 
Magdalena,  por  mi  madre  María,  por  Marietta,  que 
está  aquí,  y  á  quienes  mi  partida  oitriflteeerá  mucho, 
es  por  lo  que  me  aflijo. 

-^En  cuánto  á  la  tristeza,  ¡canario!  tienes  razón; 
pero  como  ya  tengo  demasiado  que  hacer  con  con* 
solar  &  mi  mujer,  no  me  meteré  en  consolar  á  los  de- 
más. Respecto  á  los  perjuicios  que  cause  tu  ausencia, 
anadió  mirando  á  Genciencia  con  cierta  conmisera-  * 
don,  no  sé  bien  para  qué  cura  pueda  ser  bueno  un 
iMcentaoomofú*  •  •  •  Pero  enjbi,tu  partida  no  impe 
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djprá  á  Marietta  9.ae  nos  traiga  la  leche,  y  por  lo  flud 
hace  á  tus  dos  madres,  yo  tendré  cuidado  dé  protei^ 
las  de  leña  para  el  invierno...,!  Nó  te  aflijas,  jamás  le 
habrán  visto  mejor  calentadas^  "     '^'i    '' 

Conciencia  se  conmovió  ptoftmdameáteciottJaiG^ 
lia  atenta  promesa.  "* 

M.  de  Tiolane,  esto  erift  el  ¿^eÉiiire  ditf  ísigpkflxfí^ 
tenia  un  rostro  brusco  y  sdvet^;  pisr© 'C««o>W  irti> 
aqtiel  rostro  era  tma  másdara^  ^lKK)íiilnr«^«ribumo, 
st  eortfóoii  escelénte¿  ysuff  iüipd^s  ti.bM^'á<|M9Sir; 
de  la  dureza  de  sos  palabras.     ■      '  >  ^ 

-^éaor  inspector,  le  dijo  Gottoíebdár,  os  4ó^  agra- 
cias con  toda  mi  alniá,  por  mí  priÉíérÉmiia0;iiór' 
Marietta  que  está  aquí:  jf|Mí»0;|99^^haWf^ 
pestacil&jdiOKa  411jUitO|;:y)taí4l»^n  p9r  itú»*  dos 
maflreí* 

Y  ezii  efecto,  la  pobre  jtfárfet^toU^abí^  su  «oiif^ 

--^lYive el ci^letl  escUmó  el ;in«pector^ uuidai oM. 
málr.trnonoalMetya  tie&&pQ:qiifi  teOiomclttsiUgri 
.  n^as  aquí  para  que  ooalemplQ  aboira^lipi  tuestraft. . . 
¡Mira,  Conciencia,  si  mi  mujer  y  mir  h^tf)  biyarfutc 
y  vieran  Uorw  á  esa  niña,  tendriaiiup^prjet^stjcr  pa- 
ra,de?Tamarnueyí^8  lá^jrimai^,. ..  j tendriajooyois.iui,, 
düpjip:qíie-^.,  lirado  Dios!..,,  inm^^i^ ^auei- . 
trosc^pipos,  .    o:    ■ 

¥  golpeando  afecteosainenieá  CdintineiaíeHi  Jak 
espalda,  16  llevó  báemrl&pudriA«.  , 
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con  la  palabra  del  inspector,  y  taro  un  grande  con- 
suelo pensando  que  si  la  desgracia  queria  que  par- 
tiese¿  á  lo  menos  bus  dos  madres  no  morirían  de  fno 
en  el  InTÍerno; 


W    ' 
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tiBAH  Ia8  diez  y  media  de  la  mañana,  j  el  sorteo 
debia  comenzar  á  las  once;  pero  como  las  aldeas 
de  Yillers-Cotterets  y  la  misma  cabecera  del  can- 
tón estaban  inscritas  por  orden  alfabético,  á  Hará- 
mont  le  tocaba  el  tercero  ó  cuarto  lugar. 

Harampnt,  pues,  no  sacaría  sus  números  sino  has- 
ta las  doce  ó  la  una  del  dia. 

Esto  daba  á  Oonciencia  tiempo  suficiente  para 
llevar  á  Marietta  hasta  su  aldea. 

¿|Ay!  el  joven  adivinaba  que  tenia  tan  poco  tiempo 
para  estar  con  ella^  que  deseaba  no  perder  ni  un 
minuto. 
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Y  lujpga,  parecii^le  haber  hablado  mal  á  aa  madre 
If agdale«a,  y  teaia  aecesidad  c||i;  abrasarla  nU(^Ya- 
mente. 

Los' dos  joyones  emprendieron  pues  él  eamiikO  la* 
do  á  lado  á  trayte  de  los  campos. 

Habia  en.  el  jardín  del -inspector  nna  puerta  qae 
daba  al  campo,  y  habiendo  salido  por  ella,  Gon- 
ciencia  y  Marietta  se  eritaron  deatraTedarporlas 
eaUes  de  la  ciudad^ 

Caminaban  á  pié:  Bemard,  que  sabia  el  camino 
mejjor  que  el  mismo  correo,  iba  dolante  de  ellas,  re- 
YplTÍéndQse  de  tiempo  en  tiepipo,  no  para  conven- 
cerse de  que  los  jórenes  le  sqi^an,  pues  su  instin- 
to se  lo  decia  mejor  que  suyista,  sino  para  mirarlos 
tien^Mnente. . 

Bemard,  hacia  ocho  dias,  adivinaba  que  habia  al- 
guna desgracia  grave  en  las  dos  cabanas.  No  nos 
atreveríamos  á  decir  que  supiese  cual  era,  pero  des- 
de aquella  fecha  se  manifestaba  mas  afectuoso  aun 
que  de  costumbre  con  Conciencia,  como  si  supiese 
que  1(1  joven  particularmente  era  quien  corría  un 
peligrO}  y  que  aquel  peligro  debía  separarlo  de  su 
compañía. 

Sin  embargo,  al  llegar  á  aquel  sitip  del  parque 
.  que  llaman  la  Taisanderaie,  y  donde  se  cruzaban 
los  dos  canúnos  que  conduce  á  Haramont,  de  los 
cuales  llaman  á  uno  el  caminó  real,  y  al  otro  la  ve- 
reda^ Bemard  contra  su  costumbre  paredo  equivo* 
carse,  y  en  vez  de  tomar  la  vereda  como  de  costnm;> 
broi  torció  por  el  camino  real. 
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Ooncieima  lo  llamé  para  que  BÍgfmse  oosféby 
ICariette  éü  «ami&o  ácogttsaiíli^add;  |>^o  BemárJÍ  sa- 
elidió  la  oabeia  y  prosíguid  andando  káeia^  fidé* 
lante.    *  »  /•>>  i ••': 

OoBciraéiai  qu€f  se  haUalta  ya  á  temto  paiM^  de 
distancia  del  animal^  lú^  l]lmd;>peró  «eá  Vass^e  ^obé* 
dfeer,  Bernatd  taiT6  á  loé  doB>  jdve&eB  y  mnék^. 

Mariétta  qi^so  llamarlo  por  listcmi  ren^  '{^ 
^Ovcieikda  la  detarOé  ^  ^ 

— Bernard  no  se  equivoca  nuñoai  la  4ijó;  tieíié 
flití  dada  algo  que  deéirme,  Hariettá. 

Y  acerpfadteso  al  pérroí  '  '   ' 

—Hola,  H  preguntó  medio  habito^  y  medie  iu> 

donando:  bola,  Beráard,  ¿qué  hay?  '  '  •   — ^ 

^  ^mar  adUó,  perd  sin  ^né  bubiese  bada  de  trfa^ 

te  6  lúgrebre  en  su  aullido,  y  estendió  su  j^ataKfléSá 

e^bésque.''"  •.":,--.  ^    •  ••:.»■'  •  •    ^.>^.:•.' 

-í-Sí,  sí,  mi  buen  Bernard,  d^o  OónciéncÜB;,' té 
eres  iúi  aiiSmal,  pero  tu:  instinto  no  te  engáSaV  '  - '^ 

-^¿Sueédé  algdí  Freguntó  Marietta  llegando  í 
reunirse  con'  Ooñeieácia;  ¿qué  cosa  dice  Betnard?*^ 
^•— ^eraai^  dice  que  por  el  eafnino  real  rienáP 
piioba1^6Mi«iite  nttéstras  dos  mádtéé,  Márietta,  dé 
suerte  que  si  hubiésemos  tomado  la  vereda  no  láeí 
habiríiíxiOB  encontrado. 

— ^¿Lo  crees?  preguntó  Márietta,  admirándose  co- 
mo isiémpre  de  las  interpretaciones  que  el  jóveñ  da-^ 
ba  á  los  gestos  ó  hechos  del  animáL  .    ^ 

—jOaliai  dijo 'Conciencia   interrumpiéndola/ 
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T  estendiendo  la  maao.  liáeia  el  bosque,  le  BeSaiá 
sa^en^o  jf^  entre,  barbple^a  y  encaminándose  hh- 
i^9k  4ojft^e  ellog  estabais  4  nn  anciano  montadla, «d- 
We  nn  f^m^j  segando,  ifi^  §íon  nig^m  icMtídaft  4e 

Ün  i^iñi^  l|ka  seg nia,  asiido  de  la  miiinQ  di9  ona  áe 

ellai,  haciéndose  arrastrar  como  tíeneA^MstwUnrb 

losninctíf.  :     .   .^ 

;  Aquel  homb)r9  ¡ir  aquel  asno  eran  el  .iiKk-  Ga4^  y 

í^ierrot.  -       .  .!       •;.'')'.;:!,      ¡ 

Lf^i  dps  miyefe^  .enua  ]^^4alenpt  y:  Maojo^  f^^ 
niño  Pedrlto^.  ,    .  ..     .«^ 

Gomo  i^axai sostenerla^  en  el  aisiljpnienliqt  ^ne 
las  preparaba,  el  Señor  l^abia  píer;p^itidftqw#ii  el 
bautismo  recibiesen  los  nombréis  de  dos  santas  ;mU> 
jeres.  ,,..  ,...,. ;  -. .  .   <,.-.;  'I 

íios  49S  gi^np^s  m^archaron  ciiii^o  edi^Kiuteiro 
delotro^y  an^tesd6^iucjiartiww<>^  eonfaÉdieroh 
en  uno  solo.  .í/  '    *       • 

La  po^re  familia  no  habia  podidiP  T&solretse  á 
aguardar  tan  lejos  lair^i^lQciQnrdjela  m^rtef  y  poe 
sf  parte  ^1  tío  Cadet,  que  dos  años  ante^  xhediante 
una  ^hipoteca,  había  aumvtitado  sn^tieiiTa'  ionivtíí 
nueyas .  cabaUcjriaay  v^nia  pitra  traer  á  tÍArKigMl;» 
notarlo,  el,  priio^er  tercio  do  suadqnísi^Sion.esidecirf 
ochocientos  fresco?*  <    .' 

Xia  cosecj^  había  sido  bii^na,  y  d  tii^  Gnd^l  Teía 
con,  satisfacción,  en  la  pesad<»z  del  sacQiqtioUe^abft 
en  el  bolsillo  de.  ^  chupa  color  de  chocolate,  y  al 
efial  había  atado  fneit^ente  cDu  wa  ouerd^y  á  fi» 
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de  que  coa  da  sonido  metálico  lois  escados  no  rére- 
laeen  bu  presencia;  el  tío  Oadet  reia  con  satisfáic- 
cion,  dedmon,  que  el  predó  de  laoos^lia  de  cada 
afio  bastaría,  añadiéndole  doü»  6  trescientos  francod 
cuando  mas,  para  pagar  en  Ires  anos  él  imparte  de 
los  terrenos. 

No  queremos  decir  que  en  medio  de  la  desgracia 
que  acababa  dé  desplomarse  sobre  la  pobre  fami- 
lia, el  tío  Gadet  pensase  únicamente  en<  sus  tierras, 
nol  eéto  seria  hacer  xáx  grare  insulto  al  corazón  4ol 
anciano;  pero  diremos,  que  asi  como  el  vino  7  la 
pereza  se  dividian  el  corazón  de  Fígaro,' asi  8U9 
tierras  7  su  nieto  ocupaban  el  corazón  del  anciano 
Oadei 

Había  pues  aprovechado  aquella  ocasión  de  Ve- 
nir á  YUlers-Ootterets  j  consentido  en  separarse 
do  wx  dinero  atin  cuando  el  término  del  pago  dila- 
tase todaría  ocho  días. 

El  r^ultado  de  aquella  reunión  fué  que  todo  el 
mundo  se  encaminó  hacia  Tillers-Cotterets. 

Eran  las  once  dadas  cuando  llegaron  á  la  eiudá¿(. 
La  población  entera  estaba  reunida  en  torno  de  la 
prefectura,  es  decir,  en  la  calle  de  la  iglesia  y  en 
la  plaza  del  castillo,  pues  lá  prefectura  estaba 
junto  á  la  iglesia  7  tenia  el  frente  á  la  plaza. 

Allí,  formando'  grupos,  tan  Henos  de  desolación 
como  los  israelitas  llorando  en  la^  riberas  del  Eu- 
frates, estaban  los  padres,  las  madres,  las  hermanas 
do  los  jóTOnes  que  debían  entrar  en  el  sorteo.  T 
al  lado  de  ellosi  confundidos  entre  los  mismos  gm* 
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pos,  veíanse  á  los  jóvenes  ¡pobres  niños  ^ne  sali^ 
apensus  de  la  infancia  y  se  hadan  notar  por  su  debí; 
líjdad,  sn  palidez  y  sobre  todo  por  sus  lágrimas! 

AJgnnos  habiaü  bascadp  un  consuelo  en  la  emi 
briagnez,  y  su  ruidoso  abandono^  cuya  causa  era 
fácil  de  adivinarse,  entristecia  aun  má^  aue  el  ab^« 
timiento  y  las  lágrimas  de  los  otrost 

Áq^uellos  grupos  no  sie  mezclaban;  cada  uno  es^ 
ba  formado  por  los  habitantes  de  una  aldfCa,  y  ead^ 
una  aldea  miraba  á  la  otra  con  ódip»  pidiendo  a 
Dios  que  la  parte  mas  considerable  de  aquella  tej;| 
rible  contribución  de  sangre  cayese  sobre  la  vecina 
y  sobre  ella  misma. 

Aguardábase  la  conclusión  de  la  misa  para  co^ 
menzar  el  sorteo. 

El  fin  de  la  misa  fué  triste  y  l^nto.  La  iglesit^ 
estaba  tan  Uenay  que  no  se  veia  á  las  gentes  arrodi* 
Hadas  hasta  en  la  mitad  de  la  calle. — ^Los  dias  do 
desgracia  son  los  dias  de  piedadl 

Cuando  la  inmensa  muchedumbre  acabó  de  salíi^ 
de  la  iglesia,  se  oyó  un  redoble  de  tambor  que  anun* 
ciaba  el  principio  del  sorteo. 

Aquel  redoble  resonó  lúgubremente  en  el  fondf 
de  todos  los  corazones:  era  como  el  eco  lejano  de 
ios  campos  de  batalla.  {Hacia  tres  ó  cuatro  años,^ 
maldecían  las  madres  aquel  sonido! 

El  prefecto,  ceñida  la  cintura  con  su  banda,  acom- 
panado  de  sus  dos  adjuntos  y  seguido  del  coman- 
dante  de  los  gendarmes,  atravesó  por  entre  la  muí 
titud. 
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^káck  caal  se  -^ínééá^  efn'  Ka6fe)*lé  el  saludo  mas 
respetuoso:  los  que  tenían  la  honra  de  conocerle  un 
pbboy  le  tributaban  saludos  nominales,  álos  cu'aíeá 
41  contestaba  con  un  ademan  protector  de  cabeza.' 
Todos  querían  atraérsela  buena  voluntad  del  pre- 
fecto; parecíales  á  aquellos  pobres  corazones  l^eri- 
flos  que  ¿na  protección,  por  débil  que  fuese,  era  i 
16  menos  una  esperanza. 

Detrás  del  pi^efeóto  entraron  en  el  salón  donde 
debia  veriñcarsfe  el  sorteo,  todos  cuantos  cutiosos 
podían  caber. 

Bn  seguida  se  llamó  la  aldea,  cuyo  hombre  esta- 
ba mas  cercano  á  la  a. 
'  Era  Boursonne. 

Entonces  comenzó  un  espectáculo  doblemente  do- 
loroso, porque  la  alegría  de  los  unos  formábala 
amargura  de  los  otros,  y  el  dolor  de  éstos'  aumen- 
taba el  regoóijo  de  aquellos!  * 

En  efecto,  los  que  estaban  contentos,  tenian  por 
toótiro  baber  sacado  un  número  elevado^  lo  cual  les 
daba  cierta  probabilidad  de  no  partir;  pero  aquel 
numero  alto  sacado  de  la  urna,  era  una  esperanza 
rfé  menos  para  los  que  faltaban. 

He  aquí  esplicado  el  placer  de  unos  y  el  pesar 
áe  los  otros. 

*  t'or  el  contrarió,  un  número  bajo  causaba  la  trisi 
tezá  del  que  lo  había  sacado  y  elregocijode  los  que 
quedaban,  en  atención  á  que  condenado  irremedia- 
blemente el  postulante,  habia  una  probabilidad  de 
mas  para  los  que  faltaban. 
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He  aquí  el  motivo^  del  pesar  ét  ñqwiBm  y^etTe- 

/.'  A|ii.|)omo  un  eíccQlofopiaado  en  ijl  a^  se  es- 
^;?  j9^^rapi4toiBeftte^  de  la  misma  manera  tae  Imi^e- 
.||áo9«s,{^lg9q!Bbé8Éabea^4d&ttode^^^  M  co- 

^«iinm)<^aJNm  y  ie  gstelidiiUQiii^iHdanMite'eiitt^letti^^ 

:  oÍilap9eemptp  dídspiMBdA  haber^Moadoso  lUbaero, 
q^e  ac%!B{iD9];tipft4o.pQr:ellpite£wit;(i  7  aaotáfle^n  el 

Kl^d^^jf^í  ^  xi<^rt>.<era  bdbno'  se  praolpitaba  há- 
)fl|j|.|i^ra^  90a  Jeíi  brazos  /abiertos,  la  mirada  ra- 
díente, ebrio  de  atogriay.pnblieaba  voaeti codleí su 
{^<áj^ad;7l^4eja:iapnilift^7:  paseaba  tnaafiúmen- 
,t0^pu  ^»wa  jawayador. 

^íi  I^/S^  90intrari9,  l^íí^rtiufalMiUa  sido  wi^t- 
sa,  €^  p(^{i£(?riptQ  scdia:  twibien  del  laloni  pero  sllen- 
<sio§K>j(.p9(Q  ios  bi^az^  caü.d#S|  moviendo  i  la  '«adiezia  y 
cuidándose  muy  poco  de  conseryar  su  númeív,  «se 
])4in^^fffi|#}»  q^e  pujblioado  por  el  preefeto,  qmeda- 
ba  inscrito  por  mano  del  escribano  en  el  registrOj 
j  ntaa  pijrofuii^mente  «ún  en  au  oorafcsanpor  la  de- 

.  j8esp^«Q}99,.  ,..  .  •   .     .. 

Aquella  escena  se  renovaba  invariablemente  de 
Bpiqto.^  wiATijbOj  a^^  ^vo  oofno  do  oioiítq  ochen- 
ta numeres  depositados  en  la  urna,  treinta  ó  cua- 

'  Xii^t4.  ünioarneüite  erim  reputados  por  bmaos,  lás  al- 
teffw1i|Ya9  de  txist&m  eran  ñas  írecuexrtes  que  las 
d?  ^^»fS:fUkf  y  el  dol^r  l^sndm  un  manto  de  tristeza 
fml^^  la  mi}^lM»{qm  t/^  ^^  Oapaz  de  desvanecer  la 
aoma  de  alogrí^  qw  de.coatobai 
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«■■HMMM«|M«MimiMMíiMaKaa*HanÉMHHBiiÉw:= 

Y  aqael  dolor  era  tanto  mas  proñmdo,  enanto  que 
cada  aldea  había  risto  partir  á  algnnoB  de  sus  lu- 
jos para  las  dos  terribles  caoi^añaB  de  1812  7 1813» 
7  ningimo  de  aquellos  j6Teneslial»a  melto,  á  eseep- 
eíOB  de  uno  que  otro  miitílado;  de  manera  qne  las 
madres,  anegadas  en  llanto,  estrechaban  contra  su 
coráJEon  á  los  hijos  de  sos  entrañas,  mormurando: 

—(Dios  miol  lias  balasl.  •  •  •  {oh,  las  balasl 

Tres  aldeas  precedieron  á  Haramont  en  aqud  ter- 
riUe  esorutínie;  fioeron  Bonrsonne,  que  ya  hemos 
mencionado,  Oorcy  y  Dampleux. 

Dos  de  aquellas  aldeas  parecieron  visiblemente 
protegidas  por  el  cielo;  fueron  Boursonne  y  Daín- 
pleoz;  según  las  probaíbilidades,  de  treinta  cons- 
criptos, apenas  tooaria  partir  á  siete  ú  odio:  casi 
todos  los  buenos  númwos  les  habían  tocado  en 
suerte* 

Oorcy,  en  cambie,  no  se  sabe  por  qué,  fué  abru* 
mado. 

En  todos  les  sorteos  se  han  notado  esta  especie 
de  prÍTÍleipos,  sin  que  pueda  comprenderse   la 


Despuíss  de  Dampleux,  se  nombró  en  voz  alta  á 
Haramont; 

Ooncienda  se  sepai»é  de  sus  dos  madres,  de  Ma^* 
rietta  y  de  Pedrito  coa  muehos  besos  y  lágrimas. 

Bemard  quiso  seguirle;  pero  los  perros  eran  irre- 
vocablemente excluidos  del  sülonf  Bemard  arroja- 
do volvió,  pues,  á  echarse  ttistemente  i  los  pies  de 
M«ñetta. 
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|!n  cnanto  al  tiÓ  Cadety  se  había  ido  á  casa  del 
iioáuno,  pre&iéñdo  ño  hallarse  en  él  Ingar  de  la 
caUstrofe,  si  es  qne  teiiia  Ingar.  ., 

'  '  ^  Oitmciencia,  inscrito  con  tí  nombre  de  Jnan  Mans- 
«onrt^  se  hallaba  en  quinto  lugar. 
^  ^  tiOs  dos  primeros  ^¿Tenes  que  salieron  del  sfi;lo& 
hada  la  calleí  venían  tristes  j  abatidos;  habían  sa- 
cado malos  números:  el  terqero  tenia  en  la  mano^un 
.  ntimero  dnáosp;  el  coartó  se  lanzó  alegre  y  ro^jp* 
'glero  proclamando  el  número  164.  ^ 
.^  Las  pobr^  madres,  Mariet]^^  y  Fedrito,  ^biim 
'"^nt  üoneiéncía  era  el  qninto. 

La  angustia  y  el  dolor  qne  comprimieron  el  opta- 
son  de  aquellas  tres  migeres  durante  el  minuto  que 
)iubo  de  intervalo,  solo  Dios  puede  comprenderlo» 
soto  Dios  que  contó  los  golpes  precipitados  ifi  su 
pulso,  so][e  Dios  que  contemplal>a  la  palidez'de  sus 
rostros* 

!E¡n  el  momento  en  que  Conciencia  metíala  mano 
en  la  urna^-las  madres  lo  ealculurpn  después— en 
ese  instante  mismo  el  perro  levantó  con  lentitud  su 
cabeza  y  dejó  pir  un  aullido  lúgubre,  prolongado, 
vibrante.  • 

Las  migeres  se  estremecieron. 

Aún  no  concluía  e}  aullado,  .cuando  Conciencia, 
triste  pero  resignado,  salía  de  la  sala,  con  una  son- 
risa dulce  y  melancólica  sobre  los  labios. 

Las  tres  miyeres  lanzaron  un  grito. 

Habían  comprendido  que  su  desgracia  estaba 
oo&cmmada. 
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TíT        -     nni  -fí  v  ^  ■  i"'^ 

.  El  Joven  se  acercó  lentamqi^ter  abrazándolas^  4  las 
tres  para  confundir  su  triple  dolor  en  nn  unioo 
abrazo.  ... 

Despa^B  con  i^n  acento  dé  tristeza;  cny^  eiuoí^^ 
cion  seria  imposible  definir:  \'  \   / 

•    í.  .  «'í  :     '.•  •-.      •■'■''03 

—¿Diez y nT^evel  esclanió; ;i>recisaineatQ  la  pifrá 
dei^iedad.        ,    '  j;      V    ^  , 

— (Diop  miqt  ¡Dios  ínio^  prómmpierón  las  áos 
madres  désli;sándose  de  entre  los  tirazos  de' Con- 
^  ciencia  hasta  caer  arrodilladas]^  ¿bemó?  ápuradp  el 
/5.áliz  de  la  amargura?    \/  '  "        .,  \    ' 

liaiíetta  permaneció  'en  pié  y  spíaj  pot^^cotiei- 
guíente  enixe  los  brazos  áe  Coi)cienc][a,  quien  la  íes- 
ürechó  apasionadamente  contra  su  corazón  aicién- 

"*    —¡Muerto  6  vivo,  Maríetta,  sabes  que  soy  tiiyol 

Y  por  segunáa  vez  los  labios  del  jovei;i  se  estain- 
^  paron  sobre  los  de  la  idoncéílá.  ..    / 

En  aqnel  instante  el.  jáo  Oadet,  de  vuelta  descasa 
de  su  notario,  sé  presentaba'en  la  esquina  de  la  ca- 
lle trayenáo  se  asno  por  la  brida. 

Tió  á  las  do^  mpjéf;Q^  arrodillada^  levanti^do 
las  mános.al  cielo,  vió'a  Marietta,lloro8aJ'  en  Sara- 
zos de  Conciencia,  y  lo  adivinó  todo.    ... 

— lÁhl  mncmnró;  ¿con  que  va  fi  suceder  cón'^él  1q 
'  que  con  mi  pobre  Güiltexmo?,.- •.  . 

En  seguida  anadió  baciendo  un  ,esfuerzo  sobre  si 
mismo: 

— ^Habría  dado,  sin  embargo,  quinientos  firancos 
porque  hubiese  logrado  un  buen  número. 
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STapoleon  necesitaba  muy  urgentemente'  fes  Irefc*^ 
cientos  mil  congcrijitos:  por  consiguiente  el,'  co¿¿é^^ 
jedereyision  queáó  citado  para  eí  doínífago  ^¿* 
guiente. ';  '  \"  '.''''    "  .  '  '"^''^ 

A^nella  era  la  ultima  esperanza  para  las  áoé  liía''* 
dree,  ppxa  líarietta  y  el  tic  Cadet;  parefciaíes  que 
su  pobre  inocente  seria  escpptu^^^p,  aüu^ue  en  su  6t*^' 
guUo  matemai,  Magdalena  "moviá  Ja  cábWa,  di"^^* 
ciendo: 

— ^jOh!  ¡no,  no!  ao  lo  esceptuay án^  porque  9S  mü^. 
hermoso,     ,  '  '"'  '\       '  *  "*'^''     "  '  ^''\^-    '^ 

En  cuanto  á  Conciencia,  después  de  sú  coiiTersá^ 
efon  con  Lacosse,  sabia  perfectamente  á  qué  atener* 
80  sobreesté  punto. 

.Asi»  pues,  cuando  las  mujerea  se  ^ciiein  ílú- 
sioaes^  con  aquella  esjperanza^,  se  contentaba  con 
sonreír  tristemente  sin   responder  nuda,  porqi^e' 
uBa  mentira  hubiera  quemada  sus  labios  aun  cuan- ' 
do  tuTiese  el  piadoso  protesto  de  consolar  á  suma* 
d^e..  ^  ...  ,_.  .  _"J    .    \     '.^ '[   '.''' 

El  camino  de  Villers-Ootterett  á  tíaramoní,  ofre- 
cía un  espectáculo  singular.  Haramont  contaba 
nueve  jóvenes  aptos,  y^de^^tps,  cinco  Kábian  salido, 
sorteados.  Esta  alde^  como  se  ve,  no  ^  íiabia  sidlo 
maltratada  por  la  fbrtuoa.  '    '  '      " '  *'^ 

Los  cuatro  que  ^e habían'  esca|)ádo,  oque  creían' 

haber  escapadq,  porque  en  ^^^ella  desgraciada  épbV 

ca  no  había  sej^urida^  de  naaa,  yólvian  con  su^  ^ú-' 

mero  clavado  en  el  sombrero;  rodeados'  de  listones 

y  flores  de  colares,  cantando,  riendo,  bailando,  des- 

14 
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p«r|«iidQ  109  ecos  del  bosqae  con  sns  risafT  estrepi- 
tosas* .'.".. 

^e  ios  otros  cinco,  dos  habían  bascado  en  la 
embriagaez  nn  consuelo  á  sns' desgracias,  y  canta-' 
ban^  gritaban  y  bailaban  como  los  otros;  pero  tan 
tristemente;  de  una  manera  tiEui  convulsa  y  dolorb- 
sa^  que  hubiera  podido,  decirse  eran  fantasmas  salí-  * 
das  de  la  tumba  y  obligadas  por  un  instante  á  los 
goces  del  mundo.  /í       .  * 

.Los otros  tresi  que habian  conservado  su  sangre' 
firia,  y  de  estos  era  Conciencia,  volvían  sin  riiido, 
sin  listones,  sin  algazara,  humildes,  modestos  jUe- 
signados  con  su  doler. 

tiOs  que  obtuvieron  los  buenos  números,  Uégaroh ' 

primeramente,  trayendo  la  i^oticia'  á&  su  alegría  y 

la  de  la  tristesa  de  los  otros.  Y  debénios  decir  que 

*  cuando  sé  supo  que  Conciencia  había  salido  para' 

soldado,  el  dolor  fué  general.  '    '    '" 

Conciencia  era  tan  bueno,  tan  amable,  tan  iíio- 

fénsivo,  que  todos  lé  querían.  '' 

Sebastian  estaba  en  la  taberna  cuando  llegó  la' 

noticia. 

'  Sebastian,  como  le  acontecía  frecuentemente,' 
ha¡bia  bebido  ya  mas  de  lo  coñyeniente,  y  con  I6s 
OJOS  animados,  la  lengua  suelta,  comenzaba  la' re- 
lación de  sus  campañas,  interrumpiendo  de  tiem- 
po ¿i  tiempo  su  cuento  para  brindar  por  eí  vence- 
dor de  Áusterlitz  y  de  Wagram.  Llevaba  el  va- 
so i  la  boca,  cuando  estas  palabras  resonaron  k  sus 
oidps: 


mOS  t  BL  DtÁfiLO.  157 


— Oenoiencia  sacé  un  mal  número. 

Debemos  confdsarlo;  por  cerca  ique  estaviera  ya 
el  vaso  á  su  boca,  no  llegó  á  tocar  los  labios. 

^Cómot  ¿qHé  están  dieiendo  allí?  preguntó. 

t7no  de  los  conscriptos  endomingados  se  ade* 
laató: 

— DeeiaiOB  que  tocó  la  suerte  á  Conciencia,  eso 
es  todo.  .no^rmr,y^^ 

— \Eao  es  todo,  canario!  esclamó  Sebastian  arro* 
jando  sa  yaso.  {Eso  eaiod0|  decisl. «..  •  pues  á  mí 
me  parece  dem^adol . .  • . 

Sí,  añadió  con  aire  sombrío;  si,  es  demasiadOi  por* 

— (Pobre  Marietta»  -rW^^cü^rar  mucho! 
Y  levant&ndose,  sin  volver  á  tomar  ninguno  de 
los  vasos  llenoSi  sin  mirar  siquiera  las  botellas  des- 

aetTS5íftJftJ#rí#ftrr:n>íífO'í  rUWo  .sofl:>::nf;  ü'.  {  •   ,: 

— {Bueno!  voy  á  consolarlo,  si  es  posible^.  { .  ... 

-OD  HOK()i')ír>fÍM  7  0'\-  :  íor^o"  M.'V'        '.'  ''  •?.'!:  .oít 
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Mas  de  cien  personaii  i'éiliifááÉ  A&'él  »6tí^¿SÍé 
la  áláea  reian  réidr  i  16  lejes,  par*  eátré  los'  «rbe- 
les,  la  léñta  y  I^írépreééaóñ  dé  léÉ  eerteadóái»^^?) 

Conciencia  marchaba  delante  cén  ^mi  niadte/til 
éorazon  tan  delicado  para  cétíipréndér'  MAá'claiO 
de  sentimiéliitéÉ^  líéMa  adltifaádd  4tt«  e¿ '  náÉmtAM 
como  en  aquellos  debia  consagnúñd  énteiráttiénte  á 
sumadre/'^'^^V  -^ -'-•■'^-•^^í  '  '■/<.:.    •„^:|. 

En  sepádá  fé¿!án  la  sdSera  Iftúrfa  r^l^^ 

Detrás  de  estas  marchaban  el  tio  Oaiet  y  Pedri* 
lio,  montados  ambos  sobre  el  asno  y  silendosog  co- 
mo todos  los  demás,  annque  el  niño  no  comprondia 
bien  las  oausaa  ni  la  importandia  de  aqu«l  doI«r. 
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'  Toda  la  gente  que  los  aguardaba  marchó  á  su  en* 
cnentro  luego  que  los  percibió.  Sebatian  el  prime- 
tó;  Setotítíism  á  la  eabeza  de  todos;  habíale  parecido 
4l  mutilado  que  tenia  una  tíiultitud  de  razones  á  cual 
ttias  buenas  qué  dietr  á  Conciencia,  muchas  espedien- 
tes; que  ministrarle;  y  ereia  que  aquellas  razones 
eran  ten  llenas,  j  leg  espedientes  tan  placenteros, 
Kfn»  inftllbteinentese  consolaria  al  cabo  de  diezma 
ñutos  de  conversación  con  él;  pero  al  percibir  á 
Conoi^cia  sintió  su' lengua  comb  paralizada,  7  con- 
téniétoido  suplB^O,  se  dejó  alcanzar  7  adelantar  i^uoe- 
siyamente,  primeramente  por  los  que  marchabto ;  á 
la  vanguardia,  después  por  los  de  enmedio,  y  al  fin 
pa^lÓB  últimos.  Y  al  ver  aquella  profunda  iríste- 
s»;  movió  la  cabeza  diciendo: 

—Me  engañaba,  solo  Dios  con  su  bondad  puede 
kacer  algo  por  e^tas  pobres  gentes. 

•  Tod#  el  láundo,  á  lo  que  parece,  opinaba  de  la 
misma  manera  qtie  Sebastian,  porque  ninguno  se 
atrevié  á  i»ñonunciar  una  palabra  de  consuelo;  no 
80  «ia  mas  ruido  que  el  de  los  sollozos  y  las  escla* 
madoni^.  «  •  . 

Sirtíastíála  ni  siquiera  sé  quedó  enmedio  delca- 
inkiO;  se  hizo  á  un  lado  paira  dejar  padar  el  aeotí^ 
paSíamiéálo,  y  resolvió  ni  aun  siqüiem  dar  señaleB 
d%  eatistencia  á  Conciencia,  á  quien  algún^i  vez  crda 
habet»  ofeaididoy  á  nó  ser  que  éste  repaa-ase  en  él; 
fieipoiiada  se  é6capa;ba  a  los  grandes  y  assules  t^os 
del  jóvet.  Percibió  á  Sebastian,  y  él,  que  leía  tam 
lit«  en  los  corazones,  vio  tal  compasión  en  el  M 
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húsar,  que  se  aeparó  de  an  madr«  y  mtr^é^fiaa  de- 
rechura hacia  aquel. 

Sebastiaa  lo  vio  veair,  y  paaeó  nua.mteadükA  Air 
reoha  é  leqoierda  para^ociTemeei^e  de  ai  ertirblícla 
41  efectivamente  á  donde  iloa  Oonoianda;  jr  ceiM 
Ía  eoBa  era  iadudahle,  pMs  él  em  d  úñk»  %ii^  p(9> 
maiiecia  al  bor^  de  la  saeja  lejos  de  ti^dea  jiflBi^nif 
^,fid  precipitó  h^Qia  ^onoieacia  eM  3»ní\miim 
abiertos.  *  ^ 

▲1  mismo  tieiapo  esperimeutaba  oUseiitíaláeatft 
4el  todo  desconocido,  que  se  apode^[^  y  codWMia 
su  eorazson. 

—{Ahí  ¡mi  pobre  Conciencial  imi  pobre  am^ot 
esolamaba  abrazándolo;  icon  que  vas  á  partir!  leon* 
que  te  tocó  la  suerte!  {reniegd  de  la  suettel  |Ba 
verdad  que  esto  no  es  justoü  lYiveDfiss»  xm  mag- 
nífico muchacho  eomo  tú,  la  perla  deles  bMMi 

muchachos si;  el  mismo  que  lae  salv<(  la  vida 

á  mi,  á  Sebastian  que  te  hMM  ^ 

Sí,  á  mi,  continuó  el  húsar  dirigiéndose  á  los^wm. 
pesiaos  qne  lo  miraban  admirados  de  aquel  oiíceso 
dé  seúsibilidad  tan  nuevo  en  él;  sí,  amigta,  é  mí 
«LO  salvó  la  vida.  Y  decia  siempre:  f^é  B&rmti.»... 
fin  efecto,  es  verdad  que  Bemard  fué  el  que  meaa- 
có  áA  agua;*p«ro  el  ponro  no  hatena  venido :á.  loWr 
carme  eolo  al  agua. . .  •  á  buen  sfiguro  ^e  se  habi4* 
fte  mojado  las  patas  por  mi  solo;  g^ijm  me  ama  te»* 
twteparahaoerlol....  jNo;  este  buen  Ckmoieíaoia 
filé  quien  lo  envió  á  mi  socorro;  él  fué  quiñi  me 
jMidió  la  mniM);  él,  quien. ..  *l  jMii3a¿l  i^M  omnb 
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ao^he  del  incendio  en  casa  de  Jaliana..  «•  ^o  he 
charlado  mucho  después;  he  inventado  mil  hazanis^ 
(pues  bieu)  esa  noche  también  fué  GonciencHi^  ^uien 
lo  hizo  todol  Conciencia  salvó  los  caballosi  ^los 
bnqr^s,  los  corderos;  Gonciencia>  quien  fué  á  sacar 
^  ]QLÍno  de  entre  las  IJiamas.  •• .  porque  ya  ve^  4 
Q,anoiencia  que  pmrece  un  muchachito  i^^ffpajz;  ^ 
i«omper  un  platO)  ¿no  es  verdad? « .^ «  pú^  J^ji^,  j^ 
lo  considero  como  el  mas  valiente,  cqq^o  p^^as 
fuerte,  como  el  mejor  de  todos  nosotrc^I.,*  • .  ^k^ 
Wía  Gonciencia  que  tu  madre  te  llamfk» « » .  fiMs^da 
quo  tu  madre  te  UamaU.,,  Pero  oy^,  ,fj^^^  gpi^ 
tiei^es  en  Sebastian  un  amigo  en  vida  ó  en  jpauer- 
te.  • .  •  y  cuando  Sebastian  diee  eso,  es  pprqpe  es 
cierto*  • » •  y  si  encuentra  ocasión  de  probarlo  de 
otra  manera  que  con  palabras»  lo  prueba  ¿estás?.».»» 
lAnda,  Conciencia,  andal 

T  encaminó  al  joven  hacia  su  madre,  quien,  lo 
aguardaba  en  efecto,  llena  de  reconocimiento  por 
lo  que  hacia  Sebastian,  pues  comprendía  muy  bien 
que  aquella  era,  por  decirlo,  una  erudición  del  eo^ 
razón. 

Las  dos  familias,  como  de  costumbre,  á  ecepcion 
del  tio  Cadet  entraron  en  la  cabana  de  la  derecha, 
dejando  la  puerta  abierta  á  fin  de  que  pudiesen  en- 
trar todos  los  que  participaban  del  dolor  causado 
por  el  funesto  accidente. 

De  pronto,  por  enmedio  de  aquel  grupo  de  an^f- 
gos  que  rodeaban  á  las  madres  aflijidas,  se  abrió 
paso  una  mujer:  era  Juliana,  la  arrendataria  úfi 
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tiOngpfé/írayendo  en  brazos  á  su  hijo.  Se  acerco 
én  ,'áérechura  hacia  Conciencia  que  estaba  sentado 
en  un  taburete  á  los  pies  de  su  madre,  y  arrójáá'flíí 
sü^hijó  á  los  pies  del  joven: 

—Conciencia,  le  dijo,  tan  cieító  como  tú  salvar- 
te la  vida  á  éste  niño,  quisiera  yo'qtie  tuviere  lá 
¿dad  suficiente  para  paítir  en  su  lugar.'...'  Sí, 
Cbtfciénciá,  partiría,  no  ilnanana,  nó  eáiá  taráe,  si- 
no al  instante  mismo,  y  ttl  qüedarias  al  lado  de  ti 
iñáidrey'ddMarietta.  '     '  '     '    ' 

'  "'$'  la  p^bre  madre  pronunció  aquellas  palabras 
feoíí  tal  acento  de  reconocimiento,'  que  toáoslos  (Jue 
estaban  presentes"  prorumpieron  en  sollozos,  y  if ag"- 
dklena  levantándose,  la  estrechó  entre  sus  bfazdál" 
'"'Sebastian  desde  afuera,  apoyado  8oí)íe' el'brazó 
'dié  Catariiia'H'abia  visto  lo  qué  acababa  de  pasar, 
habia  oido  todo  lo  que  se  dijo  dentro 'de  Ikca^ 

liañk'    ^      "  ;-■"  •  -''  '  -  •;■■  •■ 

'^ '  Eátrechó  con  la  mano  derécHa  el  brazo  torneado 

'dcí'Cátarina  j^  permaneció  penéatívo. 

'  ■ — ¡CaJlál  dijo  al  'fin*  respondiendo  á  la  idea  que 

acababa  de  despertar  en  su  mente  la  acción  de  JÚ- 

*likná;  ch  ofecto,  con  treinta  mil  dé' ábáballo,  ese  es 
titi'buéti  pensamientél     '  "  '" 

''^—¿Qtó  cosa?  pt^fe^ntó  Catarina.      '  *    " 

^^^--^Nada,  hertriósa'ñiñá,  si'no'és  qu'e  como  tú  no 
morirás  probablemente  der  tri?fte¿ti,* tomó- esa* iJóí>ré 

'iuádr^'  si  «é  vé'separádíi  de  sn  hijo,  no  atóesgo  tu 

'preciosa  saíud  táíciéndotc  que  voy"  á  hacer  unpeque- 
•nb  viij^..;;  ''■  '  ,    •  •  •     •'  " 
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'-^Y  ¿adonde?  íDios  mió!  preguntó  Catarina. 
' '— ¡Ohl  no  tengas  cuidado,  niu^cerca  á  Soissong, 
TOBÍ-pifeftctura  del  Aisne;  y  coiiy)  presumo  qu(3  papá 
Hathieu  no  se  negará  á  prestqxmé  un  cáballo,'ifrá- 
tíM  al^  ciiácírupedí»^ ^tairé '  acá  dáyuelta  xnañatia 
en  la  noc^e,  ó  pasado  mañana  cuandq  n^  tarde* 
*  "•^.t^eropfitpafijartpaquí?  '     '  ^  '    W'  "" 

^  .i^éíi'sá^í)^  ::';  '\\"  \';    l^'/;¡ 

'^^^Médénlazando'  su  "brasjo  de' entre  eláe  Caiíai' 

rihá:  *' ■  '       /      ,      ,  ,    . ; 

./  -^iTamos^  amor  miol  dijo:  abrazadme;  deseadme 
iüíii  ^  feliz  víye,  j  peiinitidpie  qué  me  márchei  j)ue|i 
mientras  mas  pronto  parta,  mas  pronto  Volveré. 
'  Ca^iÁa  eonocióf  á  Seb,astian,  y  sabia  que  cuando 
esté  4^^<^  ^api^  ^^  su  cerebro  á  una  ideai  no  la 
áéseoiiaba  fácilmente;  por  ptra  parteV  Sebastian  na- 
blabái  constante  frecuencia  de  las  buenas  relacionaos 
qué  tekia  en  los  regimientos  o  en  la  administración^ 
qiíe'  ella'  pensó  que  tenia  en  Saissons  álj;un  .buen 
protector  con  quien  reqomendar  á'  iOpnciencia! 
'  Y  com¿  éñ  él  fondo  de  bu  corazón,  Oatarina  er¿ 
&a  húeni  mucfLaclía».  no  j^uso  ninguna  dificultad  á 
ta  matcbía  ¿é'  Seí)astianí  confiada  en  uiía  próxWa 


'  Sin  pérdida  de  momento  ensilló  Sebastian  el  car 
baUo  7  partió..  ,  .  v 

for  BU  parte,;  el 'ti*  Cádet,  de  vuelta  á  sn  p^^^, 
conjtujo  á  I^ierrot  ^  su  establp,  registró  el  talego 
yi(6^ji  para  ver^Be^iábiá  quedado  olvidado  a|i^- 
üo  de  íes'éiciiáesi  j  viéndole  vacío,  completamente 


XU  j>m,rmj>i^^ 


íraoío  lo  gaajfdé  en  su  cofre,  d6sppe8,^Q,..]y^,pi^foé 
á  sentfú^Q  sobre  un  gran  sillón' de  mad^Íj^4.6Bde 
donde^  merced  á  las  puertas  ejomX^^y j(^}fi^^ 
■^^aba  en; casa  Ide Marí¿ ^  /  '",,  -^'/V./íí  n-jidieíA 

T  pr^^^     es  decirlo,  ,1o  que^^a^^^^       <éf^í49 
María  I9  contristaba  p^ofmda]tJl^^$e^       j,^.,  ^í  ^j^ 

Bl  tío  Óa¿eíi  amaban  la  |i^si|f^a.4Q  .Ici^cf^ejea» 
con  relación  á  sí  mismo;  la  áe8Í^*f^i|4,,^,jta^  & 

los  4fQ^s»  ^^.^^^P.?!"^.*V^  f ^^P'^  ^P?;^^.!^ 
üejo/  ÍBn  rigor  de  verdad)  no  esperimentaba  Ify^gf^ 
cee;ídad  jde  yer  todos  loa  días  á  Graci4^n<^.¿^8a 
perro,  6,  qmenes  tratabapá^liol^aza^  á y^ofjf |  ^ 
Céiícíenciá;  éA  las  condiciones  <^r¿^  0e^]Í^||i^ji|9;: 
re  alejado  délas  cabwas iieid  jnesé8,|ün  í^o^^4,]l^f 
con  la  certiáuM^e  d©  yoíyer,  eítio  pa^^^^ 
élia  eípocioix tmjbiera  cticbo ^a^ps  al  Jót^. !rf]p^,(^ 
la  actoalidsMd  no  siáic^dio  asi!  6ojacif^np¡ía,  miúr^^ 
ba^  ¿pero  adonde?  nadie  lo  sabia.  Dejaba,  aí!  ij^e 
corchónos  desesperados,  ojos  llenos  delá^ims,  t¿ 
ees  doíi^tes»  ^m\[j  tpdo  esto  traátomabá ,  las^9^% 
gnas  costumbres  ^el  tie  Oadet  qu^  al  VolTe^ 


moíátar  uñ  dEtinbio  en  sú  vida,  7  ¿ay  una  eaad  en 
qne.todo  eanc^b^o  ^  morti^|  con  sna  sete^ 
ttQOs  eí  tío  Gadet'  kabía  Úegado  á  esa  Ípj|ád.  r  ^  > 
Y  luego,  por  map  qued}|j;anlo^  soc^at^  ^'Í4^ 
ele  la  horencia  ejs  un  poderoso  (kgu|y[oá.i|ára  f^[ff^', 
*re  j  ¿tesoVar;  piEu-a  lé^ar  á  un  J^jo .  quo.  ait¿orjii;f ,i 
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entregarse  aleuepo  eterno  con  la  esperanza  de  que 
una  tierra  de  tires  6  cuatro  caballerías,  hará  lo  que 
la  1>b1Ü' de  nieTOé  j  se  convertirá  en  un  rancho  en 
las  mañóíl.del  ^ijo,  to  uiaa  hacienda  en  las. del  meto, 
en  ,úh  ^  dominio  én  las  de  los  descendientes,  es  un 
Büiéfio,  íá9Íá'  ilusión  del  orgullo  que  halaga  dülce- 
láeñfé  ái  que  va  á  niórir.  'M  tio  Cadét  veía  sus 
nueve  caballerías,  dé  las  cuales  tío  débia  ya  más 
que  mÜ  seiscientas  francos  qué  í>bdia  pagcú*  muy 
descansadamente  en  doá  ánOd,  créber  en  'manos  dé 
Conciencia,  j  co;no  una  alfombra  dorada  que  'curé* 
ciesteisin  cesara  cút^rir'én' manos  iáé  sus  descendien- 
tes toda  la  llanura  de  Largnyl.  • .  • 

Ppro  Conciencia  ausente  6  muerto  en  la  guerra; 
míiértó  también  él  tío  Cadet,  á  ¿quién  tocarií^  aque- 
llas nueve  oaballeirias  dé  tierra,  realidad  á  la  cuál 
la' tmaginacióú  daba  tan  gigantescas  propprcio^ 
ñés?,'.  • .  tócaria  á  Magdalena  que  morirla  sin  hi- 
jos, y  que  legaria  il  morir  sü  tierra  sin  aumento 
alguno,  porque  ¿qué  aumentos  podria  j)r0curar  una 
mqer  sola?  y  además,  áun  «(uando  los  hiciere,  ¿de 
qué  servirían,  puesto,  que  la  herencia  salia  de  las 
manos  de  la  ñmiiliá? 

^0  í)or  ésto  el  tío  Cadet  habia  dejado  de  tener 
éir  ftü  vida  al^á  inqtdetud,  rlÑipecto  á  lo  ^ué  St 
námíábaiá  holgazanería  de  Concienda;  pero  aque- 
lla ociosidad  ^ue  echaba  en  caíu  tíl  jóven^  no  esta- 
ba seguido  de  qué  fhere  verdadera,  pues  Conciencia 
prdduciriá  mas  én  las  ttM  ó  cuatro  horas  de  traba- 
jó á  que  se  abandoMba,  por  decirlo  asi,  que  el  mis- 
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mo  tig  Cadet  en  todo  el  dia.  Hf^Jji^  visto  e¿  cier- 
tpfiLdíasi,  en  que  tenia.^obligacioa  d/^  ir  aj.  mearc^da 
deTiUero-Cottereta,  dej  Cr^^y)  6  d^  Gp^piegncí 
I^a  ventor  ó  comprar  grai^ps,  habui  TÍ3^,  ,deci- 
^iQf,  (ir  eijitoiices  á  Conciencia  en  9a  Ij^^  ^1^^ 
tierras  coa  Pierroí;  y. Tardío,  ^a  á^fibra?^,  Jf^  ,^}>^ 
aiijrcos  ó  >2M:l)ec^j^r,  jr.  al  dia  siguiente  -  encongaba 
loj»  tr.Í9ibájos,1#u.^^]i^^^  podia  ^cr^erse 

fiíeríi  la  otra  de  uA,di%,  sino.de. dos»  de  tresy;atcas9^ 

^Entonces  el  tio  Cadet  inarayiílado,  habia  pre- 
guntado á  Conciencia,  la.  cansa  de  aq,tie]Uüa.9eleridad, 
y  el  joven  se  comtentó  con  responderle: 

,  —Canté  á  laíi  bestias,  tio^jOadet,.y  I09  pobres 
i|niíaa^^s  trja.bj^'{^;on  coQtojdp  empeño., ., . 
^^  El  tip  Cadet  jíio.ppmprendió  m  niia  Fíf^a^r^  d[^^ 
í^[uella  respuesta»  atungne pe^nsó.  liurgQ  tiempo  en  ella^ 
Pjíro  tm  dia  de^lab^  ííevó  qops^go^á  Conciencia,,  y 
Quando  el.  wiio  y  .el  bjaey  fueron  nncidom^  al  ,íM^'do 
se, eentó  sobre  una  piedra  jf  dijo  áljpyen,, 

^T^Vamps  much.a<¿0j5  icanttj.es  á  ías^  bestias,  ^u¿ 
tengo  curiosidad  de  ver  cómo  bacesl      t    ^ 

Y  Conciencipi  en  el  instante  mismo  Qplocó  á  Pier- 
ifot  3^^  Tardío  sobre  l^Unea  que  debianre.eprrer,^n; 
so^en  la  esjbr(^midad,(j,e  aqueUa,  STircp  ps^.4^9..% 
sirviese  de. ^a,  una  varít  y,  volvió  .S  sefltarsejtrap,- 
quilamente  spWe  el  arado,  <^on  Iqp  pies  apoyados 
sql^ree^  garfio^  y  cpwnzó  ujaa  Qan,ciofl  ó,.ma(S  .^i.p 
una  ^  |ipnada .  dpíc^^  ¡  y .  monóltpíif^,  qi^e.  p^epip  el  ti9 
Cádet  convenir  perfectamen.te  al  doble  carácter  de 


DIOS  Y  EL  DIABLO.  167 

PiarfQt  j  de  Tardío;  7  ea  efecto,  lea.  agradaba  tan* 
to,  que  ambos  al  eacaoharJa,  sin  necesidad  del  agui-. 
jan,  compensaron  á  trotar,  trabajando  con  doble  actí- 
yidad  q^e  cuando  los  goiaba  el  tío  Cadet;  lo  cual 
dio  á  éste  tanto  en  qué  pensar,  que  al  dia  siguienta 
el  anciano,  Tiendo  los  resultados  obtenidos,  quiso,f 
abandonando  el  sistema  Gi),det,  adoptar  el  de  Gon- 
dencia:  en  consecuencia,  unció  á  Pierrot  7  Tardío 
al  forado,  colocó  en  el  estremo  de  la  línea  la  misma 
yi^a  del  dia  anterior;  volvió  á  sentarse  sobre  el  ara* 
do  como  lo  hizo  Conciencia^  7  procuró  entonar  la 
misma  canción;  pero  sea  que  al  arado,  á  la  varita, 
al  modo  como  Cadet  se  había  sentado,  sea  spbre  to- 
do á  la  canción  con,  la  cual  decía  Conciencia  escl- 
taba  á  los  animales,  lo  cierto  es  que  faltaba  algo  de 
.primera  importancia,  porque  el  tic  Cadet  desde  lo 
alto  de  su  arado,  como  un  emperador  romano  desde 
su  carro^  cantaba  en  vano,  interrumpía  su  canción 
para  entablar  un  diálogo  j  aun  para  jurar  como  ua 
condenado,  ni  Tardío  ni  Pierrot  se  movieron;  7  el 
tío  Cadet,  después  de  haber  perdido  una  hora  larga 
en  ensa708  infructuosos,  se  vio  obligado  á  recurrir 
de  nuevo  al  método  Cadet,  que  el  anciano  en  el 
fondo  d%  su  corazón  no  podia  menos  de  considerar 
inferior  al  de  Conciencia. 

El  tio  Cadet,  sentado  en  su  sillón;  reflexionaba» 
pues  que  si  en  vez  de  partir  Conciencia  permane- 
ciese con  él,  que  si  en  vez  de  ser  muerto  por  algu- 
na bala,  viviese,  que  si  en  vez  de  verse  obligado  él, 
el  tío  Cadet,  á  legarlo  todo  á  Magdalena,  encontrá- 
is   . 
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se  en  Conciencia  su  heredero  natural,  é  pesar  de  esa 
Holgazanería  de  que  á  yeces  se  quejaba  por  tener 
algo  de  qué  quejarse,  todo  prosperaría  adtnirable- 
thente  én  las  manos  de  aquel  joven,  que  parecía  se* 
)étindado  en  todo  cuanto  hacia  por  la  mano  de  ía 
Providencia.      . 

Ááí  pues,  sí  el  tío  Oadet  se  decidía  á  hacer  un 
sacrificio  momentáneo  para  conservar  á  su  lado  á 
Conciencia,  sabia  bien  qué  aquel'Sacrificío  le  seria 
competentemente  recompensado  por  la  aplicación 
de  las  maravillosas  facultades  del  joven  para  el 
trabajo. 

De  todo  esto  resultó  que  al  dia.siguiente  despuea 
de  haber  pasado  la  noche  escuchando  los  sollozos 
de  Magdalena,  el  tío  Cadet  se  levantó  con  la  auro* 
ra,  y  antes  de  que  Conciencia  y  Marietta,  fieles  has» 
tá  el  fin  á  sus  costumbres,  hubiesen  partido  con  Ber- 
nard,  hizo  salir  á  Pierrot  del  establo,  le  echó  enci- 
ma ©1  aparejo  y  partió  ¿de  montado  en  él  hacia  la 
ciudad. 


OAPlflULO   XII. 


Lo  que  iba  á  hacer  á.Villers-Cottaieta  el  tio 
Óadet. 


¡A  la  ciudad!  porqne  asi  se  llama  pomposamente 
¿  Villers-Ootterets  en  Haramontl 

Ahora  veamos  qnéjban  á  hacer  el  tio  Cadet 
á  Yülers-Cotterets  j  Sebastian  á  Soissons? 

Aunque  el  tio  Cadet  fué  quien  partió  al  últimoi 
como  él  era  quien  tenia  que  andar  menos  y  por  con- 
siguiente será  el  que  primero  vuelva,  permítasenos 
seguirlo  de  iH'efereneia,  y  ocupamos  de  lo  que  casi 
á  escondidas  va  á  hacer  á  Villers-Ootterets. 

El  tio  Cadet  y  Pierrot  llegaron  al  lugar  de  su 
destino  al  despuntar  el  dia;  ambos  Ibticieron  su  en- 
trada por  la  calle  de  la  iglesia,  llegaron  hasta  la 
plaza  mayor,  torcieron  por  la  calle  de  Soissons  y 


170  DIOS  T  EL  DIABLO. 


86  detuTieron  en  la  esquina,  á  la  izquierda  del  ca-  - 
llejon  de  Pleux. 

A  consecuencia  de  esas  eyoluciones,  el  campesino 
7  su  asno  se  encontraron  parados  frente  á  la  puerta 
del  despacho  del  maestro  Niguet,  notfirio* 

El  tic  Cadet,  que  estaba  sentado  al  estilo  de  las 
mujeres,  como  fí-ecuen tómente  lo  hacen  los  campesi- 
nos viejos  de  la  Picardía,  que  están  bien  convencí^ 
dos  de  que  las  mujeres  no  se  sentariañ  así  si  no  fuer-^ 
esta  la  mejor  manera  de  montar,  el  tío  Gadet,  deci- 
mos, se  dejó  resbalar  hasta  el  suelo,  ató  el  cabestro 
de  Pierrot  en  una  argolla  de  la  puerta  del  maestro 
Niguet  y  llamó  en  seguida. 

La  señora  de  Niguet  fué  quien  yino  á  abrir. 

— Oh  Dios  mió,  tio  Cadet,  esclamó  reconociendo 
al  anciano,  ¿qué  yenis  á  hacer  á  estas  horas?  ¿acaso 
en  nuestra  cuenta  de  ayer  os  equivocasteis  dando  á 
mi' maridó  un  escudo  de  mas? 

— No,  señora  Niguet,  no,  contestó  el  campesino; 
jamás  me  'ha  acontecida  dar  un  escudo  de.  mas  ó  de 
menos;  cuento  siempre  dos .  ocasiones*  •  •  •  es  una* 
buena  precaución,  en  atención  á  que  una  vez  puede 
uno  equivocarse* . « •  No,  no  vengo  por  eso;  teng» 
para  hablar  de  neigocios  con  Mr.  Niguet.^   • 

—¿Pero  es  un  asunto  tan  urgente  que  os  haM  t^ 
nir  á  las  siete  de  la  mañana? 

— Muy  urgente,  señora'Niguet;¡por  londsmo,  pttf 
mitidme,  os  ruego,  que  entroi  al  gakinetjd. 

— ^Pero  en  el  estudio,  mi  querido  Sr«  Ca4et|  tu^ 
hay  nadie  aún^  ni  siquiera  la  barrendera. 
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-^E8:6l  easo,  señora,  que  no  tengo  que  hacer  con 
la  barrendera,  sino  con  Mr.  Níguet. 

— ^Pero  la  chimenea  Ao  está  encendida  j  os  he- 
lareis^ 

— Jamás  he  tenido  frió. 

— ¿Por  qué  no  yenís  por  acá  mientras  que  Nígue? 
se  leranta? 

— ¡Ahí  cabalmente  porque  no  quiero  ser  visto,  y 
eomo  creo  que  Marietta  es  quien  os  provee  de  le- 
che. . . .  ¿no  es  así,  señora? 

— Sí,  Marietta  es  quien  me  la  trae;  una  hermosa 
muchacha  á  fe  mia. 

.  — ¿Y  según  cr^o  os  la  trae  en  compañía  de  Con- 
ciencia? 

— Sí,  viene  siempre  con  vuestro  nieto,  un  guapo 
muchacho.  •  •  •  pero  por  desgracia*  •  • . 

La  señora  de  Niguet  se  interrumpió,  temerosa  de 
entristecer  al  tio  Gadet. 

Sí,  replicó  este,  pero  por  desgracia  idiota,  ¿no 
es  eito,  señora  Niguet? 

—Vaya,  tio  Oadet,  no  soy  yo  la  primera  que  os 
lo  dice,  ¿eh? 

.  —No,  en  efecto. ....  Pero  es  el  caso,  señora  Ni- 
guet, que  no  quiero  que  Conoienofa  me  vea. 

— lAhl  lahl 

— ^Nb,  no  me  conviene. 

—Pues  bien,  ¿y  Pierrot  quejeatá  en  la  puerta?  ¿no 
cveis  que  reconozca  á  Pierrot? 

I — Pardiez  que  tenéis  razonlficuánto  ingenióla  •  •  • 
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¿no  tennis  algún  patio  con  puerta  ^  callejón  de 
Pleux? 

^Sí.       . 

— ^Pues  vamos  á  hacer  entrar  á  Pierrot;  en  seguí* 
da  cerraremos  la  puerta,  y  asi  no  podrá  verlo  Con- 
ciencia. 

—¡Perfectamente!  Voy  á  despertar  á  Mr.  Niguet; 
en  el  entre  tanto  tomad  por  la  brida  á  Pierrot,  dad 
vuelta  por  el  callejón  de  Pleux  y  entrad  por  la 
puerta  del  patio  que  está  abierta;^despues  yo  iré  poi 
vos  para  traeros  al  gabinete. 

— Convenido,  señora  Niguet,  convenido. 

Y  el  tío  Cadet,  tirando  del  cabestro  á  Pierrotí 
tomó  por  el  callejón  indicado,  entró  al  patio,  y  fué 
en  seguida  introducido  al  gabinete  de  Mr.  Niguet, 
notario,  donde  halló  á  este  personaje  envuelto  én 
una  ancha  bata  de  lienzo,  cubierta  la  cabeza  con  un 
gorro  de  algodón,  y  calzado  con  unas  babuchas  bor- 
dadas por  la  señora  Niguet  haría  unos  {veinticinco 
ó  veintiséis  años. 

La  parte  interior  del  traje,  siendo  indescriptible,  * 
nuestros  lectores  nos  dispensarán  la  pasemos  por 
alto. 

Mr.  Niguet,  al  revés  de  ciertas  personas  que  se 
levantan  de  mal  humor,  estaba  siempre  de  muy  buen 
humor  cuando  su  mujer  lo  despertaba,  porque  cono- 
cia  á  su  mujer  y  sabia  muy  bien  que  ésta  no  le  Im- 
ria  levantarse  inútilmente. 

Acogió  pues  con  suma  complacencia  su  matinal 
visita. 
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— ^Hola,  íes  el  tío  Oadetl  esclamd  alegremente^ ' 
Sentaos  pues  y  platiquemos. 

— Señor  Niguet  y  señoritas,  tengo  la  lionta  de 
saludaros,  dijo  el  tío  Cadet. 

El  notario  ni  siquiera  yoIyíó  la  cara  faácia  atrás 
para  saber  á  qué  señoritas  se  dirigía  el  campesino, 
pues  aquel  era  su  modo  de  saludar,  sea  que  la  per- 
sona á  quien  visitaba  estuviese  sola  ó  acompañada. 

Parecíale  al  tio  Cadet  mas  político  aquello,  que 
decir  nada  mas  señor  á  secas. 
*  — ¡Sentaos,  sentaosl 

— |OhI  os  doy  mil  gracias,  señor  Niguet,  pero  no 
estoy  cansado. 

Y  el  tio  Cadet  se  sentó,  pues  que  no  hablaba  de 
aquella  manera  sino  por  política,  como  él  decía. 

—Vaya,  tio  Cadet,  dijo  el  notario  cuando  su  clien- 
te se  bubo  sentado,  ¿con  que  habéis  venido  á  Yi- 
Uers-Cotterets?. ... 

— Ay  Dios  mío,  sí,  señor  Niguet. 

—¿Para  algún  negocio? 

'—Sí,  sí,  para  un  asunto. 

Y  el  campesino  lanzó  un  hondo  suspiro. 

— ¡Ahí  |ah!  esclamó  Mr.  Niguet  riéndose;  ¿acaso 
queréis  comprar  todo  el  terreuo  de  Largny? 

El  tio  Cadet  movió  melancólicamente  la  cabeza. 

— ¡Oh!  no,  señor  notario,  no;  al  revés 

— ¿Tratáis  de  vender?.  •  • . 

— ^Tal  vez  me  veré  obligado. ...  sin  embargo,  w 
querría  vender  mis  tierras. . . .  ¡Ohl  venderlas  no. 

— ^¿Pues  qué  es  lo  que  deseáis  entonces?  pregun- 
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tó  el  notario,  no  atinando  con  lo  qM  deseaba  el  an- 
ciano. 

— ^Pues  os  decia,  señor.  •  • .  no  ign<Hweifl  expon- 
go qne  ayer  fué  el  sorteo. , .  • 

— Sí,  lo  séy  7  también  que  le  ha'  tocado  la  snerte 
á  nuestro  pobre  Conciencia. 

— Eso  es,  señor  Niguet. 

*^Lo  cual  me  ha  cansado  sumo  sentimiento,  os  lo 
protesto. 

— Sois  muy  bondadoso,  señor  Nignet,  y  las  seno- 
ritas  dijo  el  campesino;  sí,  le  tocóla  saerte  al  pobre 
muchacho. 

' — Obtuvo  el  número  19,  ¿no  es  así? 

— Ot^uvo  el  número  19,  sí. . . .  Pues  deciayieñor, 
el  diá  que  anunciaron  el  sorteo:  Ganariol  daria 
cien  éscados  con  tal  que  Conciencia  sacase  un  buen 
número. 

— |AhI  ¿dijisteis  eso? 

— Sí,  á  fe  de  hombre  honrado. ...  lo  dije  como 
lo  oís;  de  manera  que  ayer  cuando  le  tocó  la  suer- 
te, os  lo  confesaré,  me  afligió  tanto,  que  esclamé: 
Por  vida  de  veinte  Dioses,  daria  de  buena  volun- 
tad quinientos  francos  porque  el  buen  Qonciencia 
hubiera  sido  mas  dichoso. 

— ^Diablo,  ¿amáis  mucho  á  vuestro  nieto? 

—Lo  amo  mucho,  señor  Niguet;  sí,  lo  amo  mu- 
cho. 

— ^A  pesar  de.. .. 
'  *ISl-maestro  Niguet,  comprendiendo  qne  había  co- 
menzado una  frase  que  podría  ser  desagradable  al 
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tío  Cádet,se  contuvo;  pero  el  anciano  continnó  tran- 
quilamente la  frase  en  el  punto  dónde  el  notario  la 
abandonara: 

— ¿Á  pesar  de  ser  tó  idiota?  sí,  señor  Niguét. 

— Hacéis  muy  bien  en  ello,  tio  Oadet^ 

-rNo  sé  si  es  bien  hecho  ó  no;  lo  que  sí  puedo 
afirmaros,  es  que  así  es. . . .  Pues  bien,  ahora,  he 
aquí  la  cuestión,  señor  notario':  como  un  hombre 
honrado  no  tiene  mas  que  una  palabra  y  debe  cum- 
plirla auií  cuando  no  se  halle  comprometido  sino 
^consigo  mismo,  esta  mañana  me  levanté  con  la  au- 
roTa  y  dije  para  mis  adentros:  voy  á  montar  sobre 
Pie.rrot  é  iré  á  ver  al  señor  Niguet. . . .  y  heme  aquí 
de  íu  erpo  presente. 

Poro,  y  bien. ...  ¿y  después?  esclamó  el  nota- 
rio, que  comenzaba  á  impacientarse  al  ver  que  no 
llegaba  el  fin  de  semiejante  charla. 

— ¿Y  deispues?. ....  pues  señor  Niguet,  como  voy 
contando,  dije  que  dária  quinientos  francos  porque 
Conciencia  no  marchase. ... 

— lY  bien!*  •.. .  ¿y  después?  reipitió  ^as  y  mas  im- 
l^acieiite  eí  notario. 

—Pues  itóor,  qne  éatey  dispuesto  á  darlos,  ih# 
Aquí  tod^I  respondió  con  au  flema  habitual  el  tío 
Cadeti  ^ 

El  úiiíittBtro  Niguet  eomenssaba  al  fift  á  compren- 

dfer. 

^jAhl  fahl  esclamó;  ie»  decir  que  querríais  que 
Conciencia  no  marchase? 

— Daria  quinientos  francos  por  lograrlo. 
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— jAh,  diablo!  ahora  ya  comprendo,  pobre  tío  Ca- 
det;  pero  es  el  caso  que  quinientos  francos  no  es 
bastante. 

— ^¿No, serian  bastantes  quinientos  francos?.  •  •  • 
iqné  decísl 

— iNo,  oh,  no! 

— Ya  yo  había  pensado  en  ello,  dijo  el  tío  Cadet 
con  un  suspiro,  y  por  lo  mismo  había  tomado  mi  ire- 
solucion. .  •  •  ¡Canario!  me  gustaría  mas,  ¿entendéis, 
señor  Niguet?  salir  del  apuro  con  quíniej^tos  fran- 
cos; pero  sí  es  absolutamente  necesario. ... 

— ¿Qué  haréis?  preguntó  el  notario,  observándola 
lucha  que  sostenían  en  el  corazón  del  anciano  la 
avaricia  y  el  ampr  patemaL 

—Pues  bien,  si  es  absolutamente  necesario,  d^jo 

el  tío  Cadet  con  un  suspiro  mas  ahogado  que  el 

anterior,  llegaré  hasta  mil  francos. 
El  maestro  Niguét  sacudió  la  cabeza. 

El  tío  Cadet  quedó  sin  respiración  al  observar 

aquel  movimiento. 
— ¡Bhl  esclamó. 

— ^Tío  Cadet,  le  dijo  el  notario,  no  os  fijéis  ^  esa 
idea,  dejad  que  obre  Dios;  hombres  mucho  mas  ri- 
cos que  vos  se  han  visto  obligados  á  rwunciar  lo 
que  tleéieais;  habéis  hecho  lo  que  era  de  vuestro  d^- 
ber  •  • .  •  mas,  pues  como  sabéis,  la  intención  se  caen^ 
ta  como  aoeíon^  debéis  ten^  por  consiguiente,  tran- 
quila la  conciencia. ...  ' 

— ¿Con  que  decís  que  costaría  muohisipQ  dinero? 
dijo  el  campesino. 
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-^Y  qué,  es  cosa  t<in  difícil  que,no  nay  que  pea-  * 
sar  en  ello? 
—Unjáiñcil. 

El  tic  éadet  se  lotftfitó  para  salir. 
'  — Gracias,  señor  Niguet,  le  dijo.    jPardiezl  ya  lo 
veis,  habia  acudido  á  vos  como  á  un  confesor.  • . . 
pero  si  la  cosa  es  muy  cara  para  mi  pobre  bolsi-  . 
lio...» 

— Demasiado  cara,  tío  Cadet. 

— Pues  no  hablemos  mas!....  Adiós,  señor  Niguet. 

El  campesino  marchó  á  pasos  lentos  hacia  la 
puerta,  rascándose  un  oido;  puso  la  mano  sobre  el 
pestillo  y  se  volvió  hacia  el  notario. 

— Acaso  llegaría  eso  hasta  mil  y  quinientos  fran- 
cos, ¿no  es  eso  señor  Niguet?    ' 
El  notario  le  tomó  una  mano. 
— Seria  cosa  mucho  mas  cara,  querido  tio„le  dijo. 

— ¡Ahí  es  que,  ya  comprendereis,  yo  sé  muy  bien 
que  mil  y  quinientos  francos  so:q  una  suma  terrible, 
replicó  el  tio  Cadet;  pero  al  fin,  cuando  no  tiene 
uno  mas  que  un  hijo. ...  y  luego  si  por  mil  quinien- 
tos francos  pudiese  rescatar  la  vida  de  mi  pobre 
Conciencia,  y  al  mismo  tiempo  impedir  que  su  mar 
dre,  la  pobre  Magdalena,  muriese  de  hambre.  •  •  • 
Pues  bien,  yo  lé  diría  á  cualquiera:  ¡qué  queréis!  * 
son  mil  qniniento  francos  perdidos;  pero  al  fin  y  al 
cabo,  ¿estáis?  como  él  será  heredero  de  la  tierra 
cuando  yo  muera,  á  él  lo  tocará  trabajar  para  repo- 
ner los  mil  quinientos  francos  perdidos.  •  •  •  pero 
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bí  fueBen  mas  de  mil  quinientc^  francos.  •  •  •    ¿se- 
ria mucho  mas  de  esa  suma,  señor  Niguet? 

— Seria  mas,  muchísimo  mas  que  el  valor  dé  to- 
das vuestras  tierras,  tío  Cadet* 

El  anciano  quedó  aturdido. 

— ¡Cómol  lesclamól  ¿qué  estáis  diciendo?  Mis 
tierras  enteras,  mis  tierras  que  hace  quince  anos  la- 
bro yo  mismo,  siembro  con  mis  propias  manos.  •  • . 
?mis  tierras  todas  no  bastarian? 

— No,  amigo  mió,  no;  con  que  así  no  penséis  mas 
en  ello. 

— ¡Oh,  señor  Niguet!  pero  ¿será  posible  que  par- 
ta el  pobre  Conciencia?  , 

—Partirá  si  el  jurado  de  calificación  lo  cree  con- 
veniente. 

— Sí,  jy  el  jurado  lo  creerá! 

— ^Es  mas  que  probable.  ¿Qué  queréis?  no  es  la 
inteligencia  la  que  esos  compadres  buscan,  sino  la 
salud,  la  faerza.  Para  aprender  á  dar  media  vuel- 
ta á  la  izqui^da,  media  vuelta  á  la  d^echa  y  la 
carga  en  doce  tiempos,  no  se  necesita  ser  un  hom- 
bre de  genio  como  Baoine,  ni  vivo  como  Demous- 
tier!.  • ..  Beaignaos  pues,  mi  querido  Cadet,  á  que 
Goncienda  parta. 

— lOanario!  replicó  el  anciano  con  la  mirada  fija 
y  la  respiradon  anhelante  como  si  se  ahogase;  {ca- 
narioJ  será  preciso  que  me  resigne,  puesto  que  ni 
vendiendo  mis  tierras  todas  lograríamos  impedir  la 
marcha* 
•  Y  permaneció  inmóvil,  próximo  á  desmayarse. 
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-—{Hola,  tío  Cadet,  holal  preguntó  el  ¡notarioí 
¿qué  es  eso? 

— Ay!  señor  Niguet,  dijo  él  buen  campesino  mch 
Tiendo  triste  y  lentamente  la  cabeza,  ¿sabéis  lo  qué. 
acabáis  de  hacer? 

— No,  amigo  mió* 

-^Pues  bien,  acabáis  de  herirnos  de  muerte  á. 
Magdalena  j  á  mí.  x 

— iVaya  hombre!  , . 

— Sí,  porque  ya  lo  rereis,  el  pobre  Conciencia  se- 
rá muerto  como  su  padre • .  •  •  jCómo  queréis  que  se 
defienda  un  inocentel. ...  y  muerto  el  pobre  Con* 
oiencia,  morirá  su  madre,  sil. ...  y  si  muere  Magda- 
lena, ¿qué  queréis  que  haga  yo  en  el  mundo?. . .  .¿y 
luego. ...  yo  soy  ya  viejo  para  morir;  pero  las  tier- 
ras ¿estáis?  Jas  tierras  irán  á  parar  ¿en  qué  manos?.. 
en  las  de  los  Manscourt,  de  Penileux  ó  de  Yíveís, 
irnos  primos  lejanos. ...  he  aquí  por  qué  me  pre* 
guntaba  á  mí  mismo  al  venir  aquí  si  vendiendo  loa 
terrenos  todos  no  lograríamos  salvar  al  mucha- 
cho. . . .  I  Vaya,  vaya!. . . .  Adiós,  señor  Nihuet  y  se* 
ñoritas. ...  no  por  esto  os  vivo  menos  reconocido  ni 
menos. . .  •  ¡Buenol  he  aquí  que  ya  no  sé  lo  que  di- 
go, ni  encuentro  la  puerta. . .  •  Ay  Dios  miol  la  ca- 
beza me  da  vueltas,  señor  Niguet. . ..  me  parece 
que  me  voy  á  morir layl  (Adiosl.  •  •  • 

Y  el  tio  Cadet,  después  de  haber  vacilado  un  inch 
taute,  cayó  abatido  por  el  peso  de  su  emoción  entre 
los  brazos  de  Mr.  Niguet,  quien  lo  sentó  en  un  8i« 
llon  llamando  á  su  miger  para  que  viniera  á  ausiliar 

16 
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al  campesino,  precisamente  en  d  jjjuiüeat^  en  que 
aquella  decia  á  Conciencia: 
.   — Mi  querido  amigo,  ¿estáis  seguro  de  la,aúiistad 
del  tio  Cadet?  •        ,   .r 

— jPor  qué  me  preguntáis  eso,  seaoral  . 

— Porque  no  se  por  qué  se  me  ha  ocurrido  que 
quiere  desheredaros!  .    ,     ". 

Pero  Conciencia  movió  dulcemente  la  cabea^;y 
80  retiró  sin  decir  nada.  ^         ! 

Cerraba  la  puerta  tras  de  sí  y.  de  Marietta  cuan- 
do el  señor  Niguet.  gritó  pidiendo  socarro. 

Lo  que  liabia  hecho  nacer  .aquella  terrible. idea 
en  la  Cabeza  de  la  señora  Niguat,  era  la.precau-. 
cion  que  el  tio  Cadet  habia  tomado  paria-iwi.scr 
visto  4o  Conciencia  en  casa  del  notario,  ^  i 

Al  oír  la  voz  de  su  marido,  la,  mujer  corrió  repi- 
tiéndose á  sí  misipa: 

.  — Diga  lo  que  dijere  pl  pobre-  Coucieucia,  en  to- 
do esto  hay  algo!  .  t 

Y.  Ip  que  había  era  qup  el  tio.  Cadet  .gi- 
baba de  ser  atacado  por  una  aplopejía,  qiie  .hu- 
biera sido  sin  duda  mortal,  si  en  el  mismo  in^tai\te 
no  hubiera  enviado  á  llamar  aJl  dpctor  Lecoase, 
^  quien  por  fortuna  vino  inmediatamente  á  sftpgríir 
al  anciano. 

Sangría,  íji,ic^Gn  aquella  época  en  qije.  ,.aun  no  3e 
.inventaba  \^  homeopatía,  era  .ponsiderada  como  el 
único  remedio  eficaz  contra  la  aplopegía.  .  ^ . 


Lo  que  iba  á  hacer  á  Soissona  Sobastiaii. 


\  Comó'^emoé  tisfo,  Sebastian  pidió  un  caballo 

i  {)reBtado  Bil  yecíno  de  Mathieii;  montó  encima  del 
[  áiiiixiíaf  jíparlióá  galope  por  el  camino  de  Soissons. 
I  Pero  annqne  no  empleó  mas  que  dos  horas  7  me- 

dia eñ  frecorrer  las  siete  leguas  que  lo  separaban 
de  %  ciudad  meronrigiana,  no  pudo  llegar  sino  has- 
^         ia  entrada  la  noehe,  y  por  consiguiente  cuando  las 
oficinas  estaban  ja  cerradas. 

Entonces  tomó  ya  prontamente  su  partido;  se 
apeó  en  la  fonda  de  las  Tres  Doncellas  7  aguardó 
la  mañana. 

Al  día  siguiente,  tan  lu^o  como  las  oficinas  se 
abrieron)  se  presentó  en  la  sub-preféctnra,  condn* 
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ciéndose  con  tanta  maña,  que  logró  llegar  bástala 
presencia  del  mismo  sub-prefecto,  quien  atendiendo 
á  las  circunstancias^  tan  luego  como  supo  que  Se- 
bastian quería  hablarle  de  un  negocio  de  milicia, 
en  vez  de  rehusarse  á  recibirlo  ú  obligarlo  á  hacer 
antesala,  como  yulgarmente  se  dice^  mandó  que  sin 
pérdida  de  momento  fuese  introducido  ante  su  pre^ 
sencia. 

Sebastian  entró  con  las  manos  s^bre  las  caderi^i 
la  gorra  echada  sobte  la  oreja  izquierda,  el  dormán 
sobre  la  espalda,  la  cruz  sobre  el  corazón  j  hacien- 
do sonar  los  espolines,  como  un  hombre  que  conoce 
toda  su  importancia. 

^1  sub-prefecto  ej^a^  f^\Ji?^^  ^Ü^^  4^  '^  "9^" 
menea,  con  una  pierna  tendida,  la  mano  derecha 
entre  la  solapa  del  chaleco  y  la  nariz  al  aire. 

Sabíase  que  así  era  como  tenia  costumbre  de  re- 
qijl^ir  .q1  emp^raíjof,  jr  todpuel,«,ij^id,j^^,^}frQj  tp(to  la 
iestiin^b|e , clase  dj^,. 4^^ o^/P^plea^d^^  7cla#e.^ea  t^p 
tiewí^^  »^^y  ,J^4fi{(píi^iWi^,.  ^  prpcufiiha .  ii^tPMr  tSW» 
.^cqio^es,,,^  ;.  ,.  ,  . ,,  ;  ./. ,  .  .  -.  ,,..  /  ,  '!• 
,,^.^i  hábil  .y  dj^stinguido  %icioflar4Q;^4Íjrigijó.  m» 
.im^rada  x^00,  é  inyes)yig€íd9ya{«€ibfe  Se^ftP^ft^y 
^^^Pjnoció  qon^  gu^to  un  hqmbre  dí^íSfijíi  aOjW»*»^- 
queño  de  estatura,  pero,.p€aríqctajnent^propoi!^5ÍyG^^ 
.do  y.japtfí.,al.jnispia  tiempo  pa^:^r  d^§emcio  úfi  tres 
&98&^?  arij^apíMfqrgptes,:  .^.^  ^'    j^  .    ^       :    {.   . 

Además,  respecto  á  ese  punto,  SebastiW'|i«cadÍ 
^W:h^9,ñ^SmmyM^^  pe.  se  pr^dttbbft 
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i..-r-Señ9r  i^agistra(lo,  le  dijo  S§lia3tiaji,ljalauc0án- 
dose  con  orgullo  y  haciendo  un  saludo  militar,  me 
bQ  toistado  la  libertad  de  importunaros  para  deci- 
.W©  qn>e¿. .. 

— Síí  amigo  mió,  le  interrumpiót  el  «ubHprefjBcto, 
ya  comprendo;  para  decinoie  quijos  ^lüd&tr^ís  en 
ia^  POndieiones  del  llap^amiento  j  deaeaiB  YOlyer  á 
.^víp^tro  regimiento^  ¿no  es  eso?  '     ;  •  •  .  . 

— ^No,  señor  sub-pr^Qcto,  os  equivocáis,  v  m 
;.  T-íAhl  pínea  tan  &  estendtírbs  y^eátro  páfiapbrte..., 
?xo  egi  CQsa  que  me  corresponde  a  mL.  Eerp  no  im- 
porta, habéis  hecho  bien  en  dirigifios  á  mi;  &  ilC.'^l 
emperador  y  rey  tiene  necesidad  de  hombtcls",  y  es 
de  nuésla^o  debéi*  facilitar  á  todo  ñiilitar  la*  raelta 
al  servicio. 

- — ¡Dispénsadínel  dispensadme,  señor  6ub-prefec-  * 
to,  esclamó  Sebastian;  no  se  trata  de  Uamaniiento; 
yo  ya  tengo  mi  licencia  absoluta,  con  pensión  de  re- 
tiro y  uña  cruz,  como  podéis  yerla,  y  por  consi- 
guieiate  el  derecho  de  permanecer  con  ^os  brazos 
cruzados  mirando  pasar  el  mundo  por  la  yeniana  de 
íni  casa.  He  aquí  mi  documento  perf^ctai^iénte  en 
regla  con  su  águila  al' frente.  .'• .  Sí  he  venido  á 
Veros  vestido  de;uniformej,  es  porque  ¿le  parece  que 

este  traje  calza  mi  perdona.        " 

.  ^  —Entonces  ¿á  qué  venís?  ¿(jué  deféáífl.?»,t  •  •.  ¿Ha- 
>íadl'    ■ '^  ■'.'.■'    ''*.'  "^   "".'  r,    "!.  ^.  . 

'  —A  lo  que  vengo,  lo  qi:^p  d^^seo,  a^ñor^siibi-pre- 
fecto,  iba  á  decírpslo,  me,  lo  impedísteis  coijtái^dQfllíe 
initempestiyamente  la  palabra,  _ .  <  .   , ;, 
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^- ¿Cómo  intempestivamente?    repitió  el  súb- 

prefectOi  . 

— Pues  la  palabra  intempestiramente  estin  jao- 

do  de  hablar  de  que  nos  serviámos  en  el  regimietx- 

to  para  decir:  malamente,  sin  tiempo,  de  pronto,  in- 

tempeatiyamente,  en  ñn. 

-JSntonces  esplicaos;  ¿qué  ibais  á  decir  si  no  es 
hubiera  quitado  intempestivameáte  la  palabra,  co- 
mo decíais  en  el  regimiento? 

Sebastian  miró  de  hito  en  hito  al  funcionario,  pa- 
ra comprender  si  habia  algún  insulto  envuelto  en- 

vaquellas  palabras. 
—Sí,  repitió,  sí,  así  lo  decíamos  Qn  elrirregimien- 

to.«««  ¡ohl  qué  bien  nos  divertíamos  en  el  rirregi- 

mientol,.,. 
— Estoy  esperando,  señor  húsar,  dyo  el  sub-pre- 

fecto,  que  me  digáis  al  fin  con  que  objeto  m©  bus- 
cáis. 

— Si  me  hubieseis  dejado  hablar,  ya  lo  sabríais: 
os  he  molestado  para  anunciaros  que  soy  de  la  al- 
dea de  Haramont. 

— ¿Qué  cosa  es  eso?,  • . .  ¿la  aldea  de  Haramont? 

— ¡Cómo!.  •  •  •   ¿no  sabéis  dónde  está  la  aldea  de 

Haramont  y  sois  sub-prefecto  del  Departamento 

del  Áisne?....   ¡Ahí  ¡ahí  ¡he  aquí  un  magistrado 

graciosol..  •• 
El  sub-prefecto  tema  muchos  deseos  de  llamar  á 

los  criados  y  mandarles  que  arrojasen  á  Sebastian; 
pero  Sebastian  tenia  tina  espada  al  cinto  y  una  cruz 
sbbire  el  pecho;  y  en  aquella  época  en  que  las  espa- 
das solo  se  desenvainaban  para  combates  serios,  y 
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cuando  las  emees  no  llovían  á  chuzos  cada  mañana 
en  las  columnas  del  M&nüeur^  importaba  algo^  aun 
en  la  presencia  de  un  personaje  tan  importante 
como  un  sub-prefecto,  tener  una  espada  al  cinto  7 
una  cruz  sobre  el  pecho. 

En  vez  de  entablar  una  polémica  con  Sebastian, 
el  prefecto  se  dirigió  hacia  un  cartel  clavado  sobre 
la  pared,  y  buscando  con  la  vista  7  los  dedos  al 
mismo  tiempo: 

— ¡Heul.....  ¡heul  decia:  Haramont,  eso  es,  can- 
tón de  Villers-Cotteret,  sesenta  7  seis  casas,  cua- 
trocientas almas,  padrón  de  1814,  nueve  conscrítos. 

— ¡Buenol  esclamó  Sebastian;  ahora  que  7a  sa- 
béis quélcosa  es  Haramont,  sí  podremos  covensar. 

— ¡Nueve  conscritos!  repitió  el  sub-prefecto;  ¿7 
ha  dado  sus  nueve  conscritos  vuestra  aldea? 

— ^Mi  aldea  dará  lo  que  debe  dar,  dijo  Sebastian 
ofendido  con  las  acciones  del  sub-prefecto,  7  la 
prueba  es  que  habiéndose  verificado  a7er  el  sorteo, 
70  vengo  á  hablar  de  ello. 

— ¿Pues  entonces  decid  de  una  vez  á  lo  que  ve* 
ñís? 

— ^Ya  os  lo  digo,  vengo  á  hablar  de  ello. 
]_— ¿Cómo  de  ello? 

— Sí,  sobre  el  sorteo. 

— ^Va7a,  pero  vos  no  seréis  conscrito  puesto  que 
tenéis  vuestra  licencia. 

— Cuidado,  señor  sub-prefecto;  no  haréis  casa  con 
corredor  porque  sois  mu7  violento,  como  decíamos 
en  el  rrrregimiento. 
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El  süb-prefecto  hizo,  un  ademan  de  impp,ciencia, 
-¡^Oh!  jcalraa,  calma!  dijo  .Sebastian;  Quandp  di» 
go^ue  vengo  í  hablar  de  ello,  quiero  decir  que 
vengo  para  reemplazar  á\  uno  de  los  que/saUerpn 
feorteados. 

r— Entonces,  desembuchad.  lEstá  buepol  ¿conque 

venís  á  reer^plazar  á  uno  á  qulentocó  la  suerte? 

/'—Sí.  .'  ^  ..:•••  •  ^^       «  :■'••■. 

— ¿Entonces  os  vendéis?  ,        .  . 

— No,  señor  sub-profecto,  me  doy.    '  . 

—¿Cómo/  es  dais?  preguntó  el  funciopieu'io  admi- 
rado. ,     '    , ,/ 

— ¿Tengo  ó  no  derecho  para  éllp? 

— Sin  duda,  sí  lo  tenéis.  [    ' 

—Pues  si  lo  tengo  no  hay  pero  que  vaígp,.  Me 
doy»  yp-  lo  oís,  pero  con  la  condición  deque  aq^uel 
á  quien  ó  por  quien  me  doy  no  partirá..  . 

—Es  muy  jubto  puesto  que  j)artís  én  su  lugar  y 
repveseutacion.  .    , 

^En  su  lugar  y  representación,  eso  1í:í  es  hablar 
bien.  Pues  entoucrs  íijVúíituiline  v  i-ispachadme, 
que  I(i  ma^í  pronto  será  lo  mejoi ;  ''^^■^-  »'  ^'  qué  como 
decís  el  Pe/o7ic/fo  (Pet;t  Tondu)  tiv-:-  lijnta  necesi- 
dad de  hombres,  rio  es'bueno  hacerio  ¿ír^>era,r. 

— iQué  decís! ¿el  Pelmcíto?  .        '  -     - 

— Así  es  como  le  llamábamos  en  los'buérios'tiem- 
pos. . . .  ¡Pardiezí. . . .  acaso  esto  no  le  convendría 
en  el  cuarto  de  hora  actuar..  .•  puede  ser  que'  se 
halla  vuelto  hoy  inas  orgulloso  que  entonces..  •. 
pero  n¿  uVé  importa,' que  sí  le  encuentro  ya  le  lía- 
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inarémbfei  Su  Majestad, . . .  Mas  basta  de  digresio- 
nes. . . .  volvamos  uf  cuento,  si  lo  permitís. 

— jAhl  jahl  ¿pero  es  vuestro  pariente,  vuestro  po- 
brino,  vuestro  hermano,  preguntó  ePsub-prefecto,  el 
cónscrito  á  quien  queréis  libertar? 

— No  es  nada  de  eso. 
;  — Y  ¿hacéis  semejante  sacrificio  por  tm'  estrano? 

^-Pero  es  él  caso  que  Conciencia  no  es  un  estra- 
'no.  •  •  •  es;  es.  •  •  •  Conciencia,  en  fin. 

— ¿Se  llama  Conciencia? 

— *Sí,  ¿os  admira? 

— ^Be  veras  qtie  éstos  campesinos  tienen  i  veces 
nombres  singulares. 

—Asi  e?,  ¿no  os  parece?  ,  No  se  dan  semejantes 
nombres  en  las  ciudades. 

— Y  ¿estáis  firmem^te  resuelto  á  partir  por  Con- 
ciencia? 

— Irrevocablemen]te. 

—¿1,0  habei?  reflCTÍ0J?i»^4P  ^^^  madurez? 

— ¡Pardiezl.*,. 

— riJata,  bien;  s.e  os  va  á  dair  una  carta  para  el  mé- 
dico, á  fin  de  que  examine  si  no  tenéis  alguna  en* 
fermedad. 

-r-¿Cómo  decís,  señor  aub- prefecto?. . . . 
^    — ¿Pero  q^é  i^convenieyate.... 
. .    — Que  me. parece  que  no  tengo  aire  de  enfermo. 

— ^No  importa,  es  una  formalidad,  un  trámite. 

«i^lObl  si  es  una  formalid^,,  no  hay  que  decir; 
cunpliremos  con  ello. 
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;  T  Sebastian  aguai;dó  traHquilameii.te  qup,,e]^  í^ 
prefecto  hubiese  esorito.su.cayta.  .... 

— Tomad,  dijo,  el  fancj^OAario  cuando  hubo  acaba*  ^ 
;  do  de  e^cribiriy. plegar:  y  rpt^l^  sUj.eajpta;  llevad  esa 
esquela  al  doctor. « . .  !¿]P^p  qué  fs»-  eso  que  texi,ei8 
en  la  mano? 

.— I.0;hl,.ua4?i,  npji^ugais  cuidado,  esclamó  Sebas- 
jfcian.oxjij^taUjdjO  proj^ji^mpute^u  maao  derecha  por  áer 
tras  de  la  espalda  j  jpiresentando  la  izquierda  pdJC& 
tomar  la  carta.  ;  ,.,  . 

— No,  dijo  el  magistrado,  no  cpp.e^  nwmq,  gino 
eon  la  otí:avv.?*^.paF®c®  que  os  íi^íwi  .dos  de- 
dos. '  ,* ;.       .,  j^  .    ,, 

— Y  bien. ....  ¿y  luego?. . . .  ciertamente  que  me 
fáltali . . . .  nó  podían  habérmelos  corado  y  quedar- 
se allí.... 

— ¡Ahí  pero  es  que  si  tenéis  dos  dedos  cortados' 

es  caso  de  escepcion. 
— ¿Cómo  caso  de  escepcion?  '  ' 

— Sin  duda,  pues  cotíipréii'dereis  que  éja  magostad 

el  emperador  y  rey  quiere  hombres  completos. 

'•—jOhl  señor «ub--^reféóto, 'sois  muy  difícil  de  con- 

tehtar^iil;  -''"■    '•  '    ■^'■*'       •  '     ''       ' 

— Si  partieseis  por  vuestra  cuenta,  amigo  mío,  no 
se  repararía  "¿caáo  en  esas  bagatelas;  pero  partís  en 
vez  de  otro  que  probablemente  tiene  sus  miembros 
complétófe,  y  en  justicia  no  podemos  aceptar  el  cam- 
bio;  •'^'  'í^<««^''-    '       •^'  '■''■'■   ■    -^'-'j-    • 

^WM\  imí  dééir  qué'tó  negáis 'á  acépíariieT 
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— Digo  que  np  estáis  bueno  para  el  servicio  mi- 
liar. ,:.»... 

— ¡Áh]  ¡con  treinta  mil^legiones  de  diablosl  ¡y  ^- 
dais  regateando  á  mozos  apuestos  y  fuertes  cprno  yol 
'  — Mi  querido  amigo,  diQbíais  haber  com€inía(Jo 
por  enseñarme  vuestra  mano  y  no  hubiérfimos  rega- 
teado. •  •  •  lisa  y  llanamente  os  habría  dicho:  No 
es  posible^ 

— ¿De  manera  que  no  queréis  aceptarme  en  lugar 
y  representación  del  pobre  Conciencia? 

— Siento  infinito  no  poderos  servir,  pero  me  es 
imposible. 

— ¿Con  que  es  decir  que  el  pobre  muchacho  ten- 
drá que  partir? 

— ¡PuesI  •  •  • .  á  no  ser  que  le  falte  alguna  cosa 
como  á  vos..  •• 

— Y  ¿no  sabéis  que  causáis  con  eso  la  desespera- 
ción de  toda  una  familia? 

— jPuesl 

— ¿Que  su  infeliz'madre  mofíyá? 

— ¡Bah!  ¡si  todas  las  madres  se  muriesen,  no  ve- 
riamos  tanta  mujer  de  lutol .... 

Sebastian  permaneció  estupefacto  ante  el  cinismo 
de  aquella  respuesta. 

— Está  bien,  dijo  con  una  dignidad  de  la  que  se 
hubiera  creido  incapaz;  Dios  es  testigo  de  que  he 
hecho  cuanto  he  podido  por  salvar  á  esas  pobres 
gentes  de  la  desesperación,  y  vos  para  hundirlas  en 
el  abismo..  ••  Dios  nos  juzgará  según  nuestras 
obras.  Adiós,  señor  sub-prefecto. 
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Y  salló  sonando  sos  espolines  de  bronce. 

— ¡Ah,  compadrel  dijo  el  funcionario  mirándolo 
marcharse;  este  tonto  no  sabe  que  antes  de  tres  me- 
ses será  llamado  al  servicio  por  su  propia  cuenta,  y 
que  si  hubiera  aceptado  su  oferta,  habria  sido  un 
soldado  escamoteado  al  gobierno.  •  • ,  ¡Ah!  ¡ahí 
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ífobvé  enfe^iDo  hhq  ganuálnbr  las  maaoB  é  impoaer- 
«ihuiPspbre8p.cabeBa^  d^oi 

"  ^-^Oh,  ba«ipá(kel.«*.  Pftr<lnttam«  qm  e^Oi  jp 
ú^immA.átl  UñAhle  ftcoidwto  que  te  hi^.  jEuxm;(M^ 
.4o(  ci  fitMc jtfite  oo&nto  te  lor  agarad^eoo. 

Las  mujereBí  miraban  j  ««KHiAabaa  i  Ooneiencíft 
con  admiración,. 
c ,  ,^e^Q  Migri^tta  im  d^/^^en  toz  bsga: 

— ^EI  tío  Gadet  quiso  Tender  su  tierra  pora  palpar 
ja^  )f eeipjpjazp  por .  Ooncienoia;  el  señor  Nigoet  nos 
lobi^4icho. 

Las  mtgeres  yinieron  f^,  sn  vez  á  arrodillarse  ante 
«el  fBinf^anQ, 

.  -^rlLa  tjcfrra.  del  tío  Qadetl    |Era  su  corazón,  mas 
que  su  corazón!    Habia  querido,  pues,  el  tío  Cadet 
.  .4^1e^iU8^  4^^^  oqrazon  á  Conciencia. 
.^.F^reipe.qae  est^  especticulp  acaloró  la  imagina- 
ción de  Catarina,  porque  de  repente  esclamó: 
— ¡Pardiezl    Y  en  verdad  que  no  era  él  solo. 
-—¿Qué  queréis  decir,  hijo  mió?  preguntó  Magda- 
len^. 

'''  —(Quiero  decir  que  personas  que  ni  aun  parien- 
tes son  de  Conciencia,  han  querido  hacer  por  éltan< 
to  como  el  tío  Cadet  q^^^s  &«  abuelo,  y  que  no  te- 
niendo tierras  que  ofrecer,  ÉÍe  han  ofrecido  á  si  mis» 
mas.  ' 

' '  Magdaltaa,  la  seSoí^  María  y  Marietta  mirabaBí 
-  icdn^diáiiraciób  «  Catarina. 

Conciencia  con  la  cabeña  inclinada  sobré  el  le- 
dMiMt«neiano,  p«re«w  orar* 
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~Sí|  contíonó  Catufinai  j  podri»>{yA  idtaríHi^p 
gnapo  muchacho  qne  no  eskf^  Iqjoft  da  aqní  y^qao;  Ua 
ido  á  SoissoBS  para  ofreceneieakgar  de  Oé^KHon*" 
etá;  7  «i  d  BdlsHprefMto  no  lo  Hiíbivra  TéoliaíEiátlá 
cansa  de  «ttOñáao'tta6lalda,ii><mi8^komiio  lM)aÍa 
qveo^tiparse  tf^ti!  ÚM  qni  del'tií^.'     ü^  >      I ' 

— ^iSebastíanl  esclamaron  todoBi      '   r  '  r^  ^  r,)» 

— ¡Heinl  ¿Q'tr¿  hajr?    ¿Qtiien  Üátha  á  (íefaaflttiant 

*  — iOh,  Séljastianráijerori  aun  tiempo Mágáileii, 
la  señora  Maria  7  Marietta,  tos  habéis  *he¿áó  %i¡of^ 
'  T  laís  tres  mujeres  cótüehzaron  á  llorar; '  ' 

— Bueno,  dijo  Sebastian;  |Gatarina  ha^liiblaáól 
¡olí,  malditas  Üolujeresl  iQue  nO  ptiédáñ '  éaillárse 
nnncal      '   '/ '  '/■'  '^"'  /  '  *"'    '  '     '    ''■' '^'^  ^  ' p": 

— Tanto;^ry  p^d|ei¿,  dijo  Catarina;  üó  h¿  pd*  • 
¿ido  cclntétierme  y  hé  áíóho  que  ñiisteis  á  Solítóns* 

— ¡Meatiral  ,    •      r 

— Que iiabíais  Tistp  al  snb-pi;efecto._     -'  )•  _ 
— ¡Mentiral  *  r.,.  r 

—1¡  que  no  os  qniso  a^paitir  por  el  defectp  de  la 
mano.,  ^^    r 

^     — jMentijra^  meijtirft,  me^^tiral . 

Ml«d^lMa  If).  toQió  )a  nw)«pn^S|4^  6^eba8tifi,n 
7  lá  Ueyd  á  sus  labios,  mientras  que  la  señora. M^- 

pasando  entre  las  dos  n^jyprffi,  prfjsftn^^f^íflf.^f^tp 
—¿Qué  es,  qué  es  m/M  dgoflqb^UBtiáa JKteindo« 
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— Ya  lo  yes,  respondió  Catarina;  Maríetta  te  da 
su  frente  á  besar,  imbécil*  ..•  • 

— iMarietta,  dijo  Sebastian,  y  vos  también! 

— iCómoí  dijo  Maríetta,  ¿tiabeis  hecho  eso? 

— ^No  es  ver. . . .  ¡Cosa  raral  No  puedo  mentir 
ante  vos,  Marietta,  y  lo  hago  tan  bien  oon  .  Cata- 
rina! 

— lYéanlo  ustedes!  dijo  Catarina. 

•  -^¡Fp^  bien!  fppongamos;  y.caandp  asi  foora,  di« 
jo  Sebastian,  igrt^n  n.ego^iol  ¿Pues  no  me  ha  calvado 
la  vida  Conciencia?  ¿Y  esa  vi^a  <iujd.me  ha  salva* 
donof  le  pertenece?  Y  por  otra  parte,  ¿t^n  difioil 
era  para  mí  volver  al  fnego?.  •  • »  Si  el  fuego  me. cp* 
noce  ya;  lo  he  conocido  todos  los  di^s  por ,  espacio 
,de  siete  ú  ocho  anos,  y  á  veces  por  mañana  y  tarde; 
y  hasta  de  noche.  •  • .  Pero  (qué  se  ha  de  hacer!  no 
me  ha  admitido.  •  •  •  no  es  culpa  mia,  sino  de  esta 
maldita  mano». .  •  Yaya;  no  se  bable  mas  deello.... 
ven,  Catarina,  Has  hecho  mal  en  hablar  delante 
de  las  mnjeres*.  ••  no,  has  hecho  bien,  porque  tn 
charla  me  ha  valido  la  honra  de  dar  tin  abrazo  á  la 
señorita  Marietta. 

-^iMire  usted,  mire  usted,  señor  húsar!  dijo  Cata 
.lina. 

— Yamos,  vamos,  ven;  siento  que  me  enternezco^ 
.  j  Boymuy  estúpido  cuando  lloro. . . .  ven,  Catari- 
. na»  ven!.. <• 

«^7  Arrastro  4  jQ^tarina  fo^ra  4<9  la  casa;  pero  en 
la  puerta  se  encontró  oon  Conciencia. 
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.  — Bueno,  dijo,  me  esperabas  aqui,  j  vas  á  comen- 
zar ahora  tu.  .    .     ' 

— ^No,  dijo  Conciencia;  porque,  comprendo  lo  qué 
has  kecko,  Sebastiain;  sólo  qúeHa  yo  hablarte; 

—¿A  mí?    ',/.'■•  '  *    ^"    • 

.  —A  ti. 

—¿A  misólo?  '  •    •' 

«^A  ti  solo. 

—¿Inmediatamente? 

^— No,  mañana,  mientras  que  Hurietta  eetieii  Tbbl 
ciudad  7  el  doctor  LeJDOSse  eon  el  abuelo^ 

—Está  bien;  al  llevar  el  caballo  del  técino  Má- 
thieii  al  abrevadero,  te  eq>eraré  alli  tras  déla  casa 
«á  los  ttes  eiíbinos.  - 
*     -t-Gracias,  Sebastian. 

'    ^— Bueno,  dijo  Catarina  yéndose,  no  es  muy  espre- 
sivo  el  señor  Conciencia. 

'-—Catarina,  dijo  SebastiáUi  puede  líer;  pero  en 
dos  circunstancias  me  ha  demostrado  que  no  son  los 
que  mas  hablan  los  que  suelen  hacer  mas. 

El.  di$k  se  pasó  para  la  pobre  familia  en  sus  que- 
haceres de  costumbre,  con  mas  las  láj^rimas  y  los 
incidentes  nuevos  suscitados  por  el  tío  Oadei 
Asi  como  parecia  comprender  Conciencia  el  idioma 
de  los  animales,  parcfcia  también  que  el  Señor  leha^ 
bia'  concedido  la  facultad  de  adivinar  el  inteligible 
tartamudeo  del  anciano.  Apenas  deseaba  el  tío  Cá* 
det  una  cosa,  cuando  ya  la  tenia;  apeúáá  volviai  sus 
'ojos  dasi  apagados  hábia  ¿.un  objeto,  cuando  Con* 
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denda  lo  tenia  ya  entre  las  manos  y  vacaba  de  él 
farao^o4fi)fA9]M.t9do  el  prarecfccf  qpe  el  .wfezmo 

Al  día  sigaíente  por  la  mañana,  en  lugar  de  ei^ 
fiUttiiiarBe  opa  MMrietta>para.ia  cit|4M  ^  Ueyar  la 
Jboclie^  CMOieiMÓa  1^  dijaá  Marieita  qu^  fuese  sola 
j  que  comeQmmí»a|£Mr^{)Qir(¥i|c  al  d^Qti^r  Lecoese, 
jp^  b  si^pUca^a,  si  aun  i^o^abía^^archado  para^Hara- 
fniOM^^i}!^.  íf^vB,  .par  ^llá  inmediatamente. 

Marietta  nunca  le  preguntaba  á '  Goncienda  lá 
razón  desús  acdones.  Sabia  que  merced  á  esa  es* 
pecie  de  íuci'iiez  interna,  cuyos  rayos  véia  ella  T)ri- 
llar  en  la  mirada  de  Conciencia,  toda  acción  de 'éi^ 
te  tenia  algún  fundamento  en  si  misma/í'ariid  pues 
con  Bemaráj  que  tuyo  necesidad  de  que' Oóncien- 
cia  le  mandase  tres  yéces  que  se  fuera,  para  d^cí- 
'dÍTBé  'á  dejMb  y  áfroüéfrse  en  (jamiíio  43011  Ma- 
rietta; ■'-''-'-'  ;^''  '^■'  ''í    ■"'•   ■'••'•■•■      '  ::firH 

Ordinárláiáeíite  Uerab^  Bébastito  Íos<ml>aUoa 
del  yecino  MatfaieiL tdábrev^djeirp  á 4aft  atteKii:ja de  la 
oi^aAa.  Bste  dia^  ansioso  por  prestar  á  Gopcien 
.^ía.^l.seryiolo  q«e, jaste  tei>ia.sin.dp4a.qpe  pe^ifl}^ 
diez  minutos  ante»  de  las  ni^yie  ya  e8|;%b(i  Sebas- 
tian en  los  tres  encinos*  ,     V 

Conciencia  estaba  recostado  al,  pié  de  i^no  de 
ellos;  cuando  yi6  yenír  á  Sebastian  se  puso  ein  pié. 

Sebastian  por  su  parte,  ál  mirarlo,  apresuró  el 
paso  de  los  caballos,  y  al  llegar  de  un  salto  se  pusp 
junto  á  Conciencia,  y  quiso  atar  á  los  caballos  én 
uná^lfiiiliá.     ••'    '      "•^'  "'''."""'''■    "'  "  ■■ 
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"  ^lr««  es  iiiútíl,  lédijd  Ooii^iueiái^íi^iia^jií» 
tengo  mas  que  dos  palabras  que  |leieirle^9«bii* 
tían»  .  ■     •  '-^ 

-^Cuatro;  tni  pe%re  Cd^eieficik^.».  Por^iéa 
dt).  •  • .  no  tenemos  miiolio  tiempo  paM  platibw, 
pera  qne  Bó  nos  déiiM>s  ahucia  ése  gorto.'  >  l 

— Qceria  suplicarte,  mi  querido  Sebfasttabí,  <}ue 
me  oon tases  punto  por  punto  ló'qUe pásdeirtfO él 
sub-prefe6to  y  tú. 

«—¡Ahí  Bueno,  dijo  el  húsar;  si  para  esto  me  quie; 

jres,  en  yerdad  que  no  vale  la  pena.  ; 

S  biso  na  movimiento  para  soltar,  los  caballos.  ,' 

---Sí  vale,  dije  Conciencia,  por<3^ue  necesitQ  saber 

.^do  lo  que  te  ha  diqho,  Sebastian.  /* 

•  ■'."•       .'  'i      >    » 

:€onoiei^ia  hablaba  coa  tanta  seguridad,^  que  Se- 
bastian se  sintió  dominado  por  ésa  toz  dulce  y  ^ 
mA  <lAe  r^afoa  j  mand^bf^  al  nismo  fiempo. ; 
^'  -^Le necesite. %.«  sí,  Sebastiauv 

^Pues  bien;  helo  aqui. .  •  •  ¡Biablot  Ya  eotti^ 
prendes,  no  te  incomodes;  pero  mé  ^af eSía  (jfáe  ito 
tienes  gran  vocación  de  soldado. ...    -J  •  ^^ 

— Es  verdad,  dijo  Conciencis^  -*^ 

— Aunque  declare  que  despueíjVii:  lo  que  t¿.he 
Visto  hacer,  no  hay  nadie  en  todo  el  ejército,  íA  en- 
tre  los  viejos,  allí,  entre  los  guapos,  q|ne  sea  mas  va- 
liente que  tú.  •■  .o 

— No  es  valor,  dijo  con  dulzura  Conciencia:  es 
confianza  en  Dios. 
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-iUa.gti  ñüíMéiki^  qiHi,faer«v.w  .i  4igia.gajef  habiendo 
lMká)l«^Ítt  iáltti  de  KttmdoDi  báeia  |«L,08iTei:«  di^ 

iié-^0bai&do'  oftedó  i:  tnt  pj^s  su  Iiij<>.. ...  TÍend* 
además  las  lágrimas  de  todo  el  mnndo,  tuTe.U  ideif 
4»  plrtír  ,en.¡tji,lgg»r^ , ..  ■  ^     ,    , 

— iBaenSebastíanl..;. .... .       i 

rr-^  fQé.U9á;i.d/^  cqoBQ  cualqniera  otra,  que  m 
'JQBip:.Jl|etióxiw^a.^L  celebro.  ^Me  gusta  la  car^ 
ii»M.  l»iUt^* .  .>  :.j¡9>no,  ijcgr .  buepo  mas  que  para 
§004 « e ;  IS  iiieg<^.  ]Q.^f|ty^  la  milicia  no  todos  los 
éim;WW^vf^,  vaca^C]:^^  *  •  •  H^y  también  sus  bue- 
lm;diü  yQoc^ea  qi^e  Pf>.^^  malas*. ••  •  Pero  tú  n6 
ÉabMaada;4/9  ^il4;.4e  n^fVf^ora  que  note  sientes  eon 
.^iK»cifiti^lmfV'mpi|fQri9^  Pues  comp  decía,  me 
áhif^ifm»:A  ipa^q  &  la  casa  del  señor  sub-prefeo- 
AoMf  ^Mf  ,QanMÍO|i  su  aeñptía  no  comprend^.que  w 
asi^mmdíí  tod99i.4^^os. ayudarnos!  A,  Conciei^- 
otíJBbki:h»í^9m^J%9^J^^r^o  ti^ne  vqiui^as  gp^ 
•i4q  |if  tírjy;lici»§  MHi  j^ii^jji  lugai:.  •  • . 

— S^bartá%^,  4ft»e  tu  ^^u^.  ; 

rfH-(AJ|l  01,  UMl^tai  mplo).f  >,.  esta  fué  la.  que  lo 
echó  todo  á  perder.  •••  Puea  ya  estaba  todo  arre- 
glado, era  asunto  convenido ;  9n%n^q  escribe  una 
carta  al  doctor,  me  la  presenta,  tiendo,  li»  mano  pa- 
Mlk^^9^^1[¿^^^P^^^^\  esclama,  ¿qué  tenéis  en  la  ma- 
.  VP?3?rí'{  ^í5ft^pr.W^®>^*9  quexxó  habia  medio  de 
negar  lo  que  teni%  ^pla  mano.  ¡Una  miserial  juna 
bagatelal  dos  dedos  arrancados  por  una  bala  aus 
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triaca  en  Wagram. . . .  pero  esto  no  importa,  dtti* 
me  la  carta  para  el  doetop.  iNol  jnol  inol  gt^cáa», 
esclamó  moviendo  la  cabea»;  la  falttt  de  im  8Qto;4^f 
do  seria  causa  de  esoopcioftj,con  ma»  raOTí  doai  ^ 
M.  el  emperjidér  y  rey  no  quiere  ioldadoft  wteOf 
peadós.'  ■■   -- 

—¿Y  por  qué  la  falta  de  un  dédó  es  <Sató  éi  * 
cepcion?  preguntó  Conciencia;  '- 

— ^Un  dedo  de  menos  es  casa  de  ésc¿t)ci¿ii,  dyo 
Sebastian  tomando  tin  aire  dé  importancia,  férqoB 
como  comprenderás  bien,  Oonciencia¿  si  estás  en 
la  infantería  y  el  dedo  (Jue  te  falta  és  el  indiet, 
podrás  cargar  tu  fusil,  pero  disparar  te  seria  im])b- 
sible,  en  atención  &  que  falta  el  dedo  que  w  apoya 
sobre  el  gatillo.  Por  otra  parte,  la  ausenoMK  ée 
ese  mismo  dedo,  si  entraa  en  la  caballería,  en  Jw 
tusares  por  ejemplo.. ;.  porqtie  bí  éntftfriui' 4  'lifc 
caballería  y  te  dejaran  la  elección'  dfel  cuerpoi  pien- 
so que  no  iríais  á  escoger  otro  sinoloi^  basares*  •é^-* 
Pues  bien,  d!go,  la  auseneia  de  ese  dedo  justamente 
impide  el  buen  miáñéjo  del  sable* .  • .  He  aqnil  por 
qué  un  dedo  cortado  es  caso  de  escepeion*  *  •  • 

—Gracias,  Sebaatiani  d^O  Oó^oi^ncia»  iééo  es  lo 
que  yo  quería  saber! 

—¿Eso  es  todo? 

— iBí,  tódol 

—Pues  bien,  ya  lo  ¿abes* .  í'.  y  si  nécesititó  lÉiáa 
noticias,  siempre  te  seryiré  con  el  mismo  plSiCer**  • 

—Ahora,  abrázame,  Sebastian. 
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— ¡Ohl  ¡con  todo  mi  corazonl  Pero  ¿entiendo 
que  no  marchas  aún? 
—No. 

— Y  qne  nos  veremos  antes  de  qne  te  vayas.  •  •  • 
— {Ohl  si  por  cierto.  •  •  • 


•  ■   ;n 


OAPÍTULOZT. 


SI  dedo  cortado. 


Sebastian  desató  sns  caballos  7  saltó  encima  de 
ano  de  ellos» 

— Pero,  dijo  formando  sombra  con  una  de  sos 
manos  encima  de  sns  ojos  para  yer  mejor,  ¿qnién 
es  aqnel  caballero  qne  Tiene  hacia  nosotros  por  el 
camino  de  Villers-Cotterets?. . . .  Se  parece  al  doc- 
tor Lecosse.... 

— El  es  en  efecto,  respondió  Conciencia;  prome- 
tió venir  á  hacer  una  visita  al  tio  Gadet,  y  ahí  vie- 
ne. ••  •  Ahora  anda  á  llevar  tns  caballos,  Sebastian  • 

Conciencia  pronunció  aquellas  palabras  cen  un 
aire  tan  serio,  que  Sebastian  lo  contempló  con  ad- 
miración. 
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*-¿Eii  qojé  estás  pensando,  Gonoienoia?  U  pre* 
guiltó  (MUSÍ  iaqaieto. 

-^Fienspi  rQapcmdió  Conciencia,  en  que  kaj  ifú 
y#z  un,  xiMdio  par*  evitanr  qne  mamá  Magdalena  do' 
muera  de  dolpr,  ni  el  tío  Cadet  de  hambre: 

Sol>itóMaA  reflexionó  un  memento;  pero  viendo 
qvho  no  lograba  comprender  las  intenciones  de  Con* 
fiencia» 

-^Después  de  todo,  dijo^  contigo  no  ha;  que  á^ 
ae|gggar  de  nadal»>  «♦  iTamos  houpl  ¡animal I. ••» 
Q^noi  di^ertiamos  en  el  regimiento. .  •  • 

y  asBot^ndo  el  caballo  en  que  iba  montado,  par- 
tía á  galopo  Mcjl.a  la  plaza  principa],  donde^eetaba 
sitnada.  el  abrevadero,  mientras  que  Conciencia  toI» 
viar  l|9n.tamente  báoia  la  casa  del  tio  Cadet  por  la 
pu€^;$a  de  atrás* 

Era  en  efecto  el  doctor  Lecosse  el  que  llegaba 
mo«^0/8obre  fu  machos  para  ver  al  tío  Gadeti  á 
quien  no  habia  visto  hacia  veinticuatro  horas. 

El  doctor  ei;a  aguardado  con  impaciencia  por  to« 
da^lafamilit^f 

S}  en&rmo  j^iabia  paaado  una^ioche  muy  agitadas 
la  ciümitni^'que  ln  víE^ra  habla  aumentado  á ,  eso 
de  las  siete  de  la  noche,  acababa  de  disminoir 
apenas. 

El  tio  Cadet  estaba  acostado  en  el  fondo  do  vm  : 
alcoba,  á  donde  o^tri^a  con  trabajo  la  lu2. 

Bl  dootor  hi20  encender  una  lámpara  para  eza*» 
minar  mas  á  su  satisfacción  al  anciano.  Tenia  ti 
rostto  pálido  :y  los  ojos  hundidos;  el  pulso  eotlklia 

lo 
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Ordenado,  es  cierto,  pew  la  lengua  temblorosa  y  BÍn 
poder  hacer  oír  mas  que  sonidoEr  inartículcvdos,  no., 
podía  salir  sin  gravísimo  trabajo  de  la  béoa;  no  pe- 
dia mover  sino  con  dificultad  el  b^as»  *Í2qulei*do,  y. 
la  pierna  del  miapio  lado  estaba  muerta. 

'Sin  embargo^  como  á  pesar  de  todo  esto  el  enfer- 
mo presentaba  una  mejoría  sensible;  como  en  hi 
víspera  le  habia  sacado  una  taza  y  media  ó  sean  seis 
on«;ks  'de  sangre,  no  quiso  arriesgar  una  isegunda 
sangría,  siempre  peligrosa  en  semcgante  caso,  entre 
los  campesinos  sobre  todo,  es  decir,  en  los  hombíriíÉf  * 
cuya  sangre  está  empobrecida  por  tó'  mala  clase  de 
loíi  ifímentos.    8e  contentó  pues  con  recétai-  para 
loé  piéé  sinapismo^,  y  para  la  cabeáaj  quedebiflt  eíh* 
tafr»elevada,  defensivos  de  agua -befada,  lote  cuale»'*' 
debian  remudarse  á  cada  instante  á  fin 'de  qtie  siém'^ 
pí^'éüstíese  laimpi^esioü  del  frid:  <'^^^'  •'      '     '- 

^  tío  Oadet  estaba  i^Mdo;  pero  era  prbbátíltí" 
que  no  pudiera  jamás  servirse  de  fiu:  bi^ázo,  f  SilO^J 
gi'ffl&a  andar,  seria  con  estl^érntída  difíétiltad.   '^'   •'* 

Sin  embargo,  era  ya  mucho  consuelo  páraüíqudla 
familia  de  la  cual  Conciencia  era  el  alma' y  ^I  tio 
Gadet4a^ cabeza,  saber  que  por  éntorpecida'que  es-' 
tií^iése  aquella  cabeza,  existiría,  '  *'^' 

El  doctor  salió  de  la  cabana  en  medio  delasben- .* 
difftfitiélá  do^  las  mujeres,         -  *    ..;  t 

Pedritole  tenia  de  la  iMrida  ál  ma(3bo.  *''  *    * 

fil- doctor  montó  lentamente  y  tomó  el  cairiino  de 
Vía€tt«-iOóttére*B. « 

i^^i  eoia  de  cien  pasos  percibié  á  Gt»nóíeneia. 


Eljoyeii  estaba  en  pié,  muy  pálido^  y  tenia  la  ma- 
no derecha  enyuelta  en  nn  lienze  manehado  de 

•^¡Ay,  Dios  mío!  esclamó  el  doctor  ¿ecoste  de- 
teniendo BU  marcha;  ¿qné  tienes,  jni  querido  Con- 
ciehcia?  ' 

.  —Señor  doctoir,  contestó  el  joven  con  bu  vosp  axr 
moniosa  y  siempre  trfij3i({iu^a;  jKSbba  de  sucedenáe 
una  gran  desgracia.»  ••     .         . 

~¿Qué  te  ha  joeedido,  mncdiacho?  preguntd  con 
interés  el  médico.        > 

—AI  partir  leñiBí.  <;on  mná  hacha  en  el  patio  del 
tio'Oadet,  me  he  eortado  un  dedo  de  la  mano. 

Y  al  decir  esto  Conciencia,  desenvolTió  su  mano 
7  se  la  prestótó  al^octor.* 

Bifíníáice,  cortado ' abajo  del  segundo  falange, 
faltaba  enteramente,  y  la  sangre  corria  contal 
abundancia,  que  podía  hacer  temer  una  hemorragia 
de  la  pequeña  arteria. 

—¿Cuánto  tiempo  haee  que  sucedió  esté  (acci- 
denté? ' 

-^íéz  ]mñutot(7)oco  iá^  ó' menos,  señor  doctor. 

— ^Y  ¿por  qué  no  acudiste  inmediatamente  á  re- 
clamar zMsádüHos? 

— H&bSerá'  espantado  á  mi  madre  Magdalena,  á 
Mar&V  Mariettá,  y  quise  Ttñéjor  por  lo  mismo  venir 
á  esj^éraros  aquí.  -       ' 

-^Péirt),  amigo  mió,  le  dijo  el  doctor,  ¿sabes  que 
teng¥  #é  haáerte  uiia  operación  muy  dolorosa? 
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-r-Así  lo.  sospech^j  señor,  ri^poadió  timq^itiláir 
meiite  jQoncieiicia. 

El  doctor  examinó  atentamente  Iaherida,y  qm$P^ 
si  hubiera  querido  calcular  el  valor  de  GoBcie&oíai 
ledijp;      .  „  ... 

— ike  voy  áver  ol)ligaá!o  á  desarticular^^, j^^, 
dedo. 

-^Cdmo  gustéis,  señor  doctor,  Respondió  Ooncien- 
cia;;'como  si  no  hubifeé  oido  ni  comprendido  el  ^' 
rible  significado  de  esas  palabras.  *       *",  >^ 

•«^iPero  dóndp?  pr€^ii]tt&  ^1  médieo.       ^ 

— ^¿Oómo  dónde?  repitió  Conciencia;  - 

•T-Sí,¿4pnde  haremos  e^ia  fptc^a^iofi?^;: 

— BaJQ  aquello^  trps^^f bolesf,  dy^t  Ooq^iiqM^;  ifto , 
estaremos  bien  allí? 

El  doctor  miraba  con  admju^^fáoi^.  al  JÓYI^» 

-r-Bstá  bien,  dyo;  ¿pero  quitan  «pjimdairi::»»;  Ut 
opepitcion?  ..      ,       ..: 

--^Pues  yo,  señor,  dijo  OoACÍ€(^eji^ 

— ^¿Oómo  tú?  .  !_ 

—Yo,  sí,  yo. 

—¿Y  si  te  faltan  las  fuerzas?  ¿si  te  desmayaste . 

Gpncienci^^  se  sonreia^comf  debi^  scnoreir^lw 
mártires  ^tíguos.  ^ .  . 

— ¡Ohl  no  hay  cuidado,  señor  doctoft  le,d\|a.  - . 

—No  imparta,  contato. éste;  9|w  por, tí^^por^í 
á  lo' menos,  Con  ciencia. .  •.  Tendré  que  Ugar^la, 
arteria  digital,  y  necesito  para  enounhopIbréfil^e9^,. 
te  que  me  comprima  la  arcada  palmar  .^.••.S^lln^ 
aguárdame  aquí. .«.PPI^  así  1;^ . piano  sobra^Jf^^^ 
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qnierda  para  contener  la  sangre.  ..•  yo  corro  á 
buscar  alguno. ... 

^— El  doctor  hizo  en  efecto  on  ademan  para  que 
cm  macho  galopara. 

—Es  inútil)  señor  doctor,  le  dijo  Condencia  de* 
teniéndolo;  he  ahí  el  hombre  qne  necesitamos. 


GAPÍTUIíO  xtn. 


LA  OPERACIÓN. 


Con  un  movimientor  dé  cabeza  mostró  al  doctor 
á  Sebastian,  que  conducía  rápidamente  á  sus  caba- 
llos á  causa  de  haberse  retardado  algo. 

— ¡Ahí  ¡si,  Sebastian!  dijo  el  doctor;  un  antiguo 
soldado...»  ¡Perfectamente! 

Y  le  hizo  seña  de  que  se  acercase  con  mas  pron- 
titud. 

Sebastian  vio  las  señas  del  doctor,  imterrumpió 
su  canción  de  los  húsares  en  campaña,  puso  al  galo- 
pe á  sus  caballos  7  en  un  momento  se  reunió  con  el 
doctor  7  con  Conciencia. 

—¿Qué  ha7?  esclamó  yiendo  en  el  suelo  el  lienzo 
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eospapado  w  sangra  y  á  Oo^cieociacomprimiénido^ 
86  su  maB<>  tbiitilada^ 

— Biay»  mi  ;qaerído  Sebastíao,  dijo  Coixoie&oia¿ 
que  el  s^qí^  docU»r  tieae  que  haoer  &ia  «peracioa^ 
y  to  necesita. 

Las  mira4mi  de  Conciencia  7  de  Sebastian  secté^ 
zaron  sin  duda  en  aquel  momento;  Sebastian  8eA0O^.. 
dó  de  la  eonyersacion  que  un  cuarto  áé  hora  antet 
habia  tenido  con  Cronoieueia. 

-7-lOh,  desgiraciadal  nnrnraró.  ^ 

— ^Y  bien,  preguntó  el  doctor,  ¿nos  ajrudak»  So»- 
bastían? ••••  BntaJl  eftao  es  neossatio  no  ptrdaei 
tiempo.  >> 

SebastilM^  echó  pió  á  ti«rra:,  ató  á  sqs  caballos  eá 
uno  de  los  árboles,  mentreelqao  el  doctor  dcgate  ^ 
su  cabalga4um)  aiMQial  pacífico,  cúmer  la  yerba.  qvH 
el  inrierno  no  hubiera  secado.  ;  - 

— |Ohy  9hl  dÜo  Sebastian  acercándose  al  docátor, 
que  acababa  do  sacar  de  su  cartera  7  elegía  su  mo^  > 
jor  bisturí,  mientras  que  Conciencia  lo  mírate  ooír^ 
cierta /wrioaidad¿  ie^-^stQ  j;waYe?         :  < 

-^Una  operación  de  cirojía  es  siempre  gravA^flki: 
querídp  senp^  S^bastia^  ^íjo  el  doctoir;f»ro  dobei» 
saber  lo  .^e  es»  estA(fl?ip9e8to.qu0 jbabeis  su&ido  ^ 
semejante. 

-T^í,  sí,  d¡¿o  Se\>asj;ia»r<ya  .$é.      . 

— Además,  debéis  haber  visto  otras  muchas, 
que  habeis.sido  soldado. 

— Ciertamente  que  he  visto  machas. .  • .  Asi  oa* 
que.  •  •  •  est07  á  vuestras  órdenes,  señor  doctor.  Ho 


210  DIOS  T  EL  DIABLO. 

aqia  nagaapo  qo*  ao  temUsráé  •  •  •  ¡Yamosl  (Unñ.^ 
cieftd%  amigo  mío.  «i^  •  pralorl. » •  •  {rauMMiy  TamOftt 

Fácil  era  notfir  que  Sebastian,  muy  afeotado  j% 
hapiá  cuaid»  le  «ra  pofiUe  para  adquirir  el  taler 
que  repom^da&a  á  Goncáracia  7*  que  A  ad^  teiaia' 
por  mas  que  dijera. 

Gonoieneiaooh  an  dalee  sonrisa  habitaál»  ie  ooH^ 
tentó  oon  decir: 

4— Ya  espero. 

Podia  creerse  que  su  alma  serena  se  elevaba  so* 
bre  todas  las  cosas  de  este  iúxsújí^  f  que  el  dófor 
misDío  po  podia  afoatarla.   ' 

Sia^  cmbai^o^  temiendo  que  lo  faltasen  las  fuerzas 
á  Conciencia  durante  la  operación,  el  doctor  eneai^ 
gó  á  SebafstiaQ  que  le  tímese  la  ma&o  que  iba  áo^ 
peiw  y  que  comprimiese  la  arteria. 

Bjyita  «Dtonces  Ooneiencia:miSmo  se  la  habia  es^ ' 
tado  comprimiendo. 

Bl  doctor  habia  escogido  su  bisturí,  había  prepa- 
tado  sus  yendas;  todo  estaba  dispuesto. 

Sa  acercó  al  paciento. 

—Vamos,  hijo  mió,  le  dijo;  siéntate  en  «I  borde 
del:&so.  '•  ^•-:-  '"    '  '  '  ■  ■'  ■ 

-^¿Para  qué,  señor  doctoi^  pl^guntó  Conciencia; 
me  parece  que  estaríais  mas   cfimodo,  quedfindóme' 
yo  en  pié. 

— Sí,  pero  tal  vez  no  tendrás  fuerzas  para  perma- 
necitr  asL' 

— ^Ya  08  he  dicho  que  no  tengáis  cuidado,  señor 
doctor.   . 

6iv     >..    ■ 


^Pnes  biea,  eutoáces  i^dyate  á  lo  menos  contra 
m  árbol.  t 

«^Oon  mucluí  gusto* 

.^^r^w&Ysatí^jd%  dyo  SébastiftD,  asi  sari  qsm  e6- 
modd^pajrami.iaabbjieii.     t. 

.'Ooikdeátía;  se  aporró  coAt^rii  un  árbol.  Sebastíaa 
abrazó  el  árbol  con  la  mano  dddrecha  ,f  con  la  Ur 
qoaerda  tosfeó  la  cEa  Ckmdenda. 

— ^{Yamoj^  doctor,  d^,  á  la  obra,  j^prpntot 

^Esiksimto  de  dos  minutos,  dgo  el  doctor. 

•^T  d|p3  minutos  pasan  bien  proáto,  d\}cl  Con- 
denda. 

Se  quitó  el  doctor  su  frac,  se  recogió  las  mangas, 
7  con  una  fimeíBa  de  mano  que  revelaba  que  habia 
sido  antiguo  cirujano  mayor  de  un  regimiento,  bi^oc 
primeramente  y  con  un.  solp  movimiento  una  inei- 
sioa  drculár  eealgunas^liaeas  arriba  déla  articular 
e^Oii  palmaria,  restiró  la  piel  hada  el  puno  para  ha- 
cer saliólos  mtisculos,  y  con  la  misma  firmeza  de 
moviBoientos,  operó  las  carnes,  los  ligam^utos  y  la 
membrana  cynoyial,  todo  sin  que  Conciencia  exha* 
lace  un  quejido  ó  un  msi^iro. 

Slpobrenino  parecía  estar  sostenide  por  u^a 
íoirztt  sp^irelinmana. 

PeM  es  prá|ásii>JG0nf«8arlo;  á  pesar  dé  todas  sus 
pihomesaft,  no  lé  hábiiiBUGedido  lo  m^nno  áSebastían; 
á  fiebartian,  ^e  como  o&L  mismo  habia  dicho,  habla 
TÍskocortarpicbiaS(|ob£ázt8  en  los  campos  de  ba- 
talla y  que  ahora  tosia,  juraba,  y  que  compiíIBxia  la 
mand  d9  OoittoieDmt»a  «Aváiexz^  pto- 
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cadente  mas  qne  de  la  tmBÍon  de  sos  máecolo^  de 
la  exasperadon  de  Iba  nervios. 

Al  acabar  el  segundo  minuto  j  coando  ae  iralir 
ba  de  la  desartícolacioB  del  dedo,  Sebastian,  ya  sin 
fiíerzas,  se  pnso  espantosamente  pálido,  mammió  at 
ganas  palabras  inisteUgibleB,  j  resbalándoae  á  lo 
largo  del  tronco,  cayó. 

-•-¡Señor  doctor!  dijo  Conciencia,  señor  doatet 
creo  que  el  pobre  de  Sebastíaai  se  desmaja» 

— ^Déjalo,  d^  que  so  desmaye  y  ocnpénwraoa  de 
tí..««  tómate  kfinaao  como  ella  tenia  y  note 
muevas.  • . .    Está  concluido. 

— ^¿Ya?  dijo  Condeacia  oompriini6ndose.de  nne- 
YO  la  artería  como  lo  haUa  hecho  ai  prinmp¡o..Ho , 
hs  sido  esto  largo,  s^or  doctor. 

— ^Bn  rerdad,  se  *decia  para  sí  el  doctor  aeabaá* 
do  su  operación,  que  sino  hubiera  yo- tenido oon  ei^'' 
te  j6v«n  la  conVersadon  que  tuvimos  el  ñmm^pk^  ^ 
lo  juzgaría  yo  imbécil  haate  la  insensibilidlid. 

— ¿Hase  acabado?  preguntó  Sebastian  yotvienda. 
en  sí.  '    J     •  •  '  j      -'■       ú 

— Sí,  amigo  mío,  dentro  ñjp  un  instante*  .i 

T  en  efériló,  heeha^  la  secdonv  el  doctor  haUa 
vuelto  á  bajar  las  carnes,  las  había remddo,  y  se  <^'^' 
capaba  éa  coMcar  ciiita^de  eBparadiapo,'cuida&do 
de  nó  apretarlas  ^ara  nó  áamentar  la  inflamacioii. 

En  aquellos  momentos  Sebastian  absó  la  cabeza 
y  con  una  sol»  mirada  vio  la  opezadon  y  al  .ope- 
rado. ,  Y, 

El  «doctor  parecía  prtofiíndamente  afe^adb*  «Óon* 
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eieneia,  lleno  de  calm^  7  co&  loe  ojos  dirigidos  al 
cielo,  parecia  adquirir,  contemplando  cosas  invisi- 
bles para  las  miradas  vulgares,  esa  fiíersa  sobi«na- 
tnral  de  la  cual  acababa  de  dar  maestras. 

Mientras  el  doctor  acababa  sus  trabajos  en  la 
mano  derecha  de  Conciencia,  Conciencia  le  tendia 
la  izquierda  á  Sebastian,  que  vacilando  todavía;  se 
poma  d»  nuevo  en  pi¿. 

— jAhl  dijo  enjugándose  la  frente;  ¿ya  no  nece- 
sitáis de  mí,  doctor? 

— ^No,  amigo  mió,  dijo  éste,  y  os  advertiré  que  si 
alguna  vez  necesito  de  alguien  para  que  me  azilie 
en  una  operación,  úo  me  volveré  á  dirigir  á  vos. 

— ^Y  haréis  bien,  dijo  Sebastian  meneando  la  ca- 
beza, sobre  todo  si  esa  operación  la  hacéis  á  Con- 
ciencia. 

— ¿T  por  qué?  A  mí  me  parece  que  Conciencia 
ha  sufrido  esta  con  una  fuerza  estoica. 

—Pues  precisamente  por  eso,  dijo  Sebastian:  cuan- 
do en  los  campos  de  batalla  6  en  la  ambulancia 
veia  yo  cortar  brazos  y  piernas,  los  que  sufrían  la 
operación  gritaban,  bramaban,  juraban....  y  en- 
tonces podia  uno  decirles:  icállaté,  vagamundo,  que- 
jumbroso! Mientras  que  Conciencia,  ya  lo  veis, 
con  su  mirada  dulce,  su  eterna  sonrisa,  me  ha  tras- 
tomado.  ...  El  corazón  me  ha  dado  vueltas,  la  ca- 
beza lo  mismo,  y  • .  é .  i¥aya  usted  con  Diosl . .  •  • 
Pero  ahora  hemos  concluido.  Voy  á  llevarlos  ca- 
ballos del  vecino  Mateo  y  vuelvo  á  tí,  Oonoiencia. 
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r  Diciendo  esto,moató  á,  Ga>%Uo  y  86.i4fgi^>  sraA 
ptú^,  habitado  oapa^igo  mismo. 

{Ahí  en  el  r^ri^ii^íeifi^  era  .diyiartido» . 

—¡Buen  Setostianl  dijo  Oon.í^^^cMk  mirándolo 
alejj^r^e. 

.  Nx^^  hal>ia:  apdcido  Sebastíw,  cii^caepta;:9^B9«f! 
cuando  por  el  lado  de  la  dereeJuv  ^  07^ .^am;  ^yXiir 
dOk^oi:í|flou 

— ¿Qué  es  eso?  preguntó  el  d<^6tor  esfffta^dfA" 
dose  á  su  pesar* 

— ^Nadfti  respondió  Gonoiei^ia.  Es  Bei^aj^qu^ 
TuelYO.d§  lleyar  la  lecbe  con  Mariettay  y  oomo  sabei 
que  me  ha  sucedido  un  accidente,  sequía. 

— {Quél  ¿Sabe  que  te  ka  suipedido  na  accidente? . 
dijo  el  doctor  Lecosse]  acabando  de  asegurar  una 
v^nda  al  derredor  del  puño  con  un  alfiler.  ¿T  cómo 
lo  sabe? 

— [Ah!  eso  si  no  puedo  esplicarlo....  Lo  s^be, 
eso. es  eridente* •  ••  j  la  prueba  hela  ahí. 

Se  oyó  otra  yez  un  aídlido  mas  lastimero  aún 
qu?|  el. primero, 

—¿Entonces  preguntó  el|doci;or,  por  qué  no  vie* 
neáyerte?! 

Conciencia  se  ¿pnné. 

—iQW  dijo,  ya  lo  varéis;  luego  que  lo  suelt^a  tíL, 
á  yppir^. ;..  solo  .temo  qu^:S,B; traiga  á  n^  macb». . . 
M4i?ad,  %  • .  ¿q|Qé  9»  ^eciík  JQ? 

En  e(9e,B!^vneQto  se^  ve^f^  k  B^pniard  que  ajnneoe- 
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cidad  de  orientarse  con  el  olfato,  corf^Oi  C9o.^tOAlas 
108  fuerzas  directameAte.  hacia  los  treSj.9aj))i|ifif. 

-—Es  admirable,  decia  el  doctor  Lecosse  sig\ijy99* 
^  6on  la  yista^  la  carrera  del  perro.    '        ; 

Pero  la  mirada  de  Conciettola  pidriMneoiá^iiiinií- 
*TÜ;  «p»rtfba.»ti*a  co0a.  ?     ..      Y 

Casi  inmediatamente]  aparectéren  Hagéitléúa^ 
If  ftríetta  allá  á  la  entrada  d€^'  seádeí^o.     ' 

— ^Ya  veis,  señor  doctor,  que  no  aé  habla  ;^ 
éqtiiyocado,  dijo  Oonoienoia. 

— ^Pero  en  fin,  ¿quieres  esplicarme.  •  •  ^  ^'^ ' 

— Esto  es  mas  sencillo.  ..•  •  miiuadré  creía  qué 
habia  jo  ido,  como  lo  tengo  de  costambre,'á  yiUera 
dbtferets  con  M¿kri0ttá.Ál  ver  venir  sola  á  Mátíéttsi 
se  ha  sobresaltado.  Entonces  el  perro  supo  el  á6* 
cidente  que  he  teUdó':  aulló;  esto  azoró'S  tni'mafdre: 
Tolrió  á  a'uUar  y  entonces  mi  madre  ha  díchó;  algo 
le  ha  ^cedido  &  Conciencia.  Después,  suelto  ja 
Bernard,  ha  emprendido,  aullando  por  tercera  Vé¿, 
su  earrera  hacia  el  lugar  en  que  estoj;;  y  íni  ínadro 
y  Marietta  lo  han  seguido.  "     '       '  -* 

Mientras  que  Conciencia  daba  la.  esplicacion,  Bér* 
nard  habia  llegado,  y  saltando,  medio  triste,^mjQdio 
alegre,  buscaba  la  mano  derecha  de  su  dueño  para 
If^merla^  mientras  que  Conciencia  hacia  señas  con 
la  izquierda  para  tranquilizar  á  Magdalena  jAM^* 
rietta.  . 

A  pesar  de  esas  señas,  la  pobre  mad^e  &ie  asurca- 
ba, pálida  y  espantada,  porque  veia  en  el  suelo  el 
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Senzo  ensangrentado  y  á  la  oriQa  del  foso  la  car- 
tera del  doctor.  '  Jl:üb:- 
SI  doctor  se  adelantó  hacia  ella  doto'^^dé  veüi^ 

pasos;   *'■■--■;-•"•■•  J"'"'  '''--^  ^ 

— lOh,  Dios  mió!  doctor,  ¿qiíé  le  H  sttcBaid&  á 
mi  pobre  Cpncifnok?  •    ^  >^    ->  - --   í-  J^^  ^'^^  ^ 

T  Marietta,  qne  no  se  atre^^tet  á)  háblttri  í&tetro- 
^ja^Qi^n  ?iis^flair|i^8!8»i:^   ■       r,  ..;f>o.h  -A  -■  rJ'. 

—Nada,  4iJ9  el  dofitor^  ó.pft%S/Jíii#iiL;ii»  apOÍ^Míe 
.jqpienO;C8i|[raye.   ;...   ,.}oí  .  ,     -i.  ■.  ^.  ,,/•   ,rr--- 

— lUn    accidente!  V.;.  t.  :iC<íivcÍ«pf5Í^!LlQos\9Í^- 

, — Madre  mia,  dijo  el  jóren,  ^o  t^maijs  nada.  He- 
me aquí. 

-T-¡ün  accidejate,  Dios  .mioJ  i^}^  la  ppbrq  po^^r^, 
lun  accidente!,  ■•  f 

Y  procuraba  ver  la . mano  .qif ¡^  ^  99?^^^i%  ^P^!í*" 
ba  tras  de  la  espjaldaí^  .     .,         .^  ,^  ...,,.  ^.  ;^  -,  ^.^ 

^arietta  entonces  vio  lo  q^«^  no  ^pc^ia  rer  Ma|[- 
dalena,  .....  .,,.,  .  ,..    j,._.  .  .«-j 

.  .«i, — i  Oh,  madre  mia!  gritó;  Conciencia  po  tiene  mas 
qne  cnatro  dedos  en  la  n^ano'. 

— ^Y  es  una  felicidad,  dijp  el  doctor  Lecossé, 
porque  merced  á  este  accidenté  que  sadá  tiéhé  de 
peligroso,  Conciencia  puede  estar  ahora  iséguroáé 
'ser  esceptuado. 

-—Y  ja  ves,  madre  ínia,  qué  dé'eáte  modo 'no 
tenár¿  qne  dejarte. ...  Ni  á  tí  Marietta.      '^ ' '  "'^ 

— ^Magdalena  cajó  de  rodillas,  y  alzando  láá'íná- 
fcoÉi  al  cielo,  dijo:  ^ 
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,Wft39lfrtf9t99fti4l^s«ax:b«pcliio< 'Atf  ck:  Ik.tterra 
te,  ¿para  esto  ñtéi>araIoqii«mefiiiTUtfte^0dIli4 

%mf}«lf>i|fnlft«t;ditá»tedfe(^tMlii<ÍÍJiqtté  M^ 

tando  en  ni  oabalga4li%.tra*Qrflii&M. .  v."  Y(^#- 
|ÉJ9IÍ^P>Ak.K«0M  WK.W9el«nit0^>«iaMM«,  MfMhre- 

WÍ« íeb  íii'urq  ül  lio  .'  ■■:  :^n i.''--''^  '^  •oI  "*^  ''■'  •  '-=' 
.»V0W»«i5»«t«f  •Wf*'»'*'®**^  toB«MW  éeoptóflP 
(rii,  la  inteligencia  del  tío  Cadet  estaba.(>iÉ(^AM«» 
íilífti^  í§ntft^jafÜiWfcW!Ki.í»eM«dii4í«»»«i¿le 
«Styi^oiBSi^ll^Mtfr^M  mttáábM  d^iGméienete,' 
^.HJjlgin.flOláiof.ifBn  .;,    -><;.:-::¡.i  oJ^o  ,'.  .^-ío-if i.* '-•'."> 

^^^ífttftüí^jífl^se.fiM  ti  día  tígvfáUfomtf^iííyi 

^IjKpf^^lel   r.-f-  •:•    '■:■■::  >y^Hn:^::'n,. o  <bí.-' 

ílíMSPit;  •.1..^)  o  ^  ,-i .'--  .■:'  •-  ■:.  ^  •  '.  •■^^-  ■"  ''i  ■  -¡  •■'■'" 
Conciencia  padecía  mncho  j  t«ii««MDcirfédllifé 

^SfWWef^^  |ip^|^9vi^  fli»  toloHB  %Mi>Myte 
tranquilidad,  qne  aolo  en  el  brillo  estraordioulií.és' 
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nmz$,  AmAndjft  «nias  palabvacr  del  Ai^mf^^mfsóm, 
weffm  las  cnales  Conciencia,  que  M  4MáM^^á'É4[(tb 
pam^el  mrráío  militacyiMKía  esceptaaii^  «I^^d« 

Bse  dia  estaba  fijado,  ya  lo  héMes  dkJío,  ;^^ 
domingo  signiente,  esdMir^piera^^tiboédlIÉ^d^^aea 
4(rt  «Pi4jM]»iíUa:{>aBsdé  él'taW^iattttM^ 
.  Saj/iMiQlaKaaaídeSiMt^ 

ra;  para  poder  'értar  iuIásidibtMlé  Üfi  liiaiUáii^  M 

'  iGmcieMtiiHBqgn^^l^P^^^  dd'^dct^lÁeóiHMÍ 
estaba  bastante  fuerte  para  hioei^  él^é^cmol^SíSÍ 
qMipimlirott}:  fiero 'SebwtiM  ndl>ttíflO^Sl?Mffot\^ 
las  seis  de  la  mañana  estaba  en  la  puerta  del'tNil 
QKAet.oth  UícaRiloi^  1»  liÉMáf-)ñr^^ 

Jm  ttajmbBM  qváá^M  ee^ld^sé  dté  Cónciébí-' 
<^  HacídtU>tiÉutf4«MÜe¥s&tefédié'f''yffl 
Ootterets,  y  esto  le  proporcionaba  oéásibn  dé  UbSiR 
Pfdadf;:^iuia  iBgná  iik  irnaáte;  ]r«^lkaI^a;^<^o 
madre,  qniso  aproTephar  también  la  *6¿aÉn[oti[')í  ^ 
EWS^PH  liftcía^ilémAdredé  las  déá,  wpúeité'qiíé  lo 
era  por  la  leche  j  no  por  la  sangre,  se  quedó  bdiSáit-^ 

.¡iSefimd  iMB'  él  oa»ite  seguiría  U  eai^  a«  IWif 

Cuando  le  atsAMUij  rt' pobre  inimi(lÍ6)[)uéé'^ÍÉf 
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'diltt^i«Ai,«MilSiífli>^íjfa'6':yepai*ákdó¿^  amo 

El  tío  Oadet  reía  los  pr#paratíYOB  áfl'S^ÍÍ  co¿ 

iba  iakmíiiií^§^'f^%'f^bó^^  ;'''^' 

« ^lM^M^b^>a«pu<JÉPai'ltíKb«^^^  la 

él,  di«  un  latigazo  al  caballo  j  emprondio^Bk'^í 

Bigmód  oarro,  •^^'^'^^'"^  *'^'  '^^*^'  ^'^^^'^^ 

la  hora  ordinario.  Los  conscritos,  que  tenia¿^^- 
te  legaag  que  andar  para  llegar  á  Soissons,  hablan 
partido  á  las  tres  de  la  mañana,  y  como  si  el  dolor 
qne  hnbise  pen  etrado  en  cada  casa  y  qnisira  hacerse 
yisible,  las  pn  ertas  hablan  permanecido  abiertas  jr 
encendidas  las  luces,  7  á  través  de  esas  puertas  j 
de  esa  luz,  se  yeiap.  una  madrf  AÍslftda  épnmóyil  llo- 
rando en  silonciOi  ó  algun^upQ'de  personas  qme 
mezclaban  su  j  lágjimaír-    ^ .   ,.  ^-J,  • 

Si  la  muer  te  hubiera  tocado  esas  casas,  no  habría 
en  ellas  un  I1  ato  mas  sombrío  ni  mas  doloroso. 

Los  que  hf  ibian  tomado  números  altos  eran  lla- 
mados como  los  otros,  porque  aunque  habia  gr«B- 
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f"!    .  -. )  .■:'   ^^J<'!>  *!'  JÍ!'i'!!!')il"nill'*Wil^WW(l*^ 
des  dificnitad^  $«¿9,  4ar  j^p<;0pi^^9AfB,iflr(k):lBÍA  ÜB- 
barg;9/iiec«9^j^  eqeept¡^  4  ,}f»  .anejttO)tWÍ|Mii.l» 

fermedád  .Q^9  los  ,  ^c^j^tíj^  ^9^)».  «I  Mfíiafl» 

ftún  seis  leD;^^  ;.iip  }u3n$f  tí^^  «qv».  |«nA«ib 

al  ^®^;S^*^?^.8fí9iW8P^  «lg1WW,41M¿»ÍÍB«4B  i 

Era  la  primera  vez  qne  se  separabaa.  NvateM 
Wí^IW»f «i  í<Wfií«waPi^«de  üiifctatóív  Midi» 
«útero  de  sn  madre.  .  --.^  '!■  '  • 

jAl^^  qi^i^  ^^ii9E  0)|áBtil>l4)a»  Ifci*  Aa^P^ 
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^' ' Lá-  rtf^M^asiilá  dé  qné  Goxiciencia  seria  'éácéptia^ 
'Éo;''e8a  esperanza-  con  la  cual  habian  tividó  ^s^^s 
inütélrees  gentes,  espereza  que  habían  álimenta'Só, 
áéaricíadd  mientras  que  Regaba  el  diá  de  la  'séfa* 
ración;  esa  esperanza  Jen  la  cual  eé'  líkbta  ct¿Íf& 
"eomo  eú  nna  realidad^  era  abora  invocaááVy'parccia 
ItUif'de  Í6s  brazos  que  querían  asirla  como  \xn  Va] 
páff  €omo  huje  una  nube,  como  se  evapora  tina 
'qtmnlBra* 

'  Loé  abtuzos  fueron  íargos  j  doloros¿s:  tlóncién^ 
eia noilyodia  abrazar  á  Mafiettá  cómo  ábraztLta'l 
su  madre;  así  es  que  estrechando  á  Magdalena  con* 
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ira  su  corazón  con  su  mano  mutilada,  daba  la  otra 
á  Múietta,  j  Marietta  con  la  fronte  iiolinada  sobro 
eia  mano,  la  bañaba  de  lágrimas. 

'  Como  si  hnbiera  comprendido  su  imferioridady 
Bemard)  con  la  vista  Qja  sobre  el  grnpo  afligido» 
no  trataba  ni  aun  de  reclamar  m  parte  de  interés: 
si  lo  hubieran  observadOi  habria  sido  fácil  compren- 
der  cuan  profundo  dolor  lo  agobiaba. 

Sonaron  las  siete  y  media;  solo  quedaban  dos  ho- 
ras j  media  para  caminar  seis  leguas.  Sebastian, 
enjugándose  una  lágrima  con  la  manga,  comenzó  á 
agitar  el  látigo  coúio  pátia'bacér  comprender  á  los 
olvidadizos  que  habia  llegado  el  momento  de  la  se- 
paración. Entonces  las  lágrimas  silenciosas  se  con* 
virtieron  en  sollozos,  palabras  á  medias  se  escapa- 
ban de  los  labios  á  través  de  los  besos,  y  diciéndo- 
le  á  Sebastian,  §iúé^táUWiick  <éoimovido  como  los 
demás:  lun  minuto  mas,  Sebastianl  |un  instantél,  so 
separaron. 

.^  l^in.  embargo,  un  qu^ij^^  que^  P<^^JJ^Ia  eepiifiiion 
de  un  dolor  hi^mano,  vino  á  herir  , el.  (;o];^nf4p 
Conciencia  que  se  ^iap^nia  á  montar  en  ^.c^^¿f[ 
[^  — iQh,  Sebastian,  ^yo  CQU9Íenciar,:el  9fí]gtif[^M' 
jpiard;  me  kabiaja  olvida^  de  éll.   ..,  ,  ,.^ ;.:,.!  ,j;t 

;  Y  corrió  hacia  Bernard,  queso  ha]^jy9.f]^i^^)J§^ 
modestamente  veinte  paspa  atrás^  y  qqe^  a}  7$^2ffl# 
i^o;nciencia  se  acercaba  7  se  dirigia  á^él^ltfixz^A 
oneontrar  á  su  amo  con  tal  rapidez,  que  h^af^^.^dM' 
ramarse  la  mitad  de  la  leche  (|ue  eontpníf)^  ^^^^' 
ios  de  hoja  de  lata  que  Uevaj^a  en  el jcai^j^b^  ^^  ^.-^ 


'^^8^na^  qlt¿  ^t^iff sede '  lo  que  vam^s '  i  decir;  el 
4£fiflft8^eMí(9*kmo^y  énáSá  fííe  tiériiol  '  Üoncíenpiíi 
!•  diriffió  en  toz  baja  algunai  palabras  ^  |aacp]^1e8 
piifécftíáíñtéÉMélíleM'co  iniitéíígi- 

rbro  00  üabfan  necno  mutnament^  una  .promesa  ie9 
WM^^X^pnl^e^crá^en^^  IM¡^ 

Wefía^lítit^TOÍci^^í^tfé^^  ausente/jf 

Bemard  se  comprometía  á  serrirla  y  defenderla. 
-0atA«<ti¿0^  té^a^Í6m&  e!  tieÉtecfllO'  de  k '  i^á&a- 

«tfl6«lbk'lW¥Q¿51Ms<>Íé'Ma¿dafeíia^  érfé^Wbí^ 
todo  el  rostro  de  Marietta;  despIMi^,  OonciétIiia'dBffí 
CI|iAftBii»riiriim6lM^f^ft8^s|{^  iK^ilá&íá/lnfiátar 

«  9^1lg9nit9(mifia  6nd^¡mtíá^¡:ipñroy  Oenaüsnetq 
¡«idv^^íP^^^W^^^    af!ie2i%,vpt(io  i|^os'.tiiii|^r  mjnntcii 

7  soío  al  dar  unseoriteitft'  isA  soaminOt^  ^ésapasebiA 

tBtÍ^sí  ííj.aif-;...!   c\.\K¡.v;    i  :\  yAíih\  •■-:'. '^'.i  -'-'^^  f.^' 

lí  í  í#  S?fi^  h  ^íí??f  ?^.  Wtre  |^^x9^U(n;  Mf  rif ttftf 
madre,  toItíó  á  entrar  én  la  ciudad  con  Bema^j. 


avorfcoi 


.    El  carro  que  condacia  á  Sebaa^^  j ,  1  .^o^^n- 
bia  contiupaba  rodando  por  :^1  ^f^a^o'f^^i^^  (^^ 
áSois80i|s;     ■     ./..,,*,   .-;     r  r  i: .  <úvh\b  f}í 
Ál  dar.lasdie^  paraba  en  la  puf^rt^;  ^^.^.^aj^^T- 
ÉMecíura.  ,  Y  comp^  ía  x:*y^on, .  8^  baQJifi ,.  ^^  ^pflf- 
mo  modo  que  el  sorteo,  es  decir,  por.  ej  órdei|^  c\f}ji^ 
íra#  ayiabétic9/  el,  ^an^n^  de  yillj5i;srOott^qt^^ 
debía  ser  llamado  sino  hasta  Qerc^^d^^)i^páa^|^,<^ 
la  tardé.  ^  .         '       .  i 

Ssto  daba  por  resultada  omaobarasqu^  Ooq^n- 
d{(  luxbi^  pod^do.pas^Ejal  lado  d^^gM^m^jf 
JAj^iett^j  qu^^ífMó  0eiita4o  w  íL  fUi9^1«ralT|#oMi» 
Bl^^tj^rcga-Setiastía».  .;•  ,  ;,  víví.;.;  -  [j  ■.-  '.:  'o  obo» 
úiBiivdé&tas  qw  avttn  b»  faoi^  ttl  fltt' aklNtfí «éüSü 
por  hundirse  unas  tras  otras  en  ese  abistté''^  H 
pasado qtfcé se IHmaie^ttttfDipOi  > Ll^<'irt*^tiiMÍJ  á 
Haramontpyloft'ciiioi' jó^eDie8á'qúi«eBlx>6é  Ite^^é»^ 
taifaerónántrodoeidmi^^  en  seguidla  k>8  trtrés'^í^ 
tMf  quiespearéJbBA  podersttéáisapay'ddcB^iM 
cad'&Iaeié^aoionde  Mm núookeros.       •    '  I '  o- >;''  v 

La  sala  presentaba  un  aspecto  bastante  seréró'f 
eh  uñ'  esitéiío^'  estaban  sentados  el  snb-préfectb,'  el 
mai^é  j'ias  autoridades  municipales;  '^b¿  Hkédicótf 
déla  áiüdaá  y  dos  cirujanos  iniíikres  setúantenlaali 
en  pié  toht  especié  de  hemicico  á  doiídé  se  UáiñAr 
baii '  Ib's  cóntrcriióB:  doce  gendatrmes  ÍÜaeian  Tá  gñai^^ 
día;;-    •■    '^■''  -•  y-'  \:Y-'"'^   ^'''  ^^'-■--  '"'^ 

layertiase' para  las  aláeaseí  ór^^n  díé  f BTÍáipn, 
obsejnrado  para  la  ciudad*  Estaban  los  joTonea^ren-, 
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íáú%B  isn  tin  miBzQO  salón  7  eran  llamados  segajl 
•ttF^éftiSeiifd^qneléEr  había  toca^^^^  ' 

Es  decir,  el  que  había  sacado  él  número  l'erá^el 
{)nmer  Üamádó/y  así  siicesÍTam6{ite  hasta  que  es* 
turiese  completo,  el  contingento/    . 

Conciencia,  pnes,  dpl^ia  t^^  ^ .  déaÍQ&oi^fff^if  }ar 

Los  qne  lograban  ser  esceptnados  tenían  lá'lüie»* 
tad  de  salir  inmediatamente  7\ite.<:iro]^erse  á  sos 
%a8a8¿fHLoaqiieees«m:repitadaft  %imocf,i:i^ 
nidos,  introducidos  en  na  fiálon  inihedíxto,  inscri- 
jtof^sw.UTWc:sg^Jsmn^  ewm  un  ensítel  .próyi- 
cional,  7  en  los  dos  ó  tres  días  siguientes  encamiiuir 
^s  parairGaisíiree  icta;sa»  iFOspeótitOB  matfoaí 

Solo  tres  fueroá  Ibfc  ésceptuádos  éntrelos  dieí'y 
ocho  qne  se  presentaron  al  tribunalr9e'i^YiÁibn:  ano 
pér^fédtit  d^^stfttkirá,  otro. porque  era  coj6  *á  causa 
dé  una  otfídii  que  dio  de  uü  UiSho  áb^,  t'  él  térbe^ 
ro  perqué*  sé  le  tíeeWciéqtitÉí^stá^  atacado '^étiUá 
«sisya  de  segundo  grado.  »  •''■  'í  •  í'  -  '  '' 
^  lie  ííegó  Éü  Tez  á  Cónoienéia.'    '        1    ¡i  :   ^    ; 

'  Sorio  su  nombre;  abrióse  la  puerta  7  él  entro.  Ést 
puerta  iba  á  cerii^árse  tras  de  el,  cuando  por  entre 
las  hojas  de  ella  pasó  la  cabeza  Sebastian/ 

Un  gendarme  quisó  obligar  á  esa  cabeza  á  que 
desapareciera;  pero  reconotíendo  á  un  militar,  7  á 
un  militar  condecorado,  tratóle  con  niás  respeto  que 
á  cualquiera  otro. 
'  '^CamWdá,  dijo,  la  cohsigna  es  positira;  af^ui 
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no  se  entra  á  no  ser  (ine  mo  sefl  a4tQ44^j94i^99i 
cirujanp,  conscrito  ó  gendarme.     ,    . 

— ¡Díabtol  dijo  Sebastian;  ¿con  qu^  esa  es  la  ooa- 
signa. ...  es  verdad? 

— Ya  se  entiende  que  70  no  íiabia  de  engañar  á 
HA  tafieíitíé;  diljo  el  gendarme. 

— ¿Es  decir  ílque  la  donsigna  iio  permite  que  70 

— ^o^.io  jpennite. 
-  .^¿¥.tamj»oco.  permite!  ¡que  paie  yo  mi  oeíbeza,  «rtf 
M  T^Tapipoto lo  permite^  ^: 

;  Blgeaflfflcme  hico'OániDTimitfi^  p^iA'  cervar  la 
puerta.  ■''.■: 

— ^Bapeead,  dijo^Selmstma;  rit  prohibe  qs»  entre 
7%'j9ÍP]r9.i4^9  41^0  iQí^ta  lia  ^ab^ 

/  vT^I^PiBr^^íjií»»  •      .'  '         í<,       • 

-r-PnjBi?LOv» . .  pero  no  probibe  qiie.po^,  4ff^i4^i 
sÍ9.npt^l<>,.|K>r  comp]iaceir  ájcm  camaijudii^.  po^  b»- 
l^}eidfi^Torr89  dj^e  entríoabíerta  la  pnerts^-  *  •  *  4Ii0Um. 
de  modo  qne  pueda  70  aplicar  el  QÍid<^  é  j/L  ngo  09- 
gnn  quiera  70  yer  ú.QÍy. , .  •  y  es  fuers»  iabcr^  gen. 
darme,  que  me  importa  mucho  ver  7  oir  I9  que  va  á 
pasar,  porque  me  intereso  infinitameii]te  por  el  cons- 
crito á  quien  va  á  revisarse  ahora. 

El  gendarme  se  volvió  hacia  bj\  oom^paa^o: 

— ¿Eh,  dijo,  has  oid97 

— Sí|  mu7  bien. 

— ¿Y  qué  dices?     . 

—Digo  que  no  es  un,  f^^  dflito  l^acff;,  lo  que 
pide. 
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-—Está  bien,  camarada,  dijo  el¿endarmeá  S«bái 
tíaa»  los  amigos  no  son  turóos* 

— {Allí  mil  gracias* 

— Sscacliadi  mirad;  pero  no  digáis  ttna  sola  pa« 
labra,  so  pena  de  que  os  pille  70  una  oreja  6  las  na* 
ricM  con  la  puerta. 

— ^No  ha7  cuidado;  habrá  prttdenoia>  dgo  Subas- 
tian* 

— tObiton!  he  ahi  que  habla  la  autoridad;  cáUé^' 
nos*  •  •  • 

•^Es  rerdad,  d^o  Sebastian,  y  so  puso  á  esca- 
char. 

Parante  el  diálogo  que  acabamos  de  referir,  ha- 
bía sido  llamado  Conciencia,  7  estaba  frente  al  es- 
'  irado  en  donde  se  hallaba  el  señor  sub-prefecto. 
Le  hablan  preguntado  su  nombre  y  las  ra|ones  que 
pmdiera  alegar  para  ser  esceptuado. 

Entonces  sacó  su  mano  mutilada  del  panudo  M 
que  la  lloraba  colgando.  "^  * 

Inmediatamente  acercaron  á  él  dos  drtganos,  ha- 
bían leyantado  el  yend^je  7  descubrieron  la  herida, 
que  comenzaba  á  cicatrizar. 

Al  Ter  esta  herida  tan  característica,  los  dos  c>* 
nganos  cambiaron  una  mirada  eón  el  súb-preléctoí, 
7  después  se  sonrieron. 

-*»AmigO|  d\jo  con  un  tono  dulcemente  zumbón 
uno  de  los  ciriyanos,  ¿cuándo  os  sucedió  este  ao- 
cídente  que  inrociais  como  causa  de  escepcion? 

20 
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—-£1  martog  último  me  sacedió^  bqdof,  d\jo  Con- 
ciencia. ,  ^^ ,, 
f      — ^¿DoB  dias  despnes  del  sortepT 

— Sí,  señor. 

,  ^       »,  • 

*— ^Y  por  consigniente,  dos  diaa  df^pues  que  os 
tocó  el  número  l9? 
, — Si  señor. 

— ^¿Y  bien?  preguntó  el  suJah-prefecto. 

— Y  bien,  señor  sub-prefecto,  dijo  el^  cirujano 
borlón,  este  caso  no  es  nuero.  Los  romanos  hacian 
algunas  reces  lo  que  acaba  de  hacer  este  JóVen;  pe- 
ro como  nó  se  habia  inventado  el  fusil  en  bus  tiem- 
pos,  se  cortaban  el  dedo  pulgar;  pulgar  cortado, 
phSex  trauncattUf  era  un  caso  bastante  firecuónte  j 
"bástante  significativo  pata  haber'  entíqueCifió  el 
idioma  con  la  palabra  poUron.   '     ^  * '  *  '^'^^  * 

Y  después  de  haber  dado  esta  muestra' de  erudi- 
ción el  doctor,  saludó  con  gracia  al  sub-^préfecto, 
qnien  deLmiamo  modo  corpeq)ondió  el  salndd.  • 

— ¡Diablo,  diablol  dijo  Sebastian,  psrédémki^e 
esto  va  mal.  .  ;.    ,  m.^ 

— Silencio^  dijeron  á  un  tiempo  los  dp^.  gfnd^^- 
mes.  ,  ._.       ..-..,.  •,,.., 

— ^Ya  oís  lo  que  dice  el  señor  cirujano,  jóvep^,  di- 
jo el  sub-prefecto, .  ... 

— Sí  señor,  respondió  candorosamente  Opulen- 
cia; ya  oigo,  pero  no  comprendo. 

—¿Ño  comprendéis  que  ^ois  un  pol-trpn^? . .  ,    " . . 
'-—Creo  que  os  equivocáis,  señor  sul>prQfi^tc>,  d^JQ 
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Conciencia  con  la  misma  sencillez,  jt^  no  boj  co* 
barde. 

'  tY^v  qué  os  habéis  cortado  no  el  pulgar,  sino 
elbtró  dedo?  porque  tos  os  lo  habéis  eortado,  j  to- 
lontaiiaorente  sin  duda. 

-'^^^  señor}  yo  mismo,  7  ToluntariameBtey  como 
decísfcí^-''; 

— ¡YamosI  A  lo  menos  no  es  mentiroso,  dijo  el 
sab^fbfecto.'  " 

•^Nntiea  be  mentido,  señor,  dijo  Gonciencia.  T 
además,  ¿para  qué  sirve  la  mentira,  si  suponiendo 
que  se  engrase  á  los  hombres,  no  se  puede  engañar 
áDioB?  ' 

— Entonces,  ¿por  qué  motivóos  Kabds  cortado  el 
dedo?  Veamos;  supuesto  qm.  nunca  mentís,  decid- 
noelo/-  '-n  ■':   .  •■>■■)■■•■■ 

— Para  nó  «maiíchar,  señor* 

Estaban  de  buen  humor  las  autoridades  7  solta^ 
rin'la  carcajada;:' I  i 

—¡Malo,  muy  malol  decia  Sebastian  meneando  la 
cabezki  '  ¿Nq  podia  decir  el/imfaécil  que  habia  sido 
un  accidente?.  •  •  •  ¡Ah,  si  70  estuviese  en  su  lugar,  - 
c6b9  ios  habia  'dé  enredar!  > . 

*— Silencio,  dijeron  los  gendarmes,  ¿cerramos. 

'jUfS^  gendarme,  ya  me  oalla;  ténei^  rázon» 

f^ujOon  qhe  nb  queríais mairchar?  dijo  elsoi^' 
prefecto. 

—Deseaba  70  no  marchar,  sí,  sffior*  *. 

^¿Yno  era  por  ^bardía  pox^  lo.qjBO^qoeriaia  ex- 
ceptuaros? .r'.,iir[:AAj.j'\  -y  i.. 
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— ¿Pues  por  qué  causa? 

~^Porqna  si  marcho,  respondió  Ooncleüclft  cpn 
BU  Toz  dulce  j  sonora,  tengo  un  anciano  almelo 
enfermo,  que  está  en  peligro  de  morirse  dehmnbre,' 
y.  una  .pobre  j  querida  cuadre,  llena  det  angus- 
tia, que  se  halla  en  riesgo  de  morirse  de  pesadüm-^ 
bte.     

El  acento  t^on  que  pronunció  estas  pidabrU 
Conciencia  era  tan  profundo^  que  la  autoridad  cesd 
de  reírse. 

-T-^rBien  dichol  tpardiezl  murmuró  Sebastian. 

— ^Silencio,  por  fin,  esclamaron  los  gendarme!» 
í  r-r¿To?  {pero'si  no  he  hablado! 

Losi  oficiales  mmiicipales  se  miraron. 

Después,  el  suV-prefecto  continuó  la  serie  de  Itti 
preguntas,  que  poco  á  poco  habían  tomado  la  forma 
deuk  jnterogatorio. 

—¿Quién  08  inspiró  esa  fatal  idea  de  cortaros  il 
dedo? 

^Yos  mismo»  señor  sub-prefecto,  respondió  Oonf. 
ciencia. 

—¿Yo?  tVayal....  lEs  ditertidol  (Yes  la  pri- 
mera Tez  que  os  hablo  j  que  os  yeol 

— Es  yerdad^  sefioi:;  pero  uno  de  mis  amigos  que 
Tino  á  SaiáBáhs  él  lunes  pando,  tuTO  la  hojuri^  de 
Teros  y  hablaros.      ' 

—¿A  mi?  ¿uno  de  Tuestros  amigos,  decis? 

8ebastíaa^M]fuj6  la  puerta  f  metió  la  cabeza  por 
entre  las  dos  hojas« 


1   -,-4.:'. 
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I^Té  0Of  I  mi  iubrprdfecto^  d^o;  ¿ii\#  reicono- 

t^lAtrl^il  gai¡|Ar<in  lop  gendarmes,  cerrando  cada 
imo-  de  ellos  tina  hpja  d^  la  puerta  j  Bigetando  á  Ser 

«rr-iSfal  tdi]  gritaba  Sebastian;  mir^^d  nn  pe^o  en ) 
lo.  f|M  baoevi«  •  •  •  iMe  ahorcaifl^  loamairadasl 

Y.  .abarimdo  eoR  Tiplenoía  la  puerta,  pasé  taire 
Ipe  dQ0  j^endarmes  7  ne  halld  en  «el  salón. 

fil  priiaekf  moTÍmieaito  del  sub-^ ref^cta  fué  parn 
bafiér  ealir  ft  Sebaetlan;  pero  el  uniforme  de  húsar 
y  m  ^mz  prodxóeron  el  efecto  de  costumbre;  eos 
um  morimiento  de  cabeza,  el  funcioiiario  público 
ordenó  á  lee  gendarmes  que  le  dq}aiien  en  aquel 
lugar* 

ijumado  Sebastian  con  esa  señal,  pensó  qie  de- 
biaimmír  Ii^  palt^^  7  dar,9spUcaeipnes. 

Oonciencia  lo  miraba  j  le  dirigía  una  80nr4f»  U^ 
na  de  dulsura. 

Sebaetian  se  sintió  mas  animado  con  esta  sonrisa. 

— W  aquí  la  cosa,  mi  sub-prefecto,  dijo.  Tiñe 
como  sabéis  para  ofrecerme  en  lugar  de  Concien- 
cia. « •  •'  • 

^í,  ya  os  reconozco. 
:  *~ÍOhl  y  aunque  no  me  reconocierais,  nó  por  eso  ' 
sena  menos  cierto;  para  prueba  qué  me  réóházás- 
teis  con  el  pretesto  de  que  me  faltaban  dos  dedos, 
7  ya  Teis,  señores,  añadió  enseñando  la  mano,  que 
efeíctíramente  faltan  aqui  dos  dedos. 

— ¿P«rO  qu*  coinoidéncia  puede  balMr  ofitM  ^ 
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esto  7  la  que  decía  hace  tm  vMkeváo^  el  ¿og»- 
crito? 

— iCo-ín-ci-dencisI  repití<  Sebartian, ^^rMUe- 
meiite  aturdido  con  esa  palabra.;  •  •  B&  fin,  no  im«  ^ 
porta.  •  •  •  La  coincidencia  que  haj  es  que  OoneieB* ' 
cia,  que  está  aquí  presráte,  supo  por  unamujer^.  •  • 
las  mujeres,  7a  lo  sabéis,  mi  sub-prefeeta»  no  pueden- 
callarse  la  boca. •  •  •  Supo»  pues,  por unía'mqjér. .c • 
por  Catarina.,..;  ft  bija  del  tío  FrtoM..;.  Sttpoi} 
pues,  que  babiá  70  Tenido  á  Boissons.    Turé  la  im- 
prudencia de  decírselo  á  esa  Oataiina. .  •  i'  que^k»  - 
blá  70  venido  á  Soissons  7  que  os  babia  70  ofreok 
do  marchar  en  lugar  de  Ooncienoia,  y  tfw9  me  han  ^ 
bíais  dicho:— Mi  querido  señor  Sebtttian;  Ib  tdeafar  ' 
mucho;  pero  no  podéis  reemplazar  á  Conciencia  es- • 
raíon  de  que  os  faltan  dos  dedos.    Y  aun'  añadis- 
teis, debéis  recordarlo, señor  sub-prefeeto:  }CúttwoÉ¿ 
seria  muóhol      '  ' 

—Sí,  sin  duda,  eso  dye.  '  .      ' '  '" 

-Tf^l^es  bien,  precisamente  en  eso  €istuTp,,la.  im- 
prudencia.   Como  he  tenido  la  honra  de  decíroslo. 
Conciencia  supo  esto.    Entonces,  el  martes  por  la 
mañana,  en  el  momento  en  que  Uciraba  79  1q^  caba- 
UoS|/e  le  ocurriQ^siterrogarmc^j^^perme  d^mbu* 
char^  Cffmo  diceup ...  Yo  hfibiera  d^bi^d^  f^s{>echar . 
algp;  piero  tiene  un  aire  tan  candido  ese  tunaif.1;ue«  . 
lo,.iqi^ue^ladariaal  mismo  diablo.    Entonceci  le  . 
conté  que.  el  emperador  ne  qjfijBire  soldados  QOjp^  doe 
de^a  mooQf^jii  aun  con  lu^ji^q^e  1V||%1^«^^^« ,  Ea- 
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t^noea  xne  4íJQ:    Sata  bueBO;  mil  gracias.    Adioi, 
Sebastian;,  p^ro.  como  08  lo  cuento,  gin  conmpT6r0e«r 
Después  se  fué  siu  duda  para  su  casa  j  se  ariuuc& 
el  dedo.  •  •  •  ¿No  es  verdad,  Conciencia,  qiie  así  ha . 
49,  haliier  sucedido^  la  cosa? 

— ^Ási  fué  en  efecto,  dijo  Conciencia.  ,  ^ 

—-Un  «cuaorto  ,de  hoifa  después  lo  encontréé  ¡Oh» 
Dios  mió,  todo  estaba  dicho,  y  le  hacian  la  amputa'^, . 
cioi^,.  7  aun.. ...  da  vergüenza  á  un  soldado  vicgó  eí 
confesarlos  pero  como  dice  Conciencia,  la  verdad 
Bob^'e  to.doi  7  aup),Lf.,«*  me  desmayé.  En  ñn,  hasta 
ahora  me  creia  70  hombre;  pero  me  he  equivoca- 
do: no  S07  mas  q,ue  un  niño,  una  mujerzueia^ .  w. 
un.....  ijfo^é  (j^uél  Pero  no  por  esto  deja  de  ser 
cierto  que  sisaba,  cometido  alguna  falta,  los  res* 
ponsables  somos  vos  7  70,  7  de  ningún  m,odo  Con* 
ciencia,  iVamos,  vamos,  Conciencia!  Él  seño» 
0ubr-prefecto  cpnoce  7a  su  culpa.. ..  Ten,  vámo*  , 
nos.  El  emperador  no  quiere  soldados  mutilados. 
Señor  sub-profecto,  S07  vuestoo  servidor. 

—¡Un  jnomentol  dyo  el  sub-pref^cto  esténdieu*  , 
do  el  brazo. 

— (Cómol  ¿un  momento? 

— GoQ^aripes,  r^estj^bleced  el  silencio. 

—¡Pero!  ipardiezí  esclamó  Sebastian. 

-r-SilenoiPi  dijerQ.i^  losf  gendarmes  llevándose  bi- 
ela atr&s  &  Sebastian. 

Comprendió  Sebastian  que  si  ins^stia  iba  i  echar 
á  perdió  el  negocio  de  Conciencia,  si  7a  no  es  qu^ 
lo eati^iíM ^e qaUó*     .  ,  „  .  .. 
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IiO  que  pasaba  en  Francia  del  10  da  nMirntíné^ 
da  18I3al6da  abnl  da  18;4<i 


No  sin  razón  el  sab-^vefecto  de  Soissons^  que  d^r, 
seaba  ser  prefecta,  pedia  con  tanta  instancia  polr^ 
dados  para  napoleón  ,,porqaj9  Napt^leon  lo4.^|9C€|8Í- 
laba  realmente  y  con  gran  necesidad, 

Giertanaente  no  exageraba  al  prbnnnci^  eataq 
palabras^  dirigidas  al  senado  pn  10  de  noYiembi^a 
del813: 

•  "Toda  la  Buropa  marchaba  con  nosotros  baca 
wa¡  año;  ahora  toda  If^  Europa  njiar<^b.a  <>Oíif ra ,  nof ^^ 
otros».  •  .  ' 

Por  segunda  vez  se  equivocaba  la  Europa,  Tes- 
pacte  de  la  Francia:  la  primera  yez  fué  en;  1792, 
cuando  aa  lagar  da  di^ar  j^larevQlu.oipn'que8e,oo]i« 
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centrase  en  ese  gran  cráter  que  se  llamaba  ParÍ8| 
obligó  á  París  á  derramar  sobre  el  mundo  esa  re* 
Yolucion  que  lo  abrasó. 

La  segunda  vez  era  en  1813,  cuando  en  lugar  d^ 
conceder  á  Napoleón  la  paz  que  pedia,  de  circuns- 
cribirlo dentro  de  nuestros  antiguos  límites,  de  no 
perderlo  de  vista  para  que  no  saliesen  de  ellos  los 
europeos,  como  á  un  jabalí  herido,  lo  encerró  en  la 
isla  de  Elba,  le  hizo  hacer  el  mas  bello  retorno  his- 
tórico que  ha  ilumiuado  á  ia^&iscoria  con  un  rastro 
de  fuego,  y  crucificándoio  en  Santa  Elena,  puso  al 
fin  de  su  ,yida  ese  magnifico  Calvario  que  hizo  de 
él  un  Dios  no  solo  pura  la  Francia,  sino  para  el 

En  efecto^odhm  es  pfftciid  QerJu^l^i^iJ^^ respecto 
de  los  hombres  de  genio,  bello  ejemplo  que  damos  j 
que  queríamos  ver  imitado  por  nuestros  contempo- 
ráneos,' eoiíveñdnmou  en  'que  lar  paz  <|u0  eufionces 
se  le  proponía  no  era  digna  dfe . aceptarse;  :  •         «f 

Eldia  6  de  noviembre,  el  principe  regente  de  la* 
glaterra  declara  eti  el  Pártame»^  que  ni  Ja  Ingl»? 
térra  ni  las  potéuoias  alíudús'quierea exigir. dé- la 
FráDícia  nada  que  no  SM  "Oouvpatible  con  so  faoooTi 
y  sus  justos  derechos.  :-;    í 

Era  esta  una  brillante  jugada,  porqíie  «i  la  g^er- 
fü  óüntitiuaba  después  die  sefnejaate  deolsracioíi,  no 
se  podía  atribuir  mas  que  al  deseo  del  emperador 
de  destituirlo  todo.  ,   /       .      .-      .'i. 

'^'iOhl  lo  repetimos,  lá'  Ingliaterra  juega  pérfsctftf 
men^  pero  á  veces  no  "coa  mucbá/  Ui«pieMi.i^jJti  <;> 
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El  diii  14r  dQ:Hovi^x^J^re  Ikgó  6  París  Mr.  Saint^ 

Mr.  de  Saint-Agnan  era  un  hombre  de  talentOí  . 
qae  gomaba  de  mucho  favor  con  Napoleón,  lo  cual 
había  logrado  oon  su  tino  para  adular. 

Como  era  prefecto  de  los  Altos  Alpes,  según  . 
creo,  el  emperador  yisitaba  con  él  su  departamento 
y  lo  interrogaba  con  su  modo  brusco  y  cortado,  so- 
bre todas  materias. 

Bónaparte  hacía  preguntas  inesperadas  y  guátá- 
bá^de  que  le  respondiesen  con  prontitud:   era  me- 
jor que  resDondérle  con  acierto,  no  titubear  en  la  • 
respuesta. 

Las  preguntas   á  Mr.  de  Saint-»- Agnañ  habiañ  sí-.*" 
do  muchas  y  cada  una  dé  ellas  habia  obtenido  indi- 
réétameate^ -su  respuesta. 

— ¿Ctíáatos  hombres,  señor  prefecto? 

-^Tantos,  señor. 

-^¿Qué  estension  de  bosques? 

_Tal.  •  '  •    ■•*       "■    '■■        '      '■'     ■ 

-^¿Ouéntai»  caballerías  de  iierra? 

—Tantas* 

—¿Cuántas  aves  de  paso? 

—una  sola,  señor,  una  águila. 

-^Bi  emperador,  fastidiado  al  cabo  de  estas  res* 
puesta  rápidas  que  tanto  le  agradaban,  habia  que< 
rido  aturdir  á  Saiut^-Agua^  y  le  había  dado  la  ré- 
plica de  esta  espl4ndi4a  adulación. 

i^apolecoi  «e>coasider0  vencido  y  recompensó  al 
vwoedor  UMkÁndolo  al  copado  dttSstado  primera*. 
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m^te,  nombrándolo  d^spaes  mi  ^Meoderoi  7  Infgo 
enyiándolo  á  la  corte  de  Wejmar  como  niiustro 
residente  de  Francia. 

La  inrasion  dé  Alemania  obligaba  t  Ür.  de 
Saint^Agnan  á  Yolverse  á  Francia.  Mr.  de  Méttéi'.' 
nich  resolvió  aproy echarse  de  sn  partida  para  en- 
viar nueva»  proposiciones  de  paz  al  emperador.  * 

El  dia  9  de  noyiembrCí  en  que  volvió  Napoleón 
á  las  Tnllerías,  en  que  lo  hemos  dejado  pidiendo 
trescientos  mil  conscritos,  entre  los  cuales  se  conta- 
ba Conciencia,  Mr.  Saint-Agnan  recibia  en  Franc- 
fort, de  Mr*  de  Metternich,  de  Mr.  de  NesselrodejJ 
.ministro  de  Busia,  v*  de  lord  Aberdeen,  ministro  de 
Inglaterra,  el  uitlmatun  siguiente: 

"Los  aliados  ofrecen  la  paz  con  la  condición  de . 
que  la  Francia  abandone  la  Alemania,  la  Empapa,  la 
Holanda  j  la  Italia,  7  se  concentre  en  sus  fronte- 
ras naturales,  los  Alpes,  los  Piriueosj  «1  £bin. 

"Se  elegirá  una  ciudad  á  orillas  del  Bl^in  para 
celebrar  el  cougreso;  perQ  lap  negociaciones  no.  im- 
pedirán de  ningún  modo  el  curso  de  las^jOperacio- 
nes  militares." 

Duras  eran  las  condiojone?,  sobre  todo  para  un 
hombre  que  se  habia.  acostumbrado'  á  imponerjai,  7- 
no  recibirlas.   ... 

Abandonar  la  Alemania  era  preciso,  sapueftto  que- 
invadida  por  los  aliados,  nos  la  habían  tojnado.' 

Abandonar  la  España  era  cosa  decidida,  porqiie 
la  encarnizada  resistencia  de  los  españoles,  ioste^ 
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nidf^  por  el  oro  7  el  hierro  de  los  inglesesi  había 
cansado  á  Napoleón.  ^ 

Pero  abandonar  la  Holanda,  nuestra^  fecnnda^en 
recuraos  para  la  Francia  7  en  amenazas  contra  la, 
loglaterra»  pero  abandonar  la  Italia,  intacta  7  ocu' 
pada  por  Murat  7  Eugenio,  eran  sacrificios  t^rri-,. 
bles,  de  esos  que  no  se  pueden  hacer  mas  que  por 
ebten^  pronto  la  paz;  eran  crueles  amputacÍQji^es 
que  no  se  pueden  sufrir  mas  que  con  1%  esperanza 
die  una  curación  completa.  ^; 

Y  nada  de  esto  era  positivo,  supuesto  que  las  ne- 
gociaciones no  habian  de  suspender  el  centro  ,^ , 
las  operaciones  militares. 

Sin  emb^^rgo,  Napoleón  no  rechazó  absolutamen'»  i 
t#  «sas  proposiciones,  sino  que  se  preparó  á  sufrir. 
•11  destino  hasta  el  fin,  7  á  combatir  su  fortuna  «  : 
la  fortuna  de  la  Francia.  >^       ^ 

Be  aqui  prorenia  el  rigor  de  las  órdenes  iqué  se 
daban  á  los  prefectos  7  sub-prefectos  respecto  dé 
la  conscripción. 

Al  mismo  tiempo  se  preparaba  todo  para  repeler ', 
la  guerra  de  invasión  que  amenazaba  á  la  Francia, 
7  que  la  amenazaba  de  mu7  distinto  modo  que  en 
el  año  de  1792. 

En  1792  no  habia  en  contra  de  Francia  mas  que 
la  Prusia  7  la  Austria,  mientras  que  en  1818  osta* 
ba  la  Europa  entera.    En  1792  se  trataba  4b  ser  ói; 
noser;  en  1819  se  trataba  de  que  Napoleón  fiíese^ 
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Ahora  pues,  en  lugar  del  éutogiasiño  tiacional 
existia  «I  talento  individual.  '^ 

[Ahí  lo   decimos  por  seganda  rez:  la  historia  de 
lOB  grandes  de  este  mundo  está  de  tal  tnódo  ligada" 
con  ía'de  los  pequrñod,  que  á  pesar  nuestro  nos  re- 
mos obligados  á  hablar  de  los  poderosos  cnandosó-'í 
lo  quisiéramos  hablar  de  los  humildes.  '*       '  ' 

Las  proposiciones  trasmitidas*  por  Mr.de  Saint-'* 
Agnan  habían  sido- presentadas  al  cuerpo  le^islati*^ 
ho,  j  Napoleón  declaró  que  por  duras  que  fo'eseú^ 
las  condiciones,  las  aceptaría  si  hablan   dé'dáir  ptor 
resultado  la  paz.'  •     :  .>o¿; 

Por  desgracia,  Napoleón  hallaba  al  cuerpo  legís^' 
látiro  en   un   momento    de  mal  humor,  á  causa  de 
que  durante  su  último   riaje  áParisle  había  inbl 
pueBtoiUL  presidente  sin  que})rece!diesela  pre^eDtarr-; 
Cion  de  caíididato.  r^t  \         !•     i         1  r» 

No, nos  sentimos  muy  diiípue;ítí>s  á  admirar  á  Mr. 
Baour-Lormian;    pero  como    queremos   conservar;. 
nuestra  reputación  de  imparcialidad,  cor.fesi^remot' 
que  tiene   en   su  tragedia  de  Mahoinet  segundo  doB 
hermosos  versos. 

Trátase  de  ese  cuerpo  de  genízaros  tan  desdeña- 
do denlos  sultanes. 

fOtán'jmo  nos  haoeo  pftgar  el  ¿««pff^do  4110  fiifk«ar 
8i  «I  trono  Tacil»,  »1  ÍDtt«bte  muroitirM. 

dice  Mahomet  11. 

Sucedió  con  el  cuerpo  legislatirecomó  én  ehoiiez^'r 
pode  genízaros;  radiaba  el  trono  de  Makosset  I{r*b 
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'Marmnrót 

ünft:<HmÍ8Í0Q  de  cinco  relatores,  compuesta  de 

los  señores  Lainé  Galléis/  Flauguergues,  Rayiio- 

mard,  y  Mayne  de  Byran,  hostiles  todos  al  sistema 

imperial,  fué  nombrada  j  redactó  un  dictamen  ^en  el 

cual  deslizó  tímidamente  la  palabra  ¿tier^od,  olrida- 

da  bacia  doce  años.  ' 
Napolepu  hizo  pedazos  el  dictamen  j  suspendió 

al  cuerpo  legislativo. 

El.  día  2  de  diciembre  el  duque  Viqens  que  reem- 
pla3;ó¡  al  duque  de  Bassano  eu  los  negocios  estiraoje^ 
ros,  escribió  á  M.  deMetternich  que  Napoleón  acep- 
taba ;las  baa^s  generales  esplicadaa  por  j^l.  de 
Saint-Agnan,. 

El  dia  10  de  diciembre  se  recibe  dle.M.  de  Met- 
ternich  la  noticia  inesperada  de  que  Iqs^  aliados  no 
pudiendo  tomar  determinación  alguna  sin  contar 
conla  Inglaterra/ han  escrito  al  gabinete  4^  San 
Jarnos  y  esperan  su  respuesta. 

Las  esperanzas  de  una  negociación  franca  y  leal 
hají .  desaparecido,  y  Napoleón  debe  como  último 
medio  de  salud  aceptar  trancamente  la  guerra.     ,  . 

Por^tra  parte,  durante  e^as  negociaciones  iluso- 
rias, los  aliados  contiDuaron  su  marcha  y  aparecen,^ 
ya  en  nuestras  tres  fronteras  del  Este,  del  Norte  y 
del  Mediodía.  ; 

Los  ingleses  han  pasado  el  Bidasoa  y  ran  á  pasar 

también  los  Pirin^jos. 
El  príncipe  de  Schwartzemberg  con  el  grande 

ejército,  fuerte  de  ciento  cincuenta  milhombres,  es- 
tá en  camino  de  Tíolar  la  neutralidad  de  la  Suiza. 
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Blucher  ha  entrado  en  Francfort,  QdinetÍMulo 
otra  Tiolacion»  con  oiento  treiñtamilpnisiaiioaé.  . 

BfTn&rdotte  tutintadido  la  Holanda  j  penetra 
en  Bélgica  con  cien  mil  suecos  y  sajones^,  'i 

Seleoientoa  mil  hombrea,  en  fin,  formados  por  sna 
derrotas  mismas  en  la  gran  escnela  na^leonica,  so 
disponen  á  salvar  las  fronteras  de  lá  Francia,  lie»  > 
jaíido  iodas  las  plazas  fuertes  y  respondiéndose* 
nnos  á  otros  con  este  grito:    ¡PúrisI  iParisI  iParisI 

En  fin,  el  21  de  diciembre  los  soberanor  aliados 
publican  las  proclaoías  qile  son  la  simal  de  las  hos- 
tilidades, 

/En  lo  sucesiTO  solo  á  fuerza  dé  sumisión  ytSe 
energía  es  como  se  puede  salvar  á  la  Francia. 

Napoleón  está  por  k  energia,  y  esta  es  una  razón 
qué  el  cuerpo  legislatÍTo  tiene  para  estar  por  la  su- 
misión. 

Después  de  haberlo  suspendido,  Napoleón  lo  di- 
suelve.  Sin  embargo,  las  noticias  se  aglométan 
mas  desastrosas  unas  que  otras. 

El  28  de  diciembre  el  general  Bulma  ha  tomado 
posecion  de  OéQóva. 

El  30  el  principe  de  Schwartzemberg  ha%van«- 
zado  sus  colamnas  sobre  Yesoul  y  Besanjon. 

íil  4'd'e  febrero  de  1814  entró  á  Vesoul- 

El  9  Besan9on  es  atacado. 

Be  áqtií  en  qué  puntos  se  halla  el  grande  ejérci- 
to enemigo,  compuesto,  de  austríacois,  bá raros,  bün- 
terwergéses  y  con  él  cuál  marcha  la  guardia  impar 
rialrusa*  r 
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Ma  caaato  á  Blacher,  detenido ,  durante  sjgnn' 
tíeoxpo  on  las  orillas  del  Bhin  como  por  un  temor! 
irresistible  de  tpcaí:  el  suelo  dé  la  Francia,  ha'pasa-  ' 
do  du  fia  el  rio  por  tres  puntos  en  la  noche  del  Zt  '^ 
de  enero.  ,  , 

-En  el  centro  los  cuerpos  del  general  Lapgerón'; 
j  del  general  d'Tork  han  pasado  el  Éhin  en  ^ 
Latipw.. .  .  ,  ;     !  ,.  *  /,  ''■' 

Ba  la  ala  derecha,  «1  cuerpo  del  general  Sánt 
Poiert  ha  pasado  el  Rhin  en  Newied,  en  donde 
nosotros  o^ismos  lo  hemos  pasado  dos  veces  en  lós^ 
dias  de  las  antiguas  victorias  republicanas. 

En  fin,  en  la  ala  derecha,  los  de  Sacken  v  de' 
Kle^si  han  pasado  el  Bhiñ  delante  de  Mañheiml' 

Ya  hemos  dicho  en  dónde  estaba  el  ejército  an*' 
glo-í^spañoí  mandado  por  Wellíngton. 

Sin  embargo,  va  á  haber  un  alto  de  un  itiS' 
tante. 

El  duqjie  de  Bellune  desocupa  á'  Estrabuf¿a 
con  un  ejésTcito  que  no  llega  á  diez  mil  hombres.  '*' 

Pero  recibe  de  Napoleón  la  orden  de  disputar ' 
palmp  á  palmo  el  paso  de  los  Vosgas.  El  duque  dé' 
Trevisa  está  en  marcha  con  una  división  de  la  guar- 
dia para  sostenerlo  en  el  camino  de  Langres. 
JBi  (luque  de  Ragusa  con  veinte  mil  hombrasí" 
pblig^do  á  batirse  en  retirada  al  principio,  se  apo- 
yará el  mayor  tiempo  que  pueda  en  las  númerosáé 
fortificaciones  de  las  fortalezas  de  la  Lorena. 
.,  El^oflijifi^d?  Castiglione  defenderá  á  Lyon,  ádoá- 

de  marcha  rápidamente  para  organizar  lá  défébsa 
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de ,  la,  segunda  ciudad  del  Reino;  será  secundado^ 
por  el  general  Deschampsi  ,qae  proveerá  á  la  segü- 
ridad  de  Chambery,  y  por  el  general  Desaix,  que  ér-  ' 
gi^iiza  nuevos  reclutas  en  el  Delfinadi.  ' 

lil  duque  de  Tarento  está  en  Lieja  visitando  las 
plazas  del  B^jo  Ehin  y  del  Mensa,  con  orden  de  en- 
trar á  la  vieja  Francia  por  la  puerta  de  las  Ar- 
dcnas. 

El  duque  de  Dálmacia  después  de  un  comf^ate 
de  cuatro  dias,  y  á  pesar  de  la  deserción  de  las  tro- 
pas/alemanas,  que  en  la  noche  del  11  de  áiéiéifr* 
bre    se  pasaroa  en  masa  al  campo  español,  'ie  'kft'^ 
detenido  én  las  esplanadas  de  Bayona.  '  \-   ' 

£21  duque  de  Albufera,  que  retrocede  desde  el  co- 
razón de  la  España,  &é  ha  detenido'  en'  Llóbregat  y' 
ha  establecido  su  cuartel  general  en  Cataluña.' 

Eugenio,  en  Italia,  defiende  el  paso  del  Adig^ 
contra  les  austriacos,  que  no  han    podido  forzarlo. 

Esta  detención  mandada  por  Napoleón  fiíe  ha' 
opíerado  por  un  instante  en  todo  ésa  línea  circular 
que  rodea  á  la  Francia,  desde  las  Bocas  del  Éseaut 
hasta  las  Bocas  del  (iarona;    '  v  '   - 

Este  instante,  por  corto  que  sea,  basta  á  Napolécrii 
para  echa?  los  ojos  sobre  su  tablero.  El  enémi¿¿ 
ava^u^?^  con  setecientos  rail  hombres,  es  verdad  l^^- 
ro  el  enemigo,  que  dentro  detrás  meses  tendrá  qui- 
nientos mil  hombres  en  el  centro  de  la  Francia,  no 
puede  comenzar  sus  operaciones  mas  que  con  dos- 
ci^ntps.Qincuentamil. '  '  " 

Espera  además  que  el  enemigo  86  diveí^tirá  en 
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bloquear  las  ciudades  de  guerra,  "y  que  sus  fuerzas 
Bíráí  disminuidas  por  estos  numerosos  bloqueos. 

^^I  por  sü  parte  éáenta  todavía  cbn  250.000  hoto- 
ibres;  pero  estos  250.000 hombres,  quelohariáú  dúe- 
fití  áe  los  acontecimientos  sí  los  túvierse  á  la  m¿iíb, 
éltári  repartidos  como  siguei 

Cincuenta  tnil  Hombres  sobró  él  Elba,  cien  niil  ál  - 
pié  de  los  Pirineos. 

•  Cincuenta  mil  mas  allá  de  los  Alpes.        '  ^  .        . 

Los  otros  cincuenta  mil*  hombres  estaban  en  liatí- 
ncm^áe  tlagusa,  de  Gastigliohe,  de  Tar'ento  y  eti  las 
Btty^"prof)*«s.' ■'' '■■  •-•^' <  ■       •■'   •    ■'•  -'     /■^■• 

No  es  pues  en  realidad  mas  que  con  clticuénta  6 
Besentíl  láil  bombrbs  de  antiguas  trópád  'j  con  lés 
nuevos  reclutas  con  lo»  qwa  píaedá?  co^títar. 

oábdemás,  ei^alqiiiera  que  sea  su  aetivjd«4  iio  entra* 
rá  en  campaña  antes  de  concluir  enero.  '-  '^  ■ 

•Est&  demora,  poi?  otra  par te,^  leudará  tin  podo  de 
tiempo  para  sacar  tropas  de  su  ejército  de  Pranda^.i 
7ilBÍltalia«i/^Pa]fa  eonseg^táflo  «^alm  dé  éiacHfíoár 
la»  pretensiones,  que  desde  cuatro  años  hace/ áfdli '^ 
el  ebjeto  ^dQ  sua  querellas  QOn  Eapaña  y  oon  Eoma. 
^  I^ep^e  jips  primeros  dias  de  diciembre^  la  liber- 
tad íhfi,  sido  vuelta  al  principe  Fer^naado  de  Eeh 
paña,  7  eL4i(^  11  pe  ha  firmado  un  tratado  con. él.  . 

Hacia  el  15  del  mismo  mQs»  el  Papa  ha  vuelto  á 
la^ltajia^^jr  al  principio  de  enero  ^stá  .^n  maorcha 
paifí^  yoíver  ^  si^bir  al  trono-  de  Romai.    .        !     i  . 

Sa  ,Yueíta.^4  .19*  ciudad  eterna,  á  lo  mfinoa  asi  lo. , 
es^repiQ^  ](f  c^poleon,  pifeserTjará  á  la  Italia  de  jla  iiiyá-, , , 
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8Íon  de  la  Austria,  j  la  restauración  de  Feroaadój^. 
pondrá  ua  término  al  inflajo  de  WeÚington  eu 
Madrid. 

Pero  esta  detención,  que  bastó  á  Napoleón  pf^rf^., 
formar  un  plan  de  campaña,  ha  sido  corta;  por  todita 
pptes  nuestras  lineas  de  defensa  han  sido  forssadaSi 
siendo  muy  débiles  para  resistir. 

Bubna  ha  interceptado  el  camino  del  Simplón  ¡r^I 
Taláis  ha  sido  quitado  á  la  Francia* 

iSchwartseaibQi's  ha  forzAdO  el  paKo  de  loíá  Toft* 
gas,  Blueher  está  en  las  aguas  de  Lortfta»  York 
frente  á  M^tz. 

JOesde  el  13  de  enero  Ift  vieja  Francia^  k  Fnat  ^ 
cia  de  Luis  XIY,  está  Í9Tadidaé 

;^  14  el  prínelpe  de  la  Mo6koir4  ae  ha  «tirado 
de  Naney. 

£1 16  el  duque  deT^evisa  ha  desoci^^ado^i  liái- 
giw.    ;  •■■'.•' 

El  16  el  duque  de  Bagusa  está  en  retíradásobee  t 
Verdun*         r 

Napéledu  no  tíene  un  instante  que  perder. 

Desde  principioB  del  mes  enVió  á  los  Depi&^ttítQéy- 
tos  ooinisaries  esti^aordinarios,  encargados  4e  i^lu^ 
tai^^rojms  y  proteer  á  los  medios  de  defensa; 

"¡PrancesesI ''  deciá  en  la  proclama  que  llevaban, 
ifrancesGsl  haced  el  ultimo  'esfaer2ó.    Llatnó  á  loa ' 
de  Paria,  Bretaña,  Normañdía,  Champaña^  ^oJr¿b- ' 
na^y  dé  los  Depártáméiitos  al  socorro  de  sus  herma* 
XLof  deliOfeñay  de  Alsácíá.    Al' aspecto  dé  ^áof '' 
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o8ÍSfs^puetitóá'íaiítfaÍ'do^;'él  éstranjóro  hiírá  «firmará" 

'  !A:1  tó^ó  tiempo  todas  las  tropas  reciben  orden 
d^'^(6HÍff¿'¿r 'sü  r'éttfadá  fe  ChampáñM  dónde  Se  han 
dé  áirf^í^  las  tró'páá  4üé  llegan  *  del  fondo  de  lü" 
i^itícfá  ]/ las  ntíérárbénté  rie^^^^  '  "^ 

'^1  diiW  20'  de  éd^fó  el  pHndpé'dé  Netlfclitrtél  salé ' 
di^  :^áris'  imVtt'  áúunbíar  á' Iks  tropátf  <iu€?  en^  bréW ; 
llega  él' eiiipeí^adbn*    '     ''  *    "  *'       '•  '^ 

^El  23  ftrínú'láá  íJatetiitéé^^ que  coüfiá¿  la  régencí*^ 
i'ii'étí^pétñtth.'''  '  '      ■'  ••■•''-'"  ■     '•••■"^■ 

El  24  lé  acdintjánA'el  príncipe  Jobé  cóü  el  titula'* 
d0lltlgftr#teitíéaito  .del  iiapei^iiK     'j-   j.         •       /: 

'fii  dia  (i5>á  laBÍdee^dla^íiim&á&a  quema  «08  .pa^v) 
pdei'Meretos^^á'iaeitr^s  datTin  a&saao-á  sü  nxiúe^  y 
á<lÉiih:ijo»iy;iá  ]ás-t>r«iáy  d«az-minttto8  imútó  ^Xímf 
cbé>  o<tou!6L'iMaide':pertca»d«'rj'  -  >.-  r.;>  •  .     '■•'.■•.(.  <> 

iKaasoAs  :ahQra  lo-que  había  SHjdoide  OoMÍeñeiA»^ 
pibireoitoDtQípei^dci  oai^flei ^r»ii,4PQi>¥Ímiento  qu^  s 

Mientras  qne  Sebastianibaiilleyarr  á  Haramont 
^jpjrib^e^jjo tipia  jqq.e  debia  ,llenar  de  desesperi^- 
cipn.fkl  alma  d^las  tres  desgraciadas  mujeres,  Coxir 
ciepcia.  que  pertenecia  á  la  artillería  de  la  guardia 
joven,  iba  á  Firmes,  en  donde  se  reunía  un  gran  tren 
sacado  del  arsenal  ds  la.  Fere  V  de  la  ciudad  d,e 
Sqissous. 

La  educación  militar  de  Conciencia  tuvo  la  rapi- 
dez fli^e,  sq  observaba  en  los  estudios  hecho.s  enuni 
época  en  qué  la  práctica  sustituia  completamente  á 
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la  tj9óri,c^  Ocho  horas  de  manipbras  diarias  le  en* 
señaron  en  menos  de  an  mes  el  seryicio  comQ  con- 
dactoi?  T  como  defensor  de  su  afuste.  El  iiisU-uctor, 
que  era  un  antiguo  soldado  á  quien  no  se  ocultaban 
li^  buenas  ó  malas  disposiciones  de  sus  discípnloSi 
no  dejó  de  observar  esa  especie  de  afinidad  que 
existe  entre  el  nucTo  recluta  y  los  animales  que  tra* 
taba.  Asi  es  que  Conciencia  fi^é  encargado  de  la 
inspección  especial  de  los  caballos  de  la  baterja,  los 
cuales  reconocieron  bien  pronto  á  su  amigo  en  los 
cuidados  que  le  merecian,  j  que  por  su  parte  rece* 
npclan  redoblando  su  vigor  y  su  docilidad. 

Pero  no  era  solo  entre  los  animales  en  donde. 
Ceapiencia  se  conquistaba  amigos^  Los  adquiría  eti* 
tre  ioireclutaís  sus  compañeros,  j6>Tefi69  de coranm 
tríate,  de  ojos  llorosos^  que  eoiao  él  habían  Tenido 
de  todos  los  puptos  do  Francia,  y  que  oareoiend[o  do . 
entosiasmo  para  la  carrera  que  se  les  hacia  abrasar 
arrebatándolos^  sus  madres,  esta^ban  muy  lc|)oo^  i 
pesar  de  las  ocho  horas  diarias  de  ejerpicio,  de  har 
cer  progresos  satisfactorios. 

Conciencia  llego  á  ser  su  consuelo:  los  sostuto,  loa' 
aniiaój  y  al  cabo  de  x\n  mes  de  compañía  con  ellos, 
BU  influjo  bienhechor,  que  había  hecho  aumentar  la 
fuerza  y  la  docilidad  de  los  anímales,  se  hizo  sentir 
también  en  los  hombires,  quienes  le  eran  deudores, 
i  lo  menos,  de  la  resignación,  si  ya  uo  es  que  del 
Talón 

£¡1  diá  20  de  enero  el  jorineipe  de  Neufchatei  di6 


DIOS  T  BL  DIABLO.    '  10 

la. orden  4^  -ooaccmtrar  todas  las  fuerzas  eu  Cha^ 
lons,  .„,  K 

Dos  horas  despttes.  se  puso  en  camino  la.batem 
&  qne  pertenecía  ConcieBcia.  .  £a  la  misma  tardfto 
hacia  alto  en  Betms;  loogo,  en  la  noche;  despaf % « 
de  cuatro  horas  de  descanso,  se  yolvia  ,á  poner  eat^j 
camino  para  Chalons,  á  donde  Uego  el  idia  21  por  t 
la- tarde.  '         '^'^" 

Allí  se  notaba  qué  el  enemigo  estaba  cerca,  y  )^c¥'y 
primera  Tez  hiere  la  vista'de  Oouciencia  él  espectá» 
calo  de  las  desgracias  de  la  invasión.    Se  Ven  á  IM^*^ 
alrededores^  de  Bár^le-DuCí  de  Vássy  y  de  Saint 
Diíiér,  huir,  Hevandb  sus  mué'blés  en  ^aiTetáé  tlía-^* 
das  unas  á'  brazo  y'oli*a9  jx)r  uñó  ó  dos  caballo»;' á*'\ 
teces  sobre  trna  de  esas  carretas  se  tiiira  á  una  mav  ' 
dre  sentada  sbbré  uá  colehon,  inclinada  háctá  adé^'"' 
lanté  como  para  mejor  proteger  á  su  tferfeo  nino,"qnéf  ^ 
esti^¿¿háÜonti^Bü' pecho,  meciéndolo  con'üria  mo-  ' 
dulacion  tan  lenta  y  tan  monótona,  ^ué  mas  qiié'tíañ-''^ 
cion^  parece  una  queja  Idfetímera.'' '  'Estk  pobre  gen- 
te Va  sin  saber  á  dónde;  htiyé  por  ÜW;  ¿é  detieifé'* 
en  las  plazas  porqne  no  tiene  con  que  pagar  una' 
posada;  allí  vive  de  la  caridad  publica,  con  el  vinb 
que  lé  dan  algupas  jóvenes  piadosas^  Con  el  pan'* 
qne  con  ella  parten  los  soldados,  con  los  limosnas  '^ 
qneTes  dan  algunas  aliñas  caritativas,  diciéndoles: 
jDios  08  guiel  i  M  / 

Cpnciencia,  que  apenas  come,  enfermo  a^n  de  su  ,, 
herida,  da  á  esos  desgraciados  todo  su,  vino  v  tres  ! 
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ooarterones  de  su  pan,  y  éomo  Ib  bendicéti,  él  1er  ^ 
dice: 

-^i  oreéÍB  deberme  alguna  gratítadj  haeed^  que 
oren  TaeetroB  hijoB  por  tres  piadódas  mnjereB,  qoe; 
M  llaman  Magdalena,  María  y  Maríetta.  ,E1  Señor 
lai  ha  de  oonoeer  7  sabrá  que  por  ellas  es  por  qoie-^^ 
neto  se  bace  oracioAr 

7  si  le  preguntan  por  qué  solícita  en  fanir  de. 
las  tres  majeres  las  oraciones  de  los  ninosi 
'  --•Es,  responde,  porque  siendo  mas  puras  laa ora?., 
ciares  de  los  niños,  son  mas  agradables  al  Señor,^  ,  , 

Después^  algunas  veces  piensa  con  terror  en  ,qao  . 
•i  el;  enemigo,  continúa  avanzando^  y  Napoleop,r 
de  quiea  se  habla  mucho  y  á  quien ,  aun  no  se  }\f^,. 
Tisto,  n  9  logra  detenerlo,  llegará  un  momento  en 
que  las  tres  pobres  mujeres  que  tiene  en  elcorazoQ^^r 
huyan  ^  una  carreta  tirada  por  Pierrotí  lo  misino^  f 
que  esos  desgraciados  á  quienes  ye  huir  y  con  quio-  ^ 
nes  parte  su  pan  y  su  Tino. 

Y  espera  que  otros  harian  lo  que  él  hace  y ,  qjDe,. 
tilas  hallarán  en  el  camino. el  pan  y  el  vino  de.  1%  . 
ciudad.  í  /. 

Pe  momento  en  momento  aumenta  ei  numero  de 
los  fugitivos,  porque  de  momento  en  momento  se. 
acerca  el  enemigo. 

En  efecto,  el  di^  21  el  enemigo  no  está  ya  mas 
que  á  quince  leguas.    Sus  aranzadas  llegan  á  Ba.r*^^ . 
le-Duc.    £1  dia  22  ya  no  eutá  mas  que  á  diez  le-  ' 
guasTle  diátaucia  y  se  han  TÍ8to  partidas  de  rusbs  y 
V    prusianos  en  Vitry-le-Franjais. 
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Es  qne  avanzan  el  grande  ejército  raso^  austría- 
co y  bávaro,  mandado  por  Schwartzembérg,  y  el 
ejército  prusiano  mandado  por  Blucher. 

El  primero,  que  ha  descendido  de  I9S  Yosgas  por 
Tarios  caminos,  dirige  su  mas  fuerte  columna  sobre 
Trojes.  La  vieja  guardia,  mandada  por  el  duque 
de  Trevisa,  es  repelida  por  aquel,  y  aunque  dispu- 
tando el  terreno  palmo  á  palmo,  en  su  retirada  qo- 
mienza  á  llenar  las  calles  de  Vitry-le-Frangais  y 
llega  á  herir  con  sus^f)fÍiiíaMíí  "bleadas.  los  alrede- 
dores de  Chalons. 

El  segundo  ha  pasado  la  Lorena;  acaba  de  ocu« 
par  á  Saint-Dizier  y  se  dirige  diagonalmente  sobra 
el  AubCrf  -       v:r,      >.  .     .,  .« 

Si  Napoleón  no  llega  dentro  de  dos  dias,Tas  tro- 
pas que  están  en  Chabns  y  que  no  han  recibido  6r* 


denes,  se  verán  obligadas  á  retirarse  á  Parit 


•ni 


.•V 


'ViM     ••: 


.  ty. ,  ■ 


■^ 


-■  i,V     ■  '■■■• 
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CiPfTDLOIL 


LA  CAtLTA  BE  CONCIENCIA. 


El  dia  25  por  la  macana  comienzan  á  aparecer 
los  fngitÍTos  en  las  calles  de  Chalona,  arrasan  en 
su  movimiento  á  porción  de  Ingarejos  qne  han  de- 
jado SQS  casas  ardiendo,  j  que  viendo  que  Dios,  á 
pesar  de  sos  oraciones,  no  los  ha  librado  déla  des- 
gracia, invocan  en  su  auxilio  á  ese  Napoleón  á 
quien  durante  doce  años  se  les  ha  presentado  como 
otro  Dios.      * —  

Pero  en  las  calles  mismas  de  Chalons  esosfugiti* 
TOS  se  mezclan  con  las  primeras  columnas  de  laa 
tropas  que  llegan  de  Paris  y  que*  anuncian  al  em« 
perador.    Tros  dias  antes  han  pasado  rerista  en  el 
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pathrdelací  TuileriaB,  y  Napoleón  les  ha  dicho: 
"Kirtíd,  ya  os  sigo*" 

En  fin,  hacia  las  cinco  de  la  tarde,  al  escnchai'se^ 
cóh  iííqiiietlid  el  i^aido  que  hacen  Ids  Cañones  cuan- 
do ée  aproximan,  ¿fe  oyen  de  repepte^en  el  barrio  do' 
Paris  los  gritos  é^vwa  el  emperador.  Atraviesan' 
la  ciudad  cinco  carruajes,  de  los  cuales  el  primero 
vi  tirado  por  seis  Caballos  y  los  otros  por  ¡cnatrof 
síPaétiernen  en  la  pueírta  da  la  prefectura  y  Napo^ 
león  baja  del  primero. 

'Está  frió  y  lleno  de  calma,  como  de  costumbre. 
Solamente  sus  cejas  ligeramente  contraidaí^  y  su 
frente  un  tanto  inclinada,  no  coúio  la  de  Alejandro, 
sino  solbre  el  pecho,  coímo  la  de  Federico,  indica 
que  el  peso  de  ese  sueño  que  soportiel,  comien2a  á 
caí¿Barló.  '; 

.  En  un  instante r^resonado  por  toda  la  ciuÜad 
ufia  fk^ata^cion  injUjensa^  Po^ia. decirse  que  su 
^ffUa.^p  fklaq  ¿íglles,  ha  esparcido  la  noticia  de  su 
llegada. 

Baja  del  carruaje»  coirresponde  con  una  señal  con 
la  mano  áios  gri^s  mil  yeces  repetidos  de  viva  el 
m(^gerador^  sube  con  prest^sa  los  seis  escalones  dej[ 
^Ukcip  de  la  prefectuira  y  entra  al  aposento  que  le 
está.prep^^dp^dicieflido:  ^ 

'  «wQueinie  llaonen  al  príncipe  de  NeufchAtel,  al 
duque  de  Y  almy  y  al  duque  de  Beggio. 

Y  se  deja:  caeTieD  un  siUon,  esperando  i  mos 
hombres  de  títulos  sonoros  «jquienes  ha  Uamado  j 


que  venían  apresurados  obedeciendo  4iato  .UlinuiH 
.miento, 

£1  que  primero. lleg^.  es  el  dnqne  de  Neufchatel. 
Viene  d^  las  aFf.nzadaa;,ha  tenídfí  tiempo  desde  ha* 
cefiQátKodias.de  adquirir. noticias^  .. 

Bl'dnqae  deSeUnme  j,  el  t>rlQ^i;pe  4^  la  Mosko* - 
ire^  dcepites  de  ha^E^er  desoctupadci  á  NanjCjj,  se ,  ba^ . 
retíi3a€o  pw?  Yoid,rLig|iy  y  Bar,  á  Vitry-^le-Fri^'r 
gais.  ....  .    ^^^   : 

,£il  duque  de  Bagnsa  está  tras  el  Mensa,  entre  San 
Miguel  y  Vitjry^,       .      .  _  ;: 

Bl  jduque  de  Trevipa  se  retira  íiácia  Troyes,  dis- 
pntfudo  ,al  enemigo  cada  pulgada  del  terreno  y  de** 
teniéji^dpse  cuando  se  le  ataca  mny  de  cerca.  Ei' 
canon  que  se  ha  oído  la  antevíspera  es  suyo,  él  qué 
se  ha  oído  en  este  dia  es  suyo  también.  Estos  dos' 
állos  se  llamarán  íos  cpmbateá'  de  i6oloihbe|r-Iés- 
déux-fe'glises  y  de  Éar-sur-Áübé,  j  la  historia  di- 
rá que  la  vieja  guardia  no  hiá  desmentido  eíi  elidir 
su  reputación. 

Atíüncian  al  duque  de  Vaíiíiy. 

— Venid/ venid,  Kellermanii/dicéNápofeon,  Ha* 
éé  Veintidós  añób'^üe  habéis  guiado  el  título  eoii 
qué  os  han  anunciado,  eh  estás  mismas  Uieixinráé'  á 
donde  vamos  á  obrar  contra  l'ó^-^ruiianóis.-  Tá'éa^ 
beis  cdm<> '  débén  combatixsr  yme  ayadaoreii  con 
vuestros  con«¿joíí*  ''  ' 

£ellertíiálin|(^  inclina  sin  responder.       'v- 
:  i¥'q^é^h4<^ifeii*a'piOdido  responder?  m    o  .{ 

— Si,  señor,  hace  veinte  anos  qne  he  derrotado 


ít>j 


.  •  i  I  •    • 
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aqaC  A  los.  pmaiaao^;  pero  hace  yeinte  aqofi  qie  oon 
mi  denoillo  aombre  de  KQUeriaau&,irepre9e&|(|l)iijo 
i  laFrftnoia  rerolacioncoria,  que  &  toc(a  0O8t9^||ft^ 
ria  ser  Ubre,  mientoas  que  hoj  con  el  Utulp  de.^a* 
qad.deTalaij  no  represento  mas  que  4  oaa  Fri^n^ 
oía  exhauf ta  de  sangre  y  dei  entusiasmo,  q;ia.  p|4e 
AoscMto»  ealmA,  p^z,  aon  á  oosta  d^  su  vergi^nzal 

Ii&egó  apai^eció  á  su  Y^  Oudinet.  J 

<^i Ahí  ya  estáis  iqtill idi>  Napoleón;]  O^eepma* 

ba  con  }mpacienoi«j>¿sais  delpa¡s^'¿o''«s  mrdadS 
—Soy  de  BarHiut^Otnahí»  «énbr;^  ¡  -^  v'a¡ 
•-^Muy  biien.«¿»  T^moa'á  pasar  la  (tasM/Míi  rfi 

4»OBOc6r  el  terreno.  >:>  / 

T  Tolriendo  á  sus  oBcisies  ordenanzas;  tibor* 

gaud  y  Mortemart:  /t 

^-^ue  Sé  deje  entrar,  dijo,  k  todo,  el  qpse  iétéiá 

darme  notioias  iaiportantes.  ;  ice  "^ 

Ir  efectivamente,  durante  toda  la  iárdé^  hídika* 
do  sobre  un  plano  de  los  departamétxtos  déí  i^iñ^ 
del  Marne  y  del  Alto-Mat^e,' marcaba  Náí^el^os 
oon  alfileres  de  cabeza  roja j  las  pofaicionesf  p^rdba* 
bles  de  ese  enemigo  al  cual  espera  sorprender  coa 
la  rapidez  y  tigor  de  sus  movimientos. 

Durante  ese.  tiempo,  á  la  luz  de  un  fuego  enpen* 
dido  en  la  plaza  pública,  á  veinte  pasos,  de  un  trea 
de  artillerta,  resguardado  de  ese  fuego  mismo  por 
numerosas  centiuelas,  uujóven  vestido  con  el  tíini- 
forme  de  los  soldados  del  tren,  escribe  con  lápii  y 
sobre  la  rodilla  la  oarta  siguientei  ^    ^ 

fOMOU»  t 
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«Ifi  buena  y  respetada  madre: 

"  '"Débete  haber  recibido  una  eartamiia  fecha  len 

'^Vírmeé,  en  donde  estaba  yo  en  el  depósito.  No  dig- 

^ffbümos  nno  de  otro  mas  que  cosa  de  dieií  y-Beis^ie* 

'^gúBBf  y  si  embargo/áno  ser  por  el  coraron,  estiba- 

'  sioS  tktí  separados  como  si  estaviésemos  él  nno  en 

*  *nSí  éstíremo  del  mondo  y  él  otro  en  el  otro  estremo. 

^  *  ^^Qcfao  habéis  padecido,  mi  baen«  madrel   |Ha- 

beis  Uoradol    Pero. espero  qne  recibid^  ni  prime- 

£fiir;<Mirte»  que  eacribí  tan.  pronta  como  me  lo;pei*mi*. 

IU.tti rnaaov-Pios os  habrá  ,dado  faerza8,,iu>  jsolo 

para  soportar  el  dolor,  sino  aun  p«ra  consolaros. 

'i.  ^Ali6rao8  escribo  de  Ghalons,  esrdocir^  .de  diez 

y  ocho  legnas  mas  lejos  qne  la  primera  i  ve»»    Os 

''/«¿ribo  alnmbrfodomo  «1  fuego  del  Ti^ftc,  en  el  ins* 

tante  en  que  dan  las  diez  con  mua  campiña  cayo  so- 

riótíép  m  recnerda  el  d^l  reloj  .deHaramontyen  donde 

á  estas  horas  duerme  iodo, el  mondo  meno&T'Oe^.nii 

!bif/QOfL  y  respetada,  madre,  que  Yelai^  bajo  1^  ^»ostí>- 

,4ÍA  4^  Señq^f  sentada  al  pié  del  ]i.echo  d^  mi  abiie- 

' .  lOf.  ^00  está  mejqr,  ¿no  es  verdad?  absorta  con  el  re- 

.  Qli^do  de  vuestro  hijo  qué  Qs  ama  y  respeta. 

,  ,^ .  "^  contrai:io  de  Ip  qijie  sucede  en  Haramont^  to- 

das  las  puertaa  éBt4;i  abj^ertas  aquí;  hay  luz,  en  to- 

,d^s  las  casas;  todo  el  mundo  vela,  porque  Kappleon 

Úéffó  cerca  áe  las  cinco  de  la  tarde. 

"He  visto,  mi  buena  madre,  á  este  hombre'  que 

.   nos  separa  y  que  os  hace  derramar  tantas  lágriiíias. 

líelo  habia  yo  imaginado  con  un  rostro  duro  y  re- 

^  pélente.    lÁyl  tiene  una  espresion  tan  üriste,  mas 
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triste  que  un  hombre  vulgar,  y  se  dice  aquí  lo  que 
no  se  cree  allá  entre  nosotrosi  lo  que  nadie  cree,  se^ 
gun  entiendo,  que  hace  la  guerra  á  su  pesar  j  qne' 
DO  ha  salido  de  Paris  sino  después  de  haber  agota- 
do todos  los  medios  de  obtener  la  paz. 

'*Si  asi  fuese,,  madre  querida  y  re8petad«*,  seria 
necesario  compadecerlo  y  no  aborrecerlOi  orar  por 
él  y  no  maldecirle. 

'Tor  lo  demás,  cuando  llegó^  se  han  gritado  mu« 
chos  vivas  á  Napoleón,  ¿Pero  ha  sido  esto  por  amor 
hacia  él,  ó  por  odio  á  los  prusianos  y  á  los  rasos? 
Esto,  solo  el  Señor,  para  quien  no  hay  nada  ocoltOi  ^ 
fodrá  saberlo  fácilmente,, 

''Os  escribo  esta  larga  carta  no  sabiendo  ya  coán^ 
do  ni  cómo  os  escribiré,  porque  esta  noche  sin  d^* 
da  vamos  á  caminar  hacia  adelante,  ó  á  San  ^en^ 
chould  ó  á  Yitry~le-Fran9ai9.  £1  eofiperf^dor  de* 
(iifie  esto  ahora  mismo  coii  sus  npiarÍ9Cf4^s«. .  ,>Bo,.«¡} 
^ii^ai*  en  que  estoy  alzando  la  oa^za»  veo  las  yem* 
tanas  de  la  prefeeti^rai  tan  iluminada.  como.BÍ,^e9taf 
Tiera  ardiendo,  y  de  ve^  en  cuando  su  aombra  que 
pasa.  El  también  vela,  como  yeia^  y  se  dicQ  en  e) 
ejército  que  hace  ocho,  noches  que  no  duerme» 

"Definitivamente,  parece  que  vamos  á  Vitryi  po]> 
que.  un  oficial  de  órdpnes  acaba  de  dar  eu  vpz  alt% 
orden. á  los  equipsges  de  la  casa  del  emifer&dor  P9>< 
ra  que  marchen  á  Yitry»  y  álja  guardia  ;i|pperiai 
para  que  IO0  siga.  Si  liios.  toca  seguirlos,  serán  dieii 
leguas  mas  las  que  nos  sepairpOi  mi  buena  j  jr^iff!' 
^daipiadre*  ..  ,/:.  •..../. 
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■^Decidle  á  Sebastian  si  aun  está  en  Haramonti 
lo  cual  dudo,  porque  según  las  últimas  noticias  to- 
aos los  soldados  licenciados  han  de  reunirse  ¿  sus 
regimientos  ó  incorporarse  á  otror;  decidle  á  Se- 
bastian que  le  estoy  muy  agradecido  por  todas  las 
bondades  que  ha  tenido  para  conmigo;  que  me  voy 
acostumbrando  al  servicio  del  tren,  que  no  es  tan 
desagradable  como  decía,  y  que  me  he  hecho  de  dód 
buenos  amigos,  á  los  cuales  rara  vez  dejo,  y  son  lód 
¿os  caballos  que  tiran  de  mi  cureña.  Aunque  hace 
q[uince  dias,poco  más  6  menos,  que  estamos  juntos, 
ya  nos' entendemos  tan  bien  casi  como  con  Piorrot  y 
Tardío,  esos  antiguos  amigos  de  hace  diez  años,  á 
Ibs  qué  no  he  olvidado,  asi  como  tampoco  á  la  va- 
6^  Kegra,  qué  aunque  vieja,  da,  según  espero,  su  bue- 
na leche  de  siempre. 

"Én  fin,  mi  buena  y  respetada  madre,  decidle  á 
Hatíétta  que  después  dé  vos  es  lo  que  más  siento  eíi 
#1  mundo,  asi  como  después  de  vos,  á  la  señora  Mátíft 
ei  á  quien  mas  respeto;  decidle  á  Marietta  qué  midn- 
trte  estuve  en  Firmes,  solo  distaba  yo  doce  leguas  dé 
Nuestra  Señora  de  Siesse,  que  tiene  aquí  todavíai 
mas  veneración  que  en  nuestro  lugar.  Sé  qué  la 
póbré  lilña  habia  hecho  voto  de  ir  á  visitarla  si  no 
me  tocaba  el  sorteo.  Hubiese  yo  querido  ir  en  su 
tíotnbré  para  cumplir  sti  voto  y  para  pedirle  á  la 
buena  Virgen,  que  dióén  que  es  muy  milagrosa,  que 
hatfa  que  Marietta  me  ame  siempre.  Pero  si  vué7,i 
To;  grada  que  espero  en  Dios  que  nos  há  de  haeei^ 
ft  to\loi|  iremos  juntos  6  darle  las  graciias,  no  kólo 
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Jíálr  éste  benefició,  tóüo  por  todos  los  qiie  liie  ha  Vé- 
dSfe'^Éfesáe  qü¿^nácí,permitíendo'  qué  sea  yo  amaSo 
'^^'trétíiiitrjerés  tan  saritas  como  vosotras. 
•^  ^'Aiííoi,  qtíetidía^  y  respetada  ínadre,  temos  recfbi- 
db^érden  "dféíaárclíá.  Lbsiayirdántes  "dé  csutípáH^íi  ñí* 
fttt'éfe^a&b#  t^Órelcaniíiró  de  Arcis-sar^Átibé  parí 
avisar  al  duqae  de  Trevisa  die  la  llegada  dé  Napo- 
león, |jr*ttiaiidáfle  qitó  «e  mtmtiBtígai  flrmeanté  el  ene* 
tííg'ó*;  'Vátños  á  encontuarnos  con  lo  qtieHaman  eJ 
^¿d^'jéjércftÓ,  y  voy,  jiiyt  á  Ver  cóti  tníér' propios 
bjbé  lo  qtt^es  ésa  tíérHbleco^axitfeilatítori'güern^. 
•'^«TTti%ffi6  dé  dfez'á'dfaeo  !ftñ<)s'  que  íié  feifeápS  ék 
íi'Maé*  t^<í^í®ií'  recogí  UoráncW^  'sús^pádrefe,  qtói 
iáí^^WHdty,  «e  encarga' de  lleváí  al  (k*r^eo  esta*  ¿tó^] 
tfti^ttO  ya'^ttfe'puédo^WeVaf^  Jrd  misiiio^,  porque ^ñésfé 
fiSotóetftÓ  iriónto'  á  caballo:  le  doy  'lu  naítaa'  dé  Al 
'pdA  €é!  ffia'Wíéatrfbió  del  servicife  <[ue  liab*  Kacjfei'  * 
«^^'DtwdHllcPtiiiataíícbr»  á  iyicw  éñ  tneíti-aé  bráé# 
nes,  para  que  el  pedfezb  de' panqué  le  doy' 81  ^bbíé 
iÉiiSrt5,ie'd^l'ehá8ta^qrié'etíctíeiití^ffs  '  * 

*^  ^Oi^üMiitó  con  ttiueha  terhura  y  l^éfepetd,  íñP<i^li¿ 
ridtf  madre,  lo  Áiftmef  ^tie  á  la  séftora  María-  y  i'íSf 
^éíidá  Maírielta.  ^^  *^ ' 

-i-.]iOw        •  ^»Vtte6tpaWp/€0Mícifi!íciÁ/*'  '- '>'•• 
"Memorias  al-abuelo,  q^^d^é  padecer  Ittuéboí  ¿átf 
AS^Sdfer  visitar  ya  fia  tieri-a/'     --'     •" '    'p  *  ' 

•*^Y^<rtiiftftbtó,  ett  el  acto  de  entregad lá carta éljéi^ 
Vbá  líóMadoj  al  •  niño  que  se  habia  encargado  ñff 
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falta  de  tiempo  j  de  materia. con  qoe  cerrarIa,.oaaft 
do  daba  el  clarín  la  señal  de  marcha;  7  ConciB^íáM^ 
débil  unidad  en  ese  número  de  ciocaefita  mil  honir 
bresque  Napoleón  iba  con  la  audacia  del  giai0áo- 
poner  á  las  masas  austríacas,  rusas^  bivaras  7  pruaÍA- 
ñas,  tomaba,  llevando  su  caja  de  parqne^el  canuno 
de  Vitr7-Ie'-Frangai8. 

No  lia7  necesidad,  supuesto  que  nuestros  persof 
najes  son  7a  conocidos,  de  pintar  el  dolor  queespar* 
ció  ia  vuelta  de  Sebastian  con  la  noticia  de  que  Oon- 
ciencia,  á  pesar  del  accidente  que  le  habia  sucedí* 
do/habia  sido  juzgado  útil  parfi  el  servicú)  miUtar. 
No  era  como  para  Sebastian,  la  arma  humiUaati 
en  la  cual  iba  á  servir  Conciencia,  lo  que  qansate 
la  desesperación  de  la  pobre  familia*.  ¿Qn¿  importat 
ba  esa  arma,  ai  el  mal  era  que  Concienciase  sepsM* 
sede  la  aldea?  ¿Qoé  importable  esaanaai:ai  era  sol» 
dado  en  esoa  dias  de  destrucdon  en  que  'todaa  lea 
arjDMUí  son  igualmente  peligrosas? 

Pero  icosa  eslaranal.  Magdalena,  la  pobir^p  maib^ 
s^bre  quien  recala  él  mal  con  ma7or  crueUiad,:era 
eostenida  en  B^  desgracia  por  otra  desgracia.  Sea- 
tía  que  se  debía  todo  á  su  hijo,  pero  que  también, 
ee  debía  en  parte  á  ese  pobre  abuelo,  á  quien  el  gol- 
pe también  había  herido  tan  rudamente* 

Lo  que  mas  atormentaba  al  tio  Cadet,  erai  eckSM 
bien  preveía  Conciencia,  la  idea  del  abandono  de 
sn  pobre  tierra.  Sebastian,  que  pasaba  mucb^i  lio- 
xaf  ociosaSi  se  hubiera  puesto  de  buena  yoluntad  4 
liui  órdenea  ^  tío  Cadetijp^9  S^astian  erfi  ms^* 


«ü 
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brt agricmltof  á  Qnya  iDesperieuciaoo  era  posible 
tBtregar  una  tierra  tan  bien  criada,  tan  acariciada. 
tan  mimada  basta  entonces,  que  iba  ella  á  npt^rcon 
iqIo  el  tacto  brutal  de  Sebastian,  que  ja  no  era  aquel 
da?ño  tan  doice,  tan  bueno,  tan  lleno  dé  pacíéni^ia 
para  con  ella,  el  que  la  cultiyaba.  '^*  ^  ^'^ 

Por  fortuna,  el  vecino  Mateo  estabft  allí.  £l  ^ 
cinc  Hateo,  operando  sobre  una  gran  escala"  ciétf 
Teces  mayor  que  la  del  tio  Cadet,  no  tenia  la  fiiólúra 
á%  tacto  j  los  cuidados  diarios  que  éste,  pero  eatiia 
19  oficio.  Era  un  rudo  luchador,  qué  mas  de  üüfi 
Tez  había  medido  sus  fuér;;sá8  con  terrenos  rebel^'éi| 
'7  qne  á  fuerza  de  voluntad,  de  poder,  casi  dirilfóiiní 
qae  dd*  amenazáis  habia  vencido  todds  loéckmA* 
eúlúw.  •  •      ■    •*  »''-''  '  ''■   ¿>'  '>>» 

▲si  es  que  fo  que  ese  a&ef  so  .diese  la  Üérlaaiét 
fló  Cadet  por  permisión,  V&  daría  ^r  ftieraa^  fvio 
Káliria  ^uíe  temer  |m¿á  que  la  peÉadite&lrief^^.««>) 
ae&tiria  lapobte^tiefra  de  que  la  tratasea  ti^'ltM^ 
ttlmente."  -  ■  •'^'    ■  ^^- :  -:^tj^:í/J 

Pasaron  algunos  dias;  luego  que  OoneieiiiféíÉMl^ii^ 
do  eierihir,  Uegó  wuk  oa^ta,  la  primata^  epmO  ^"41- 
jo  .ChmeÍEeiioia^  facha  en  Firn^s.  ¡tLa.pobrdiMair^a* 
lena,  que  mo.  tentendo^  noticia  da  s^  hüo;)^  >arAÍfd 
araerlo,  tniro  un  regocijo  inmeiiao.al  recoMOúr>  saa 
letra;  ^Épnes  eono/si  hubieraiCOflipvcindido^qm.iiflF) 
te  amor  que  le  profesaba  era  tan  grande iqueasuteail 
bprdaha  sobare  loa  depfts,  y  que  pqr  cpnj»J£uient^;Eio 
tenia,d€mcbp,para  gpardar  ppx  sisóla  laicarto»  ^jtcf 
sadQ  d9  «U^^^.^Q  Qftdet|af|uxtadQ)t^éi}il^ 
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desdé  la  puértct  hizo  seBás  á  la  señora  Mkrláy  á  Wí" 
rietta  que  se  llegasen  para  concorrii*  á la^^é^tá  iíi 
euál  se  les  conyidaba.  •::  ir    o; 

Corrieron  Fas  dos  mujere^  M^ietta  seguida  de 
Bemard,  porque  B^mard,  asi  como , parecía  qué^na- 
faia  eomprepdido  '  que  estaba  á  las  órdenes,  de  Ma 
rietta^  pompréndia  también  que  lo  mismo  qu^ ,  ella, 
tenia  derecho,  á  una  parte  tratándose  de  recibir  n<> 
tícfiaQ  ^de  su  antiguo  dueño.  Por  la  segunda  carta 
fue  hemois  puesto  á  la  yista  de  nuestj^os  lectores. 
pueden  venir,  en  conocimiento  de  lo  q.Ú6  era  la  pr|- 

-ÑSaTÍaM  Oübopca  de  S^ebastian,  que  poop0i%|pip^. 
te  le  preguntó  si  conocia  á  Firmes;  se  tenia^^i^ 
iéta  iielbig$?  en  que  habitaba  Qoj^\Q^fi\tL^  <.  ,^  /^ 

J!9  Qomt^  6  las  tres  QiQJ€a*es,  w^,  -.  c^oofimienl^i 
geogr&fieos  1^  se  estendifiu  ppr  el  Oes^M^t^-^fng^ 
hMlfr  í^  qiHMta  de,  Vez^  por  el  JCste .  .h#§tfi  Viii»^,^ 
Cotterets,  por  el  Norte  hasta  Taiile-Fontai^i^.Sf^ 
•l.gur:í*wt|ieií.Bouríonnes,     .. -í    .  ,.       „  .    ,     /j 

1P9Í  desdada  Setaastiam  ao  CNMiodiitiiá  Sitm^  c 
Verdad  leé  -que  cuando  sopo  que  ^fürmegcijorttíiita^r. 
birttXfts  q^e  diéi  7  echorá  veinte  iep^ua»  defica«MDWt|I 
se  Ofreet^  al  monvauto  páraáriá  traet j&fuQviáB^dca 
Ooneiencia'}^  poder  trazar  á  sú^viMlta  iinKplibio:rd6Í 
la  «ludada  á  las  tr^smmjeres;  j'  -^    i  ¡      >•..<>  ^j 

^•fTó  e¿-'  necesaHo  decir  qtíe  no  fué  adéHti«f¿^'tóÉ<P 
ofrécitó'fetó;  'Las  tfcs  tótijttrtí*  sfi¡Wáti''(i'#CW4i-^ 
éÉtüñá'imá,  éd  ^'lf«br^¿e4ialMUv  qiitl  «^6««^ 
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bueno  y  que  so  acordaba  dé  «lla^^íy  :«rto  d»  eten-' 
to  por'  'entonce*  se  atrevitó  á  pédfr 'á  Dios.    I A 

Por  otra  parte,  comp  lo  habia  previsto  Oonóa;!' 
cia  en  eÉi^égañda  caírtii,  reeibi&SebástimAiiqM^ma* 
nana  iis^'i|Mifei^í4^,o|iii[^<H2bt)in^^^ 
licenciados  eran  UamadOi^ftl-  terr^eio,  «ée{ytiiándo 
aolo  á  aquellos  á  quienes  alguna  enfermdSad  loi 
hacia  inútiles. 

Al  dia  siguiente  de  la  marcha  de  Sebastian,  íaé 
cuando  Magdalena  recibió  la  segunda  carta  de  ta 
hijo  que  le  hemos  risto  escribir  en  Chalons* 

Esta  vez  se  mezclaba  el  terror  á  la  alegría.  Ooil- 
ciencia  estaba  bueno  y  sano,  pero  firmaba  su  caris 
en  el  momento  en  que  marchaba  á  batirse:  á  la  ho** 
ra  aquella  debia  de  haber  habido  yo  un  combate,  J 
Dios  sabe  lo  que  podria  haber  sucedido. 

Se  decidió  que  se  debia  contestarle,  darle  noticia 
de  todos;  pexQjgx^^  graavjc^jpatp.ri  de  escribir. 

El  tio  Gadet  lo  mas  que  sabia  era  escribir  sa 
nombre.  Magdalena  y  la  señora  María  ponían  ana 
cruz  cuando  era  necesario  firmar.  Mari^tta  solo, 
como  hija  del  maestro  de  escuela,  habia  sabido  en 
otros  tiempos  escribir;  pero  tan  pocas  veces  se  ha- 
bía ejerQÍtado,  que  casi  lo  habia  olvidado. 

Y  no  obstante,  se  resolvió  que  ella  sirviese  d0  se- 
cretario. 

Se  trataba  de  contestar  pronto,  con  la  esperanza 
dé  que  dirigiende  su  carta  á  Vitry-le-Prangais, 
pudiera  recibirla  Conciencia,  supuesto  que  se  habia 
recibido  la  suya. 
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>JI— Jfc- 


Harietta  fué  á  compr^^r  una  pluma  cortada,  papel 
y  tinta  á  casa  del  tendero. 

AUi  .encontró  á  Catarina  que  hacia  ignal  com* 
pra. 

*-9-¿Para  Sebastian?  preguntó  ¿  Marietta. 

~2Para  Oonciencia?  preguntó  Catarina. 

Y  ambas  respondieron: 

.-Sí. 


í 


»  •'.  /<■ ;.  7  ^ 


it'í"..  :  •;■ 
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La  carta  de  Marietta. 


Cuando  yoItío  Marietta  á  la  casncha  de  lá  izquier- 
da ja  encontró  la  mesa  dispuesta  al  pié  de  la  cama 
del  tio^Cadet:  las  dos  mujeres  estaban  sentadatftra* 
bajando,  Pedrillo  hacia  ifigariltas  con  arena  7  nn 
dedal,  Bemard  tenia  la  cabeza  echada  sobre  el  bi- 
llón dispuesto  para  Marietta  como  si  esturiese  guar- 
.  dándole  BU  lugar. 

Ese  sillón  era  el  del  tío  Oadet,  que  se 'habia  pre- 
parado crejendo  que  mientras  mejor  sentada  estu- 
▼ierai  mejor  babia  de  escribir* 

▲penas  se  sentó,  cuando  Pedrillo  se  levantó,  de- 
jó su  ai'ena  7  su  dedal  para  Teíiir  á^ver  lo  que  estap 
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bft  haciendo  sa  hermana,  cuya  ocnpacion  por  de- 
misada  j  nueva  en  la  casa»  llamaba  la  atención  del 
muchacho, 

— |Oh,^PedrilIol  dijo  Marietta,  no  muevas  la  me- 
sa}  bastante  trabajo  he  de  tener  con  escribir  para 
que  molestes  mientras  escribo! 
—No  te  molesto,  dijo  Pedrillo,  te  miro, 
•^Pues  bien,  te  lo  suplico,  dijo  Marietta  mojando 
su  pluma  en  la  tinta,  después  de  haberla  humedeei- 
do  con  la  estremidad  do  los  labios  para  que  se  mo- 
jase mejor;  mirame,  pero  un  poco  mas  retirado. 

Has  al  retirarse  Pedrillo,  algo  mohino  por  la 
6rden  que  se  le  daba,  hizo  un  morimiento  tan  fuer* 
te,  que  comunicándose  al  brazo  de  Marietta,  cayó  un 
enorme  borrón  en  medio  del  pliego  dispuesto  para 
•ioribir. 

•  -«¿Yest  dijo  Marietta,  imira^lo  que  has,liec^oI 
-^Mal  muchacho^  dijo  la. señora  Maríai  ¿i^ol^as 

de  dejar  nunca  en  pa^z  á  tu  hermana?  ^ 

—Pedrillo  se  fu4  murmurando  j  aJzáA49<^e  de 

hombros. 

Mari^tto  etapleó  primeramente,  el  procedimiento 
ordinario  en  casos  semejantes:  quiso  quitar  la  man- 
eha  dt)  Unta  con  la  ledgua;  pero  el  único  resoltado 
^  tal  operao  on^  fué  obteíner  upa  ju^ancha  parda  en 
lugar  de  una  mancha. ne^ra;  perala.maneha.pñda 
era  cufd;rp  yec^s  mayor  después  de  la  opecusioA,  que 
U.m^iM^ar.  negra  anteado,  ella* ; 

Afortunadamente,  Marietta  habia  previsto  este 
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_  '       "   '     ••■'■--         ■/'-      ^ 

J9M0  7  hal^ia  co^iprado  qo  un  pl^iSgo,  0yijp  un  coa* 
derno  de  papel. 

Quitó  pues  el  ptípier  pliego,  que  ae  donó  á  Pedri- 
UO)  quÍM  tomó  ui^a  pajuela,  la  ¡empapó  ea  la  tinta 
y  se  retirói  si  no  á  escribir,  á  lo  menos  á  hacer  co- 
mo  que  escribía. 

— ^A  pe^ar,  del  borrón  que  liabia  caido,  quedaba 
bastante  tinta  en  la  pluma  de  Mariettai  lo  cual  de- 
mostraba que  al  fin  del  cuento,  no  era  toda  la  culpa 
de  Pedrillo. 

— YeamoB,  .d\jo  elLa,  icómo  ha  de  comenzar  la 
carta? 

— ^¿Qué  decís,  padre?  preguntó  Magdalena^ 
El  tío  Cadet  estaba  en  día  de  convalecencia  f 
comenzaba  á  hablar,  aunque  con  suma  torpeza. 

— ¡Pues  bienl  dijo  el  tic  Cadet,  comien2arT)or  de- 
cide que  todos  estamos  buenos;  asi  empíezati  todas 
las  cartas.  'j-^ 

«^Pero,  abuelito,  dijo  Marietta,  ¿cómo  se  le  hade 
decir  si  aun  estáis  en  cama  j  ayer  por  masque  lo 
quisistés  no  fué  posible  poneros  en  pié? 

— Tienes  razón,  dijo  el  anciano  suspirando.  Pe- 
ro, ramos;  comienza  por  decirle  que  todos  estamos 
bunos,  tnenos  yo  que  «igo  enfermo  y  crea  que  nunca 
he  de  sanar. 

'-^¿Pero  por  qué  se  hade  comenzar,  repuso  Ma- 
rietta, por  decirle,  abuelito,  una  cosa  que  lo  ha  de 
afligir? 

— ^Es  verdad,  dijo  J^agdalena;  bastante  tiene  ya 
TÓMOH.  i* 
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que  sufrir  el  pobre  machacho  para  que  le^agregae- 
mos  Duevas  penas! 

— Con  eso  lo  que  sucede  es  que  no  se  comienza, 
dijo  Pedrillo,  cuando  70  T07  ya  acabando  mi 
pliego. 

— Y  acercáüdose  á  mojar  de  nuevo  la  pluma  im 
provisada,  enseñó  su  papel,  borrajeado  afectiramea- 
te  casi  todo. 

—Tienes  razón,  Pedrillo,  dijo  María,  comence- 
mos. 

— Pues  bien,  dijo  el  abuelo,  pon  el  nombre  arri- 
ba del  papel. 

— ^¿Conciencia?  preguntó  Marietta. 

—Sí. 

-^¿Así  nada  mas?  repuso  la  jóren. 

^-£s  verdad,  dijo  Magdalena.  Conciencia  ¿  se* 
cas;  es  muy  frió.  Escribe  pías  bien:  mi  querido 
hijo. 

Marietta  hizo  un  gesto,  porque  de  ese  modo  la 
carta  era  solo  de  Magdalena,  en  razón  de  que  Ma- 
rietta no  pedia  llamar  á  Conciencia  "mi  querido 
hijoj' 

Señora  María  comprendió^ 
— ^¿Y  si  pusiéramos  querido  amigo?  dijo. 
Entonces  Magdalena  fué  quien  se  disgustó. . 
— Oh,  dijo — Querido  amigo:  así  se  escribe  á   un 
estraño. 

— Sí,  dijo  Marietta,  si  en  lugar  de  todo  eso,  se 
dijera  "Querido  Conciencia/' 
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— ¡Perfectamentel  respondieron  á  una  voz  el  abue- 
lo, Magdalena  y  señora  María.     . 

— Yo  había  puesto:  querido  Conciencia,  dijo  Pe- 
drillo  enseñando  el  papel  lleno  de  jerogliñcos. 

— ^Yamos,  separaos  un  pQco  de  la  mesai  j  tengan 
lejos  de  mi  á  Pedrillo  para  que  no  me  muera. 

Y  escribid  con  una  letra  nada  correcta,  p0ro 
bastante  legible. 

"Querido  Conciencia." 

— ¿t  ahora?  preguntó. 

Todos  se  miraban  unos  á  otros;  loi  corazones  es 
taban  llenos.  Si  hubiera  estado  allí  Concienciai 
habrían  sonreído  de  placer  los  ángeles  oyendo  lo 
que  dirían  las  tres  mujeres;  pero  escribir  no  era  ya 
un  delirio  del  corazón,  era  una  operación  del  ta- 
lento. 

El  abuelo  rompió  el  silencio. 
-^(Pues  bien!  dijo,  escribe  que  tomas  la  pluma 
para  pedirle  nuevas  de  su  salud. 

-^Pero,  abuelito,  dijo  Marietta  impaciente,  cuan* 
do  se  escribe  ya  ha  de  suponer  que  tomo  la  pluma, 
peiro  que  no  lo  hago  con  una  pajuela  como  PedriUOi 
y  en  cuanto  á  su  salud,  á  Dios  gracias  saben^os  que 
es  buena,  supuesto  que  contestamos  una  carta  en 
que  nos  lo  asegura  así. 

-—Entonces  escribe  lo  que  te  dé  la  gana^  d^o  el 
tío  Cadet,  visiblemente  avergonzado  de  haber  emi- 
tido dos  opiniones  tan  justamente  rechazadas. 

Oreo  que  es  lo  mejor  que  se  puede  haceTi  diljo 
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Magdalena,  cayo  corazón  maternal  fiaba^en  el  de  la 
joven. 

— ¿Lo  queréis?  preguntó  Marietta  llena  de  pla- 
cer jr  orgullo  porque  lograba  lo  que  había  pro. 
puesto. 

— Sí,  respondieron  unánimes  los  miembros  del 
consejo  epistolar.  .   , 

— ^Pues  entonces,  toj  á  escribir  á  la  otra  casa 
para  que  no  me  distraigan  como  aquí,  y  cuando 
acabe,  os  traeré  la  carta  para  que  se  le  añada  ó  qui- 
te lo  que  conTenga, 

—Vé,  dijeron  todos  los  votos.  t 

7  Marietta,  acompañada  de  Bernard,  si  dirigió 
á  la  otra  casa,  á  la  cual  se  llevó  pluma,  tinta  y  pa- 
pel, y  se  encerró.  •    * 

i 

Al  cabo  de  media  hora  volvió.  Habia  escrito  la0         ^ 
cuatro  caras  del  «pliego,  aunque  á  decir  verdad,  es^ 
to  dépendia  en  gran  parte  de  la  majestad  de  cier- 
tas letras,  de  lo  muy  ancho  de  los  renglones  f  dé 
14  torddo  que  estaban  éstos.  ^ 

•Al  apareeei'  Marieta,  todo  el  mundo  se  puso  M  I 
pié,  y  en  todleus  las  bocas^  ó  mas  bien  de  todoá  lOi  i 
«oraaones  salió  ésta  palabra:  \ 

— ¡Véamosl  í 

Marietta  comenzó  á  leer  con  voz  poco  segura  y         í 
eomo  de  autor  que  no  coúña  en  el  buen  éjtito: 

"Querido  Conciencia." 

''Muy  diciiosas  hemos  sido  al  recibir  tu  carta. •• 

-^¡¡¡t  yó?  interrumpió  el  tío  Cadet.    ¿To  no  be 


filos  Y  EL  DIABLO.  ií 

ridtt  cHélK)so  también?  Bueno;  ya  me  olvidaba,  cOr 
mo  si  me  hubiera  muerto. 

*fiOh!  efe  verdad,  abueli'to,  dijo  Marietta;  per- 
dCft^dme,  pero  es  muy  fácil  corrégürlo.  Fedtillo, 
T«  á  traerlaplutfta'y  la  titta.  ^ 

El  niño  fué  corriendo  y  volvió  con  los  objeto» 
qué  se  le  habían  pedido. 

Tomó  la  pluma  Marietta  é  intercaló  !dos  paía- 
blaS.    Volvió  áleer: 

"Querido  Conciencia. 

"May  dichoso  y  dichosa;  hemos  sido  al  recibú^ 
tu  carta,  primero  porque  nos  asegura  que  eatás  Ime- 
no  y  sano,  y  luego  que  nos  amas  siempre  coujio.n^H: 
ejfQP  te  amamos.  Esta  es  la  segunda  cierta  tuy* 
que  recibimos;  pero  como  en  casa  nadie  sabe  |9BcrU 
bir,  mas  que  yo  un  poquito,  ya  lo}Tes,.no^o«  tilmos 
atrevido  á  responder  á  la  primerea.  Ahora.coioa 
pudieras  creer  que  el  no  responderte  espor^indife* 
rencia,  te  escribo  para  decirte,  querido  Coneienoia, 
qije'té  amamos  con  todo  nuestro  cora;50íi." 

Detúvose  conmovida^  Marie4ttt.  ^ 

.-T-¿Bstá  bien  así?  preguntó, 

.-TrSí,  si,,  respondieron  todos. 

PedrilJo  palmoteaba. 
^  — ^^q^tonces,  dijo  Marietta  mas  ammacla,¡  A>n« 
tinúo.  .      » 

"Tienes  razón  en  creer,  querido' Con cieAcia,*  que 
h«iQi(M  •  padecido  y  llorado  mucho;  pero  yá  qué  tú 
M»  cpcftrgM^ue  tengamod  co&fianiíá  en  DSogf, '  va«< 
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mos  á  procurar  no  pensar  mas  que  ea  él  üalis  mo- 
mento de  ta  yaelta. 

"Como  lo  pensodtc,  Sebastian  marchó  ayer,  y  pie- 
dsamente  para  Chalona.  Si  hnbiéramoB  sabido  que 
allí  estabas,  le  hubiéramos  dado  una  carta  para  tí, 
6  á  lo  menos  que  te  saludase;  pero  ni  de  nombre 
conocíamos  ese  lugar,  ¿y  quién  sabe  si  hubiese  podi- 
do hallarte  entre  tanta  gente? 

"Me  alegro  mucho  de  que  no  hayas  ido  solo  á 
Nuestra  Señora  de  Siesse;  me  parece  ahora  que  es 
imposible  ir  á  visitar  á  la  Virgen  si  no  íbamos  jun- 
tos, é  iremos  luego  que  TuelTas* 

"En  cuanto  á  lo  que  dices  que  querías  ir  para  pe- 
dirle que  te  amase  yo  siempre,  creo  que  es  inútil 
mi  querido  Conciencia,  y  que  sin  eso  te  he  de  amar* 
siempre/' 

Marietta  se  detuvo  por  segunda  vez,  mas  sin 
osar  alzar  los  ojos,  porque  para  ella  era  Inuy  atre- 
vido lo  que  acababa  de  escribir. 

Fácil  le  hubiera  sido  saltarse  esto  párrafo,  por- 
que nadie  sabia  leer;  pero  la  casta  joven  era  inca- 
paz de  un  engaño  semejante. 

Además,  todo  el  mundo  amaba  tanto  á  Ooncien- 
da,  que  nadie  se  admiró  de  que  Marietta  prome- 
tiese por  su  parte  no  dejarlo  de  amar  nunca. 

Asi  es  qne  todos  aplaudieron  la  redacción  de  la 
segunda  parto  de  la  carto,  como  la  primera. 

Marietto  continuó: 

''Mucho  nos  atormento  el  final  de  tu  carte  eo- 
mo  lo  debes  suponer,  querido  Oonoienob,  porque 
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nos  dices  que  vas  á  encontrarte  en  nn  combate. 
Al  ir  á  la  tienda  á  traer  pluma,  tinta  j  papel,  en- 
contré al  sacristán  y  le  encomendé  nna  misa  pata 
mañana,  sin  decirles  nada  ni  á  mamá  Magdalena 
ni  á  mamá  Maria."      * 

—^¡Querida  Mariettal  dijeron  las  dos  migeres  ten* 
diéndole  los  brazos  á  la  joven. 

— lAh,  Dios  miO;  y  yo  que  le  escribo  á  Concien- 
cia que  nada  os  he  dichol 

— ^No  importa,  porque  tú  has  hecho  lo  que  yo 
pensaba  hacer,  dijo  Magdalena. 

— ^Y  yo  también,  dijo  señora  María. 

Oontinud  Marietta: 

'Tero  esperamos  que  te  cuides;  y  por  otra  parte, 
nos  hemos  informado  con  Sebastian  y  nos  ka  dicho 
que  los  soldados  deltren  están  menos  espuestos 
que  los  granaderos  y  los  húsares,  que  son  los  que 
por  lo  común  deciden  las  batallas,  por  lo  cual  diot 
que  son  menos  estimados  en  el  ejército  que  los  gra- 
naderos, y  sobre  todo,  que  los  húsares.  Pero  nada 
de  esto  nos  importa,  mi  querido  Conciencia,  con 
tal  que  vueltas  á  nosotros  sano  y  salvo. 

"Esto  es  lo  que  te  deseamos  todos,  diciéndote 
adiós,  ó  mejor,  hasta  la  vista. 

"Por  el  abuelo,  por  madre  Magdalena,  por  madre 
María  y  por  Pedrillo. 

"Tu  Mabiieta  que  te  ama.'' 

—¡Dios  mío.  Dios  miol  dijo  señora  María  lloran- 
do» ¿y  de  dénde  saca  todo  esto  esta  muchacha? 
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-«-tYo  lo  8é,  dijo  Magjdftlepua,  poniéadose  lai 

e^.elí corazón*  .         .     .      ,     .  .  /;  n  íj- 

.  — iUí^  momentol  dijo  Mmrietta,  poropie  haj  tedarj 

tía  PAOS  0uatro  renglonea  mas.  .  au 

— ^Voamos,  dijeron  todos.         '  -  ííí-. 

"Bernard  está  bueno;  levanta  la  cabeza  j  mueve 
la  cola  siempre  que  se  pronuncia  tu  nombre,  Ip  qui^, 
prueba  que  sabe  que  se  habla  de  tí. 

"Piérroty  Tardío  parecen  admirados  de  no  oirtf 
y  de  no  tener  persona  con  quien  conversar.  El  uno 
relincha  j  el  otro  muge  tan  tristemente  á  veces,^  que. 
parte  el  corazón. 

"La  vaca  negra  tiene  ya  un  becerrito  precioso; 
pero  vendieron  á  su  pobre  animalito  á  M.  Maupri- 
rez,  el  carnicero  de  Vílíers-Cotterets,  en  treinta 
fraíleos,  y  esto  ha  sido  ¿aüsa'lie'que  en  dos  ó  'tres 
délnañaB  no  haya  podido^ '  satisfacer  iiias  que'á  las 
dos  terceras  parties  de  nuestros'  iñárghantés.  reró 
Rs  que  no  han  podido  recibir  nuestra  leche  duran- 
te seis  semanas,  rae  han  ofrecido  (Jue  luego  que  ten- 
gamos, volverán  á  comprádnosla,  én  razón  de  qué 
B^gún  dicen,  nuestra  íeche  es  mejor  que  todas  las 
leches. 

^^añana  al  ir  á  Villers-Cotterets,  pondré  esta 
carta  en  el  correo. 

^'  "Otra  vez,  hasta  la  vista,  querido'  Conciencia.. 
"iQueDioste  guardel"  •""'      '  *' 

•^Amen,  dijeron  á  una  sola  voz  el  tló  Oadét, 
l^gdalena,  señora  María  y  Pedrüip.  .       <  / 

Mientras  que  corre  la  carta  d^.M«»iatta  .;tr^«  ^éf 
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Odnciencia,  á  cuyas  manos  no  debiá  llegar,  Napo- 
.  león  entraba  al  rayar  el  dia  á  Vitry-le-Fransais, 
empeñaba  el  combate  entre  esta  ciudad  7  San  Di- 
zier^.  replegaba  el  enemigo,  7  hacia  las  diez  de  la 
mañana  entraba  á  San  Dizier,  ocupado  desde  hacia 
dos  dias  por  el  enemigo. 

La  admiración  de  los  habitantes  fué  estremada. 
Desde  hacia  tres  dias  oian  decir  á  los  rusos  que  Na- 
poleón estaba  perdido,  que  dentro  de  ocho  dias  los 
ejércitos  aliados  acamparían  bajo  las  murallas 
de  París,  que  la  Francia  iba  á  ser  dividida  como 
Inglaterra  en  otro  tiempo,  cuando  las  conquistas 
sajonas  7  normandas,  7  derepente  en  medio  de  los 
fugitivos  en  el  momento  en  que  no  comprenden  na- 
i  da  de  esta  turba,  en  una  nube  de  humo  despedaza- 
\  '  da. por  las  balas  de  artillería  7  el  chispear  de  la  fo- 
flilería,  ven  aparecer,  lleno  de  calma,  inmóvil  sobre 
su  caballo  blanco,  semejante  al  cadáver  del  Cid 
persiguiendo  á  los  moros  espantados,  ven  aparecer 
al  hombre  á  quien  creian  7a  prisionero,  tencido, 
muerto  7  que  les  dice  con  aquella  voz  que  ninguna 
emoción  era  capaz  de  alterar: 

— ^Estad  tranquilos,  hijos  mios;  aquí  esto7. 

Desde  entonces  7a  no  fueron  gritos  de  alegría,  si- 
no de  verdadero  entusiasmo  lo  que  habia  entré  a- 
quellas  poblaciones,  cansada^,  estropeadas  con  los 
plés  délos  caballos,  arojadas  como  rebaños  entre 
las  lanzas  de  los  cosacos. 

Desde  entonces  Conciencia,  que  venia  tras  del 
fliftlvador;  desde  entonced  Conciencia',  por  macha 
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que  fuese  la  esactitud  de  su  entendimiento,  se  sin- 
tió también  arrebatado  por  esa  ardiente  admiración 
qne  obligaba  aun  á  los  enemigos  de  ese  hombre  á 
inciinarBe  ante  él. 

Entre  Vitry-le-Franga's  y  San  Dizier  fué  en 
donde  por  primera  vez  oyó  Conciencia  el  silbar  de 
las  balas;  se  santiguó  y  dijo  en  voz  baja  una  ora- 
ción al  comenzar  este  huracán  de  fierro,  doble  ac- 
ción que  habia  despertado  el  buen  humor  de  su  com- 
pañero, que  estaba  montado  en  uno  de  los  dos  ca- 
ballos que  tiraban  de  la  cureña.  En  el  momento 
en  que  se  reia,  una  bala  de  canoa  lo  dividió  en  dos 
y  otro  soldado  que  no  habia  visto  mas  que  la  caida 
de  su  camarada,  vino  á  reemplazarlo  en  su  puesto 
sin  tener  tentación  de  reirse. 

En  cuanto  á  Conciencia  se  habia  contentado  con 
decir: 

— ¡Señor,  Señor,  recibid  su  alma! 

Pero  bien  pronto  los  accidentes  semejantes  á  es 
te  qi}e  acababa  do  iniciar  á  Conciencia,  en  la  vida 
militar,  se  habian  sucedido  con  tanta  rapidez  y  en 
tanto  número,  que  ya  no  habia  tenido  tiempo  para 
decir  nada,  y  solo  veia  la  caida  de  muertos  y  heri- 
dos con  una  especie  de  estupor  bastante  grave  para 
que  no  le  ocurriese  que  podia  sucederle  á  él  mismo 
lo  que  sucedia  á  aquellos. 

Por  lo  que  al  principio  debió  al  estupor,  lo  debió 
después  á  su  valor,  ó  mas  bien  dicho,  á  su  confian- 
sa  en  Dios. 

Durante  este  tiempo,  pasó  Napoleón  todo  el  di» 
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en  tomar  en  los  lagares  mismos  noticias  mas  esac 
tas  que  las  que  habia  recibido  en  Chalóos. 

Ese  cuerpo  [enemigo  con  el  cual  se  acaba  de  com- 
batir, pertenecía  al  ejército  prusiano  mandado  por 
Blucher;  el  cuerpo  ruso  que  lo  ha  precedido  debe 
estar  en  este  momento  á  un  lado  do  Brienne  y  mar- 
cha sobre  Trojes  para  dar  la  mano  á  los  austría- 
cos. 

Napoleón  comienza  ya  á  no  creer  en  su  fortuna 
y  á  dudar  de  su  genio:  recurre  á  la  fatalidad. 


OAP]TDLOIT« 


De  lo  que  sucedió  á  Conciencia  la  tercera  vez 
que  encontró  al  emperador. 


Bbiekne!  este  nombre  ha  usado  agradablemente 
á  los  oídos  de  Napoleón.  Allí  pasó  sa  javentad 
desconocida,  allí  hizo  sns  primeros  estadios.  En 
donde  el  aguilucho  alzó  el  vuelo,  va  á  caer  el  águi- 
la; después  de  tantos  reveses,  el  destino  le  debe  una 
compensación.  En  Brienne  ha  de  fechar  la  prime- 
ra Tíctoria  de  la  campana  de  1814. 

Napoleón  da  orden  de  marchar  sobre  Brienne  á 
través  del  bosque  de  Moutier-en-Der. 

Se  espera  sorprender  al  enemigo  en  Brienne.  Por 
desgracia  un  oficial  mandado  por  Napoleón  á  Mor- 
tier  para  darle  la  orden  de  que  se  le  aproxime,  es 
cogido  prisionero  por  los  prusianos,  y  los  papeles 
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que  lleva  le  advierteii  á  Blncher  la  llegada  de  Na- 
poleón. 

El  enemigo,  á  quien  esperaba  sorprender^  se  vuel- 
ve  7  noa  espera. — Hay  un  combate^de  dos  dias. 

En  el  primer  dia  caen,  sin  resultado,  tres  mil 
hombres  por  cada  parte,  en  el  campo  de  batalla. 

El  segundo  dia  Napoleón  se  ve  obligado  á  reti¿ 
rarse  dejando  cuatro  mil  muertos  maSj  tirados  6n 
ese  llano,  horizonte  de  su  juventud^  j  es  donde 
engañado  por  la  fatalidad  como  lo  ha  sido  por  lá 
fortuna  y  por  el  genio,  abandonó  á  tres  mil  prisio^ 
ñeros  y  54  piezas  de  artillería. 

Pero  gracias  á  esa  influencia  que  nuestro  joven 
soldado  ejerce  sobre  los  animales,  los  que  conduce 
Conciencia  parecen  infatigables,  y  la  batería  á  la 
cual  pertenece,  es  una  de  las  que  pueden  seguir  la 
retirada  á  Troyas. 

Entonces  Conciencia  se  lanza  en  el  torbellino 
que  lo  arrastra;  de  vez  en  cuando  Napoleón*  desa- 
parece y  se  pierde;  después,  dt5  repente,  en  una  di* 
reccion  inesperada,  resuena  el  cañón  y  se  oye  un 
grito  de  victoria. 

¡Es  Champaubertl  MontmiraisI  Chateau  Thierryl 
Montereaul  En  diez  dias  Napoleón  le  ha  matado  al 
enemigo  noventa  mil  hombres. 

Pero  también  en  donde  Napoleón  no  está,  su  for- 
tuna está  ausente;  tras  él  el  enemigo  se  rehace,  y  á 
pesar  de  estar  vencido,  avanza  siempre* 

Los  ingleses  han  entrado  á  Burdeos:  los  austria** 
eos  ocupan  á  Lyon;  los  restos  de  los  ejércitos  que 
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ha  derrotado,  forman,  reuniéndose^  ejérckos  tres 
veces  mas  numerosos  que  el  suyo.  Por  tres  veces  se 
/escapan  los  prusianos,  á  quienes  ha  oreido  tener  en 
8U  mano:  la  primera  vez  en  la  orilla  izquierda  del 
Marne,  por  una  helada  súbita  que  endurece  los  fan- 
gos en  que  debia  hundirse;  la  segunda,  en  el  Aisne 
por  la  rendición  de  Soissons,  que  les  abre  un  paso 
en  él  momento  en  que  cree  estrellarlos  contra  sus 
murallas:  la  tercera  vez  en  Mortereau  por  culpa  de 
Victor  que  demorándose  una  hora,  les  deja  libro  el 
puente  que  hubiera  debido  ocupar.  ¡No  desconoce 
estos  presagios!  Conoce  que  á  pesar  de  sus  esfuer- 
zos, la  Francia  se  le  resbala  entre  sus  manos.  Sin 
esperanza  de  conservar  eñ  ella  un  trono,  quiere  á 
lo  fnenos  obtener  un  sepulcro.  En  Montereau  vuel- 
ve á  ser  simple  artillero,  da  puntería  á  las  piezas, 
permanece  entre  las  balas  que  silbun,  esperando 
siempre,  aunque  en  vano,  que  haya  una  para  él,  co- 
mo las  ha  habido  para  Lannes,  para  Duroc,  para 
Bessieres. 

En  Arcis-sur-Aube  cayó  á  sus  pies  una  bomba  y 
le  mata  el  caballo  sin  tocarle  á  él.  En  fin,  en  Larn 
ataca  á  cien  mil  hombres  con  treinta  mil  soldados, 
llegan  á  medio  tiro  de  canon  del  enemigo  con  una 
batería  volante,  la  coloca  él  mismo  bajo  los  fuegos 
de  la  artillería,  y  al  acercarse  ó  hablarle  á  un  jo- 
ven soldado  cuyo  rostro  le  es  familiar,  que  ha  visto 
varias  veces  tranquilo  y  sonriendo  al  peligro,  cae 
una  bomba  en  la  caja  de  parque  que  lleva  el  pobre 
soldado,  en  el  momento  de  que  éste  pié,  á  tierra,  se 
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disponía  á  abrirla;  la  iucendiai  la  vuela  j  lo  eü'* 
▼uelye  á  él  7  á  su  caballo  en  np  cráter  de  llauíae 
y  de  humo  qne  devora  todo  lo  que  lo  rodea  y  «iue 
solo  deja  libre  á  él  solo. 

Decididamente  la  muerte  no  lo  quiere. 

Ya  se  saben  los  mas  ligeros  pormenores  de  esta 
campaña,  que  siempre  se  leen  con  la  esperanza  in* 
debida  de  que  la  historia  haya  recibido  de  Dios  el 
permiso  de  cambiar  el  desenlace  de  los  acontecí* 
mientes. 

Por  último,  después  de  que  en  sua  lances  de 
león  ha  pasado  de  Mern-sur-Seine  á  Craone  y  ¿ 
Beims,  de  Beims  á  San  Dizieri  se  le  anuncia  en 
Troyes,  en  donde  persiguió  á  Yintzingorode,  la  no- 
ticia de  que  los  prusianos  7  los  rusos,  sin  atendí  á 
él,  marchan  en  columnas  cerradas  sobre  París. 

Inmediatamente  parte,  llega  el  día  1.  ^  de  abril 
á  v^Fontainebleau,  continúa  su  marcha,  sabe  en 
Homenteau  que  desde  por  la  mañana  el  enemigo 
ocupa  ya  la  capital. 

Entonces  le  quedaban  tres  partidos  qué  tomar. 

Serrian  á  sus  órdenes  cincuenta  mil  soldados,  los 
mas  valientes  y  afectos  del  universo,  reunidos  en  su 
derredor.  No  se  trataba,  no  para  estar  seguro  de 
ellos,  sino  para  que  su  afecto  y  su  valor  produjesen 
buenos  frutos,  mas  que  de  reemplazar  á  los  viejos 
generales  que  tenian  que  perder,  con  coroneles  jó- 
venes que  tenian  que  ganar.  A  su  voz  potente  aún, 
la  población  podia  insurreccionarse;  pero  entonces 
Paris  era  sacrificado,  los  aliados,  segan^toda  proba- 
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bilidady. quemarían  á  Paris  al  retirarse,  y  destruir  á 
París,  ese  gran  centro  de  inteligencia,  ^e  ley,  de 
cÍTÍlizacion,  era  decapitar  4  la  I^rancia,  era  hundir 
á  la  Europa  en  una  oscuridad  semejante  á  la  de  los 
eclipses,  y  quién  sabe  durante  este  eclipse,  por  cor- 
to que  fuera,  lo  que  podría  suceder. 

No  había  mas  que  un  pueblo  como  el  ruso  que 
pudiera  salvarse  de  este  modo.  Moscou  habia  sido 
quemado  sin  inoon veniente;  IMLoscou  no  era  mas 
que  piedras  y*  madera. 

El  segando  partido  era  ganar  la  Italia  con  los 
50.00&  hombres  que  le  quedaban,  ganar  la  tierra  de 
las  antiguas  victorias  republicanas,  reuniendo  á  los 
26.000  mil  hombres  d'Angereau,  los  18.000  del  ge- 
neral Gtrenier,  los  15.000  del  mariscal  Suchet  y  los 
4.000  del  mariscal  Soult.  Allí  se  encoi^traba  Euge- 
nio con  c^ca  de  50.000  hombres:  todavía  le  quedan 
ban  á  Napoleón  doscientos  mil  soldados;  pero  duran- 
te ese  tiempo  la  Francia  permanecía  ocupada.  Se 
creaban  nuevos  intereses  y  los  antiguos  desapare* 
cían.  Después  de  tres  meses  que  por  lo  menos  se 
necesitaban  para  esa  operación,  era  casi  una  con- 
qiiusta  la  que  tenia  que  hacer. 

Quedaba  el  tercer  partido,  que  consistía  ea  reti- 
rarse, tras  del  Loira  y  en  hacer  la  guerra  de  Oha- 
rette,  de  Stoflet,  de  laJBochejaquelin.  ¡Una  Yendée 
imperiall 

y  esto  era  muy  mezquino  (comparado  con  las 
campanas  d^  Italia^  de  Prusia  y  de  Au8tría.| 

Apareció,  tna  declaración  de  los  aliados,  dician- 
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do  que  el  emperador  Napoleón  era  el  único  obsta* 
ralo  para  la[paz. 

'  Esta  declaración  no  le  dejaba  mas  que  dos  re- 
cursos: 

Salir  de  la  vida  como  AnnibaL 

Bajar  del  larot^o  como  Seylla. 

Decidióse  por  lo  primero. 

El  veneno  de  Cabfini  fué  impotente.  Era  la  úl- 
tima traición  de  la  cual  debia  ser  víctima:  la  muer- 
te le  faltó  como  hubiera  podido  hacerlo  uno  de  sus 
diplomáticos  ó  de  sus  mariscales. 

Entonces  recurrió  al  primero,  y  en  un  pedaao  de 
papel,  perdido  hoy,  escribió  las  sigiiientes  líneas, 
las  mas  importantes  tal  vez  que  haya  trazado  una 
mano  mortal: 

''Habiendo  proclamado  las  potencias  aliadas  que 
el  emperador  Napoleón  es  el  único  obstáculo,  pa- 
ra el  restablecimiento  de  la  paz  de  Europa,  el 
emperador  Napoleón,  fiel  á  sus  juramentos,  declara 
que  renuncia  para  sí  y  sus  herederos  el  trono  de 
Francia  y  de  Italia,  porqué  no  hay  sacrificio  perso-^ 
nal,  aun  el  de  la  vida,  que  no  esté  dispuesto  á  lia- 
cer  en  favor  de  la  Francia." 

Mucha  grandeza  habia  en  esta  renuncia,  ó  acaso 
el  cansancio  solo  era  lo  que  la  dictaba. 

Ei  rumor  de  todos  estos  acontecimientos,  que  nin- 
guna importancia  tenían  para  los  habitantes  de  las 
dos  casuchas  sino  por  la  influencia  que  podían  te- 
ner en  la  suerte  de  Conciencia,  llegaban  á  ellos  de- 
'  bilitado  por  la  distancia  y  desfigurado.  Solo  un  dia 
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oyeran  el  estruendo  del  canon  en  Nenlljr-Saint^ 
íront,  otro  en  Chateao-Tierry,  otra  vez  eu  la 
Ferté-.^our-Fouaiié,  otia  vez,  en  fio,  enHeanX;  y 
ese  cañón  avanzaba  mas  y  mas  sobre  París. 

Y  cada  uno  de  esos  cañonazos  había  resonado  en 
SQ  corazón,  porque  cada  uno  de  ellos  podía  haber 
dado  muerte  á  su  hijo. 

Después,  un  día,  vieron  pasar  derrotado  todo  el 
cuerpo  de  ejército  del  duque  de  Trevisa. 

Habían  oído  decir  que  el  mariscal  había  dejado 
perder  en  VíUers-Cotterets  su  parque  de  artílle- 
le ría. 

¡Su  parque  de  artillería!  Tal  vez  Conciencia  ha- 
bía llegado  hasta  allíl  ¡Tal  vez  había  estado  solo 
una  legua  distancia  de  Haramontl  [Tal  vez  había 
sido  hecho  prisionero  por  el  enemigo! 

Dos  veces  habían  recibido  noticias  de  él;  una  des 
pues  de  la^  batalla  de  Montereau.  Había  sido  uno 
de  esos  intrépidos  artilleros  que  habían  servido  las 
piezas  con  las  cuales  el  emperador  había  despedaza- 
do, volviendo  él  también  á  su  antigua  clase  de  tr* 
til  loro,  á  los  wurtembergeses  en  el  puente  y  en  las 
callea  de  Montereau. 

Allí  le  había  oído  decir  hablando  consigo  mismo 
y  ¿  media  voz,  estas  palabras  características,  al 
apuntar  el  canon  que  enviaba  la  muerte  y  la  der- 
rota al  enemigo:  lYamos,  Bonaparte,  salva  á  Na- 
poleón! 

Pero  Bonaparte,  que  fué  poderoso  para  salvar  á 
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la  Francia  en  1796^  era  impotente  par&  salvar  i 
Napoleón  en  1814. 

V  Otra  oarta  86  habían  recibido  de  Ghatean-Thier^ 
rj.  Oomo  por  milagro  habia  escapado  hasta  en- 
tonces  Ooncienoia.  En  derredor  snjOi  todos  sos 
compañeros  habían  caído  heridos  t5  muertos.  A  él 
le  hablan  matado  tres  caballos.  Napoleón  lo  habia 
notado  j  le  habia  dicho: 

~^Yan  dos  veces  que  te  veo  en  medio  del  fuego, 
lleno  de  calma  y  tranquilidad  como  un  soldado  vie- 
jo. A  la  tercera  vez  qne  te  encuentre,  acuérdame 
que  te  debo  la  cruz. 

Era  esta  una  bella  promesa,  y  por  lo  mismo.  Oon- 
ciencia,  orgallpso  con  ella,  habia  escrito  esa  misma 
tarde  y  la  había  comunicado  á  sus  padres.  Todos 
se  habían  regocijado  con  la  idea  de  que  Conciencia 
podía  volver  con  la  cruz  si  encontraba  por  tercera 
vez  al  emperador.  Pero  Magdalena  con  su  cora- 
zón de  madre  lleno  de  presentimientos  funestos,  ha 
bia  dicho  en  voz  ininteligible: 

— ¡Ayl  en  medio  de  las  balas  es  cuando  se  encuen- 
tran. .  • .  ¿Qué  sucederá  si  se  encuentran  por  terce- 
ra vez? 

Después  ya  no  se  habia  vuelto  á  saber  do  Con- 
ciencia. 

Solaiirente  algunos  dias  después  de  la  carta  fecha 
en  Chateau-Thierry,  que  habia  recibido  Magdale- 
na, porque  á  ella  era  á  quien  dirigía  siempre  sus 
cartaa  Conciencia,  recibió  Catarina  una  de  Sebae- 
tian,  escrita  de  mano  de  un  compañero,  en  razón  de 
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(pie.  oca  el  protesto  áe  ea  falta  de  dos  dedos,  Sebafr» 
tian  nunca  escribía  por  sí  mismo,  aunque  antes  de 
la  bala  de  Wagram,  escribía,  se^n  él  decía,  tan 
bmi|  qae  avergonzara  no  solo  á  maese  Pedro  el  an- 
tigao  maestro  de  escuela  de  Haramont,  sino  hasta  á 
M.  Oblet,  actual  maestro  de  escuela  de  YiUennOot^ 
lerets. 

Sebastian  habia  visto  dos  veces  á  Oonciencia.  La 
primera  en  Troyes  en  Champaña,  y  la  scgtmda  en 
Cráone.  Los  dos  amigos  se  habiaa  dado  un  e&tre* 
tíío  iabrazó;  pero  como  los  húsares  y  los  soldados 
del  tren  no  marchan  de  ordinario  juntos,  les  filó  ne- 
cesario separarse. 

Sin  embargo,  esperaban  verse  al  día  siguiente  en 
el  campo  de  batalla  de  Laon. 
'  La  carta  dé  Sebastian  tenia   fecha  del  7  de  mar- 
zo en  la  tarde. 

Desdo  este  dia  no  habia  vuelto  á  haber  <  noticias 
de  Conciencia  ni  de  Sebastian. 

;  Ocurrió  ia  idea  de  escribir  la  segunda  carta  á 
Conciencia;  pero  como  probablemente  no  había  rej- 
cibido  la  que  se  le  dirigió  á  Vitry-le-Franjai^  fi^ 
hubo  de  renunciar  á  este  gran  trabajo  de  espíritu  y 
de  corazón,  que  se  consideraba  como  perdido. 

Lue^o,  como  tenemos  dícAo,  se  había  oído  al  ene- 
migo acercarse  á  París. 

Luego  se  habia  vieto  toíver  por  Víllers-Cotterete 
.y  VAuoieunes  al  cuerpo  de  ejército  del  general  Mop 
?,tior,  derrotado. 
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Luego  se  habían  visto  aparecer  uniformes  estran- 
jaros  y  se  había  oído  nna  lengua  estranjera. . . . 

X7n  día  el  canon  resonó  al  Oeste. 

Al  día  siguiente  el  enemigo  habla  gritado  Heno 
de  alegría:  jParis!  iParisI  ]Paris! 

Después  los  periódicos  habían  dicho  que  el  ogró- 
de  Córcega  habla  caído  del  trono;  que  nunca  se  ha- 
bla llamado  Napoleón,  sino  Nicolás,  j  que  por  gra- 
cia especial  se  le  daba  para  residencia  una  peque- 
ra isla  en  medio  del  Mediterráneo. 

Esta  isla  se  llamaba  la.iala  de  Slba. 

Sucedíanle  los  Borbones  en  el  trono,  j  nuestros 
buenos  amigos  los  rusos,  los  prusianos,  los  austria- 
cos,  los  wurtembergueses  f  los  síyone^,  ibaná  vivir 
tres  ó  cuatro  meses  en  Francia,  es  decir,  el  tiempo 
necesario  para  afirmar  el  nuevo  trono,  ó  mas  bien 
dicho,  el  ajatjguo  trono. 

Todo  esto  ya  se  ha  dicho  que  era  bien  vago  á 
los  ojos  y  á  los  oidos  de  los  habitantes  de  las  dos 
chozas. 

.Poco  les  importaba  que  el  ex-emperador  se  lla- 
mase Napoleón  ó  Nicolás,  el  león  del  desierto  ó  el 
vencedor  de  los  pueblos. 

Ignoraban  absolutamente  lo  que  era  la  isla  de 
Elba. 

Apenas  sabían  lo  que  eran  los  Borbones. 

Lo  único  que  sabía  el  tío  Cadet,  era  que  los  ru- 
sos estaban  acampados  en  su  terreno,  tan  bien  ^la- 
brado, tan  bien  asemillado,  tan  bien  dispuesto  por 
el  vecino  Mateó,  y  que  era  preciso  nó  contáis  con 
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la  cosecha  de  ese  año,  perdida  bajo  los  pies  de  los 
caballos. 

Lo  que  sabia  Magdalena,  señora  Mariay  Mariet- 
ta,  era  que  no  se  i:ecibiaQ  nuevas  de  Conciencia  y 
qne  habia  pasado  j&  un  mes  desde  que  había  es' 
orito. 

En  cnanto  á  Sebastian,  permanecía  en  silencio. 
Además,  el^correo  se  habia  suspendido  durante  quin* 
ee  dias  y  hacia  ocho  que  se  habia  restablecido.  Los 
caminos,  cortados  por  el  enemigo,  Tolvian  poco  á  po* 
co  al  servicio  publico,  y  la  tranquilidad  de  Paris 
y  el  establecimiento  del  nuevo  gobierno  proporcio- 
naban á  la  provincia  esta  mejora,  que  por  momen- 
tos era  mas  y  mas  necesaria. 

Sin  embargo,  Marietta  no  se  habia  todavía  atre- 
vido á  volver  á  sus  labores  materiales  de  Villers- 
Gotterets.  No  lo  estaba  bien  á  una  joven  hermosa 
como  ella,  aventurarse  entre  los  vivaques  que  cu- 
brian  la  inmensa  llanura  que  rodeaba  toda  la  ciu- 
dad. Habianse  dado,  desde  luego,  las  mas  severas 
órdenes  por  el  general  Sacken,  que  mandaba  el  in- 
menso cuerpo  de  ejército  que  se  estendia  del  Saone 
hasta  los  límites  occidentales  del  Departamento  de 
Asine. 

En  cuanto  á  Bernard,  se  notó  una  cosa,  y  fué  que 
durante  toda  la  mañana  del  dia  8  de  marzo,  estuvo 
muy  inquieto:  cerca  de  la  una,  parecía  olfatear;  vol- 
vióse hacia  el  Este  y  lanzó  un  triple  aullido,  quere- 
cprdi^  con  terror  &  las  pobres  mi:geres  el  aullido  ca- 
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bí  semejante  que  habia  lanzado  el  dia  en  que  Con- 
ciencia se  cortó  el  dedo. 

Tardío^  Pierrot  y  la  vaca  Negra  respondieron  á 
ese  grito,  cada  uno  á  su  modo  y  en  su  lengua. 

Todo  el  dia  fué  muy  triste.  Bern^rd,  durante 
ese  dia  y  todos  los  siguientes,  estaba  triste,  pero  con 
calma;  solo  de  yez  en  cuando  lanzaba  una  queja,  co- 
mo si  esa  queja  correspondiese,  á  un  dolor  que  su- 
friera una  persona  que  estuviese  distante. 

Magdalena  sacudía  la  cabeza  tristemente. 
'  *— Alguna  desgracia  le  ha  sucedido  á  Conciencia, 
decia.    El  padece,  supuesto  que  Bernard  se  qu^. 

Las  dos  mujeres  procuraban  tranquilizarla;  pero 
sus  consuelos  eran  tanto  menos  eficaces,  cuanto 
que  ellas  abrigaban  los  mismos  tekores  enel  fondo 
de  sus  corazones. 

En  fin,  una  mañana,  el  8  de  mayo,  Marietta  es- 
taba pensativa  en  el  dintel  de  la  puerta,  cuando  á 
la  salida  de  la  aldea  y  con  dirección  á  la  casa,  vio 
al  cartoro. 

¿Venia  éste  á  I9.  casa,  ó  iba  al  pequeño  castillo 
de  Fossés? 

El  corazón  de  la  joven  latía  violentamente. 

Pero  pronto  se  disipó  su  duda;  viola  el  cartero,  y 
viéndola,  alzó  en  las  manos  una  carta. 

Marietta  lanzó  un  grito  de  alegría  que  resonó  en 
la  choza  de  Magdalena,  y  se  precipitó  hacia  A  car^ 
tero. 

Esto  apresuró  el  paso. 

En  un  instante  se  reunieron. 
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— ¡una  carta!   ¿ana  carta  de  CoQcieaoiá,  no  es 
verdad?  epclamó  Marietta. 

— ^No  sé  8i  es  de  Gonoiencia,  dijo  el  cartero,  pe- 
ro es  una  carta  qne  yiene  de  Saone. 
— Dádmela. 

*^~Hda  ahí;  son  diez  sueldos^  niña. 
Marietta  registró  sus  bolsillos,  sacó  los  diez  sael- 
dos,  los  dio  al  oartero  y  clavó  los  ojos  en  el  sobres- 
crito. 
El  sobre  era  de  letra  desconocida. 
No  obstante,  como  esta  carta  parecía  contener 
otra,  oomo  ella  sola  sabia  leer  y  probablemente  iba 
á  ser  encargada  de  la  lectora,  la  abrió. 

En  efeoto,  la  primera  carta  contenía  otra  con  es- 
ta insoripoion: 

^^Para  Marietta  sola" 
Estas  tres  palabras  eran  realmente  de  mane  de 
Conciencia,  7  siq  embargo,  estaban  escritas  de.  un 
modo  tan  raro,  la  línea  era  tan  torcida,  que  esas 
tres  palabras  en  lugar  de  tranquilizar  á  Marietta 
la  espantaron.  ^ 

En  ese  instante  apareció  Magdalena  en  la  puerta. 
— ¡una  carta,  una  carta!  ¿no  es  verdad?  decía  la 
pobre  madre. 

Marietta  ocultó  con- rápida  en  el  seno  el  papel 

deatinado  á  ella  sola;  luego  se  acercó,  j  temblando 

de  hallarse  aislada  de  este  n^odo,  de  la  familia,  por 

el  amado  de  su  corazón,  dijo: 

— Sí,  una  carta;  pero  no  sé  si  es  de  Conciencia^ 

— ^¿Tiene  sello  negro?  gritó  la  pobre  madre.  , 
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'   —No;  es  rojo,  dijo  Marietta. 

— Loado  sea  Dios,  esclamó  Magdalena.  En  todo 
caso  no  anuncia  la  muerte  de  mi  hijo. 

Entraron  en  la  choza  j  encontraron  al  abuelo  tan 
colgado  fuera  del  lecho,  que  poco  le  faltaba  para 
caer. 

También  él  habia  oido  este  grito:  ¡Una  carta, 
una  carta!  \ 

La  señora  María  lo  habia  oido  igualmente  desde 
el  jardin  en  donde  estaba  ocupada  en  recoger  le- 
gumbres, y  como  Tenia  al  mismo  tiempo  que  Pedri- 
11o,  toda  la  familia  estaba  completa  para  oir  la  lec- 
tura de  la  carta. 

Marietta  comenzó: 
"Muy  querida  y  respetada  madre. . .  .'^ 

— {Ohl  esclamó  ésta,  aunque  no  sea  su  letra,  la 
carta  es  suya. 

-^¿Pero  por  qué  no  escribió  él  mismo?  preguntó 
Magdalena  llena  de  inquietud. 

— ^Vamos  á  saberlo,  dijo  Marietta,  y  volvió  á 
leer: 

"Querida  y  respetada  madre: 

"No  os  alarméis  mucho  al  ver  que  esta  letra  no 
es  mia.  RecuiTO  á  un  amigo  para  daros  noticias  mías 
y  deciros  que  en  la  batalla  de  Saone,  en  el  momen- 
to en  que  reconociéndome  y  acordándose  sin  duda 
de  la  promesa  que  me  habia  hecho,  si  por  tercera 
vez  me  encontraba  en  medio  del*  fuego,  el  empera- 
dor se  adelantaba  hacia  mí,  una  bomba  incendió 

la  caja  que  yo  servia,  y  envolviéndome  en  una  nube 
TOMO  U,  6 
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de  llamas  y  de  hamo,  me  hizo  caer  desranecido  y 
como  muerto.  Todo  desapareció  á  mis  ojos  en  un 
momento  y  he  cesado  de  ver  y  de  oir." 

— ¡Dios  mió,  Dios  miol  mormuraba  Magdalena. 

—¡Pobre  Conciencia!  dijo  Marietta  enjogándose 
las  lágrimas  que  le  impedian  leer. 

— Continúa,  dijo  el  tio  Cadet. 

Marietta  sigaió. 

"El  fresco  4Íe  la  tarde  me  habia  hecho  volver  á 
la  vida;  estaban  dando  sepultara  á  los  muertos  y  le- 
vantando á  los  heridos;  conocieron  en  mis  ayes  que 
no  estaba  yo  muerto  y  me  llevaron  al  hospital.  Allí 
fué  en  donde  noté  que  la  acción  del  fuego  habia  o- 
bradó  sobre  mi  vista  y  que  corría  yo  peligro  de 
perderla." 

— ¡Perder  la  vista  mi  pobre  hijo!  esclamd  Magda- 
lena. 

— Esperad,  dijo  Marietta,  ya  veis  que  no  la  ha 
perdido,  sino  que  solamente  corre  riesgo  de  per- 
derla. 

— ^Tienes  razón,  dijo  Magdalena;  lee,  hija  mia, 
lee. 

— Sí,  lee,  lee,  repitieron  todos  con  impaciencia. 

'-Desde  entonces  me  tienen  con  una  venda  en  los 
ojos,  para  curarme,  según  dice  el  cirujano  del  hos- 
pital; pero  á  pesar  de  cuanto  dice,  temo  que  no  vol- 
veré á  ver  como  antes." 

— ¡Ciego,  ciegoí  ¡mi  pobre  hijo  está  ciego!  es- 
clamó Magdalena  retorciéndose  las  manos. 

— Pero  por  el  amor  de  Dios,  dijo  Marietta,  tened 
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un  poco  de  ánimo,  madre  Magdalena;  ya  sé  que  di- 
ce que  teme  que  no  ha  de -volver  á  ver  como  antes; 
pero  no  dice  que  está  ciego. 

Y  procurando  consolar  á  la  madre  de  Oonciencia, 
Marietta  se  ahogaba  con  su  llanto. 

Cayó  sobre  una  silla  la  señora  María,  y  Pedrillo, 
que  se  le  habla  aproximado  poco  á  poco,  le  deoia: 

— Dime,  madre  María,  ¿si  Conciencia  está  ciego, 
ya  á  estar  como  el  pobre  que  pide  limosna  en  la 
puerta  de  la  iglesia?  , 

Marietta  continuó: 

"&in  embargo,  mi  querida  y  respetada  madre,  no 
08  desesperéis,  porque  me  parece  notar  algún  alivio, 
y  merced  á  vuestras  oraciones^  á  las  de  la  señora 
María  y  de  Marietta,  si  así  fuese  la  voluntad  del 
Señor,  sanaré. 

''Quisiera  yo  poder  daros  nuevas  de  Sebastian; 
pero  las  que  han  llegado  á  mí  son  muy  tristes.  Un 
húsar  que  está  conmigo  en  el  hospital  y  que  era  uno 
de  los  de  su  regimiento,  lo  vio  caer  en  medio  de 
una  carga,  herido  de  un  sablazo  en  la  cabeza.  Se- 
gún la  sangre  que  perdía,  cree  que  tenia  partido  el 
cráneo. 

'^Después  no  se  le  ha  vuelto  á  ver,  y  nadie  sabe 
qué  sea  de  él. 

"Si  ha  muerto,  es  un  buen  muchacho  y  un  valien- 
te soldado  menos,  y  como  nos  ha  hecho  verdaderos 
servicios,  espero,  mi  querida  y  respetada  .madre 
que  vos  y  vuestras  amigas  no  lo  olvidareis  en  vues- 
tras oraciouQS. 
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'^ Adiós,  mi  mnj  qnerída  j  respetada  madre,  es- 
cribidme por  medio  de  Marietta  al  hospital  de  Sao^ 
ne;  la  carta  mé  llegará  y  me  caasará  gran  placer^ 
á  pesar  del  disgusto  que  me  ha  de  dar  el  no  poder-' 
la  leer. 

''Os  estrecho  contra  mi  corazón  con  toda  temnra 
y  respeto,  suplicándoos  qne  hagáis  lo  mismo  con  se- 
ñora María,  Marietta  y  Pedrillo,  y  qne  le  pidáis  al 
abuelo  su  bendición  para  mí. 

"Vuestro  hijo  CoHOiEKCLá.." 

Después  del  nombre  del  joven,  esmto  de  su  pro- 
pia letra,  habia  á  modo  de  post  scriptum,  estes  dos 
lineas,  que  se  veia  que  eran  del  mismo  puño  que 
todo  el  cuerpo  de  la  carta: 

''Ya  veis,  mi  querida  y  respetada  madre,  que  he 
podido  firmar,  lo  cual  prueba  que  aun  no  está  todo 
perdido.^' 

La  lectura,  que  comenzó  con  el  temor,  acabó  con 
el  llanto;  las  tres  mujeres  lloraban:  lloraba  el  niño 
al  verlas  llorar,  y  el  abuelo  se  habia  hundido  en  su 
lecho. 

Y  la  que  lloraba  con  mas  dolor,  aunque  hacien- 
do un  esfuerzo  violento  pudo  ocultar  sus  lágrimas 
era  Marietta,  porque  pensaba  con  terror  én  la  se- 
gunda carta,  junto  á  la  cual  latia  su  corazón  y  que 
probablemente  contenia  la  verdad  que  Oonciencia 
no  se. habia  atrevido  á  decirle  á  su  madre. 

Así  es  que  como  tenia  ansia  de  saber  esa  verdad, 
fuera  cual  fuera,  le  dijo  á  Magdalena: 

— lYamoB,  madre  mía,  yalorl  Si  todavía  no  está» 
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es  porque  no  lo  ha  de  estar.  Yo,  prosiguió,  procu- 
rando sonreír,  yo  tengo  buenas  esperanzas,  y  la 
prueba  es. .  • .  procuraba  hallar  en  feu  entendimien- 
to un  protesto  para  separarse  de  allí,  y  viendo  la 
hoz  colgada  en  la  pared,  y  la  prueba  es  que  en  lu- 
gar de  afligirme  con  vosotras,  me  voy  á  traer  yerba 
para  la  vaca  Negra  que  nos  da  esa  buena  leche  que 
íbamos  á  vender  con  Conciencia  en  Villers-Cotte- 
rets.  ¡Vamos!  orad  por  él  como  lo  pide.  Yo  voy 
á  trabajar,  porque  el  señor  cura  dice  que  trabajar  es 
orar. 

Y  afectando  una  alegría  que  estaba  muy  lejos  de 
tener,  tomó  Marietta  la  hoz,  abrazó  á  las  dos  muje- 
res y  se  alejó  rápidamente,  eneaminándose  hacia  el 
lugar  mas  próximo  al  bosque,  que  era  en  donde  por 
lo  común  cortaba  la  yerba,  é  impeliendo  su  escrito 
con  una  fuerza  nerviosa  que  era  debida  á  la  escita- 
cion  nerviosa  que  tenia. 

Per/O  apenas  pasó  la  última  casa  de  la  aldea,'  ape- 
nas,llegó  á  la  sombra  délos  primeros  árboles,  detu- 
vo su  carrito,  se  sentó  en  él,  tomó  temblando  la 
carta  y  la  abrió. 


CAPÍTULO  T. 


EL  PASAPORTE. 


Después  de  haberse  asegurado  de  que  estaba  so- 
la en  la  entrada  del  bosque,  Marietta  leyó  lo  que 
sigue: 

"He  querido  escribirte  esta  carta  toda  de  mima- 
no,  mi  querida  Marietta,  por  mucho  que  te  aflijas  al 
leerla,  porque  hay  cosas  que  quiero  decirte  y  que 
no  pueden  fiarse  á  pluma  ajena." 

Estas  líneas,  así  como  las  siguientes,  estaban  casi 
ilegibles,  porque  las  letras  se  hallaban  escritas  unas 
sobre  otras  y  una  línea  sobre  otra  línea. 

— ¡Ah,  pobre  Oonciencial  dijo  Marietta,  que  al 
ver  este  desorden  lo  adivinó  todo. 

Y  lanzando  un  suspiro  continuó: 
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"Marietta,  no  me  he  atrebido  á  escribírselo  á  mi 
madre  porque  es  mucha  desgracia;  Marietta,  estoy 
ciego." 

Marietta  lanzó  un  grito,  brotaron  lágrima»  de 
sus  ojos,  y  aunque  se  las  enjugó  con  una  especie  de 
desesperación  para  concluir  la  lectura,  le  corrían 
con  tanta  abundancia,  que  lo  era  imposible  leer  trae 
de  aquel  velo  que  sin  cesar  se  renovaba. 

No  obstante,  merced  al  poder  de  su  voluntad,  lle- 
gó, si  no  á  secar,  á  lo  menos,^á  suspender  su  llanto 
y  continuó: 

"Marietta,  la  esplosioU  me  ha  quemado  los  ojos* 
Estoy  ciego  mientras  viva.  Ya  no  os  veré  con  los 
ojos  del  cuerpo,  ni  á  tí,  ni'á  mi  madre  Magdalena, 
ni  á  señora  María,  ni  al  abuelo,  ni  ^1  niño,  ni  ánin^ 
guno  de  los  que  me  aman. 

"¡Ah,  Marietta,  Marietta,  esto  me  costará  la 
vida." 

No  notaba  Marietta  qué  leia  en  voz  alta  y  qué 
estaba  sollozando  al  leer. 

"En  vano  apelo  á  esa  resignación  que  creia  yo 
hallar  en  el  fondo  de  mi  corazón  ^en  las  grandes 
desgracias;  pero  es  imposible,  y  sin  cesar  me  digo: 
¡Desgraciado,  eres  ciegol  ¡Ya  no  la  verás,  desgra- 
ciado!   ¡Nunca,  nunca,  nuncal  •  • . .. 

"Pero  no  por  esto  creas  que  sea  yo  tan  egoista 
que  exija  que  tú  pienses  en  mí  todavía  y  que  aun 
te  creas  ligada  conmigo.  No,  Marietta;  he  aquí  á 
la  primavera  que  llega;  aunque  no  vea  yo  las  hoji- 
llas  verdes  de  los  árbolesi  las  nubecillas  color  de  ro^ 
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sa  del  cielo;  no,  siento  solamente  que  el  viento  ha 
disminuido,  que  el  aire  está  perfumado  y  que  á  ve- 
ces me  trae  un  olor  campestre,  como  me  lo  traia 
cuando  llegabas  tú  trayendo  un  gran  ramillete  de 
flores  de  los  prados  ó  de  los  bosques* 

"Y  con  las  hojas  de  los  árboles,  con  las  nubes  co- 
lor de  rosa,  con  el  aire  blando  y  perfumado,  va  á 
llegar  el  tiempo  de  las  fiestas  de  nuestras  aldeas, 
las  fiestas  de  Longpré,  de  Taille-Pontaine,  de  Lar- ' 
gent  y  de  ¡Vivieres,  Marieta:  sean  para  tí  aún  esas 
fiestas  en  que  tan  alegremente  bailabas.  Irás  á  esas 
fiestas  Marietta,  y  aprovecharás  tu  buen  tiempo, 
por  que  si  hubieras  de  sufrir  y  de  privarte  de  ellas 
preferiría  que  una  bala  me  hubiera  atravesado  el 
carazon  y  que  á  mí  también  me  hubiera  sepultado 
en  ese  gran  foso  en  el  cual  he  oido  echar  á  porción 
de  compañeros. 

"Tengo  que  hacerte  una  súplica,  Marietta,  y  por 
esto  y  no  porque  tenga  pesadumbre  es  por  lo  que 
te  escribo:  Marietta,  prepara  poco  ^  i>oco  á  mi  ma- 
dre para  que  sepa  la  desgracia  que  nos  ha  sucedido, 
y  cuida  de  que  no  se  entregue  á  la  desesperación. 
¡Oh,  mi  muy  amada  Meriettal 

"Tu  pobre  Conciencia, 
que  te    vuelve   tu   amor,  pero  que  conservará   el 
Buyo  hasta  la  muerto. 

"P.  S.  Si  hallas  modo  de  hacerlo,  envíame  á  Ber- 
nard;   lo  habré  menester,  y  mucho,  cuando  comien- 
ce yo  á  salir." 
----¡Dios  miol  eaclamó  la  joven,  ¡esta  es  demasiada 
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penal  iDios  mió,  Dios  mió,  tened  piedad  de  nos- 
otros! 

Y  trató  de  arrodillarse;  pero  le  faltaron  las  fuer- 
zas y  cayó. 

Así  permaneció  nn  instante  inanimada  y  casi  des- 
mayada. 

Pero  el  aire  cálido  de  la  primavera,  los  rayos 
matinales  del  sol  del  mes  de  mayo  la  reanimaron: 
'  circuló  de  nuevo  la  sangre  en  sus  venas;  alzó  la  ca- 
beza, procuró  ordenar  sus  ideas,  recordó  la  horrible 
de^racia,  recogió  la  carta  que  se  le  había  caído,  la 
dobló  y  la  guardó  en  su  seno  después  de  besarla; 
y  luego  poniéndose  en  pié  como  movida  por  una 
fuerza  superior,  tomó  su  hoz,  y  cortando  y  arrancan- 
do yerba  al  ipismo  tiempo,  en  menos  de  diez  minu- 
tos acabó  su  tarea. 

Entonces  se  volvió  rápidamente  á  la  casa:  su  mi- 
rada era  fija;  tenia  arqueadas  las  cejas  y  entreabier- 
tos los  labios:  dividió  la  yerba  en  dos  partes:  dio 
le  una  á  1e  vaca  Negra,  y  dando  vuelta  por  detrás 
de  la  casa  del  tío  Gadet,  le  dio  la  otra  á  Tajdio. 

Luego  entró  á  la  casa  de  la  izquierda  por  la 
puerta  del  patio. 

Todo  el  mundo  permanecía  en  el  lugar  en  que  se 
había  quedado,  escepto  Pedrillo,que  ya  había  olvi- 
dado la  pesadumbre  general  y  hacia  volar  un  cometa. 

— Madre  mía,  dijo  Maríetta  al  entrar  á  señora 
María,  mañana  me  voy  á  ver  á  Conciencia. 

La  señora  María  se  estremeció. 

•—¿Qué  dice^i  hija  mía?  preguntó. 
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Magdatena  creyó  haber  oido  mal  y  pusQ  atea- 
don. 

El  tío  Cadet  reapareció  fuera  del  lecho. 

— Digo,  madre  mía,  repuso  Marietta  con  la  miS' 
ma  firmeza,'  que  me  voy  á  ver  á  Conciencia* 

— Pero,  hija  mia,  dijo  señora  María,  Saone  está 
muy  lejos,  al  fin  del  Departamento,  según  dicen. 

— Aunque  fuese  al  fin  del  mundo,  madre  mia,  iré. 

— ^Pero  no  sabes  el  camino. 

— Yo  diré  al  caminar  á  todos  los  que  encuentre 
que  voy  á  ver  á  un  pobre  ci^o  á  Saone,  y  les  suplí" 
caré  que  me  digan  cuál  es  el  camino,  y  me  lo  di- 
rán. • 

— Luego  está  ciego,  gritó  Magdalena  con  desespe* 
ración. 

— Sí,  dijo  Marietta  casi  loba,  lo  está. 

Magdalena  fué  á  arrodillarse  ante  la  joven,  y  cru- 
zando las  manos  le  dijo: 

— iMariettal  si  haces  eso  por  mi  hijo,  yo  lo  recor- 
daré hasta  en  un  lecho  de  muerte! 

— [Sí  lo  he  de  hacerl  Sí,  lo  haré,  pdrque  lo  he 
jurado  ante  Dios.  Madre  Magdalena,  volveré  á  ver 
á  Conciencia,  lo  conduciré  aquí,  ó  moriré  en  la  em- 
presa. *  * 

—  Y  le  llevarás  mi  bendición  que  pide,  santa  ni- 
ña, dijo  el  tío  Cadet,  tendiendo  con  un  esfuerzo  su- 
premo sus  dos  manos  hacia  la  joven. 

Esta  era  la  primera  vez  desde  que  estaba  paralí- 
tico, que  el  brazo  izquierdo  del  tío  Cadet  recgbraba 
vida  y  movimiento* 
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Decidido  el  viaje  de  Marietta,  lo  primero  que  se 
necesitaba  era  im  pasaporte  ruso. 

Los  caminos  estaban  cubiertos  por  tropas  aliadas, 
y  aun  con  pasaporte  ruso  era  peligroso  caniinar, 
para  una  joven  de  la  edad  y  hermosura  de  Ma* 
rietta. 

Verdad  es  que  llevaba  un  defensor  que  segura- 
mente no  permitiría  que  nadie  le  tocara  ni  con  un 
dedo. 

Ese  defensor  era  Bernard. 

Pero  Bernard,  que  era  poderoso  contra  un  hom- 
bre y  aun  contra  dos  en  un  camino  ó  en  una  vere- 
da, era  impotente  contra  un  <;entinela,  contra  la 
consigna,  contra  un  regimiento  formado  en  batalla 
para  cerrar  un  paso. 

Lo  que  algo  podia  vencer  estos  obstáculos,  ya  lo 
hemos  dicho,  era  un  pasaporte  ruso. 

Por  foj:tuna,  el  general  en  jefe  Sacken  estaba  en 
Villers-Cotterets,  á  donde  acababa  de  pasar  una 
gran  revista,  y  habitaba  la  casa  del  inspector  del 
bosque  uno  de  los  buenos  marchantes  de  Marietta. 

Eran  las  cuatro  de  la  tarde;  Marietta  hizo  sena 
á  Bernard  de  que  la  siguiese  y  partió  para  Villers- 
Cotterets.  1 

Tres  cuartos  de  hora  después  llamaba  á  la  puerta 
del  inspector. 

Todo  el  mundo  conocía  y  amaba  á  la  bella  leche- 
ra, y  como  hacia  un  mes  que  no  se  la  veia,  la  reci- 
bieron muy  bien  á  ella  y  á  su  perro. 

Pero  ella  después  de  responder  á  todas  esas  de- 
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mostraciones  con  una  sonrisa  triste,  pidió  haUar 
con  el  general  ruso. 

Pareció  tan  rara  esta  petidon,  qne  los  criados  se 
miraron  entre  si,  y  soltando  la  risa,  le  pr^nnta- 
ron  qné  negocios  tenia  qne  arreglar  con  S.  E.  mos- 
coTÍta. 

— üa  negocio  del  cual  d^>ende  mi  yida,  respon- 
dió Marietta  con  tal  seriedad  que  las  risas  oesaron 
7  uno  de  los  criados  dijo: 

— ^Pnes  bien,  arisaré  á  la  señora. 

— ^Pero,  interrumpió  la  cocinera,  la  señora  está 
en  la  mesa  con  S.  £•  y  todo  el  estado  mayorf  cier- 
tamente qne  no  se  ha  de  levantar  por  Marietta. 

La  cocinera  estaba  de  mal  humor,  porqne  por  me- 
dio del  criado  que  servia  la  mesa,  la  habia  repren- 
dido por  una  salsa  mal  condimentada. 

— Sí  tal,  dijo  el  criado  que  habia  tomado  á  Ma- 
rietta bajo  su  protección,  la  señora  se  levantará 
cuando  se  le  avise  quién  la  busca,  porque  la  señora 
aprecia  mucho  á  la  linda  lechera,  como  ella  dice,  y 
ayer  todavía  preguntaba  por  ella. 

— ^Entonces,  señora,  os  lo  suplico...*  dijo  Ma- 
rietta. 

"  — Sí,  hija  mia,  sí,  no  se  ha  de  decir  que  por  pe- 
ligro de  una  reprimenda  no  haya  yo  hecho  lo  que 
me  ha  pedido  tan  linda  boca. 

— iLisonjero!  dijo  la  cocinera  volviendo  la  espal- 
da y  alzando  los  hombros  para  cuidar  de  una  cos- 
tilla. 

Pero  sin  atender  al  epíteto,  el  criado  entró  al 
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comedor  dijo  dos  palabras  en  voz  baja  á  la  señora^ 
7  ésta  salió. 

— ¡Cómol  ¿Eres  tú,  mi  pequeña  Marietta?  dijo 
Tiendo  á  la  joven;  ¿nos  has  olvidado  hace  nn  mes? 

— ^Ya  veis,  señora,  que  no,  sino  antes  al  contra- 
rio, supuesto  que  en  nuestra  desgracia  vengo  á  bus- 
caros.  •  * 

—¿Y  cuál  es  esa  desgracia?  preguntó  la  inspec^ 
tora. 

— ¡Oh,  señoral  muy  largo  seria  referiros  estOjpor-^ 
que  es  preciso  que  me  vaya  yo  esta  tarde  ó  mañana 
muy.  temprano  á  un  viaje  que  va  á  llevarme  hasta 
el  fin  del  Departamento;  pero  si  me  queréis  hacer 
la  gracia  de  que  hable  yo  con  el  general  ruso^  co^ 
mo  tengo  que  decirle  todo,  sabréis  por  qué  somos 
tan  desgraciados. 

— ^¿Ál  general  ruso,  tú,  hija  mia?  dijo  la  miger 
del  inspector  admirada. 

— Si,  señora,  respondió  con  firmeza  Marietta,  al 
general  ruso;  pero  si  no  puedo  hablarle  en  este  mo- 
mento, permitidme  que  me  espere  en  la  cocina,  en 
el  patio,  en  el  jardín  lo  esperaré. 

— No,  hija  mia,  no,  dijo  la  mujer  del  inspector 
admirada  de  esa  gravedad  melancólica:  si  tan  exi- 
gente es  el  negocio  que  tienes  que  comunicarle,  es 
preciso  hablarle  en  el  acto;  ven. 

— ¡Oh,  señoral  |Cuán  buena  sois  y  cuánto  os  lo 
agradezco!  esclamó  la  joven  precipitándose  en  se* 
guimiento  de  su  introductora. 

Iift  mnjer  del  inspector  pasó  por  delante  y  abrió 
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la  puerta  del  comedor,  en  que  acababan  de  comer 
diez  oficiales  rusos.  . 

Marjetta  la  siguió;  el  afecto  había  vencido  en  ella 
á  la  timidez. 

— General,  dijo  la  señora  de  la  casa,  dirigiéndo- 
se al  oficial  que  se  hallaba  en  el  lugar  de  honor  de 
la  mesa,  he  aquí  una  joven  que  tiene  que  pedir  una 
gracia  á  Y.  E.  y  á  quien  me  tomo  la  libertad  de  re* 
comendaros. 

— Recomendada  por  vos,  dijo  el  general  oon  ese 
ligero  acento  que  tienen  los  rusos  al  hablar  francés, 
la  atenderé  con  mucho  gusto. 

Y  echando  hacia  atrás  su  silla  7  volviéndola  de 
modo  que  quedaba  separado  de  las  personas  que  es- 
taban á  su  lado,  dijo: 

— Acercaos,  bella  niña. 

Marietta  se  acercó  con  los  ojos  bajos,  conmovida 
con  la  presencia  de  aquel  hombre  que  par^  ella  era 
el  representante  de  la  Providencia,  supuesto  que 
iba  á  facilitarle  el  camino  que  la  conduciría  á  ver 
á  Conciencia. 

— Heme  aquí,  dijo  la  joven. 

— ¿Cómo  os  llamáis? 

.' — Marietta,  señor. 

— ^Pei;o  en  verdad  que  es  lindísima,  dijo  el  gene- 
ral acariciando  la  barba  de  la  joven  con  la  mano. 

Pero  Marietta  con  una  increíble  dignidad  tomó 
con  la  suya  esa  mano  demasiado  familiar,  y  la  besó 
respetuosamente  como  hace  ante  un  poderoso  una 
joven  humilde  que  quiere  aer  respetada. 
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El  generd  comprendió  este  acto  de  delicadeza  y 
dijo  retirando  la  mano: 

— lAh,  señorital  esto  es  otra  cosa;  ¿qué  es  lo  que 
deseáis? 

— Un  posaporte  para  ir  á  Saone,  señor. 

-  ¿Sola? 

-^No  señor,  no  enteramente  sola;  con  Bernard. 

— ¿Y  quién  es  ese  Bernard? 

En  ese  momento  Bernard,  que  se  habla  quedado 
respetuosamente  en  la  puerta,  oyendo  su  nombre 
por  dos  veces,  juzgó  que  no  cometaria  una  indiscre- 
ción presentándose,  y  cargando  su  cuerpo  sobre  la 
puerta,  la  abrió  y  entró  á  colocarse  junto  á  Ma- 
rietta. 

He  aquí  lo  que  es  Bernard,  dijo  la  joven. 

El  general  vio  al  magnífico  animal,  que  fijaba  en 
él  sus  ojos  ardientes,  dispuestos  á  pasar  á  la  menor 
indicación  de  su  señora,  desde  la  dulzura  hasta  la 
cólera. 

— ¡Diablo!  dijo  el  general;  en  efecto,  es  un  buen 
compañero  de  camino,  hija  mia;  pero  ¿qué  vais  á 
hacer  á  Saone? 

— ^Voy  á  ver  á  un  pobre  soldado  que  está  en  el 
hospital. 

— ¿Herido  en  alguna  batalla? 

— Ciego  por  la  esplosion  de  una  caja  de  parque. 

— ^¿T  cseíoldado  es  vuestro  hermano,  primo  ó 
pariente? 

—Ese  soldado  es  Conciencia. 

— |AhI  ¿y  Conciencia  es  vuestro  amante,  snpuei* 


76  DIOS  T  EL  DIABLO. 

j  II     I     I .-     ■         -    '  ■  "       ■  ■     '   '^•' 

to  que  no  es  hermano  ni  pariente,  sino  solamente 
Conciencia? 

— Ese  soldado  es  el  hombre  á  quien  amo  y  con 
qnien  debo  casarme. 

— I  Como!  ¿Tan  joven  y  tan  linda,«vais  á  casaros 
con  un  soldado  enfermOj  ciego,  impotente? — ¡Va- 
mosl  f 

— Creía  yo  haberos  dicho  que  le  amo,  señor. 

— Sí;  pero  antes  de  su  desgracia. 

— ¡Oh,  señorl  esclamó  Marietta  llorando;  después 
de  su  desgracia,  le  amo  mas  que  nunca. 

— Pero  en  verdad,  dijo  el  general  entre  risueño 
y  enternecido,  esto  es  interesante  como  un  idilio  de 
TriloflF.  Intenciones  tengo  de  darle  á  esta  bella  ni- 
ña no  solo  el  pasaporte  que  quiere,  sino  mi  carrua* 
je  y  una  escolta  de  cosacos. 

— Señor,  dijo  Marietta,  no  os  burléis  de  mí,  os  lo 
ruego,  porque  hablo  en  nombre  del  Señor,  que  me 
ha  ordenado  que  deje  mi  aldea  y  á  mi  madre,  para 
ir  á  buscar  á  Conciencia.  No  necesito  mas  que  un 
pasaporte,  para  que  en  el  camino  nadie  me  insulte 
ni  me  detenga. 

— ^Está  bien,  hija  mia,  dijo  el  general  enterneci- 
do con  tanta  sencillez,  no  quiero  disminuir  ni  en 
un  ápice  el  mérito  ó  la  grandeza  de  vuestra  ac- 
ción.   Haré  lo  que  me  pedís,  ni  mas  ni  menos. 

Y  volviéndose  hacia  ún  joven  que  le  servia  de 
ayudante,  le  dijo: 
-^Elimí  prepara  para  esta  joven  un  pasaporte  en 
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tres  idiomas,  ruso,  prusiano  y  francés;  selladlo  y 
.ír,^edi»elo  á  firmar. 

— Gracias,  señor;  Dios  premiará  vuestra  bondad, 
dijo  Marietta  retirándose  para  esperar  que  yoltiese 
el  ayudante,  * 

A  los  cinco  minutos  volvió  éste,  trayendo  el  pa- 
saporte y  una  pluma  mojada  para  que  el  general  no 
tuviese  mas  que  firmar. 

Tomó  éste  él  papel  con  la  mano  izquierda  y  con 
la  derecha  la  pluma,  y  leyó: 

"Se  manda  á  los  oficiales,  soldados  y  autoridados 
riisas  ó  francesas,  que  dejen  pasar  libremente  por 
toda  la  ostensión  del  Departamento  del  Aisne,  á  la 
joven  portadora  del  presente  pasaporte,  y  que  le 
den  ayuda  y  protección  en  caso  necesario." 

Hizo  el  general  un  movimiento  de  cabeza  en  se- 
ñal de  aprobación,  y  escribió  abajo  del  triple  pasa* 
porte: 

•  '"Er general  comandante  en  jefe  en  el  Departa- 
mento de  V  Aisne,  * 

•  .  "Sacken.'' 

- ;  Xucgo  lo  entregó  á  la  joven, 

f  Esta  quiso  besarle  de  nuevo  la  mano;  pero  el  ge- 
neral ruso  se  puso  en  pié,  la  atrajo  á  su  pecho,  y  a- 

.b.iifa:^n.dola  paternalmente,  la  dijo: 

.— yé,  hija  mia,  y  que  San.  Nevocki  te  proteja* 

^  Marietta  se  jruborizó  hasta,  e]  estremo,  á  pesar  de 
que  habia  conocido  toda  la  castidad  del.beao  que 
acababa  de  recibir. 
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Luego  tomó  la  mano  de  la  mujer  del  inspector^  y 
á  pesar  de  en  resistencia,  se  ía  besé,  esclamando: 

— ¡Oh,  señora,  señoral  iCnáiito  os  lo  agradece 
mi  corazón! 

Y  se  lanzó  fuera  de  la  sala. 

Bernard  regocijándose  tson  su  al^^a,  saltó  tras 
ella  y  desaparecieron  juntos. 

Continuó  la  comida,  durante  la  cual  no  se  habló 
mas  que  de  Conciencia,  de  Marietta,  del  tío  Cadet 
y  de  toda  la  familia,  porque  habia  sido  vivisima  la 
impresión  que  hizo  ía  presencia  de  la  joven  en  el 
general  y  en  los  oficiales  rusos. 

Tres  cuartos  de  hora  después,  precedida  de  Ber- 
nard que  anunciaba  su  vuelta,  Marietta,  triunfante, 
atravesaba  la  aldea  de  Haramont  y  enlraba  en  la 
casucha  de  la  izquierda,  con  su  pasaporte  en  la 
mano. 

Nada,  pues,  impedia  ya  el  viaje  de  Marietta. 

El  tío  Cadet  se  revolvió  en  su  lecho  y  sacó  de 
un  escondrijo  su  saco  de  cuero  viejo. 

|Ay!  en  ese  saco  viejo  ya  no  habia  mas  que  una 
moneda  de  oro. 

-r*Ten,  hija,  dijo  don  un  suspiro  ofreciendo  la  úr 
nica  moneda  de  oro  á  Marieta;  tómala  y  tráenos  á 
Conciencia. 

Pero  ésta,  que  sabia  bien  la  pobreza  en  que  ha* 
bia  caido  la  familia  del  tio  Cadet  desde  su  enfer- 
medad y  la  separación  del  joven,  sacudió  la  cabeasa 
diciendo: 
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•—Gracias,  abaelo,  guardad  vuestra  moneda;  ten- 
go  cuanto  he  menester. 

Y  voMéndose  hacia  señora  María,  le  dijo  en  voz 
b^ja: 

— ^¿Me  permites,  madre,  que  al  pasar  mañana  por 
YiUers-Ootterets,  tome  los  treinta  francos  que  nos 
debe  el  carnicero  por  el  becerrillo  que  le  vendimos 
hace  dos  meses? 

--*Haz  lo  que  quieras,  hija  mia*  ¿Pues  qué,  aca« 
80  no  es  el  Señor  quien  te  inspira?  Contrariarte 
«eria  ofenderlo. 


OAPÍTDIX)  VI,. 


Bl  carro  de  Martineau,  la  carreta  y  la  mi^er 
de  Carlos  el  Qordo. 


Al  día  siguiente,  al  rayar  el  dia,  Marietta,  des- 
pués de  haberse  despedido  de  todo  el  mundo,  se  pu- 
so en  camino  triste  y  alegre  al  mismo  tiempo. 

Triste,  por  la  desgracia  de^  Conciencia. 

Alegre,  porque  iba  á  verlo  aún  en  medio  de  esa 
desgracia. 

El  cielo  puro  y  sereno  prometía  un  dia  esplén- 
dido. 

Por  una  parte,  al  Occidente,  cintilaban  las  ülti* 
mas  estrellas,  mas  resplandecientes  que  nunca,  en 
el  velo  todavía  espeso  del  azul  de  la  noche;  por  la 
otra,  el  firmamento  se  cenia  con  los  primeros  rayos 
del  sol  é  iba  á  pasar  del  delicado  color  de  rosa  al 
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de  púrpura.  Todo  despertaba  con  el  alba,  así  los 
habitantes  de  las  llanuras  como  los  huéspedes  do 
los  bosques:  los  pajarillos  alegres  saludaban  la  luz 
del  día  con  sus  gorjeos  armonioáos,  los  reptiles  se 
arrastraban  junto  alas  flores;  solamente  algunos 
murciélagos  perezosos  protestaban,  refugiados  en 
lo  inas  sombrío  del  bosque,  que  atravesaban  con  su 
vuelo  silencioso  é  intermitente,  contra  la  invasión 
de  la  luz  y  el  progreso  de  la  claridad. 

Se  sentía  que  empezaba  uno  de  esos  días  de  pri- 
mavera, que  con  los  pies  en  el  rocío  desciende  de 
lo  alto  de  las  montañas  para  despertar  á  la  natura- 
leza con  el  soplo  de  su  aliento  tibio  y  perfumado. 

Marietta,  aunque  acostumbrada  á  atravesar  el 
bosque,  no  era  insensible  á  todos  esos  cambios  que 
pasaban  en  su  derredor.  La  joven  sentía  el  corazón 
mas  ligero  que  en  otros  días;  notaba  esas  alegres 
aspiraciones  de  la  tierra  hacia  el  cielo;  era  sin  du- 
da la  bueiia  acción  que  comenzaba  á  ejercer  la  que 
serenaba  á,un  mismo  tiempo  su  espirita  y  su  ros- 
tto. 

Pero  si  el  corazón  era  ligero,  sus  piececitos  ló 
eran  mas  todavía:  atravesó  el  bosque  en  menos  de 
un  cuarto  de  hora,  entró  en  el  parque,  no  se  detuvo 
en  la  ciudad  mas  que  para  cobrar  los  treinta  fran- 
cos que  le  debían  servir  para  gastos  del  camino,  y 
lo  continuó  dirigiéndose  á  Soíssods. 

Esperaba  llegar  á  Saone  el  dia  subsiguiente;  se 
habia  informado  de  que  distaba  de  catorce  á  quin- 
ce leguasi  es  decir,  que  tenia  que  caminar  si^ 
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te  leguas  jen  cada  uno  de  los  dos  primeros  diái 
y  solo  una  el  tercero.  Había  dividido  así  sus  jor* 
nadas  porque  juzgaba  que  llegando  á  Saone  én  la 
noche,  no  podía  ver  á  Conciencia  sino  hasta  el  di& 
siguiente,  y  prefería  pasar  la  noche  en  algún  lugar 
de  los  alrededores  de  la  ciudad,  que  en  esta  misma* 

No  habia  que  titubear  en  el  camino,  porque  el  de 
Villers-Cotterets  á  Saone  es  de  primera  clase. 

Cerca  de  las  siete  de  la  mañana  salió  Marietta 
de  Villers-Cotterets  por  la  calle  de  Soissons.  En 
los  días  anteriores  el  sol  habia  secado  la  tierra;  ca- 
minaba á  un  lado  del  camino  por  una  vereda  seme* 
jante  á  la  de  un  jardín;  Bernard  corriendo  por  de- 
lante de  ella,  volvía  alegre  y  dando  brincos,  y  se- 
guia  luego  corriendo  como  un  esplorador  encarga- 
do de  registrar  en  cada  árbol,  en  cada  piedra,  en 
cada  zarzal. 

Hubiérase  creído,  á  juzgar  por  esos  brincos,  por 
esas  vueltas  y  revueltas,  que  sabia  que  la  joven  ca» 
minaba  para  reunirse  con  Conciencia;  y  sin  duda 
que  lo  sabia,  porque  de  otro  modo  el  buen  Bernard 
no  habría  estado  tan  contento. 

Medía  legua,  poco  mas  ó  menos,  habia  caminado 
Marietta,  y  nada  le  parecía  tan  fácil  como  caminar 
asi  todo  el  día  cuando,  oyó  una  voz  tras  de  ella. 

— [Eh,  Marietal  le  decía. 

Volvióse  Marieta  y  vio  un  carruaje  cuyo  ruido 
había  notado  ya  hacia  algunos  instantes.  Era  de  un 
cochero  que  en  aquella  época  en  que  laa  diligen^ 
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cias  eran  raras,  servia  de  conductor  de  Villers-Cot- 
terets  á  Soissons. 

—¡Ahí  ¿sois  vos,  señor  Martineau?  dijo  Marietta. 

—Sí,  yo  soy;  ¿y  adonde  vais,  bella  niña? 

Marietta  se  acercó  al  carruaje,  se  apoyó  en  él  y 
refirió  al  conductor  y  á  los  cuatro  pasajeros  que 
adentro  iban,  la  causa  y  objeto  de  su  viaje. 

Los  pasajeros  escucharon  con  impaciencia  al  prin- 
cipio la  narración  de  la  joven  que  los  detenia  en 
la  mitad  del  camino;  pero  poco  á  poco  el  interés 
sustituyó  á  la  impaciencia. 

Por  otra  parte,  Martineau  en  su  puesto  era  señor 
tan  absoluto  como  un  capitán  lo  es  abordo  de  su 
buquC;  y  por  mas  que  murmurasen  los  viajeros, 
Martineau  iba  al  paso  de  su  caballo,  á  cuyo  paso, 
inclusas  las  detenciones  que  hacia  para  dar  algún 
descanso  al  caballo,  hacia  en  cuatro  horas  las  seis  le- 
guas  de  porte  que  hay  entre  Villers-Ootterets  y 
Soissons. 

Parece  que  la  narración  de  la  joven  hizo  mas  im- 
presión en  Martineau  que  en  los  viajeros,  porque 
apenas  acabó  Marietta  de  hablar,  cuando  le  di* 
jo  aquel: 

— ¡Eb,  bella  niñal  es  inútil  cansaros  yendo  como 
vais  á  pié. 

— ^Pero  es  preciso,  dijo  Marietta  riéndose,  quo 
asi  lo  haga,  señor  Martineau,  porque  no  tengo  co* 
che. 

— iQue  sí,  pardiezl  tenéis  uno. 

—¿Cuál? 
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— El  mío;  voto  á.... 
Ifarietta  se  hizo  atrád. 

— Os  burláis,  señor  Martinean.  le  dijo,  porqae 
bien  sabéis  que  no  soy  bastante  rica  para  pagar  un 
asiento.  Cobráis  cuarenta  sueldos  por  cada  viaje- 
ro, 7  no  tengo  mas  que  treinta  francos  por  todo 
caudal  para  ir  á  traer  á  Conciencia:  él  probable- 
mente necesitará  el  carruaje  y  no  yo.  Además,  el 
vuestro  está  lleno. 

— ¿Y  quién  os  habla  de  paga,  bella  niña?  No  se 
trata  de  eso,  gracias  á  Dios;  y  si  no  hay  lugar  den- 
tro del  coche,  lo  hay  en  el  pescante.  Y  luego,  aña- 
dió Martineau  con  muclia  galantería,  no  tiene  na- 
da de  desagradable  el  ser  estrechado  por  una  jo- 
ven tan  linda  como  vos. 

— Gracias,  señor  Martineau,  dijo  Marietta  ha- 
ciéndose atrás. 

—Vamos,  subid,  dijo  el  cochero;  sin  cumplimien- 
tos, hija  mia;  vos  deseáis  ver  á  Conciencia  lo  mas 
pronto  posible. 
—¡Oh,  sil  esclamó  la  joven. 
— ^Pues  bien,  gracias  al  carretón,  Uegtireisá  Sois- 
sons,  á  mas  tardar,  á  las  once;  anda  con  tal  suavi- 
dad, que  parece  la  cuna  de  una  niña,  y  no  os  cansa- 
rá.   Nada  impide  que  os  quedéis  en  Soissons,  y 
que  después  de  tomar  conmigo  un  bocado,  prosi- 
gáis vuestro  camino.    ¿Quién  sabe?  Podéis  dormir 
esta  noche  en  Chavignon,  y  acaso  en  Elouvelle,  de 
manera  que  mañana  por  la  mañana  veréis  á  vuestro 
ftmigo,  en  lugar  de  verlo  hasta  pasado  mañana*  Son 
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veiütictiatro  horas  ganadas.    ¿Qaé  deda  dé 
señorita? 

— ^Aceptad,  pues,  dijeron  los  pasajeros,  purte  {)or 
interés,  parte  porqae  aceptando  Marietta  elasimlOi 
el  carro  seguiría  su  marcha  probablemente^ 

— ^Me  lo  ofrecéis  con  tan  bnena  Tolnntad,  señor 
Martinean,  d^o  Marietta,  que  casi  estoy  dispoevtá 
á  aceptar. 

— ¡y  amos,  upl  dijo  el  cochero  tomándola  déla 
mano  y  ayudándola  á  subir  á  pesar  de  un  rest0  de 
resistencia.  i* 

Marietta,  muy  encendida,  se  halfó  al  lado  del  cor- 
chero. 

--¡Vamonos,  adelante,  mala  tropa!  dijo  ésteé  Y 
dando  ujql  latigazo  al  caballo,  prosiguió  ei  camino* 
Gomo  lo  anunció  el  programa,  .á  las  once  estaban 
á  las  puertas  de  Soisson.  Esas  puertas  estaban  oos^ 
tediadas  por  soldadas  rusos;  pero  Martínéáu  con 
su  carácter  de  cochero  de  patente,  tenia  su  pasapoi^- 
te  muy  en  regla,  y  Marietta  no  tuvo  necesidad  de 
mostrar  el  suyo. 

Nunca  habia  visto  Marietta  una  ciudad  tan  gran% 
de.  Esas  puertas  cerradas,  esos  cañones  en  los  pa- 
rapetos,  esas  centinelas  paseándose  con  el  arma  al 
brazo,  todo  la  espantaba  á  primera  vista,  y  al  pen- 
sar que  debia  haber  pasado  por  todas  esas  dificul- 
tades enteramente  sola,  se  alegró  de  haber  acepta- 
do el  favor  dé  Martineau. 

Bl  cochero*paraba  en  el  hotel  de  las  Tres  Donce- 
llas; la  hora  de  llegar  era  conocida  porgue  no  pa*» 
TOKon.  8 
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lábft  de  las  «ice  á  la  una  y  media.    Eacontró  por 
lo  migmo  ya  dispuesto  el  almuerzo. 

ün  antiguo  proverbio  gastronómico  dice,  y  sin 
tmbargo,  es  desmentido  por  los  gastrónomos,  dice 
que  donde  puede  comer  uno,  pueden  comer  dos. 

El  coobero  era  tan  bien  tratado  en  el  hotel,  que 
su  almuerzo  no  solo  era  suficiente  para  dos,  sino 
que  alcanzaba  para  tres.  Señaló  á  la  joven  la  me- 
sa ya  servida.  Marietta  puso  algui^is  dificultades, 
como  había  hecho  para  montar  en  el  coche;  pero 
por  fin  cedió,  se  sentó  y  comió  con  muy  buen  ape- 
tito, lo  eoal  también  hizo  Bemard;  dicho  sea  esto 
en  su  elogio. 

Después,  cuando  acabó  el  almuerzo  dijo  el  coche^ 
xo  á  Marietta: 

— Quedaos,  mi  bella  niña,  voy  á  ocuparme  de  algo 
que  os  concierne. 

Y  saludándola  pon  una  inclinación  de  cabeza,  sa- 
Uó. 

¿Qué  era  lo  que  la  concemia?    Esto  era  precisa- 
mente lo  que  ignoraba  Marietta. 
^    Pero  lo  supo  un  cuarto  de  hora  después. 

Martineau  volvió  á  entrar  muy  alegre. 

— ^Yamos,  diiQ,  bella  niña;  la  cosa  está  arreglada 
y  veremos  á  nuestro  amigo  Conciencia  mañana. 

— ^¿T  cómo?  preguntó  Marietta. 

— ¡Oh!  es  muy  sencillo,  dijo  el  cochero;  he  encon- 
trado á  un  buen  muchacho,  un  antiguo  conocido,  un 
cochero  de  Chavignon;  vino  á  vender  sns  legum- 
bres al  mercado  de  Soissons,  y  se  vuelve  de  vacio. 
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Se  pondrán  dos  6  tres  barcinas  de  paja  para  forma- 
ros nn  asiento  y  os  conducirá.  A  las  tres  estaréis 
en  Chavignon;  allí  descansáis  en  nn  buen  lecho  que 
08  dará  sn  mujer,  y  mañana,  fresca  y  despierta,  os 
ponéis  á  caminar  al  rayar  el  dia,  lo  cual  dará  poi' 
resultado  que  de  quince  leguas  no  habéis  andado  á 
pié  mas  que  cuatro  6  cinco. 

— ¡Oh,  señor  Martineau,  cuánto  os  lo  agradez- 
col.,. . .  dijo  Marietta  con  las  Jágrimas  en  los  ojos. 

— ¡Bah!  no  hay  que  agradecerme,  dijo  el  cochero 
sonando  los  dedos.  Si  no  hubiera  un  buen  Dios  pa- 
ra las  buenas  gentes,  ¿para  quiénes  lo  habia  de 
haber? 

—¿Y  cuándo  partimos?  preguntó  Marietta. 

— ^Inmediatamente;  á  diez  pasos  de  aquí  está  el 
parador  de  la  Bolaroja,  en  donde  echaremos  la  pa- 
ja en  el  carro  como  os  he  dicho  para  que  caminéis 
con  mas  comodidad. 

— En  tal  caso,  vamos,  dijo  Marietta. 

—Vamos,  dijo  Martineau. 

Y  ambos  salieron  precedidos  por  Bemard,  que 
habiendo  descansado  y  tomado  un  pienso,  parecía 
estar  dispuesto  á  caminar. 

El  amigo  de  Martineau  era  un  buen  gordiflón 
mercader  de  alcachofas  en  estío  y  de  coles  en  in- 
vierno. 

Secibió  á  Marietta  como  hombre  prevenido  y  tan 
deseoso  de  llegar  á  su  casa  como  podía  estarlo  la 
joven  de  adelantar  cuatro  ó  cinco  leguas  mas. 

Coehero  y  vendedor  cambiaron  algnnas  palabras; 
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luego,  éste  á  quien  llamaban  el  Gordo  Carlos,  cali- 
ficación que  probablemente  debía  á  la  rotundidad 
de  su  cuerpo  y  de  sus  mejillas,  invitó  sin  cumpli- 
miento á  Marietta  á  que  subiese  á  la  carteta,  en 
atención,  decia,  á  que  Javotta  lo  esperaba  y  que  él 
no  era  capaz  de  hacer  esperar  á  Javotta  ni  aun  poi* 
la  muchaclia  mas  linda  del  universo. 

Na  se  hizo  de  ro^ar  Marietta;  dio.  la  mano  á 
Martineau  y  subió  con  ligereza  á  la  carreta^  mientras 
que  Bemard  se  alzaba  y  miraba  á  su  ama  como  pa- 
ra convencerse  de  que  iba  bien. 

Parece  que  quedó  satisfecho  con  la  inspección, 
porque  volvió  á  ponerse  en  cuatro  pips  y  comenzó 
á  ladrar  alegremente. 

—¡Diablo!  dijo  Carlos  el  Grordo,  lleváis  un  com- 
pañero de  viaje  que  no  habia  de  ser  muy  amable, 
según  veo,  si  os  dijera  una  palabra  descompasada, 

— ^Bah,  dijo  Marietta,  ¿quién  ha  de  insultar  á  una 
pobre  muchacha  como  yo,  señor  Carlos? 

— ¡Huml  ¡huml  bueno  es  no  fiarse  mucho  cuando 
se  anda  por  los  caminos,  y  sobre  todo  de  noche, 
porque  están  llenos  de  picaros  de  todos  los  paises. 

— ¿Creéis  que  tengamos  algo  que  temer,  s^fior 
Carlos? 

— lOh,  no!  por  otra  parte,  llegaremos  temprano; 
pero  os  lo  repito,  de  noche  y  por  la  mañana  muy  • 
temprano,  no  tendria  yo  mucha  confianza. 

— Pero  yo  tengo,  dijo  Mrrietta,  un  pasaporte  ei?i 
tres  idiomas  del  general  ruso,  que  está  en  Viltofin 
Cott^etEi,  en  casa  del  señor  inspector. 
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— ¡Bueno!  dijo  el  Gordo  Carlos  riendo;  un  pasa- 
porte  es  para  los  que  saben  leer,  ¿pero  para  los  que 
no  saben?.... 

— En  efecto,  dijo  Marietta;  me  causáis  miedo,  se- 
ñor Carlos. 

— ¡Ah!  ¡bahl  lo  digo  por  reir,  dijo  éste;  vamos: 
adiós,  Martineau;  gracias  por  la  compañía  que  me 
has  dado.    ¿Estáis  cómoda,  niña? 

— Sí,  señor  CárloB. 

— jPues  bien!  ¡bu,  Blucher,  bu! 

Blucher  era  el  nombre  del  caballo  del  Gordo 
Carlos. 

Esto  era  una  profesión  de  fe  política  completa, 
una  especie  de  manifestación,  casi  de  protesta,  con- 
tra los  acontecimientos  que  acababan  de  verifi- 
carse. 
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ÉñÁB  palabras,  ¡hn,  Blucharl  fueron  acompañadas 
de  tm  par  de  latigazos  que  el  vigoroso  y  patriótico 
Gordo  hubiera  sido  capaz  de  dirigir  al  verdadero 
Blucher  en  persona,  si  lo  hubiera  hallado  solo  en 
algún  lugar  apartado,  en  donde  no  hubiera  habido 
mas  testigos  que  los  bosques,  los  campos  6  las  nu- 
bes. 

En  la  puerta  hubo  las  mismas  dificultades  para  * 
dejar  salir  al  Gk>rdo  Garlos,  que  las  que  hubo  para  . 
dejar  entrar  á  Martíneau;  pero  aquel  sacó  de  su 
cartera  un  papel  que  poco  habla  alterado  su  color 
primitiYO,  en  el  cual  estaban  escritas  algunas  lineas 
y  puesto  su  sello,  con  lo  cual  se  vencieron  las  difi- 
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cultadesí  de  modo  que  diez  minutos  despuee  de  Im- 
ber  salido  de  la  Bolaroja,  y  sonando  la  ana  e^  la 
catedral,  Marietta  se  yolvió  á  hallar  al  otro  lado 
de  Soissons,  y  caminaba  á  un  paso  que  honraba  las 
piernas  de  Blucher  y  el  amor  del  .Gordo  Garles .  i 
su  Javotta. 

Durante  todo  el  camino,  el  Gordo  Carlos  no  ha- 
bló á  Marietta  mas  que  de  su  felicidad  conyugal. 

Antes  de  llegar  á  Crony,  es  decir,  á  tres  cuartos 
de  legua  de  Soissons,  Marietta  sabia  ya  que  el  Gor- 
do Úárlos  estaba  casado  hacia  dos  años  con  Javot? 
ta,  que  tenia  tres  hijos,  lo  cual  demostraba  que  el 
Gordo  no  habia  perdido  el  tiempo,  y  que  de  esos 
tres  hijosi  dos  eran  varones  y  la  otra  una  mucha- 
cha. 

Interiormente  Marietta  no  comprendia  bien  cómo 
podian  tenerse  tres  hijos  en  dos  años;  pero  su  instiii- : 
to  de  jóyen  le  decia  que  no  era  conveniente  hacer 
en  este  punto  muchas  preguntas. 

En  Paurains,  sabia  ya  que  Javotta  era  pequeña 
gorda,  rubia  y  celosa;  que  tenia  la  mano  ligera  y 
que  en  sus  momentos  de  mal  humor  no  se  media  en  - 
dar  sobre  el  Gordo  Carlos,  asi  como  éste  en  sus  ra* 
tos  de  alegría,  no  se  media  en  darle  latigazos  á  Blu« 
cher. 

'    A  media  legua  de  Ohavignon,  el  Gordo  Carlos 
hada  cuanto  le  era  posible  para  que  Marietta  dis- 
tinguiese el  techo  y  el  humo  de  su  casa,  entre  todos 
*lo8  techos  y  todos  los  humos  de  las  casas  de  la  al*  ^ 
dea. 
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Marf ettá  s©  prestaba  con  complacencia  á  todaí!  ■ 
la*  irf4icacTones  del  Gorcto  Oárlós;  pfero  en  su  inen» 
te  péftsaba  e»  cosa  muy  diversa,  y  en  que  Chávig- 
non  no  está  mas  que  á  cuatro  leguas  de  Saone  y  que 
etf  eí' mismo  dia  babia  caminado  casi  sin  fatiga  y 
sin  gasto  alguno,  poco  mas  de  doce  leguas,  es  decii*, 
co6á  do  dos  jornadas. 

De  modo  que  al  dia  siguiente,  á  las  siete  ú  ocho 
de  la,  mañana  podía  estar- en  Saoiie. 

Fuerza  és  decirlo:  esta  idea  había  preocupada  de 
tú  manera  á  la  joven;  que  la  ocupaba  comple^ 
támeute  en  el  momento,  es  qíié  él  Grordo  Garlos 
después  de  hab^r  anunciado  su  llegada  cíon  tm  con- ' 
cierto  de  latigazos,  pax'aba  §  Bluchér  en  la^  puerta- • 
de  su  casa. 

Bn  elogio  d^  Javotta,  diremos,  que  al  ruido  de  sus. 
latígaeos  se  presentó  en  la  puerta,  llevando  tncM-' 
00  ea  los  brazos,  otro  que  la  tiraba  de  la  ropa,  y  el 
tercero  dormía  en  la  cama. 

Be  todo  lo  que  había  diqha  el  G^rdo  Garlos,  res- 
pecto do  Javoítta,  lo  tocante  ;á  los  celos,  era  lo  que 
paireeia  mas  cierto  á  los  ojos  de  un  observador  im* 
parcial. 

•  -^jQhl Obi  dijo,  viendo  á  :Marietta.    lEu  dóude  ? 
hemos  pescado  esta  pequenez.  ; 

:Jío  era  tal  pmoigio  de^ouTOw^cion,  muy  girac^-  ^ 
80,.  y  Marietta  se  avQiPfoii?4v  píwiQftdoge^inoendida; 
paro  el  Gordo  Gárjos  le  dtó  uii  golpi^oito  coa:  la 
rodilla  y  le  hi9o>  upa  dfina  ^^  los  qjos,  rog&i^ole,  * 
que  no  hiciera  caso. 
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— ¿En  dónde  se  ha  pescado?  Va  á  decirse  opto 
en  dos  palabras  y  cuatro  ojos,  señora  Javotta;  (ao- 
jadme solamente  el  tienpo  necesario  para  bajar  y 
abrazaros. 

— ¡Ofa,  abrazarme!  dijo  Jayotta,  ¡tiempo  hay  para 
ello!. 

— ¡Nunca!  dijo  el  Gordo,  ¡nunca! 

Y  bajando  de  un  salto  de  la  carreta,  se  adelantó 
con  los  brazos  abiertos  hacia  Javotta,  á  quien  impe- 
lió suavemente  al  interior  de  la  casa,  mientras  que 
'Marietta  le  hacia  cariños  á  Bernard  que  habia  pues- 
to sus  manos  sobre  le  rueda  y  alzaba  la  cabeza. 

Parece  que  las  razones  dadas  por  el  Gordo  Car- 
los á  Javotta,  le  satisfacieron,  porque  diez  minutos 
después  de  haberse  entrado  en  su  casa,  apareció  de 
nuevo  en  la  puerta,  diciendo: 

— ^Vamos,  jpvencita,  bj^jad  y  sed  bien  venida. 

Y  como  no  era  posible  equivocarse  en  el  acento 
de  benevolencia  de  Javotta,  Marietta  no  se  hizo  del 
rogar,  y  bajó  sonriendo. 

— ¡Oh!  dijo  Carlos,  presentándose  á  su  vez,  y  ha- 
ciendo seña  á  Marietta  como  para  decirle:  ya  veis 
que  todo  consiste  en  el  modo  y  que  hago  de  ella  lo 
que  quiero,  ¡oh!  vamos  á  reintegrar  al  general  en 
jefe  en  su  caballeriza  y  á  comer  bravamente  por- 
que estoy  rabiando  de  hambre.  ¡Yamos,  Blucher, 
vamos  amigo,  vamos! 

Y  haciendo  girar  la  puerta  sobre  sus  goznes,  hizo 
desaparecer  en  el  patio  caballo  y  carreta,  dejando  á 
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Maríetta  eonclair  en  Jarotta  la  sedaccion  que  él 
había  comenzado. 

No  fué  esto  mny  difícil:  la  ama  de  casa  era  una 
buena  mujer,  7  sobre  todo,  mujer:  en  una  palabra, 
comprendió  cuánto  amor  y  elevación  de  alma  tenia 
lajóvenycomo  la  acción  que  estaba  ^erciendo 
honraba  al  sexo  en  general,  se  alegro  de  poder  con- 
tribuir de  algún  modo  á  facilitar  el  cumplimiento 
de  esa  acción. 

Es  verdad  que  Mariettacon  su  dulce  benevolen- 
cia, se  habia  apoderado  ya  de  uno  de  los  niños, 
mientras  que  Bemard  acostado  á  los  pies  ¡del  otro^ 
se  dejaba  doblar  las  orejas  y  meter  la.  mano  en  el 
hocico.  Javotta  aprovecho  este  momento  de  inter- 
rupción para  bajar  á  la  cueva,  de  donde  volvió  con 
una  botella  en  cada  mano,  espectáculo  que  hizo  es- 
tadar  al  Gordo  Garlos  que  aparecia  por  la  puerta 
del  patio,  mientras  que  ella  se  presentaba  por  la  del 
sótano. 

Ginco  minutos  después  estaban  ya  en  la  mesa,  7 
el  Gordo  Garlos  demostraba  que  no  habia  exagera- 
do al  hablar  de  la  hambre  rabiosa  de  que  era  vícti- 
ma. 

¡La  enfermedad  era  seria  y  la  convalescenda  lar- 
ga!    ' 

Marietta,  que  habia  venido  á  mediodía  con  Martí- 
n6au,  no  se  escedió,  7  pensaba  en  el  modo  de  entrar 
en  materia  sobre  continuar  su  camino  en  el  mismo 
diat 


DIOS  Y  £L  DIABLO.  95 

Pero  parece  que  realmente  le  acompañaba  un  án- 
gel bueno,  que  inspiraba  á  cuantos  la  rodeaban. 

Al  acabarse  la  comida,  el  Gordo  Garlos  hizo  una 
seña  á  Marietta,  como  para  indicarle  que  lo  que  iba 
á  decir  no  era  absolutamente  indigno  de  atención. 

Javotta  sorprendió  la  seña. 

— ¿Y  bien?  preguntó. 

— Después,  dijo  el  Gordo.  ¡Pues  bien,  tial  Quisie- 
ra yo  preguntarte  qué  significa  ese  asno  que  vi  en 
la  caballeriza  y  que  se  lamia  las  barbas  al  comerse 
las  sobras  del  general  en  jefe. 

— ¿Cómo;  no  lo  has  conocido,  imbécil? 

— Si  talj  y  precisamente  porque  lo  he  conocido, 
es  por  lo  que  te  pido  esplicaciones:  es  el  asno  de  la 
tía.     , 

— ^Precisamente. 

— ^No  hagáis  caso  del  nombre,'bella  niña,  dijo  el 
Gordo  Carlos;  le  llamamos  tia  Patin  porque  es  mu- 
jer de  Guillermo  el  patinero;  pero  por  ahora  no  se 
trata  de  Guillermo  y  su  mujer,  sino  de  su  asno. 
¿Cómo  se  halla  aquí  ese  asno,  Javotta? 

— ^Porque  se  lo  prestaron  á  la  nodriza  que  es  de' 
Pargny,  porque  no  se  caliente  la  leche  con  caminar 
den^asiado:  pasó  hoy  con  el  niñp  dejando  aquí  el 
asno,  y  diciendo  quehabia  con  la  tia  Patin  que  se  le 
enviara  por  el  primer  conducto  qué  se  presen- 
tara. 

— ¡Ahí  ¡ahí  dijo  maliciosamente  el  Gordo  Carlos, 
ya  lo  sabia  yo. 

—¿Qué  sabias»  gran  bestia? 


96  DIOS  Y  EL  DIABLO. 


— Ya  sabia  yo  que  esta  bella  niña habia  de  hallar 
un  medio  de  caminar  sin  cansarse  sus  piesecitos. 
¿Has  visto  sus  piesecitos,  Javotta?  ¡Y  que  así  haya 
querido  caminar  diez  y  seis  leguas  á  piel  ¡Es  nece- 
sario ser  muy  tonta! 

— Está  bueno,  está  bueno,  dijo  Javotta,  á  quien 
no  le  agradaba  que  su  marido  alabase  asi  las  per- 
fecciones de  otras  mujeres,    ¿Y  después? 

— Después;  el  medio  está  hallado.  Mañana  tem- 
prano, después  del  desayuno,  se  colocará  á  esta  ni- 
ña sobre  el  asno  de  la  tía  Patín:  se  le  volverá  al 
borrico  la  cara  con  dirección  á  Chivy:  se  le  dirá, 
"iHu!"  é  irá  derechito,  sin  detenerse,  hasta  la  puer- 
ta de  su  casa,  como  vino  Blucher,  sin  detenerse  has- 
ta la  puerta  de  la  suya. 

— En  efecto,  dijo  Javotta,  es  buena  idea:  no  eres 
tan  bestia  como  lo  pareces,  amigo. 

Una  mirada  de  Javotta  decia  al  mismo  tiempo  al 
Gordo  Carlos  que  habia  momentos  en  que  no  le  pa- 
recia  de  ninguna  manera  bestia. 

Durante  este  diálogo  hablado  y  mudo,  la  imiagí- 
nación  de  la  pobre  Marietta,  dirigida  siempre  hacia 
el  objeto  do  su  viaje,  acababa  de  caminar. 

— ¡Dios  miol  señora,  Garlos,  dijo  con  timidez, 
pienso  e¿  una  cosa. 

— ¿En  cuál,  hija  mia? 

El  Gordo  Carlos  continuaba  haciendo  señas. 

•-«Pienso  en  que  son  las  cuatro  de  la  tarde  á  pe- 
nas: que  quedan  aun  tres  horas  y  media  de  día,  y 
que  si  el  asno  de  la  tia  Patín  no  estuviese  muy  can- 
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jado,  en.  logar  d«  llevarlo  mañana  podía  yollerar 
lo  ahora. 

— ¡Ohl  |ohI  ahora,  dijo  el  Gordo  Carlos,  muy  rio* 
lenta  estáis  por  dejamos,  hija  mia. 

— ¡Os  raganaís,  señor  Garlos,  uo  estoy  Tiólenta; 
al  contrario,  gradas  i  Dios,  me  habéis  recibido  may 
bien  para  que  lo  deseara  yo:  lo  que  tengo  es  ansia 
de  ver  á  mi  pobre  Conciencia. 

«— lYayal    Eso  es  bien  natural,  dijo  Javotta. 

— ^Es  que  hay  su  riesgo  en  ello,  dijo  el  Gordo 
Carlos. 

— ^¿Riesgo? 

— Sí,  para  una  muchacha  sola. 

—¿Y  cuáles? 

— El  de  atravesar  el  bosquecillo  de  Ecouvelles: 
hay  guarnición  rusa  en  Ecouvelles,  y  es  muy  fácil 
tener  un  mal  encuentro. 

— ^¡Ohl  no  hay  riesgo.  ¿Quién  le  ha  de  querer  ha- 
cer mal  á  una  pobre  muchacha?  dijo  Marietta  son- 
riendo. 

— Eh!  dijo  el  Gordo  Carlos  riéndose  con  su  risa 
alegre;  no  digo  yo  precisamente  que  fuese  mal  lo 
que  se  quisiera  de  vos. 

—¿Quieres  callar?  dyo  Javotta. 

— ^Ya  callo,  mujer,  ya  callo;  pero  confieso  quo 
no  me  falta  absolutamente  razón. 

— ^El  hecho  es,  dijo  Javotta,  que  seria  mas  pruden- 
te esperarse  hasta  mañana. 
— Sí,  dyo  Marietta,  es  posible;  pero  eso  seria  per- 
Tom  II.  9 
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der  dos  horas,  y  si  no  hubiese  inconteniente  en 
partir  esta  tarde. ... 

— Cuando  digo  que  lo  hay,  dijo  el  Gordo  Carlos. 

— jOh,  señora  Cárlosl  dijo  Marietta  cruzando  las 
manos;  pensad  en  ese  pobre  ciego  abandonado,  pen- 
sad que  las  horas  son  siglos  para  él,  y  que  yéadome 
esta  tarde,  le  veré  mañana  dos  horas  mas  temprano. 

— ¡Vaya!    Al  fin,  hija  mia,  dijo  Jarotta^  si  tenéis 
esa  resolución,  mas  rale  hacerlo  temprano  que  tarde. 
'^    —Con  vuestra  licencia,  dijo  Marietta  levantán- 
dose; mi  resolución  es  esa,  y  si  no  depende  mas  qae 
de  mí.  •  •  • 

— ^Yamos,  dijo  Javotta,  vé  á  enalbadar.  á  Mar- 
got;  ya  ves  que  la  pobre  niña  ansia  p^r  llegar  á 
Saone. 

— Pero  yo  insisto,  respondió  el  (Jordo  Carlos,  etx 
que  seria  mejor  que  pasara  mañana  de  día  claro  el 
bosque  de  Ec^uvelles.  .     i 

1 — ^iPues  bien!  iquél  dijo  Javotta,  tú  la  acompaña- 
rás hasta  Chivy.  No  creo  que  te  mueras  porque 
andes  cuatro  leguaa  4  pié;  ocioso. 

— \Bh\  No,  señor,  dijo  el  Gordo  Carlos  tomando 
á  Javotta  entre  sus  brazos;  no,  no  me  he  de  dormir, 
y  la  prueba  es  que  volveré,  corriendo  para  llegar 
mas  pronto  aquí.  lOh^  t^  ^^^^  ^^^  buena  mujer,  aun- 
que no  lo  parezcas,  como  dicénl 

Y  el  Gordo  Carlos,  estrechando  á  Javotta  entre 
sus  brazos,  depositó  un  par  de  ruidoso^  besos  en  las 
mejillas  color  de  rosa  de  su  mojer,  y  se  precipitó  al 
patío.  ^ 
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— ¡Ahí  dijo  Marietta;  me  parecéis  muy  feliz,  se- 
ñora Garlos. 

— Sí,  dijo  la  buena  mujer  arreglándose  su  tocndo^ 
un  poco  descompuesto  por  la  espresion  de  ternura 
del  Gordo  Carlos;  Dios  nos  ha  hecho  el  favor  do 
que  nos  amemos. 

--^T  creo,  dijo  Marietta  alzando  los  ojos  al  cielo, 
que  es  el  fayor  mas  dulce  que  pueda  hacer. 

Brotaron  dos  lágrimas  de  sus  lindos  ojos,  porque 
pensó  en  Conciencia  y  en  que  su  amor  seria  tan 
tierno  coino  el  de  esas  honradas  gentes;  pero  acaso 
no  tan  alegre. 

La  mujer  del  Gordo  Carlos  adivinó  lo  que  pasa* 
ba  en  el  alma  de  la  jóyeni  y  con  una  delicadeza  de 
corazón  de  que  no  se  la  hubiera  creido  capaZ|  i6 
acercó  á  elliwy  la  abrazó. 

— |Hüa  mia,  le  dijo,  Dios  es  grande;  id,  esperad 
en  DiosI 

Y  luego  en  voz  baja  anadió: 

— ^Escuchad,  h\ja  mia;  una  vez  llegada  á  Saone, 
estaré  yo  á  muy  pocas  leguas  de  Nuestra  Señora  de 
Liesse:  es  una  buena  Santísima  Virgen  muy  mila- 
grosa; todos  los  dias  vemos  volver  á  gran  número 
de  de^aciados  curados  por  su  intercesión.  ¿Si  fue- 
seis hasta  allá? 

—¡Oh,  dijo  Marietta,  ya  lo  he  pensado,  señóral 
Por  otra  parte,  yendo  no  haré  mas  que  cumplir  una 
promesa,  porque  lo  he  ofrecido. 

—iBuenol  |buenol  Entonces,  d^o  la  señora  Oár- 
los,  todo  irA  bien. 
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Y  como  BU  marido  apareciese  en  la  puerte  tiran- 
do del  cabestro  á  Margot,  abrazó  por  última  rez  á 
la  jÓTen,  deseándole  buen  viaje. 

Acomodóse  Marietta.  Bemard  tomó  la  delan-' 
tara;  el  Gordo  Garlos  arreó  á  Margot»  7  la  carara^ 
na,  haciendo  señas  de  despedida  7  de  cariño  á  Ja- 
Totta,  que  estaba  parada  en  la  paerta  de  la  casa^  se 
alejó  paso  á  paso  7  desapareció  al  estremo  de  la  al- 
dea, continuando  8a  camino  hacia  0hi¥7, 7  por  con- 
dgoiente  á  Saone. 


OAPíTüLo  vni. 


Bn  que  aa  demuoBtra  que  quince  pasos  son  al- 
gunas veces  mas  dlficiles  para  andazlos 
qne  quince  leguas. 


Margot  no  andaba  ni  oomo  el  caballo  del  Gordo 
parios,  ni  aun  como  el  de  Martineau.  Tardó,  pnes, 
dos  horas  y  media  para  llegar  al  famoso  bosque  de 
Econvelles,  que  tanto  asustaba  al  Gordo* 

Pero  es  fuerza  advertir  que  ese  susto  habia  sido 
mujr  exagerado  por  él.  Queria  completar  su  buena 
acción  acompañando  á  Marietta  lo  mas  lejos  posi* 
ble;  pero  no  se  atreyia  á  hacerlo  sin  licencia  de  m 
mujer,  y  para  obtener  esa  licencia  ponderó  un  peli- 
gro que  no  existía,  ó  que  por  lo  menos  no  era  tan 
temible  como  queria  hacerlo  creer. 

T  como  l^arietta  tenia  ese  dulce  privilegio  de 
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atraerse  los  corazones,  Javotta  se  había  adélaiitado 
á  los  deseos  de  su  marido. 

Sin  embargo,  cI  tosque  de  Ecoavelles  bien  ha« 
biera  podido  cansar  temores  á  Marietta  si  lo  hubie- 
ra atravesado  sola.  Primero  encontró  en  él  á  ima 
especie  de  patrulla  de  cosacos,  compuesta  de  siete  ú 
ocho  hombres,  que  la  espantaron  mucho  con  sus  bar* 
bas  rojas,  sus  enormes  lanzas  j  sus  pistolas  colgan- 
do en  la  cintura; 

Luego  encontró  á  algunos  soldados  aislados  ó  en 
grupo.  Tres  de  ellos,  en  el  momento  en  que  la  pe- 
quena  caravana  iba  á  salir  del  bosque,  se  colocaron 
como  para  impedirle  el  paso.  Sus  intenciones  no 
eran  buenas  sin  duda,  porque  Bernard  se  detuvo  y 
gruñó  sacando  los  dientes,  üsta  amenaza  fué  apo- 
yada por  el  Gordo  Garlos,  que  hizo  un  escelente 
molinete  con  un  bastón  nudoso  que  llevaba,  y  estas 
dos  demostraciones,  sostenidas  por  la  presencia  de 
un  joven  oficial  que  de  repente  salió  del  bosque  y 
lo  vio  todo,  clavaron  á  los  mal  intencionados  en  su 
puesto. 

Bfectivainente,  al  ver  á  su  jefe,  los  tres  granade- 
ros rusos  se  quedaron  inmóviles,  como  ídolos,  con 
el  dedo  meñique  de  la  mano  izquierda  en  la  costura 
del  «pantalón,  y  con  la  mano  derecha  á  la  altura  de 

su  gorra  dorada. 

No  solo  era  joven  el  oficial,  sino  casi  niño,  por- 
que ese  otro  emperador,  el  del  Norte,  que  había  ve^ 
nido  á  caer  sobre  nosotros,  se  habla  visto  también, 
obligado  á  agotar  los  hombres  de  su  tierra  estéril 
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y  helada.  Pero  á  pesar  dé  ser  moy  jóyen'  el  oficial^ 
á  pesar  de  su  rubia  cabellera,  ¿e  sü  color  de  rosEí' 
habia  en  su  fisonomía  juvenil  un  üó  sé  qué  dé  bar- 
barie que  le  biacia  mas  terrible  qué  todos  los  roS'' 
tros  yaroniles  y  rudos  que  habia  yisto  Marietta'  >sü 
el  camino. 

El  oficial  sé  acercó  á  Mariettá,  que  viendo  qne  te 
quería  hablar,  detuvo  á  Margot.  v» 

No  dejaba  el  Gordo  Carlos  dé  tener  «us  temores*' 
pero  Marietta  le  señaló,  sonriendo,  á  Bernard,'qW 
con  un  aire  cariñoso  se  adelantaba  hacia  el  jóvon. 

Este  también  se  adelantó,  y  con  un  totio  entre 
familiar  y  cereinonioso  le  dijo:  '     ^ 

— ¿Qué  sucede,  mi  bella  niña?  ' 

— ^Náda,  señor  oficial,  respondió  Marietta  un  poctí 
.  turbada,  solo  que  tuve  miedo  • .  •  • 

—¿Miedo  de  qué? 

— ^De  esos  tres  soldados  que  parecían  difip)<e3toá 
á  impedimos  el  paso. 

—¿Ellos?  dijo  el  oficial  con  una  expresión  do  des- 
precio y  de  amenaza  que  no  se  puede  esplicár. 

— lOh!  pero  aquí  estábamos  nosotros,  dijo  el 
Gordo  Carlos  haciendo  por  décima  6  duodécima 
vez  el  mojinete. 

—¿Vos?  dijo  el  ofecial  con  la  misma  espresion- 
con  que  habiá  dicho  ¿Ellos? 

— ^Tanto  mas,  se  apresuró  á  decir  la  joven,  qu¿ 
traigo  un  pasaporte  del  general  en  jefe* 

—¡Ahí 

Mftrietta  •ntregó  el  pasaporta  al  jóveu  ruso. 
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Este  lo  di90dobl6  coa  leatitad»  mn  perder  de  yista 
á  lostrefi  soldados,  que  pennaneciaxi  imnóYÜescomo 
si  fuesen  do  piedra,  7  con  cierta  .admiración  leyó 
eix  los  tres  idiomas  la  triple  ^rden  dd  general  en 

jefe* 

Lnego,  llevando  el  pasaporte  en  la  mano  i^qniet:^ 
d^,  fué  á  leérselo  á  los  tres  granaderos^  les  dio  á 
cada  ano  con  la  derecha  nna  vigorosa  bofetada, 
que  no  hizo  pestañear  á  esos  ojos  esclavos,  7  se  vol- 
vió hacia  Marietta,  diciéndole  con  cierto  respeto: 

.  — ^¿A  dónde  vais,  señorita? 

— ^Hoy,  señor  oficial,  VQ7  hasta  la  aldea  de  Chi- 
▼j,  qne  dista  de  itqm  vna  legna,  poco  mas  ó  menos. 

•—Bien,  dijo  el  oficial  entregándole  su  pasaporte; 
no  solo  podéis  continuar  vuestra  marcha,  sino  que 
vais  á  llevar  escolta. 

Y  volviéndose  hacia  los  soldados,  les  dio  en  ruso,  ^ 
con  Tqz  clara  é  imperiosa,  una  orden  cuyo  tenor  no 
comprendieron  Marietta  y  el  Gordo  Carlos;  pero 
si  vieron  la  ejecución  de  ella. 

Después  do  haber  saludadp,i^  oficial  y  haber  yi^el- 
to  á  tomar  su  paso  Mar^^t  vieron  Marietta  y  su 
compañero  á  lo^.  t^Qs  ^Qjjtiados  rusos-  girar  sobre  los 
talones  y  ponerse  en  marcha,  siguiéndolos  á  veinte 
pasos  como  tres  autómatas,  con  la  mano  izquierda 
en  la  costura  del  calzón  y  la  derecha  á  la  altura  de 
laespecie.de  casco,  puntiagudo  que  les  cúbria  la 
éabesa. 

Así  debían  caminar  la  legua  de  ida  y  vuelta  y 
presentarse  en  la  misma  postura  en  la  puerta*  del 
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j6ven  ofidal  á  cualquiera  hora  que  éste  llegase^  to- 
do b%)0  la  pena  de  veinte  palóB. 

Bl  oficial  prosiguió  su  paseo  trauquilamente  ha- 
da Ecourdles,  despidiéBdose  ora  la  mano,  deMa* 
ffotta. 

listaba  seguro  de  que  su  orden  se  habla  de  oum- 
tdir  al  pié  de  la  letra. 

Mariettase  entristeció  con  su  buen  otMrazon  por 
las  bofetadas  y  el  castigo  impuesto  i  aquellos  tres 
hombree;  pero  lo  contrario  le  sucedió  al  Ck»:da  Oár- 
lo0|  que  no  solo  no  se  compadeció  de  ellos,  sino  que 
Mltaba  la  earccgada  cada  vea  que  miraba  siempre  á 
la  misma  distanda  á  aqudlos  tres  rusos  mardiando 
7  con  un  braso  amba  y  otro  ab%jo  como  alas  de 
un  molino  de  Tiento. 

Asi  llegaron  á  Ohiyy.  Los  tres  ruaosi  s^im  su 
consigna  probablemente/se  detuYÍeron  &  la  entra- 
da de  la  aldea,  giraron  sobre  sus  talones  oomo/  an- 
tes lo  habían  hecho,  |)ero  en  sentido  opuesto,  ^  vol- 
tieron  á  tomar  siempre  con  la  misma  tirantea  y  en 
la  ihisma  aetitud,  el  camino  de  Ecourelles. 

Ohiry  es  una  pequeña  aldea  de  sesenta  é  setenta 
casas  apenas;  la  de  la  tía  Patín  estaba  situada  á  lo 
4Itimo  en  direcdon  á  Saone. 

Varias  Teces  se  había  acomodado,  mirando  hada 
él  óamlno  para  Tcr  si  no  le  traían  á  Margot,  porque 
un  Tíige  que  tenia  <fbe  hacer  su  marido  en  la  ma- 
drugada del  día  siguiente,  hada  necesario  al  asno, 

Karietta  paartidpó,  ^es,  dd  buen  redbimiento 
que  le  hicieron  al  a&dmal.    Por  otra  partOi  acompa^ 
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nada  y  reeomendada  por  el  Gordo  Garlos,  todo  d0- 
bia  andar  bien. 

El  Gordo  Cárloe  contó  la  historia  de  Mari0tta, 
historia  que  siempre  cansaba  impresión  alas  mu- 
jeres, 7  el  ¿tío  7  la  tía  Patín  ofrecieron  cordiftl- 
mente  á  la  jóTen  la  cama  7  la  eena. 

En  cuanto  al  Gordo  Garlos,,  feliz  con  sn  bm^na 
acción,  con  las  piernas  ágiles  7  el  corazón  satisfe- 
cho, ToMa  á  tomar,  comiendo,  como,  se  lo  halMa 
ofrecido  á  Javotta,  el  camino  de  Obarigmon,  á  don- 
de llegó  sin  novedad. 

*  Sola  al  pasar  por  Bcon.¥iolles,  vio  delante  de  idM 
pnerta;  que  prtdsablemente  era  «de  la  casa.del  olteiial» 
4  los  tres  granaderos  rosos,  inmóviles  7  siempre. ccín 
la  mano  izquierda  á  la  costura-  del  pantalón  7 1^  de* 
redba  á  la  idtora  del  gorro.       '  i 

Segnn  todo  lo  indicaba,  aun  no  habia,  vueltQ> 
sa  easa  el  joven  oficial. 

Marietta  durmió  poco<  ¿Ni  cóbk)  hubiera  dormi- 
do sintiéndosela  tan  cerca  de  Gonoiencia? 

La  primera  luz  del  dia  la  halló  7a  en  pié,  7  ouaR- 
do  el  tío  Fatin,  dispuesto  á: emprender  su  marpha, 
vino  i  llamar  á  su  puertia,  cre76ndo  encontrarla  to- 
davía acostada,  ella  misma  vino  á  abrirle  j^'y»^ 
tida.    •  ''  J-.  ;!.';•'    '•     '.'.,..' 

El  tio  Patín  ^aminaba'oon  Marietta  ha8ta<  la  «J- 
tura  de  Glac7,  es  decir,  hasta  media  legua  de  Sap- 
ne^  7  allí  tomaba  por  una  yer0da. 

Marietta.  continuó  sojia  su  viajei  no  teniendo  7a 
m»  equiv^eafse  ui  qtte  t^my^r.    Yelf^  ft  ^aQn«,  «l^ 
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laudóse  sobre  lú,  altura,  coronando  esosplanos  qne 
en  su  desesperación  había  querido  escalar  el  Titán, 
y  en  los  cuales  habia  dejado  inútilmente  cuatro  mil 
mnertos  y  tres  mil  heridos. 

lía  jéren  halló  que  guardaba  la  puerta  un  centi- 
nela ruso;  pero  a  la  linda  y  graciosa  niña  no  se  le 
pidió  pasaporte.  Entró,  pues,  y  penetró  hasta  la 
plasa  en  donde  se  elevaba  «n  otro  tiempo  la '  torre 
merovingiana  de  Luis  de  Ultramar. 

No  conociendo  la  ciudad,  tiivo  que  preguntar  lo 

que  necesitaba  saber,  y  sé  acercó  á  un  centinela  que 

se  paseaba  á  la  puerta  de  una  casa,  que  sin  duda  era 

^de  algún  oficial  superior,  y  le  preguntó  en  dónde 

estaba  el  hospital. 

'    El  centinela  hizo  señas  de  que  no  comprendía. 

Entonces  Mariettá  sacó  del  bolsillo  el  pasaporte 
y  se  lo  enseñó  al  soldado. 

Esté  no  sabia  leerj  pero  viendo  el  gran  sello  im- 
preso al  pié  del  pasaporte,  entendió  que  aqueHo  de- 
bía ser  una  orden  ó  una  licencia,  y  llamó  á  un  sub- 
oficial. 

.  liste  juzgó  sin  duda  que  el  <?aso  era  bastante  gra- 
ve  para  que  interviniese  algún  superior,  ijorqne  de- 
volvió respetuosamente  el  papel  á  la  joven  y  fué  á 
JLlamar  á  un  oficial. 

Yino  el  oficial  retorciéndose  el  mostacho;  la  vista 
de  l^arietta  producía  su  efecto  de  costumbre. 

Luego  en  su  francés  con  un  acento  alemau  le 
dijo: 


108  DIOB  Y  EL  DUBIiO. 

— ^Buenos  días,  bella  niña,  ¿en  qué  puedo  aerñ- 
ros? 

-— ¿PodríaíB,  aeaor,  museiftrme  A  eammo  del-boe* 
pital?  dijo  la  ióven. 

—Hay  dos  hospitales.  ¿A  caál  de  eiks^quereis  ir? 

— ^A  donde  está  Conciencia,  señor. 

—¿Y  qné  es  ese  Conciendaí  señorita? 

— Ooneíencia,  señor,  es  nn  pobre  franeés  qae  se 
quemó  los  ojos  en  la  batalla  de  Saone* 

—¿Y  es  dragón  ó  infante  ese  Conciencia? 

*^No  entiendo  lo  que  me  preguntáis,  señor, 
.  — Os  pr^^to  si  era  de  á  caballo  ó  de  ¿  pié. 

--Servia  en  la  artillería,  señor;  ^ra  condncic»'  de 
una  caja. 

—{Ahí  ya  comprendo;  era  húsar  de  cuatro  ruedas, 
como  decimos  nosotros.  •  •  •  Pues  bien,  entonces  es 
el  hospital  de  la  caballería* 

Y  dirigiéndose  á  un  soldado,  le  dijo  en  alemán 
algunas  palabras  que  éste  escuchó  respetuosamente 
con  la  mano  en  el  shakó. 

Luego  le  dijo  á  Marietta: 

— ^Seguid  á  ese  muchacho,  él  os  conducirá. 

Marietta  dio  las  gracias  al  oficial,  quien  en  cam- 
bio le  envió  un  beso,  diciendo  entredi  entes: 

— Der  Teufel,  sehr  schan,sehr  schan. 

Palabras  que  hubieran  ruborizado  á  Marietta  si 
las  hubiera  comprendido. 

Pero  ella  iba  ya  lejos;  ligera  como  una  gacela, 
coiria  tiras  del  soldado,  quien  andaba  muy  lenta- 
mente, al  parecer  de  Marietta. 
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Al  cabo  de  cinco  minutos  el  soldado  se  paró,  le 
enseñó  una  gran  puerta,  sobre  la  cual  había  una 
cruz  esculpida,  ante  la  cual  se  paseaba  Ueyando  el 
sable  con  la  mano  derecha  y  teniendo  el  brazo  iz- 
quierdo suspendido,  un  militar  que  por  el  resto  de 
uniforme  que  conservaba,  parecía  pertenecer  al 
cuerpo  de  coraceros. 

El  militar  vio  al  soldado  prusiano  de  reojo. 

— Hir,  dijo  este  á  Marietta. 

— ¿Hir?  repitió  ella. 

— ^la,  hir;  y  acompasó  la  acción  á  lá  pala|3ra. 

Entonces  comprendió  Marietta. 

— ¡Ahí  dijo:  esto  quiere  decir  que  aquí  es  el  hos- 
pital y  que  hemos  llegado. 

— ^la,  ia,  dijo  el  prusiano. 

•— ¡Graciasl  dijo  la  joven,  y  se  dirigió  á  la  puerta 
sobre  la  cual  había  una  cruz. 

Pero  el  coracero  le  impidió  el  paso. 

— ^No  se  pasa,  le  dijo  con  voz  á'spera  y  aire  ame- 
nazador. 

— ¡Oómoí  ¿No  se  pasa?  preguntó  la  joven  retro- 
cediendo espantada. 

— ^No.   ¿No  entendéis  el  francés? 

— Sí,  lo  entiendo;  pero  precisamente  porque  lo 
entiendo,  precisamente  porque  me  parece  que  hablo 
con  un  compatriota,  es  por  lo  que  esperaba  yo  po- 
der entrar. 

—Pensabais  mal,  supuesto  que  no  se  entra« 

—¡Dios  miol  ¿Pero  quién  lo  prohibe? 

-*l4i  oonsignaé 
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— ^Por  favor,  señor  soldado;  os  lo  ni^o.  • .  • 

— I  Atrás,  atrás!  dijo  el  coracero. 

— Si  snpieraís:  vengo  desde  tan  lejos. 

— ¡Atrás  se  os  dicel 

Y  dio  brutalmente  un  paso  hacia  la  joven  en  ac- 
titud amenazadora. 

— Pero,  señor,  dijo  Marietta  temblando,  tengo 
nn  pasaporte. 

— ¿De  quién? 

— Del  general  en  jefe. 

— ¿De  cuál  general  en  jefe? 

— ^Del  general  en  jefe  ruso. 

— ^No  conozco  al  general  en  jefe  ruso,  dijo  el  sol- 
dado mas  7  mas  airado. 

— ¡Oh,  Dios  mió,  Dios  miol  ¿Qué  va  á  ser  de  mí? 
esclamó  Marietta  alzando  las  manos  al  cielo  j  aho- 
gándose en  llanto. 

— ^Haced  Jo  que  queráis,  y  que  sea  de  vos  lo  que 
haya  de  ser,  eso  no  me  importa,  con  tal  que  os  mar- 
chéis de  aquí,  y  pronto. 

— ^Vamos,  vamos,  camarada,  dijo  una  voz  por  de- 
trás de  Marietta,  parece  que  tratáis  con  mucha  du- 
reza á  una  pobre  muchacha. 

— No  conozco  yo  á  las  pobres  muchachas  que  vie- 
nen conducidas  por  soldados  prusianos  y  con  pasa- 
portes rusos. 

— Verdad  es,  bella  niña,  dijo  el  tercer  interlocu- 
tor, que  la  recomendación  está  buena  para  rusos  y 
prusianos;  pero  que  para  franceses  vale  más  venir 
sin  guias  ni  recomendaciones,  y  decir:  Cámiúrada, 
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tengo  negocio  por  aquí;  tengo  necesidad  de  ir  por 
allí;  dejadme  pasar. 

Durante  este  tiempo»  Maríetta  se^abia  Tiielto  al 
que  hablaba»  y  reconoció  un  tmiforine  ^ne  no  le  era 
descwocido,  y  In^o  por  entre  las  vendas  que  cu- 
•  brian  la  frente  del  soldado  y  le  ocultaban  nn  ojo  y 
parte  de  la  mejilla,  vio  nn  rostro  qne  también  le 
era  conocido. 

— (Dios  miol  decia  en  voz  b%)a*  ¿No  me  enga- 
ñaré? ¿Seria  yo  tan  afortunada  que  os  hallase? 
¿Seria..*. 

— iMarietta!  grito  el  húsar. 

«-¡Sebastian!  esdamd  Marietta;  amigo  mió,  &vo* 
recedme,  ayudadme!»  •  •  •  He  venido  de  Haramont 
para  ver  á  Conciencia,  quien  ya  no  puede  verme; 
f  me  muero,  Sebastian,  me  muero  si  no  le  veo. 

Gayó  de  rodillas  con  los  brazos  tendidos  hacia 
'Sebastian. 

^¡Oh!  Tranquilizaos,  Marietta,  dijo  Sebastian; 
le  veréis;  yo  os  lo  prometo,  ó  me  quito  el  nombre. 

Luego  acercándose  al  coracero,  le  d\jo: 

— *Ya  veis,  camarada:  es  una  compañerita,  una 
paisana,  una  amiga  mia  que  viene  á  ver  á  su  novio, 
al  pobre  Conciencia:  ya  sabéis  quien,  el  que  tiene 
los  ojos  quemados. 

—Sí,  d|jo  el  coracero,  ya  lo  sé. 

—¿Tbien? 

— ^Y  bien:  la  consigna  prohibe  que  se  entre,  y 
vuestra  paisana  no  entrará. 

~l0hi  sí,  siy  deda  Marietta;  no  so  ha  de  decir 
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qiie  salí  de  mi  casa  para  ver  á  Goncienda,  que  le 
prometí  á  Magdalena  ver  á  su  hijo,  que  yine  harta 
aquí  ea  medio  de  tantos  peligros,  para  rolretme 
como  he  reñido.  |Ohl  Aunque  tenga  que  fonar 
la  puerta  como  un  ladrón,  pasaré*  •  •  •  Aunque  el 
sable  de  ese  soldado  tan  malo  haya  de  atravesar- 
me el  corazón,  pasaré. 
T  did  un  paso  adelante,  pero  Sebastian  la  detuvo« 
liuego  haciéndola  atrés»  se  puso  entre  ellt  y  d 
coracero. 
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D#  e6mo  anduvo  por  fin  Marietta  obob  qulnoo 
paaoB  tan  difioultosoa  de  andar* 


—¿Habéis  oído?  preguntó  Sebastian  al  coracero 
que  estaba  de  centinela. 

—¿Qué? 

— ^Lo  que  ha  dicho  esa  pobre  muchacha:  que  pa- 
sará aunque  vuestro  sabia  haya  de  atravesarle  el 
corazón. 

--•Ya  sabemos  lo  que  son  esas  farzas;  dijo  el  co- 
racero, ya  lo  sabemos. 

t— No  son  farzas,  dijo  Sebastian,  que  en  su  impá^ 
ciencia  comenzaba  á  morderse  los  bigotes,  lo  cual 
era  mala  señal;  son  por  el  contrario  verdaderas  lá-^ 
grimas  j  un  dolor  verdadero:  y  un  soldado  valiente 
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puede  yer  correr  la  sangre  de  los  hombres,  cama- 
rada,  pero  no  las  lágrimas  de  las  mujeres. 

Sintiendo  el  coracero  el  acento  de  amenaza  que 
tenían  las  palabras  del  búsar,  gniñó  el  ojo,  le  cnal. 
era  su  modo  de  hacer  comprender  qne  no  estaba 
muj  contento. 

— ^¿Y  crees  tú  que  por  los  lloriqueos  de  tu  paisa- 
na he  de  faltar  á  la  consigna  y  esponerme  á  veinti- 
cuatro horas  de  arresto?    ¡Mil  graciasl 

— ¿Y  de  cuándo  acá  entre  militares  no  se  espone 
uno  á  un  arresto  de  yeinticuatro  horas? 

— Con  mucho  gusto  si  se  tratara  de  otra;  y  esto 
según  el  modo  con  que  el  camarada  lo  pidiera. 

— ^íY  por  qué  con  mucho  gusto  por  otra  y  no  por 
esta? 

— ^Porque  ésta  conoce  á  muchos  rusos  y  prusianos 
para  ser  buena  francesa* 

-*  Coracero,  amigo  mió,  debes  creer  que  es,  buena 
francesa^  supuesto  que  es  novia  de  Conciencia  y 
amiga  de  Sebastian. 

—No  importa:  no  estoy  basíante  seguro  de  ello 
para  arriesgar  .veinticuatro  horas  de  castigo. 

El  labio  superior  de  Sebastian  casi  desapareció 
bajo  su  labio  inferior. 

— ^Coracero,  amigo  mió,  dijo,  cuando  yo  fe  lo  ase- 
guro debes  creerlo. 

El  coracero  gtiiñó  tanto  el  ojo  que  parecia  tuerto. 

— ^Y  si  la  fianza  no  fuera  suficiente,  ¿qué  suce- 
dería?        / 

--*Sucederíd,  que  como  le  he  dicho  á  Mariettaque 
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hja  de  entrar  al  hospital  ó  pierdo  el  nombre,  es  mé^ 
ñestér  que  entre,  de  grado '6  por  fuerza,  en. razón 
de  que  no  quiero  perder  mi  nombre  • .... 

—¿Qué  nombre?  ¡Quieres  decírmelo  para  que  e^ta 
tawrde  á  las  einco  pueda  yo  ir  por  detrás  de  la  tapia 
á  pronunciarlo  en  voz  tal  alta  que  lo  oigan  desde 
cualquier  lugar  en  que  te  halles! 

— Está  bienl  dijo  Sebastian:  á  las  cinco  por  el  la- 
do de  Sainlr-Masul. ...  No  necesitarás  gritar  mu- 
cho, porque  estaré  allí,  y  mas  bien  antes  que  dech 
pues,  aunque  tú  tengas  mas  largas  las  piernas  que 
las  mías,  y  el  sable  mas  íargo  que  el  mió. 

— ¡Oh  Dios  miol  iDios  mió!  esclamó  Marietta  tem- 
blando: (Sebastian,  creo  que  vais  á  desafiaros,  y  por 
mi  causal 

— ^Y  aun  cuando  asi  fuera,  Mañétta,  dijo  Sebas- 
tian mirando  á  la  joven,  algunas  veces  seha  espues- 
to  uno  por  peores  palmitos  que  el  vuestro. 

—No  quiero,  no  quiero,  Sebastian!  Voy  á  pedirle 
perdón  á  ese  mal  hombre,  y  tanto  le  rogaré  quemo 
dejará  entrar. 

— (Oh,  cuidado,  cuidado!  El  negocio  comenzó' y 
es  fuerza  que  acabe.  . 

^<— Poro  si  por  causa  mia  os  sucediera  algo,  no  ma 
lo  perdonarla  yo  en  toda  mi  vida. 

— No  os  asustéis,  Marietta,  esto  es  cosa  de  risa. 
Na  son  tan  malos  algunos  como  lo  parecen,  y  bien 
pudiera  concluir  el  asunto  con  una  botella  que  be- 
beríamos á  la  salud  del  padre  de  todos,  del  que 
anda  por  allá,  de  Nicolás,  como  le  llaman  esos  im- 
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bédles.  Vaya,  vaya,  dejad  á  Jnan  Ghandroa  qne 
Be  pasee  frente  á  la  paerta  del  hospital,  y  venid 
conmigo. 

-— ¡Oómol  ¿Que  me  raya  con  yobT  dijo  Marietta. 
¿Ltt^o  es  fuerza  que  me  yaya? 

— ^Por  este  momento,  dijo  Sebastian,  no  cabe  dnda^ 

— ^Pero  Sebastian,  yo  no  puedo  irme  sin  ver  á 
Conciencia. ...  Me  habéis  dicho  que  lo  he  de  ver, 
Sebastian. 

— Lo  dije  y  no  me  desdigo* 

Ifiró  al  reloj  de  la  iglesia. 

— ^¿Poes  bien?  preguntó  Marietta. 

— ^Pues  bien,  lo  veréis  antes  de  media  hora. 

— ^iLo  veré? 

—Sí. 

— iSebastianl  ¡mi  querido  Sebastian! 

— ^Pero  es  preciso  retiramos,  sentamos  en  aquel 
banco  de  piedra,  y  conversar  con  todo  juicio  un 
cuarto  de  hora. 

— ^Todo  lo  que  os  plazca,  dijo  Marietta,  sentán- 
dose junto  á  Sebastian;  pero  dentro  de  media  hora 
he  de  ver  á  Conciencia? 

— Ahora  os  digo  que  dentro  de  veinticinco  minu- 
tos, supuesto  que  han  pasado  ya  cinco  desde  que 
06  hice  la  promesa. 

— ¿Y  lo  veré  á  pesar  de  ese  impío  coracero? 

— A  pesar  suyo. 

— ^Bsplicadme  cómo,  Sebastian. 

^— Es  cosa  bien  sencilla:  no  eiempre  ha  de  estar 
de  guardia. 
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-—Ya  comprendo:  á  las  auere,  dentro  de  Teinte 
minutos  lo  reemplaza  otro. 

— ^Bso  es,  Marietta,  y  como  el  que  lo  reemplaza 
no  ha  de  ser  tan  canalla  como  él^^nos  concederá  lo 
que  éste  nos  ha  rehusado. 

—¿Y  si  también  lo  rehusa? 
:  — ^He  arMtrado  un  medio  para  que  no  lo  haga, 
Harietta. 

—¿Cuál? 

—Ya  lo  veréis. 

—¿Pronto? 

—Dentro  de  un  cuarto  deshora,  ^o  Sebastian 
mirando  al  reloj. 

— tOhy  Dios  mió,  7  ctLán  largo  es  un  cuarto  de 
boral 

— Huy  largo;  cuando  no  se  foma  son  quince  mi- 
nutos. ' 

^He  haréis  pensar  en  dto,  Sebastian,  tal  resno 
habéis  tomado  nada  hoy,  amigo  mió. 

—Dos  ó  tres  copas,  y  se  acábd. 
.    ^¡Si  06  ofr^eci^a  yo  alguDia  oosal 

*— ¡Diablo!  como  voy  á  plantarme  por  un  par  de 

/horas,  no  lo  rehusaría  yo,  Marietta. 

.   .  -— Btiwo;  pero  andad  aprisa,  d^o  Marietta,  Ue- 

Tándole  hacia  una  taberna  que  estaba  á  la  esquina 

déla  calle,  andad,  Sebastian,  porque  ya  no  quedan 

oías  que  diez  minutos. 

— iBab!  idiez  minutosl    Pues  en  dies  minutos  se 
lipeden  t^acer  nül  cosas. 
Y  entró  i  la  tftbeirna  Sebastian,  gritando: 
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— iMuchachol  una  botella  de  vino,  un  pan. y  dos 
vasosl 
— Pero  si  yo  no. he  de  beber,  señor  Sebastian. 
— iVayal  ya  tengo  un  medio  para  haceros  bebefé 
— Eso  seria  una  maldad,  señor  Sebastian,, 
— Vamos  á  verlo. 

Y  tomando  la  botella^  eché  algunas  gotas,  de  vi* 
no  en  el  vaso  de  Marietta  y  se  llené  el  suyo  hasta 
derramarlo. 

—¿Ni  esta  gota  de  vino?  le  d^o  tomando  el  vaso 
lleno. 

—Ni  esa  gota. ....  Ya  sabéis  que  nunca  bebo,  si- 
no agua,  señor  Sebastian. 

Sebastian  alzó  su  vaso. 

—¡A  la  salud  de  Conciencia,  dijo,  yjá  la  esperan- 
za, de  que  lo  veréis  dentro  de  cinco  minutos! 

— ¡Oh,  ohl  por  eso,  beberé;  no  me  rehuso,. porque 
temería;  yo  que  mí  negativa  fuese  de  mal:  agüero. 

Y  repitió  la  pobr^  joven  alzwdo  el  vaso  comolo 
habia  hecho  Sebastian:  . 

— |A  la  salud  de  Conciencia  y  á  la  esperanza  de 
verle  dentro:  de  cinco  minutos! 

— ^Ya  sabia  yo  que  habíais  de  beber,  dijo  ti  hú- 
sar, atacanilo  con  tanto  brío  al  pan  y  al  vinoque  £ 
los  cinco  minutos,  el  uno  habia  desaparecido  y  la 
otra  estaba  vacía.  :  ..... 

Sonaron  las  nueve.  '  ' 

• .  ,     ,         .  ... 

Marietta  escuchó  cada  una  délas  vibraciones  del 
reloj  como  sí  el  martillo  de  la  campana  le '  hubiera 
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herido  el  corazón;  y  luego  cuando  el  sonido  es- 
piró: 

— ^Han  pasado  los  cinco  minutos,  dijo. 

—Venid,  respondió  Sebastian. 

Llevó  á  Marietta  á  la  puerta  de  la  taberna,  y  am. 
bos  se  pararon  un  instante  con  la  mirada  dirigida 
á  la  puerta  del  hospital. 

Un  dragón,  á  quien  seguía  otro  dragón  y  tin  hú- 
sar, relevaba  al  coracero,  recibia  la  consigna  y  le 
disponía  á  hacer  su  cuarto  de  dos  horas.  / 

No  habian  querido  los  heridos  tener  en  su  puer- 
ta centinelas  estranjeros  y  habian  logrado  que  se 
les  permitiera  custodiarse  á  si  mismos,  ó  ínas  bien, 
ser  custodiados  por  los  que  estuviesen  mas  adelan- 
tados en  la  convalecencia.  De  esto  procedía  la  va- 
riedad de  armas  y  uniformes  con  los  centinelas. 

El  coracero  y  Sebastian  cambiaron  entre  sí  una 
mirada  que  significaba:  ' '' 

Por  parte  del  ^coracero:        ' 

— ^A  las  cinco. 

Y  por  parte  de  Sebastian: 

— iDiablol    ¡Está  dicho!  '     ' 

Luego,  el  coracero  se  alejó  y  se  perdió  por  la  es- 
quina de  la  calle.  *    * 

—Ahora,  dijo  Sebastian  á  Marietta  que  estaba 
impaciente,  permaneced  aquí,  hija  mia;  y  cuando  el 
dragón  me  haya  cedido  el  puesto  y  se  haya  alejado 
'también,  venid. 

-r¿Teneis,  pues,  la  misma  esperanza?  preguntó 
Marietta  con  el  corazón  comprimido. 
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— ^Y  mas  que  nanea,  respondió  Sebastian.  Aten- 
ción á  la  érden. 

Adelantóse  hacia  el  dragón  con  esa  amabilidad 
que  es  coman  en  los  húsares  y  qae  agraciaba  á  Se- 
bastian. 

Sebastian  no  llevaba  amistad  con  el  dragón,  peio 
le  conocia. 

Por  otra  parte,  entre  todos  eso3  restos  desgracia- 
dos de  la  gloria  napoleónica,  habia  ana  gran  comn- 
nicm  religiosa:  la  fraternidad  de  la  desgracia. 

El  coracero  no  habia  sido  tan  tenaz  y  tan  ispero 
respecto  de  Marietta,  mas  qae  porqae  se  le  habia 
presentado  gniada  por  on  soldado  prasiano  y  pro- 
tegida por  an  pasaporte  raso. 

Era  pora  y  sencillamente  oposición  nacional  la 
qae  le  habia  hecho  á  la  joven.  Sinceras  razones, 
su  corazón  aanqne  acostumbrado  á  cubrirse  de  hier- 
ro, habría  cedido  á  los  megos  de  Marietta  y  á  las 
intenciones  de  Sebastian. 

No  temia  Sebastian  lo  mismo  del  dragón;  pero 
no  qaiso  esponerse  á  on  desaire. 

Adoptó  otro  sistema  y  en  virtud  de  él  se  acercó 
al  dragón  con  marcialidad  como  hemos  dicho,  y  le 
saludó: 

— ^Buenos  dias,  dragón. 

—Buenos  dias,  húsar,  respondió  el  centinela. 

Hubo  una  pausa. 

Después  Sebastian  le  dijo: 

— Escucha,  dragón,  ¿querrías  hacerle  un  favor  á 
un  camarada? 
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— Con  mucho  gusto,  siempre  que  no  seft  en  des- 
doro del  regimiento  ni  para  infringir  la  comSigna. 

—Pues  mira,  ¿Tiste  á  ese  grandulón  (^nt  estaba 
de  centinela  aquí  j  á  quien  acaban  de  releyat? 

— ^¿Al  coracero? 

— Sí,  al  mismo, 

—¿Y  luego? 

— ^Y  luego,  nos  hemos  injuriado* 

— ¡Bahl  ' 

— Sí,  señor. 

—¿Y  con  qué  motivo? 

— Con  motivo  de  uüa  paisana  mia  que  está  allá 
en  la  puerta  de  la  tabema,  con  un  perro  echado  á 
BUS  pies. 

Miró  el  dragón  en  la  dirección  señalada  por  Se- 
bastían  y  se  lamió  el  bigote.    > 

— {Oh,  oh!  decía;  linda  muchacha. ...  y  hermoso 
perro  también. 

— ^Sí,  repuso  Sebastian,  nos  injuriamos,  y  tant* 
que  á  las  cinco  debemos  tener  un  duelo. .  •  • 

— ¿Y  necesitas  de  mí  para  testigo,  húsar? 

—No,  en  razón  de  que  si  ine  haces  el  favor  que 
te  voy  á  pedir,  tú  estarfls  aquí  mientras  }o  ando 
por  allá. 

— iCómol  ¿he  de  estar  aquí?  ¿Pues  qué,  erees  qú 
eetoy  de  plünton  por  vdütienatro  hotas? 

— ^Déjame  esplioár  telo. 

—Ya  escucho,  dijo  con  gravedad  el  dragón. 
^  —-Pues  bien,  el  coracero  teaia  un  éaprícho  del 
•nal  no  be  podido  hacerla  Mdeif« 
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— iCaprichol 

■f  —¿Cuál? 

—El  de  remr  á  las  cipco,  n\  aptes  ni  después. 

— ¡Raro  capricho!  dijo  el  dragón,  que  no  podia 
comprender  por  qué  no  se  pudiera  reñir,  á  todas 
horas. 

— Así  es  que  he  tenido  qi^e  pond^scender,  dijo  el 
húsar,  por  cuanto  á  que  yo  fui  quien  lo  provoqué. 

—¿Y  luego? 

— ^No  hay  mas  que  un  ligero  incoAreniente.  para 
ello,  y  es  que  precisamente  i  laBciQco  entro  de  cen- 
tinela hasta  las  siete. 

— ^Debiste  advertírselo. 
.  — Se  lo  ^vertí;  pero  no  me  Ixizo.caso.    * 

— I  Vaya,  vaya!  ¡Qué  empeño  por  las  cincql 

— ¡Caando  yo  lo  digol  Wegó  hagta  el  punto  de 
ofrecerme  que  haría  cuatro  horas  de  centinela,  dos 
for  él  y  dos  por  mí,  con  tal  de  riN^iir  á  las  cinco'; 
por  lo  visto,, parece  que  ^  valientie ,  solo  i  esas  ho- 

r^  ,.í  :-r  ',?■    V.  .  r   '       '■ 

— El  soldado  fran,cés(,e%¿,y^Ü9nte.  ^  tpdas  toras, 
Jijo  sentenciosaptiente  el  ^ragon.  ... 

— Es  cierto,  respondió  el  húsar,  que  no  ^ueria 
¿isgustfir  á)(j[üien  tenifi  que  pedíale  un  favor,.  Pe- 
ro ya  comprendas,  dragbíi,,que  me  negué  á  admitir 
ese  ofrecimiento.  *  .'  y    ; .  :  -;  . 

—Hiciste  ma),  húMj. 
,,  — No,  Rorqií.§;dyerparamí:  d¿B  laquí  4  1^  cinco 
habré  hallado  algún  .fjB^gi^í^^aj  SW  W.  PW^ít^i»% 
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cet  su  cuarto,  con  la  condición  de  qae  fi  su  yes  ha- 
rá el  mío.  Y  por  lo  mismo  cuando  te  yí  colocar 
en  posición^  me  dije:  jBaeuoI  ]He  ahí  mi  hombrel 
¿Me  cotoprendes? 

-^No  entiendo. 

r— ¿No  comprendes  que  me  yas  á  hacer  el  fayor 
i^e  comunicarme  la  consigna,  que  ya  conozcOi  ;  ce- 
derme tu  puesto  mediante  una  botella  de  yino  de 
Clamecy  que  se  pagará  á  la  hora  del  releyó  j  un 
«preton  de  mano  que  quiere  decir:  dragos,  amigo 
para  siempre? 

— Sí,  dijo  el  dragón,  y  entonces  yo  entraré  de 
cuatro  á  las  cinco  mientras  yosotros  os  diyertis  por 
el  prado».  ••  ¡Bueno! 

— Frecisamente. 

—Estamos  conformes,  te  deberé  diez  minutos,  hú- 
sar, dijo  el  dragón  mirando  al  reloj. 

—Bueno,  contestó  Sebastian,  se  deducii^á  eso  so- 
bre la  segunda  botella. 

—Negocio,  concluido.  He  aquí  lá  consigna:  hi^eer 
honores  á  los  jefes,  presentar  las  armf^  á  los  gene- 
rales rusos,  prusianos  ó  franceses,  como  que  son  ge- 
nerales* .  •  •  No  dejar  entrar  en  el  hospital  á  mas 
migeres  que  á  las  enfermerajEi,  á  no  ser  que  traigan 
permiso..  ••  No  dejar  salir  del  hospital  á  los  en- 
fermos, á  menos  que  no  sea  de  órjleu  del  cirujano 
mayor.     .  ^ 

—Muy  bien,  dijo  Sebastian.  Siempre  la  misma 
para  ci^mbiar. 

•Siempre  la  mism^. 
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—Gracias.  Con  que  á  las  cinco.      /  . 

—Estaré  puntual*    .  ; 

— T  ahora,  dragón,  como  todo  trabajo  exige^aá- 
lario,  pásate  por  la  taberna  y  di  á  la  joven  que  nos' 
está  migando,  con  toda  cortesanía: '  "Señorita  Mas 
rietta,  Sebastian  el  húsar  quisiera  deciros  dos  |)ala« 
bras^  voB  y  á  vuestro  perro."— Ella  te  responderá: 
^'Gracias,  señor  dragón."  Y  eso  será  el  salario  del 
trabajo. 

—No  tengas  cuidado,  respondió  el  dragón;  siem-" 
pre  han  sido  galantes  los  dragones,  y  sabemos  c6mb 
se  le  habla  al  sexo.*  *      . 

—En  ése  caso,  dijo  Sebastian,  como  los  dragonea 
entienden  la  táctica  de  infantería  lo  mismo  que  la 
de  caballería;  m,edia  vuelta  á  la  izquierda,  dé  fren- 
te, marchen.'      '   '         * 

El  dragón  obedeció  la  voz  de  mando  y  se  adeláno' 
tó  hacia  Mafietta,  á  la  ciial  le  dijo  dos  palabraa  lie* 
rándose  la  mano  á  su  gorra  de  cualtel. 

Inmediatamente  vino  Marietta. 

—¿Y  bien,'dijo,  mi  querido  Sebastian,  veré  á  don- 
ciencia?  .    - 

— Stn  duda,  dijo  Sebastian. 

— ^iHabeís  obtenido  la  licencia?     \  * 

—No,  pero  yo  os  la  doy. 

—¿Cómo  me  la  dais? 

— Sin  duda,  puesto  que  estoy  de  centinela.  ^ 
—¿Pero  la  consigna,  Sebastian? 

—No  hay  consigna  para  vos,  Marietta. 

—¿Entonces,  puedo  entrar? 


DIOS  Y  ílLplABLO-  125 

'"'-^Podéis  entrar.  í^ero  si  os  piden  la  licencia, 
díi^is'  qué  lá  iiábeís  dejado  al  centinela,  quien  os  la 
devolverá  al  salir.  ^ 

/''-^ÉÍen^T.l  lóh,  gracias,  gracias,  Sebastianl..'». 
Sebastian,  amigo  mió,  ¿qué  haré  yo  por  vos  á  mi 

té¿?  •  ^  •■•'••■•■■•  ': 

^  ^Sebastian  tbinfi  á  la  jóren  una  mano  y  la  atrajo 

hacia  él. 

'-^Marietta,  le  dijo;  me  diréis  alguna  cosilk  de 
Oáiitrína  para  qué' tenga  en  qué  ocuparse  mi  espirita 
durante  las  dos  horas  que  voy  á  estar  de  guardia.  ' 

Y  en*  Tóz  muy  baja  añadió : 

^^T  Stii^áüfe  las  veinticuatro  horas  de  arresto 
qííe  plroftkblfe'iÍLétite  suWré.  '  V         • 

— (Ohl  esclamó  Marietta,  que  no  habla' oído  mas 
que'ltt  pífeiiertí -parte  de  la  frásel  lés  posible  que  el 
amor  ha^artkn  egoístas  á  las  gentesl 

'  ^¿tigoiátást^^'o  Sebastian. 

— Lo  digo  por  mí,  Sebastian,  y  no  per  vos*  •  •  • 
^i^  tbíí 'que  ^o*he  futrado  dqtiiera  en  hábkfóii  de 
Catarina.  '  ' 

*  »^jl^tefi*iett?  ^guntó  eí  Húsar  como  prejJaipado 
de  antemano  á  las  mayores  catástrofes. 

<..iu4Íp%eá  Men,  Catarina  no ^ solo  os^aína  tóe&ipre, 
flii'qpHdo  Sebastián,  i^inó  que  ob  llora  dd  día  á.  la 
¿Ochtef-^qúe  ÓB  (Sree  nmerto. 

— lAbr  dijo  Sebastian  con^vido  hasta  el  étía^- 
nílr?^  IM»,  me  cree  muerto!. . . .  Pobre  Catari» 
nal  ¿qué  dirá  cuando  me  vea  con  este  parche  en  %f 
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— ^Dirá  que  se  alegra  mucho  j  que  el  dia  en  que 
08  Tuelra  á  yer  es  el  mas  henaoso  de  todea  loa 

— ^¿Creéis  que  le  puedo  escribir  am  temor  do  qw 
otro  haya  de  leer  mi  carta? 

— Podéis  escribirle,  j  no  temer  al  hacerlo  naa 
que  las  lágrimas  de  alegría  qm  derrame  le  haado 
impedir  que  pueda  leer  vuestra  carta. 

— lAh,  buena  j  querida  Cataríual  d^o  el  húsar 
enjugándose  una  lágrima  que  broto  de  sos  ojoa. 
iBuena  Catarina! 

—¿Estáis  contento?  le  pr^untó  Mariettiu 

— ¡Tueel  bien  descontentadizo  hab^  yo  do  serpa* 
ra  no  estarlo.  Pero  ahora  os  toca  á  yoS|  bella  m« 
fia,  estarlo.  Id. 

—¿Por  dpnde?  preguntó  muy  úegre  Marietta* 

— Derechito.  No  hay  por  donde  perderse» 

—¿Pero  por  cuál  de  todas  esas  puertas  debo  en- 
trar? 

—{Diablo!  d^o  SebaatTan;  mirad. ...  por  aquélla 
á  donde  está  echado  Bemard. 

—(Ahí  pobre  Bemard,  d^o  Marietta,  ya  me  olvi- 
daba yo  de  él. 

— -T  dando  las  gracias  á  Sebastiaui  se  precipita 
al  patio,  rápida  y  ligera  como  una  de  esas  cenratl- 
llasá  las  cuales  solía  ella  espantar  al  atravesar  el 
bosque  de  Yillers-Qotterets. 

— Sebastian  la  rió  alejarse,  diciendo  entre  dien- 

~Qanar6  probablemente  un  arresto  de  veinticMik. 
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tra  horas  y  úa  buen  machetazo  por  el  setvicio  qaé 
acabo  de  hacearle;  pero  |bahl    No  me  deddigo:  biini 
lo  vale  ella. 
Y  añadid,  &  modo  de  peroración: 
-**|I!n  el  x^regimiento,  era  nn  gusto!. . .  • 


'  .í   'Aúi     t 


CAPÍTULO  X. 


La  Bala  dé  los  clegoa. 


En  el  hospital  de  Saone  había  ana  sala  destinada 
no  solo  para  los  ciegos  militares,  sino  para  todos 
los  oftálmicos  de  la  ciudad,  á  quienes  asistili.  el  ci- 
rujano mayor,  director  del  hospital  y  muy  perito  en 
esta  especie  de  curaciones. 

Esa  sala,  destinada  á  los  pobres  enfermos  priva-' 
dos  de  la  vista  ó  amenazados  de  perderla,  ó  próxi* 
pos  á  recobrarla,  tenia  un  aspee j;o  raro,  cuyo  princi- 
pal ó  único  carácter  era  el  de  una  profunda  tris- 


La  tristeza  provenia  sobre  todo  de  que  las  vi- 
drieraa  estaban  cubiertas  con  papel  verde,  que  que- 
brando en  el  esterior  todos  los  rayos  del  sol,  impe** 
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día  que  entrase  ningana  claridad  al  interior.  Para 
los  estraños  admitidos  con  autoridad  en  esta  parte 
del  lióspital,  era  aquel  un  tugar  lúgubre,  alumbrado 
GÓn  una  luz  mas  triste  aún  que  lá  miémá  oscuridad; 
eElpecie  de  limbo  que  no  era  la  noche  ni  el  día,  y 
éoi  donde  se  agitaban  seres  como  faíitasniás  de  añ« 
dá^  silencioso,  que  llevaban  los  brazos  éstendidos, 
6  que  por  muchas  horas  permanecían  sentados,  apo^ 
yados  en  la  pared,  j  din  pronunciar  una  palabra. 

Al  entrar  á  ese  sombrío  reino  de  la  ceguera,  el 
corazón  se  comprimía  con  una  secreta  ansiedad. 
Podría  4ecírse  que  descendiendo  á  las  regiones  in- 
feriores del  mundo  misterioso,  se  hacía  una  parada 
enmít^d  del  csonino  de  la  vida  á  la  tumba,  en  una 
estación  fúnebre  que  no  siendo  ya  la  existencia,  no 
ejra.  todavía  el  sepulcro.  Antes  de  poder  ver  algp 
asra  preciso  habituarse  á  ese  triste  verde  que  cubría 
los  vidrios  y  que  hacía  que  los  ojos  de  los  pt^'cs 
ciegos,  cuya  vista  comenzaba  á  volverles,  fuesen  tan 
tristes  como  ese  día  artificial,  como  la  oscuridad 
4e  la  cual  salían.  Todos,  por  adelantada  que  estu- 
viese su,  convalecencia,  tenían  una  visera  verde 
qf^e  les  caía  sobre  el  rostro,  de  modo  que  el  mismo 
cirujano  que  los  asistía  tenia  que  llamar  por  sus 
nombres  á  aquellos  espectros  para  distinguir  á  los 
uno^  de  los  otros  y  tratarlos  según  el  grado  de  gra- 
vedad 6  de  alivio  en  que  se  hflJlaban* 

;JSb  el  moniej^to  en  que  piman  Ips  hechos  que  refe- 
rimos, la  sala  de  loa  degos,  sala  inmensa  de  treinta 
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pies  cnadrados^  oontenia  solamente  ocho  6  diez  qq^ 
fermos.  . 

Conciencia  era  uno  de  ellos. 
.  A  pesj^  de.8a  d9!sgracia>  e^e  jóyen  no  habiapeí^, 
dido  ni  sa  fe  ni  au  serenidad.  Esa  especie  de  mnn-. 
do  invisible  §ii  ?ljCual  siempro  habifi  yivido  Coa* 
cianocar  no  leiiiltaba..  Desde,  que  sus  ojos  no  po- 
dían ver  eí  mundo  esterior^  hablan  penel^di:^  mae¡ 
eB.  eae  mundo  interior  en  el  cual  se  agitan  los  d^lr 
ños  de  los  locos  y  de  los,  estáticos,  dos  clases  de 
enfermos  que  los  médicos,  generalmente  materialis- 
tas, clasifican  en  la  misma  categoría. 

Mas  no  sucedía  lo  mismo  con  los  demás  ciegos; 
companeros  de  |^*ision  y  oscuridad  de  Conciencia. 
Para  ellos  el  jóye;^  inspirado  era  un  consolador  po- 
deroso que  á  falta  delitnundo  real  del  toa!  estaban 
desterrados,  los  conduela  á  otro  mundo  ¿esconoci- 
do, á  ese  mundo  quizá  que  solo  es  visible  á  los  ojos 
de  la  muerte,  y  que  Conciencia  por  un  raro  privi- 
le^o  había  logrado  divisar  con  los  ojos  del  alma» 
y  que  ahora  veía  con  mas  claridad  desde  que  los 
del  cuerpo  habían  muerto.    . 

Por  elsta  causa  los  ciegos  ordinariamente  estaban 
figrupados  en  derredor  de  Conciencia,  quien  cono- 
ciendo que  sus  labios  derramaban  el  consuelo,  de- 
jaba á  veces  desbordarse  de  su  cerebro  las  vision^tí 
maravillosas  que  lo  iluminaban. 

Mientras  que  Conciencia  hablaba  de  otro  mundo 
visto  á  la  luz  dulce  y  eterna  que  ilumina  de  diá  y 
de  nacho,  cuyo  sol  es  Dios  y  las  estrellas  I09  &&ge* 
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1^8;  en  donde  se  hallaban  reunidos  todos  los  buenos 
Corazones,  todas  las  almas  santas,  para  recibir  la 
Recompensa  eterna  del  bien  momentáneo  queliabian 
practicado  durante  esta  vida  perecedera;  mientras 
que  describía  ese  mundo  de  la  fe  con  sus  hermosoB 
bosques,  con  sus  vastos  jardines  bordados  de  floreii 
qon  sus  inmensos  y  apacibles  lagos,  con  sus  rios  que 
murmuran,  con  sus  pájaros  de  mil  colores  que  ha- 
blan el  idioma  de  los  hombres,  todos  lo  eeicuchaban, 
j  al  oírlo  yeian  tan  bien,  que  por  un  momento  nada 
^haban  menos  los  pobres  ciegos,  porque  Concien» 
cia  les  devolyia  por  medio  de  sus  creaciones  mas  de 
lo  que  habían  perdido  en  realidad,  y  todos  suspira^ 
ban,  no  ya  por  el  mundo  pasado  que  habían  perdi- 
do, sino  por  ese  mundo  futuro  que  se  les  había  re- 
velado. % 

t'ero  llegaba  un  momento  en  que  la  palabra  se 
agotaba  en  los  labios  del  joven  como  se  agota  en 
los  grandes  ardores  del  estío  una  fuente  de  la  cual 
se  ha  sacado  mucha  agua.  Entonces  esa  luz,  que 
brillaba  en  las  imaginaciones  con  el  fuego  de  los 
discursos  del  revelador,  se  apagaba  poco  á  pocOt 
'  como  después  de  las  ceremonias  religiosas  se  apar 
gan  una  por  una  las  hachas  que  iluminaban  la  igle- 
sia y  hacían  brillar  la  blancura  de  los  manteles  y  el 
oro  de  los  ornamentos  del  altar.  Entonces  los  po« 
bres  ciegos  se  volvían  á  hallar,  no  solo  en  su  triste 
oscuridad,  sino  en  la  doble  oscuridad  física  y  morftl 
én  que  los  hundía  la  falta  de  la  palabra.  Entonces 
eada  uno  se  iba  á  tientas  y  callando  á  sentarse  en 
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8a  lugar  acostumbrado,  Ileyaado  conBigo  un  destello 
de  esa  luz,  luz  del  dia,  encendida  en  la  lámpara  del 
Tabernáculo,  y  que  conservaba  en  su  entendimiento 
con  un  cuidado  semejante  al  que  tenia  la  vestal  an- 
tigua  con  el  fuego  sagrado  cuya  vida  •ra  su  vida, 
cuya  muerte  era  su  muerte» 

Conciencia,  por  el  contrario,  mientras  que  sus 
compañeros  seguían  esos  rayos  dispersos  de  luz  de 
sus  creaciones,  como  sigue  el  viajero  perdido  los 
fuegos  fatuos  que  aparecen  en  la  pradera,  él  se  «n- 
oontraba  con  la  realidad,  vela  las  dos  chozas  qus 
se  elevaban  á  los  lados  del  camino,  la  del  lado  iz- 
c^uierdo  con  su  corona  de  pámpanos,  la  del  derecho 
con  sus  festones,  y  en  esas  dos  chozas,  viviendo 
juntos,  entristecidos  con  su  amargura  y  sii  desgra- 
cia, el  tio  Gadet  tendido  en  sn  lecho  de  dolor,  i 
Magdalena  llorando,  á  señora  María  y  Maríetta 
orando,  mientras  que  el  niño  indolente  como  su 
edad,  corria  bajo  los  rayos  de  ese  hermoso  sol  do 
mayo  que  ya  no  podia  ver  Conciencia,  tras  de  las 
mariposas  de  oró  y  azul. 

Estaba  sentado  en  el  rincón  mas  retirado  de  la 
puerta,  hundido  en  sus  sombrías  reflexiones,  cuando 
de  repente  se  estremeció;  parecióle  qué  un  ruido 
imperceptible  pero  desusado  hábia  hecho  crugir  los 
escalones  de  la  escalera.  Habia  creído  oír  su  nom- 
bre pronunciado  por  una  voz  de  mujer;  habia  oído 
ese  dulce  quejido  que  lanza  un  perro  cuando  va  á 
volver  á  ver  á  su  amo  después  de  ima  larga  ausen- 
cia; comprendía  con  su  corazón,  tan  accesible  á  éste 
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gé^ro  4d  ia^iniiacion,  que  algo  dulce,  caisto,  conso- 
lado^ como,  la  presencia  de  úri  áugel,  áe'íe  aééí- 

•^Sstoneei  mi^so.e^  pi<iiui1jjatiya^men^,,,dió  ,pl^,.^ 
gmtsm  ]Mso&L.b^oiaiJa  pilPrta  (^u  la  re3piraciou  cor^ 
tada,  iQOft  loa  ;bPWQ9:  *^8.tf^idos,  en  direQCi0n  t^ú  ^ 
acertada  wmo^  ai  hubiera  racobrado  la  risita;  ,  . 

La  paleta  sé  fiJbrii^n  «se  moiiiiénto:  algo  seiü^p 
jtete  á  ana  oome^te  ma^éüf^  se  estableció  en^a 
iÍT}lA¡pemfM  qw  aparecía  en  el  dinteL  ^  •  •  Y  df^ 
la»^d*»]pJiaáai80  escapó  un^girítOt  un  grito  solo:  3  ,  ^ 

---tllftriétta!  iCenciencia)    '  ;      » 

Y  tos  doaj^Tcnies  estaban  jaenbr^zo»  el  uno 

del  otro.  ■•' ,.   .;    .[;•,      ■-  ,,^ 

Pero  á  égfte  grito  de  alegda^  ^ntoedió  ^tro:  qo»  -  él 

d<dor  arráiÍEtí6:^*MárÍettaV  ...     ;)t    „ 

▲1  apartarse  dé  los  bráaes  de  Goncienda,  Ma« 
ii«tta  baMa  vmüió  á  abrir  líos  ojos,  cerradoat  vm^Éio- 
lÁMto  j  l^MttidofB  bigé  0l:p«BO  de  su  emoción.  /Sos 
aÜ^daa  ro6onieroii  esa'Sala  casi  oscura;  ?ió  é  asoi 
mi^aMúU  sentados  al  rededor  de  tas  paredes,  iertm: 
tehia  -  lentMimite  y  alearse  con  paso  incierto;  jr 
Mfsneéeí  dülitímdo  espÉiitada  su  rosero  en  §1  p^ctto 
dél;j¿teÉ,  ^dciláM  con  é^e  penoso  áeesit  ^que  re^eln 
«Waid^,  wmpa8i(m  j  dblor:  ?  ^ 

— |db  Cónciéncial.  (mi  pobre  Coiicieucia! 
Le  faltaron  las  fuerzas,  y  para  no  caer  tuvo  qua 
^pfjíSíutert^Q%  hombros  dé  su  jóreñ  amigo. 


Condencia  comprendía  tan  bien  lo  qae 
«n  el  corazón  de  Marietta»  qoe  ni  aim  trato  de  con- 
solarla; la  estrechó  entre  sos  brazos,  j  momorába 
sa  nombre,  j  lo  repetia  mil  TBoes,  como  si  faeraiin 
eco  de  su  propio  corazón,  mientras  qne  Bemasd,.. 
qne  parecía  comprender  que  ann  no  Algaba  sa  tt^ 
nOy  se  habla  quedado  dos  pasos  atrás,  esperaado 
qa»  esa  alegría  didoroaa  agotan  jh  agopia. 

Comprendía  el  hninilde  animal  sa  inCnriorídaé: 
•n  lá  cadena  de  los  seres,  j  esperaba  que  el  amor* 
de  Conciencia  viniese  á  bsscarlo  descendiendo  testa' 
el  lagar  en  qne  lo  había  colocado  la  naturaleza. 

Sin  embargo,  la  alegría  sapero  al  dolor  en  Ha- 
rietta:  exhaló  an  suspiro  menos  la8timero,.miM  al 
jkrm .  con.  menos  amargara,  y  con  un  acento.  Ufao 
de  reconocimiento,  si  no  de  felicidad,,  repitió: 
•^iConcienclal  |mi  pobre  Oonciencial 
Los  pobres  ciegos  á  qnieaes  lfam4ta)i4biaTÍat9 
voTcrse,  se  habían  agrepadüí  ea  d^rmdfir  desella 
lórmando  an  círcolo:  tocaban  coa  limiB$nos>  A.  k 
jÓTOB  como  sí  qaisieraa  conp^r  A  esa  baeaa;  Ifa^ 
rietta  de  quien  tan  frecu^temepte  l^^abia  hi^ilii- 
.do  Candencia,  7  que  peneU^abaensul^fienHi,  s|js# 
^ara  redimirlos  á  todos  como  Jesne^is^,  si4  if>  pn^ 
nos  para  redimir  á  uno  de  ellos.  I¡l;t%o^rd6/t(odi«i 
esas  manos  espantó  á  Marietta  7  la  sacó  d^  esta- 
por  en  qne  se  hallaba. 

Se  estrechó  m^  con  Cond^Q(^i|,7  a9da^|iyilq|U^ 
atrás ^7  llevándose  á  Conciencia,  íe  diJft;  . 
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—¡Oh,  amigo  miol    Suplícales  que  no  me  toquen. 
tBÍf  porque  me  dan  miedo,  porque  no  sé  cuál  ea  su 
intención  ni  lo  que  quieren  de  mí. 

—No  temas  nada,  querida  Marietta,  respondió,. 
Pqncioncia;  todos  son  mis  amigos  7  t^dos  te  aman 
por  consignient^.  1A7!  tu  no  sabes  qu^.  los  poltrón 
ciegos  yen  con  los  dedos.  Tocan  tus  ropf^s  p^rt 
conocerte  algo:  si  se  atrevieran,  tocariafi  tu  rostro 
para  coiiocerte  completamente.  Déjalop,  Marle^ 
poique  no  tienen  la  mas  jiigera  mala  intenciont. 

-^{Pobres  amigoel  dijo  Marietta.  Si  asi  es,  IO0 
perdono  con  toda  el  alma;  pero  en  fin,  Oonoicnda, 
oomo  me  parece  que  eso  no  debe  hacerse,  vén  á  si- 
tarte comnigo  y  diles  qjue  ños  dejen  haUar  un  pooo. 
iTengC!  tanto,  tanto  que  decirtel.  •  ;• 

Y  condujo  á  Oonciencia  á  un  bancOf  en  doma* 
día  se  sentá  á  su  lado  estrechando  su»  manos  eUtM 
li0  suyas. 

No  trataremos  de  seguir  á  los  dos  hiflos  en  esa 
primer   desahogo  del  corazón,  que  después   dé ' 
tan  larga  ausencia  brotaba  al  choque  dé  su  «no- 
don. 

Solo  un  ser  dotado  de  la  vista,  perdido  entre  los 
pobres  ciegos,  hubiera  podido  ver  cómo  espresaba 
el  restiro  de  la  joven  todos  los  sentimientos  de  su 
alma,  y  cómo  pasaba  de  la  alegría  al  dolor,  del  en- 
tUEuasmo  á  las  lágrimas. 

Á  veces  estrechaba  con  mas  fwx»  la?  mfmoa  de 
POnoienoia;  entonces  derramaba  con  sn  amor  el 
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bálsamo  de  la  esperanza  en  el  corazón  del  jóyen. 
Las  vibraciones  apenas  perceptibles  de  su  toz,  por- 
que hablaba  solo  para  su  amado,  eran  en  aquellos 
instantes  penetrantes  y  suaves  como  las  notas  de 
nií  canto  de  amor.  • 

TóT  su  |)arte  Ooncienci^  se  babia  levantado  lá 
visera  que  le  cubría  lo$ojod,tsonio  si  levantándola^ 
tuviera  álg;una  probabilidad  mas  de  volver  á  ver  á 
Mitrietta.  'Su  pupila  sih  vista  7  cubierta  de  tina 
capa  blanquecina;  se  dirigía  al  eieló,  7  su  Cabeza  11^ 
geramenté  eclLádk  Mcia  atrás/degaba  ver  todo  su^ 
rostro  melancplico,  y  como  inmóvil  para  atender  á 
lo  jQue^dfifiia:  ü^ittta. 

Al  rededor  de  ellos  y  á  cierta  distancia,  estaban;' 
lo«iiÍ9g08  qMriéttdp  oir  lo  qne  en  voz  m]i7  bcya  se: 
decian  los  dos  amantes^  7  mirando;  como  sL  pi^diá^i 
ran  var,  al  ji^v»  7  ár  la  joven  con  sub  brazos  «ntre- 
lasados»  eon  808  cabezas  reunidas,  con  sns  ^raao^: 
nes  inseparables,  con  su  perro  echado  á  sas  y^bai^l 
semejante  .f^  un  símbolo*  Grupo  encantador  «qiie 
c^bric^  ]ifk  lolradfk  miserÍGordio«m  d^l  Señor.; 

Jki  uM^dip  de  este  dulce  7  tierna, cQnversacioA  4eÍ 
los  dos  jóvenes,  se  abrió  de  repente  la  puerta  7  4i#.> 
pas9  al  enfermero  mayor. 

Marietta  y  Conciencia  estaban  tan  bien  pcultpa 
entre  los  demás  ciegos,  que  el  enfermero  no  los  yió 
de  própto.  . 

Sin  embargo,  al  ruido  que  hizo  al  abrir  la  puerta,.^ 
odo8  se  hablan  vuelto  hacia  él,  7  si  los  oiegoa  po 
podian  vár  sil  ioélwa.  la  AdiVinabMit 
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— ^¿En  dónde  está,  preguntó  el  enfermero,  la  j6- 
Ten  qne  ha  entrado  aquí  sin  permiso? 

..Iforii^tífa.ge  estromadó  y  se  puso  en  pié  apoyada 
en  la  pared;  pero  no  se  atrevió  á  r^pon¿ler«     . 

-TTill^aBiPBl.  iSetola  tan.  modos  oomo  oiegQs?  pro- 
siguió el  enfermero,  atropellando  á  dos  ó  tres.  en*, 
fennos  j^ra  peüsÉsor  en  el  gmpa  que  femaban. 

— ^¿Qné  es  lo  qne  sucede,  señor  enfermero?  pre-. 
gmitó  Qqnqieiiieía.  , 

*^iie  ^tft  lóten,  tespondid,  ha  entrado  fi  este 
«felá  áiciéade^quef  había  eniregado  la  lieencia  res^» 
peoUlra  al  centinela;  que  h»  ido  jb  mismo  á  pedir* 
sela,  y  después  de  buscarla  inútilmente,  me  dijoique 
la  habia  estrayiado;  que  he  dado  el  parte  corresr 
¡lOndieiitp,  y  el  híisar  al  ser  jreleirado  stifrirá  un  ar- 
reiriKl  4e  coarenta  7  oidio  hor«B. 

-riObji  ae&o]^  digo.Ha^ietta  ¿fs^a.^u  toje  dula«  y  en 
adénuKu  .4e  suplica^  taaed  piedad^  os  lo  rn^^o.  Es« 
húsar  es  nuestro  paisano  Sebastian,  sabe  oaánto. 
amo„¿  Cpnjeifmcia,  cp&nta  ansia  tenia  de  yerlo^  vio 
mi  triste^  y  mi  ^tn^pistia  9ua];idq  el  coracero  m^  xp- 
chazó,  y  se  ha  sacrificado  por  mí.  |0h^  señorl  no  le 
castiguéis  porque  ha  sido  piadoso. 
*  —¿Con  qué  es  cierto,  dijo  el  enfermero,' lo  que  aun 
dudaba  yoí 

—¿Pero  s^ñor,  preguntó  Marietta,  de  quA  duda* 
bais?     , 
—De  que  no  tenids  licencia. 
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-^No,  señor,  dijo  Marietta. 
^— ¿Cómo,  no? 

— I>i|;o  que  no,  qae  no  tengo  licencia,  flt&ó  eela- 
mente  pasi^rte. 

T  8a&6  coa  gran  timides  del  eeae»  en  paeajiorte 
meo. 

El  enfermero  maywpáei  lavietapor  el  piMr* 
porte. 

—¿Qué  sello  es  este?  ¿qné  esestepastfpartéTdyo. 
No  conoa^co  esto.  Serriri  acaso  para  lo^lar  por  loe 
caminos,  pero  no  para  deslizarse  w  las  aalae.de  loa 
enfermos.  lYamos,  yamos,  fan%  la  maokankíli  7« 
prontítol 

-^lOb,  señor!. . . .   = 

— lEhl  dijo  el  enfermero,  admirado  de  que  se  le 
hiciera  resistencia  aún  por  medio  de  una  sípÜMu* 

— *]Media  horfií,  señor,  nada  mas  que  media  horal 
Yo  oraré  por  tos,  j  por  gratítad  os  besaré  lea 
máaoe.  - 

— ]Basta  de  mtichacliadas,  j6venl  dijo  el  enfor^ 
mero  con  el  tono  de  nn  hombre  résnelto  á  no  ceder. 

-^Bien,  señor,  décia  Marietta;  media  hora  es  ma- 
cho, ya  lo  comprendo,  pero  nn  coarto  de  hora.* ... 

— Ni  nn  instante,  ni  nn  minnto,  ni  un  segundo. 
iFuera,  fueral 

—En  nombre  del  cíelo,  señor,  dijo  Marietta  con 
desesperación,  rengo  del  otro  estremo  del  Departa- 
mento; he  andado  quince  leguas  en  un  áí¿j  gracias 


¿-"..•^•..••»».M 
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á  It»  almaa  oaritatÍTas  qi^e  he  hallado,  para  volveií 
á  «^V4»]r  .4.  CoE<;|e]i9ia;  h^  8Í4o  camisa  de  que  í^aja  un ,, 
duelo  entre  dos  hombres,  y  de  que  el  pobre  Sebas-  * 
tíaq^  le^  castigada  por  su,  bondad  para  conmij^^: 
Yijj^lyQ  i^pciqaa  ft  ver  ib  CoíOjCiencia,  qUsOíUo  mepuede^ 
Ter  á  mí;  apenas  lo  ^trecho  entre  mis  brfizps,  apetr; , 
naí^(9o«||eoasfli  é^.d^lie.algiiaas,  palabras  deoo^su^- 
l0j»y;ja  »6,ítfrftj^  de  aqiií!  lAhl  si  supierais  todo,^ 
le^'  t^fl'taii0ilH>li  «lie  decirnos,. estoy  segura  de.  qii^,, 
tfndríais  compasión  .^.i|Q^tr(^l  . 

— ¿SitHbtíis  6  n69  «sck^ó  el  enfermwo  dando 
miá  paládía  M  el  duelo.  ¿O  Berá  neóesario  arrojitrte 
pérftíerzaí?        '         '  *  ' 

—¡Señor,  fiíeñórí  No  me  hagáis  morir!  ésclamó  la ' 
jó^n:  calla,  Bernard,  no  te  enfades;  el'sc&or  'es' 
bueno,  permitirá  que  permanezca  yo  algunos  Yninu- 
tos  masj'tehdrá  piedad  de  ün  pobre  ciego'á  quien 
no  ha  de  querei:  destrozarle  el  corazón.  Sois  honi-^ 
bré^  señor,  y  puede  sucederos  la  misma  desgracia." 
Sí  estuTÍérais  privado  do  ía  vista  y  viniera  á^reroii* 
vííestra  mádré^  vuestra  hermana  ó  vúestrii  amante,' 
¿no,  és  desesperarla  que  la  despidiesen?  No  me 
despediréis,  ¿es  verdad?  Me  dejareis  aquí  para  cui- 
4^ar  á  Conciencia,  no  por  media  hora,  no  por  un' 
cuarto  de  hora,  no  por  algunos  minutos,  »ino  mien- 
tras esté  en  el  hospital/hasta  que  tenga  su  tíceuciá 
para  volverse  á  Hatamont.  jOh,  mi  buen  siñor/ói 
lo  ]pido  por  el  amor  de  DiosI  ^  "  ' 

^  la  pobre  Marieifa  cayó  de  rodilías,  sujetando 
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oon  BU  pequeña  mano  ¿  Beraard,  que  oon  Iob  OJO0 
inyectados  de  sangre,  con  la  respiradon  pendiente  ' 
7  sacudiendo  la  cola  como'un  leoñ,  estaba  pronto  i 
lanzarse  sobre  el  enfermero. 

Por  su  parte  de  todos  los  ciegos  nranniiraban;  ié* 
mojante  crueldad  parecia  ofenderlos  i  todo6  en  )á  ' 
persona  de  su  amigo  Ooncieñcia. 

Óonciencia  estaba  en  pié,  silencioso,  eon  lo»  tMf"  • 
sos  crispados;  se  conocía  que  el  piadoso" járeii  faito^ ' 
caba  en  su  socorro  toda  la  paolenti  bondad  de^e^' 
lo  había  dotado  la  Providencia.  '  ' 

El  enfermero  eogi&  á  Mariettfk  de  un  bn»a» 

--^iGalladl  dijo  á  los  ciegos  que  muimuraban.  iO% . 
Ual  le  dijo  á  Bemard.    Que  todo  el  mundo  calió  j 
obicdezca,  6  hago  matar  al  perro  7  envío  á  la  mucha* 
clia  al  hospicio.  '  ^ 

No  habia  aún  acabado  de  pronunciar  esta  amena- 
sa,  cuando,  mientras  que  Marietta  siempre  de  ro- 
dillas contenia  á  Bernard,  el  cual  estaba  dispuesto 
á  despedazar  á  ese  hombre,  sintió  que  le  apretaba 
el  cuelb  una  especie  de  anillo  de  hierro  que  fór? 
maba  las  manos  de  Conciencia,  que  por  la  primexít 
vez  de  su  vida  reunía  la  acción  á  la  amenaza, 

— ¡Ahí  dijo  el  joven,  pálido  7  fijando  en  el  enferV 
mero  sus  ojos,  á  los  cuales  la  ausencia ,  de  la  vista 
daba  una  espresion  terrible;  ¡ah,  desgraciado  mal 
tiombre,  mal  cristiano,  harás  matar  á  Bernard  ^  en- 
Tiaras  á  Marietta  al  hospicio!  ¡Ahí  eres  mu^  feliz 
oon  que  esta  sala  sea  tan  oscura  7  tan  'aórdbL.qutf 
líj^w  sin  duda  ni  te  ha  yísto  ni  te  ha  oído. '   .  . - 


DIOS  Y  ÉL  DIABLO.  141     ^ 

El^fermero  exhaló  nn  grito  sofocado,  porque 
le^fall^ba  la  respiración.  La  indignación  de  los 
pobres  enfermos  rngia  en  derredor  de  ^1  como  un 
huracán  próximo  á  destrozarlo. 

,p-|  Conciencia!  esclamó  Harietta,  sujetando  con 
im^,mano  á  Bemard  y  tomando  con  la  otra  nú  bra- 
zo del  joven,  jConciencial  En  nombre  del  cielo,  de- 
ja á  ese  hombre  y  ciertamente  que  él  mismo  se  ar- 
repentirá del  mal  que  nos  ha  hecho. 

—Tienes  razón,  Marietta,  dijo  Oonciencia  •ol-' 
tando  al  enfermero,  tienes  razón.  No  nos  hagamos 
mas  desgraciados  de  lo  que  somos.  Ten^  Marietta, 
TM  á  que  te  estreche  otra  Tez  entre  mis  brazos. 

Luego^  sintiendo  los  esfaersQs  qtie  hacia  Martot- 
ta  para  contener  á  Bernard,  dijo: 

—Aqui^  Bemard,  aquí,  pobre  amigo.  Bra  yo  tan 
Miz  que  no  habia  yo  pensado  en  ti. 

Bemard,  gozoso  con  estas  palabras,  que  eran  las 
primeras  que  le  dirigía  su  amo,  oMdd  al  lúotieiifO' 
d  enfermeto,  y  llorando  y  alegre  al  mwaiú  tíepipo, 
í^  acercó  á  lamerle  Im  manos* 

Pero  Marietta  habia  comprendida  que  habia  ^H 
m  hútíkhre  á  qtiien  ^a  pceeisa  deeañnar» 

Dejó  á  Ooncieneia,  y  con  uiía  dignidad  masimpo* 
nta«i  de  lo^ue  podía  esp«crsanse  éet  s|i  ed|d  y  de  su 
flltoe,8ead^aátóháeiael  enfermero^  tranqtála  al 
poMoer,  i^wo  stti  poder  oontener  dos  Ugrimaísí  que: 
rodaban  en  stlencío  por  sos  miipllas. 

•-^eaoi^^  lo  dyo,  ioaoToy;  pero  perdonadme,  per-- 
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donad  á  Conciencia,  perdonad  á  Sebastian.  Yo  os 
prometo  que  Dios  que  nos  da  á  todos  el  ejemplo  de 
la  misericordia,  os  ha  de  recompensar,  porque  ha- 
réis una  buena  acción.  Tenéis  corazón  y  apelo  á 
ese  corazón.  Si,  es  verdad,  seréis  tan  bueno  que  lo 
olvidareis  todo,  y  yo  pediré  á  Dios  por  vos  en  mis 
oraciones. 

Sea  que  el  enfermero  no  quisiera  esponerse  á  te* 
ner  que  luchar  otra  vez  con  las  manos  de  Ooncien* 
cia  y  con  los  dictes  de  Bemard,  sea  que  lo  desar** 
mase  esa  sumisión,  respondió: 

— ^Pues  bien,  retiraos^  y  ai  la  contravención  qut*' 

da  en  secreto,  isi  se  guarda  silencio,  por  piedad  á 

vos,  bella  joven,  no  diré  nada. 
Mariette  le  tomó  la  mano  y  se  la  besé, 
^Oh,  dijo,  sois  un  buen  homlure  y  yo  lo  conp^ 

dal    Si,  señor,  me  voy  en  el  acto;  solamente  m^ 

despediré  0;tra  ve& 

Y  por  úitíioB,  vez  le  echó  al  pobre  cifligo  los  bra^ 
sos  al  cuello,  y  dándole  un  largo  y  tierno  beso,  I^ 
dgo  al  oido  estas  palabras  mágicas: 

— ^No  temas^i.Ckmoiencia,  no  acabará  el  dii^  jñii. 
que  haya  yo  obtenido  la  licencia  para  verte» 

Después,  no  pudiendo  ya  comprimí]*  su  dolor,  se 
dkigi&  sollozando  hada  la  puerta.  Al  U0g^  ¿  ejte, 
se  volvió^  lanzó  un  grito  lastíníero  y  agudo,  quiso 
retroceder;  pero  se  ÜaUó  con  el  enfemero  que  te. 
impidió  d  paso,  y  obligada  á  salir,  dejó  á  Ooncien- 
aia  sentado  tn  su  banco,  inmóvil,  abatido  y  sin  ütier^ 
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zft:  >ma0  qae  para^rá[}e«Br  á  Bemard,  que  estaba  dis- 
piuHrtbá  0oooiTer  ala  joven. 

Bajó  la  escalera  Marietta,  y  llegó  loca  de  dolor 
al  patio,  en  cuya  puerta  Sebastian  seguia  haciendo 
BU  cuarto  de  centinela. 

Ly^Al  llegar  alli,  abatida,  insensible,  con  el  corazón 
y  el  alma  despedazados  como  una  mártir,  dirigió 
una  mirada  en  su  derredor  como  buscando  antes  de 
salir  de  aquel  lugar  de  desgracias,  una  persona,  una 
cosa  cualquiera  á  la  cual  pudiera  pedirle  protección 
para  cumplir  lo  que  le  habia  ofrecido  á  Conciencia," 
ó  por  mejor  decir,  á  sí  misma. 

una  mujer  elegantemente  vestida  estaba  en  la 
ventana  de  una  pieza  del  primer  piso,  que  parecía 
ser  habitación  de  los  empleado?  superiores  del  hos- 
pital civil,  que  desde  la  invasión  servia  también  de 
hospital  militar. 

Marietta  la  vio  á  través  de  sus  lágrimas;  creyó 
que  en  ella  podría  fijar  sus  esperanzas;  enjugó  sus 
lágrimas  para  verla  mejor,  y  creyendo  ver  en  su 
rostro  una  espresion  de  piedad,  se  dirigió  hacia  ella 
con  ademan  reverente  como  si  se  dirigiese  á  la  Vir- 
gen, esclamando: 

— ¡Señoral  En  nombre  de  Dios,  en  nombre  de 
vuestro  marido,  de  vuestra  madre,  de  lo  que  mas 
améis  en  este  mundo,  apiadaos,  tened  piedad  de  un 
pobre  ciego. 

La  señora  miró  á  Marietta  como  miger  que  ftO 
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entendíanlo  qne  pasaba  y  que  yaoilaba  e»tre  la 
compasión  que  comonzaba  i  aentír  j  el  tefuar.da^ 
prestarse  á  una  escena  ridiciila  y  Itoaio  indM^ 
rosa. 
7  se  retiró  como  para  eyitarla. 


u"       y  '  ^ 
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h%  mt^er  del  clri^á&o  mayoif. 


Abitihanik)  Mai'ietta  la  causa  de  eee  movimiento, 
lanzó  un  grito  tan  penetrante,  tan  profundo,  tan  do- 
loroso, que  la  señora  se  detuvo  conmovida  y  miró 
con  admiración  á  la  joven  aldeana,  que  dirigia  á 
ella  sus  ojos  azules  llenos  de  lágrimas  y  de  eípe 
ranza*,  y  en  los  cuales  podia  leerse  al  misuio  tiempo 
e)  temor  de  una  repulsa  y  la  gratitud  anticipada 
por  UB  beneficio  que  sé  le  hiciera. 

Entonces  la  compasión  sobrepujó  al  temor. 

— Subid,  hija  miarle  dijo,  y  esplicadme  en  quó 
puedo  seros  útil. 

Y  luego  anadió  con  esa  sonrisa  encantadora  coa 
%ae  embellecen  la|  uti\feres  sus  buenas  acciones*. 

70X0  11.  1* 
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— ^Y  si  está  en  mis  facultades  hacer  lo  que  de- 
seáis, lo  haré  con  todo  gnsto. 

No  podia  mas  Marietta^  y  sofocándose  de  al^^^a 
aabió  la  escolera. 

La  señora  esperaba  á  Marietta  en  la  puerta. 

Tomó  las  manos  de  Id  joven,  y  llevándola  al  inte- 
rior del  aposento,  le  dijo: 

— Venid,  pobre  niña,  y  contadme  la  causa  do  vues- 
tra aflicción. 

Y  obligó  á  Marietta  á  tomar  asiento. 

Marietta  obedeció;  pero  antes  de  hablar,  tem- 
blando, le  señaló  á  la  señora  un  oficial  que  estaba 
en  la  misma  sala  que  ella  escribiendo,  y  cuyos  bor- 
dados semejantes  á  los  de  un  general,  le  acobarda- 
ban. 

La  señora  la  comprendió,  y  con  esa  certeza  de  in- . 
tención  que  tienen  las  mujeres,  dijo: 

'- — No  tengáis  cuidado;  el  señor  no  atiende  mta 
que  á  lo  que  está  haciendo  y  no  piensa  absoluta- 
mente en  nosotras. 

— ¿Entonces  me  permitís  que  os  lo  diga  todo? 

— Os  lo  suplico,  hija  mia. 

T  habia  en  esa  voz  que  animaba  á  Marietta,  tal 
acento  de  un  tierno  interés  y  de  una  dulce  piedad, 
que  Marietta  no  vaciló. 

—Pues  bien,  señora,  dijo,  he  aquí  toda  la  historia. 
Somos  unos  pobres  aldeanos  del  pueblecito  de  Ha- 
ramont,  situado  al  otro  estremo  del  Departamento, 
á  catorce  ó  quince  leguas  de  aqiíí.  Viviamos  mi 
madre,  yo  y  mi  herraanito,  el  tio  Cadet,  Magdalena 


I>IOS  Y  ai>  DIABLO.  147 

7  Conciencia,  en  dos  chozas  sítoadai  una  frente  á 
otra.  Nunca  nos  hablamos  separado,  ni  por  un  so» 
lo^momento.  Nos  amábamos  como  si  fuésemos  de 
una  misma  famiHa,  con  la  diferencia  de  que  andaba 
yo  &  Conciencia  acaso  mas  que  á  mi  hermano. 

Pero  Tino  la  conscripción  7  nos  Uey6  á  Concien- 
cia. Nos  separamos.  •  •  •  ó  mas  bien  él  se  septtri 
de  nosotros*. ••  Becibimos  yarias  cartas. suyas 
Uenas  de  esperanzas  al  principio  y  que  nos  sostn- 
Tieron  en  la  yia  de  la  resignación;  pero  últimamen- 
te llegó  una  carta. .  •  •  ¡ah,  se&ora!  una  carta  en 
que  Conciencia  le  decia  á  su  madre  que  estaba  épi- 
formo  de  los  ojos  y  que  temia  perder  1&  vista;  pero 
en  esa  carta  estaba  encerrada  otra  para  mi,  en  que 
me  decia  todo;  íes  decir  que  estaba  ciego  parAsiem- 
prel. .  • .  |0h,  señora,  s^oral  {Al  saber  esta  noticia 
iba  á  morirl  Cai  desniayadar^en  el  c^mínOi  b^o  los 
.  árlales,  no  riendo  ya  la  luz  del  di»,  ni  el  solt  ni  na- 
da de  lo  que  me  rodeaba. 

Pero  Dios  me  yeia,  Dios  tuvo  piedad  de  mi  7  me 
Yolyi^  á  la  vida,  y  con  ella  la  idea  de  reñir  á  reu- 
nirme  con  Conciencia,  de  yenir  á  cuidar  al  pobre 
niño  que  durante  yeinte  años  ha  tenido  ft  su  lado 
dos  madres  y  una  amiga^  7  qne  ahora*  •  • «  no  tiene 
á  nadie*  Entonces  fui  i  cobrar  el  precio  de  un  be- 
cerrillo que  yendimos,  y  partí  decidida  á  hacer  el 
camino  ft  pié  en  tres  dias;  pero  almas  caritatiyasse 
apiadaron  de  mí  y  me  recogieron  en  el  qaminOy  de 
manera  que  unas  yeces  en  coche  y  otras  enaeno^eia 
gaitor  nada,  llegué  en  un  solo  día» 
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148  mOñ  Y  BL  DIABLO. 

WBBSSSSSSSSSSSSSSa  I  SS=S=SSSBS^SSSS 

Esta  mmaiia  quiae  entrar  al  hospital;  pero  se  me 
•dijo  qae  nadie  podía  entrar,  especialmente  al  de- 
partammto  de  los  ciegos,  sin  licencia.  •  •  • 

¿A.  qnién  dirigirmeí?  No  conozco  á  nadie  y  no  os 
habíalo  TÍsto  aun.  Imploré  el  socorro  de  nn  po- 
bre'paisano  mió,  Sebastian,  nn  húsar  ^ne  por  mi 

^  éáusa  probablemente  ra  á  tener  nn  dnelo,  lo  cnal 
aumenta  mi  amargura.» ..  Sebastian  relevó  á  nno 
'desús  compañeros  y  me  dejó  pasar  no  obstante  la 
consigna,  diciendo  que  por  mi,  su  amiga,  bien  po- 
día esponerse  ó  veintienatro  horas  de  castigo.  Eki- 
tonees  entré,  señora,  penetré  en  la  sala  de  los  cie- 

'  gos. . .  •  ¿Habéis  entrado  en  ella?. . . .  {Oh!  es  muy 

'  triste..  ••  Volví  á  ver  á  Conciencia,  y  era  yo  en 
aquellos  momentos  muy  feliz  y  muy  desgraciada  ¿ 

'un  míÉmo  tiempo  á  su  lado,  cuando  entró  el  enfer- 
mero mayor,  ^uise  hacerme  salir  por  fuerza,  y  como 
yo  lo  resistía,  me  insultó,  casi  me  ha  golpeado.  • . . 
El  hombre  de  los  bordados  de  oro  hizo  un  mori* 
mitoto. 

'■  -^lOU  esclamó  Marietta,  que  conoció  que  ñn 
querer  habiá  hecho  una  denuncia,  dijo  que  no  era 

'  culpa  suya,  que  se  veía  obligado  á  obrar  de  aquel 
modo,  que  esa  era  su  consigna. ...  de  modo  que  yo 
le  perdono  muy  sinceramente,  con  todo  mí  corazón, 
partictklarmente  desde  que  os  he  visto. ...  íkiteín- 
ees  salí  cómo  una  loca,  prometiéndole  á  Conciencia 
^ue  había  yo  de  encontrar  alguien  que  nos  proteja, 
qmé  nos  rtana,  que  impida  el  que  haya  una  nueva 
separaoío&.  •..  v  y  cd  salir  con  laa  maftos  y  loe  <^$ 
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dirigidos  hacia  el  cielo,  os  vi,  señora,  y  me  pareció, 
no  sé  por  qtié,  que  tos  erais  ese  ángel  protector  que 
yo  buscaba..  *.  He  aquí  por  qué  os  imploré,  por 
qué  vine,  por  qué  estoy  de  rodillas. ... 

T  efectivamente,  Mkrietta  estaba  á  los  pies  de  la 

'  Éeñóra,  cuyo  rostro,  miénttas  que  aquella  hablaba, 

se  habia  inundado  de  lágrimas,  y  sin  que  pudiera 

impedirá,  Marietta  le  besaba  las  rodillas  con  tanta 

'  devoeion  cdimo  si  estuviera  unté  uaa  imagen -de  la 

Santísima  Virgen. 

No  obstante,  la  señora  no  respondió;  sU9  ojos  in- 
terrogaron al  Oficial  de  los  bordados  de  oro,  que  se 
volvió,  y  encontrándose  con  la  mirada  déla  señora, 
le  hizo  una  rápida  sena  de  inteligencia. 

Luego  dirigiéndose  á  la  joven,  le  dijo: 
^     — Hija  mia,  no  he  oido  el  principio  de  esta  his- 
toria porque  estaba  yo  escribiendo. :  .\  ¿Decís  que 
ese  joven,  ese  enfermo,  ese  ciego,  se  llama  Con- 
ciencia? ' 

-^í,  seíkór  jefe,  dijo  Marietta,  que  á  las  primeras 
palabras  del  oficial  se  habia  puesto  en  pié, 

—¿No  es  un  soldado  de  artillería  que  se  quemó 
los  ojos  con  la  esplosion  de  una  caja  de  parque? 

-*^í,  señor  jefe,  el  mismo. 

«—¿Y  qué  es  vuestro  ese  soldado?  ¿Es  vuestro 
hermano? 

~Ya  Be  lo  conté  á  la  señora,  dijo  Marietta  ba- 
jando los  ojos* 

•^í,  pero  ya  «s  di|je  yo  también  que  nó  lo  habia 
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Marietta  levantó  eon  dalzura  sna  ojos  castos  y 
limpioB,  y  fijándolos  en  el  oficiali  le  d^o: 

— No  señor,  no  soy  sn  hermana;  pero  desde  nnes- 
tra  infimcia  Tiyimos  nno  junto  al  otro,  casi  bajp  un 
mismo  techo:  nna  de  nuestras  madres,  la  mia,  nos 
alimentó  con  la  misma  leche;  sos  padres  son  los 
mios«  •  • «  En  fin,  desde  qoe  sabemos  lo  qae  es  tra- 
bajoi  alegría  y  dolor,  todo  ha  sido  conraa  para  amr 
bos« . . .  tantoi  que  por  mucho  tieo^K^  creí  que  era 
mi  hermano.  •  •  • 

-r-¿Y  ya  no  lo  creéis  ahora? 

—Desde  que  es  dei^adado,  señor,  he  eomprw- 
dido  q^e  no  soy  su  hermana. 

El  oficial  á  su  vez  se  puso  en  pié;  se  apartó  de  la 
mesa  y  sé  adelantó  hacia  Marietta. 

La  joven  temblaba  mucho;  pero  la  señora  le  tomé 
una  mano,  y  esto  la  tranquilizó  un  poco» 

— ¡Pobre  niñal  dgo  la  s^ora. 

-^¿Entonces  lo  amáis?  preguntó  el  oficial. 

-^|OhI  si  señor,  esclamó  Marietto  con  espansionj 
y  con  toda  mi  alma. 

-^Pero,  á  menos  que  seáis  rica. .  •  •  El  oficial  in* 
torrumpió  su  frase:  ¿tenéis  algunos  bienes? 

— Señor,  el  abuelo  de  Conciencia  t^ia  tierra  que 
labraba  él  mismo  con  un  asno  y  un  buey;  pero  le 
sobrevino  parálisis,  y  ya  no  paede  trab^ar.»«. 
Además,  debe  algo  sobre  las  tierras.  Acaso  lo  que 
debe  no  podrá  pagarlo,  porque  los  cosacos  han  vi- 
vaqueado en  ellas,  y  sos  caballop  lo  han  destruido 
todo,  de  modo  que  según  me  temo,  y  coa  ni^cho 
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fundamento,  Goncienoia  no  es  mas  rico  qne  yo.  • . « 

— iPaes  bienl  Pero  querida  niña,  si  él  no  es  mas 
rico  qno  tos,  no  seríais  prudente  en  casaros  con  un  ^ 
pobre  ciego, 

— ¿Cómo,  señor?  preguntó  Marietta,  que  no  ha* 
bia  comprendido  bien. 

— Digo  que  es  preciso  resignaros  con  la  desgra- 
cia que  le  ha  sucedido  á  Conciencia,  y  amar  á  otro, 
hija  mia. 

Marietta  sintió  calofrios  por  todo  el  cuerpo. 

— I  Yo,  señor,  esclamó;  yo  olvidar,  abandonar  á 
Conciencia!  ¿Y  por  qué?  ¿porque  ya  no  ve,  por- 
que no  puede  andar?  lo  habia  de  dejar  de  amar,  á 
mi  hermlmo,  á  mi  futuro,  porque  es  desgraciado?. . . 
¡Oh,  señorl  No  me  digáis  esas  cosas,  porque  me 
parten  el  corazón  mas  que  si  fuera  la  hoja  de  un 
cuchillo,  y  me  dan  espanto. 

Y  haciéndose  atrás  la  joven,  pareció  que  se  des* 
mayaba,  como  si  realmente  la  hubiera  herido  en  el 
corazón. 

La  señora  se  levantó  prontamente  y  la^  soBtuvo 
en  sus  brazos. 

— jOh,  amigo  mió,  amigo  mió!  dijo  en  voz  baja, 
le  habéis  hecho  mal  á  esta  pobre  niña. 

— No  ha  sido  con  mala  intenciou,  dijo  el  oficial, 
y  voy  á  probárselo. 

Entonces  volviéndose  hacia  Marietta,  le  dijo:     . 

— ¿Te  agradaría,  mi  bella  niña,  poderte  volver 
coa  él  á  tu  aldea? 
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Marietta  alzó  la  cabeza,  interrogando  al  oñcial 
con  sn  mirada,  como  si  hubiera  oído  mal. 

— ¿Decia  vd.,  señor? 

•    — Pregunto,  hjja  mia,  si  te  agradaría  el  volTcrte 
á  tu  aldea  con  tu  amigo. 

Marietta  arrojó  un  grito,  y  por  su  rostro  pasó  un 
relámpago  de  alegría,  de  admiración,  de  duda,  im- 
posible de  poderse  pintar.  Sus  ojos,  grandes,  azu- 
les, limpios,  abiertos,  interrogantes,  se  fijaron  en  el 
oficial  como  exigiéndole  que  hablase. 

— ¿Contenta? ¿contenta?.. ..  balbució.— ¡Oh,  se- 
ñorl  Semejante  pregunta  casi  me  mata-,...  Oa  lo 
ruego,  señor,  no  me  engañéis.  •  • .  Después  de  todo 
lo  que  he  padecido,  seria  matarme. . . .  ¿Es  proba- 
ble tanta  felicidad,  es  posible?  ¿puedo  esperarla? 

Y  tendia  sus  manos  en  ademan  de  súplica  hacia 
el  oficial. 

— Siempre  es  bueno  tener  esperanza,  dijo  éste; 
pero  si  las  personas  que  os  la  dan  no  logran  reali- 
zarla, es  preciso  que  no  las  culpéis. 

— ¡Obi  dijo  Marietta.  ¿Vais  á  procurarlo? 

El  oficia!  le  respondió  sonriendo  con  una  inclij 
nación  de  cabeza. 

— Voy,  le  dijo,  á  hacer  todo  lo  que  pueda. 

— ¡Oh,  señoral  dijo  Marietta.  ¿Qué  haría  yo  para 
manifestarle  á  vuestro  esposo  mi  gratitud? 

— Abrazadme,  hija  mia,  dijo  la  señora. 

—Sí;  pero  vuestras  rodillas,  vuestros  pies  son  los 
que  yo  debo  abrazar.  " 
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La  señora  la  tomó  entre  sus  brazos  j  le  di¿  un 
beso  en  la  frente. 

El  oficial)  que  era  el  cirujano  mayor,  se  dfió  la 
espada  que  estaba  sobre  una  silla,  tomó  iii  wNn* 
brero,  se  despidió  de  su  mujer,  dirigió  ima  sonrisa 
á  Marietta,  j  salió. 

No  tuvo  ésta  fuerzas  para  darle  \zB  gracias:  algu- 
nas palabras  ininteligibles  se  escaparon  de  sos  la* 
btos,  7  parecía  que  segnian  i  su  protector» 

-^Ahora,  dijo  la  señora,  que  se  habia  quedado 
sola  con  Marietta,  ahora  que  os  habéis  tranquiliza- 
do un  poco,  ocupémonos  en  los  cuidados  materiales 
de  la  yida^.  Es  ya  cerca  de  mediodía,  j  creo  que 
nada  habéis  tomado. 

— ^Es  Terdad,  señora,  si  no  son  algunas  gotas  de 
Tino  á  la  salud  de  Conciencia. 

— Sí;  ¿pero  no  habéis  comido? 

— ¿Oómo  queríais  ^que  comiese  yo,  señora?  esp  era 
imposible;  tenia  yo  el  corazón  muy  oprimido* 

—Pues  bien,  dijo  la  señora,  ahora  que  la  eqie- 
ranza  os  ha  desahogado  el  corazón,  se  tratare  al* 
morzar« 

-  |0h.  Dios  mió,  señoral  dijo  Marietta. cmáun-, 
dida  con  tantas  bondades. 

— iQuién  sabel  Si  os  entregan  á  Oondantía.  *  • . 

—¿Qué,  señora? 

-^Probablemente  partiréis  al  instante. 

—Sin  perder  uno  solo.  ^ 

—Entonces,  ya  tcís  que  para  ese  TÍige  es  prMdie 
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Lbm6;  se  preseotó  una  criada. 
— Qoe  airran  el  almaérzo  á  la  bistec,  le  dijo  la 
aefiora;  sobretodo,  un  buen  caldo  es  lo  que  mas  ne- 

— ^lAhl  dijo  Marietta.  Solo  Dios  puede  pagaros 
tanta  bondad,  señora. 

— -Y  espero  que  lo,  hará,  dándoos  la  felicidad. 
'    El  oorazmi  se  le  salía  á  Marietta:  nopodiajaes- 
plicar  sogratíted;  apenas  ppdia hablar.  Estrechaba 
j  besaba  las  manos  de  su  bienhechora,  y  esto  era 
cnanto  podía  hacer. 

Al  cabo  de  cinco  minutos  yoMó.  á  entrar  la  cria- 
da 7  avisó  que  el  almuerzo  estaba  serrido. 

La  mujer  del  cirujano  mayor  tomó  á  Marietta  del 
brSREO  y  la  eondqjo  al  comedor. 

Marietta,  un  poco  cortada  al  principio,  coWó 
pronto  algún  ánimo.  Su  naturaleza  sana  y  rigorosa 
.  bajo  su  aparente  debilidad,  necesitaba  de  ser  soste- 
nida, y  la  buena  y  encantadora  ama  de  casa  estaba 
alK  y  la  hacia  iustancias  para  que  comiese. 

Al  acabar  el  almuerso  se  oyó  en  la  escalda  un 
ruido  semejante  al  que  hacen  muchas  personas  al 
andar. 

Entre  ese  ruido,  Marietta,  que  en  su  inquietud  lo 
escuchaba  todo,  creyó  notar  que  había  pasos  in- 
ciertos. 

— |0h.  Dios  miol  esclamó. 

Y  se  volvió  hacia  la  puerta,  temblando  y  Bofo- 
^da* 

La  puerta  se  abrió,  y  Conciencia,  imptUdopARd 
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cirujano  mayor,  apareció  con  su  mochila  á  la  espal- 
da 7  con  un  bastón  en  la  mano. 

-^¡Marietta,  Marietta!  dijo,  aquí  estás,  ¿no  es  ver- 
dad? lAhl  tengo  mi  licencia,  Marietta,  mi  itinera- 
rio. No  soy  ya  soldado  y  se  me  permite  rolver  con 
tigo  &  Haramont. 

—¿Es  cierto,  es  cierto,  seiipr?  preguntaba  Marie^ 
ia,  que  no  se  atreviá  á  creer  lo  que  decia  su  amigo. 

— tP^ro  supuesto  que  yo  te  lo  digo,  esclamó  Con- 
ciencia, supuesto  que  el  buen  cingano  mayor  es  el 
4n6  ba  hecbo  estol 

Y  entró  en  el  aposento,  con  las  manos  tendidas 
hacia  adelante  para  buscar  á  Marietta. 

Pero  ésta  no  tuvo  la  fuerza  necesaria,  ó  por  me- 
jor decir,  la  ingratitud  de  irse  hacia  él.  Se  rolvió 
hacia  la  mujer  del  cirujano  mayor,  y  cayendo  de  ro- 
dillas, osélamó: 

—¡Oh,  señora,  mi  bienhechora!  Si  vos  no  os  sal- 
vais,  si  el  cielo  no  es  para  vos,  ¿quién  se  ha  de  sal- 
var? '         '  ' 

Y  sin  fuerzas,  rodeándola  con  ambos  brazos,  tan- 
to para  no  caer  ella  misma  como  para  adorarla,  le 
decia: 

~|Gracias,  graciasl  |Mi  corazón  se  destrosa. . . . 
me  muero  de  placer.  • .  •  graciasf 

Marietta  habia  dicho  bien ;  el  Señor  en  su  mise- 
ricordia habia  dejado  caer  sobre  ella  toda  la  ale- 
gría, cuyo  pesó  no  podia  soportar;  pero  sus  manos 
se  colgaron,  cerró  los  ojos,  exhaló  un  suspiro  y  ca* 
yó  desmayada. 
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Mas  loB  desmayos  que  produce  la  alepía  ni  son 
largos  dí  son  peligrosos.  «Pronto  yoIyíó  en  si  lía* 
riettai  j  al  volver,  sns  manoa  estaban  entre  las  de 
Conciencia. 

Hjabo  m  esta  rennion  de  los  amantes  que  se  har 
bian  creído  separados,  un  momento  de  suprema  ale- 
gría, de  la  cual  participaron  los  espectadores,  que 
habían  tenido  parte  tan  activa  en  esa  reunión. 

Habiendo  vuelto  en  sí  y  dado  desde  el  fondo  del 
corazón  las  gracáas  al  digno  cirtgano  mayor  y  fi  01 
escelente  mi^ler,  Marietta  no  tuvo  ya  mas  que.  un 
dei^o;  el  de  alejarse  del  lugar  en  que  tanto  había 
padecido. 

Era  tan  natural  este  deseo,  que  ni  aun  necesito 
espresarlo  para  que  lo  comprendiesen. 

$11  cingano  mayor  recomendó  al  pobre  enfermo 
que  usase  emolientes  en  los  ojos  cuando  pudiesOí  y 
que  en  el  caso  de  no  tenerlos,  se  los  layase  con 
agua  fría. 

Importaba  sobre  todo  que  los  ojos  permanecieren 
cubiertos,  si  no  con  una  venda  que  completamente 
interceptase  la  luz,  á  la  menos  con  un  velo  verde. 

En  cuanto  á  método  de  curación,  lo  prescribiría 
cualquier  médico  que  pudiesen  hallar. 

Quería  el  cirujano  mayor  que  Conciencia  y  Ma- 
rl^^tta  tomasen  asiento  en  el  carruaje  de  Parisi  que 
de  paso  los  habría  dcgado  qu  YUlers-Gotterets;  pe* 
|ro  sin  duda  que  ambos  estaban  preocupados,  por. 
que  los  dos  lo  rehnaaron  abiertamente,  con  preteato 
dtque  mas  les  agradaba  andar  á  pié,  que  no  fi  s^pa- 
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rarsei  si  no  por  la  distanciai  á  lo  monos  por  li^  pre^ 
•encía  de  personas  estrañas. 

El  cingano  major  y  su  mnjer  quisieron  acompa- 
fiar  á  Maríetta  j  á  Conciencia  hasta  la  puerta  da 
Uk  calle,  en  donde  los  esperaba  Sebastian. 

Mucho  se  regocijó  Sebastian  cuando  la  preseii- 
cia  del  ciriyano  mayor  y  su  mujer  le  hizo  compren- 
*  der  todo  lo  que  habia  pasade. 

Por  su  parte  Marietta  tenia  muchos  temores  con 
motivo  del  duelo  que  iba  á  tener  por  su  causa  Se- 
bastian á  las  cinco. 

Pero  Sebastian  se  tranquilizó:  habia  preparado 
no  sé  qué  corte  infalible  per  medio  del  cual  le  iba 
á  cortar  el  rostro  al  coracero. 

Marietta  no  dudó  de  lo  que  le  decia  Sebastian,  y 
tranquila  ya,  se  despidió  del  valiente  húsar. 

Buenos  deseos  tenia  Sebastian  dé  acompañar  á 
sus  amigos  baata  salif  de  I&  cfodád;  (^eto  como  su- 
ponia  que  iban  ¿  salir  por  la  parte  de  Soissons,  y 
su  asunto  con  el  coracero  era  por  la  puerta  de  Sa& 
Qaintin,  no  insistió  mucho  en  acompañarlos. 

Sebastian  los  abrazó  pues  y  se  despidió,  pr($me- 
tiéndoles  ir  en  breve  á  reunirse  con  ellos  en  Han^ 
l^ont 


-^4t»4#»» 
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Al  salir  del  hospital  de  LaoD,  Maríetta  se  ptaó 
pn  wnisío  guiando  á  Coneieacia;  pero  al  volver  la 
primera  calle  se  detuvo. 

— ¿Oonciencia,  le  dijo  al  joven,  no  tenias  otra  ra^ 
ion  para  querer  caminar  á  pié  mas  que  la  que  le 
has  dado  al  Sr.  mayor? 

—-¿Y  tú,  Marieiti^d^o  CcmeieBeia^  qu^  compren* 
dia  que  su  corazón  7  el  de  su  amante  acababan  de 
Mi^ntrarse. 

-^To^  dijo  Marietta,  he  hecho  un  voto.  • » • 
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-^¿A  Nuea^  Señora  de  Lieese,  no  es  verdad? 

— Y  como  en  tu  penúltima  carta,  qnerido  Üoncien- 
oift,  'Iftqueeatá  escrita  en  Ohalons,  manifestabas 
un  deseo  conforme  con  este  yoto,  quise  saber  si  oob- 
sentías  en  que  lo  cumpliésemos  jontot. 

-^iCosa  raral  predsamente  te  lo  iba  yo  á  suplí- 

--Pues  bien,  amigo  mío,  dijo  Marietta,  ya  lo  reij; 
9uestroB  corazones  están  d^  aouerdo  oomo  lo  han 
estado  y  lo  estarán  siempre* . .  •  Dirijámonos  i 
Nuestra  Señora  de  Liesse. 

^  £Jra. necesario  informarse  del  camino  que  coadu* 
cía  á  Nuestra  Señora  de  Lles^e. 
'  Bl  primer  transeúnte  dio  las  instrucciones  que  se 
OMBmtabaní  y  Mariettay  Conciencia  emprendieron 
i?  i  Tisitar  Ja  milagrosa  capilla. 

'  Pero  era  necesario  atravesar  casi  por  toda  la 
tffidad. 

'^'Gra  un  espectáculo  estraño  para  los  habitantes, 
el  que  oírecia  esa  joven  aldeana  con  su  traje  de  los 
domingos,  guiando  al  pobre  soldado  ciego  por  las 
calles;  por  otra  parte,  Saone  no  es  una  gran  capital, 
y^.la  historia  de  Marietta  se  habla  ya  hecho  públi- 
ca* Todos  se  conmovían  al  ver  á  Oonciencía  an- 
dando al  lado  de  lá  joven,  con  su  mochila  á  la  es* 
|>a|da,  con  su  visera  verde  sobre  los  ojos,  y  mas  to- 
davía al  ver  el  orgullo  y  la  alegría  que  l»rillaba& 
(^  el  rpírtaro  4e  la  joven  y  que  dabau  á  la  flsonoiaía 
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7  al  aspecto  de  Marietta  nn  tío  sé  qué  deesoiaeiite- 
mente  noble  j  de  admirablemente  bello. 

Hasta  el  ]p«rro,  el  modesto  Bernard,  tenia  ñpü^. 
te  en  el  triunfo  de  sns  amos. 

Y  Marietta  estaba  tan  orgnllosa  con  ese  trionfOf 
que  pasaba  con  la  cabeza  erguida  y  apresiírand<í  él 
paso;  pero  sin  bajarlos  ojos,  á  pesar  de  lasnüradái 
muripaas  y  Imsta  indiscretas  que  le  seguian. 

Y  en  parte  dependia  esto  del  yehemei|t6  d«M* 
que  t^ia  Marietta  do  salir  de  la  ciudad. 

La  victoria  que  habia  obtenido  se  b^bia  disputa* 
do  con  tanto  esfuerzo,  que  la  jóren  estaba  aún  sor* 
prendida  /  casi  maraiillada  de  ella.  De  esto  r6^ 
Bujiti^  una  espede  de  dada  que  le  hacia  tem^hir  i 
cada  instante  y  temer  que  la  suerte  la^  IxiaioieBaia»^ 
haciéndola  estremecer  la  idea  de  que  una  tireunt^ 
tftncia  inesperada  pedia,  ó  por  casualidad  ó  ppc^ 
pricho  de  los  hombres,  hacerle  perder  á  ese  pQ^^ 
Conciencia  que  acababa  de  conquistar  á  fuérzala 
persistencia,  de  lágrimas  y  de  amor. 

Llegó  por  fin  á  la  puerta  de  la  ciudad»  .salid  dft^ 
ella,  yió  la  larga  hilera  dQ  árboles  que  cerraba  4(1 
camino,  la  espaciosa  llanura,  el  lejano  h4)ría(mteb/> 
reppiró  con  libertad  p(^  primera  vez»  m 

.  JEiii^QC^  lanzó  un  grito  de  alegría  &aiica^^  f  iéiá< 
cerm  porque  sol»  harta  antoneea  a»  eief  é  jwtíiMiH 
taefgnra* 

-^▲bi  es«lam»  la  jótea  lerantkndo  héoJdíUUAi' 
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^cij^loj  kiMsiendo  la  señal  de  la  cruz;  lafal  Ten, 
Q9{(oi0aw^  lEen;  ahoraLSi  yaeomos  reahnente  libret, 
P(H^q)9#I^Qjh|^BJU!igiiix  entre  nosotros  y 

Iii.ini:ra^delS6&orl 

.  Oon/9i$nda  jao  teaU  necesidad  de.ser  estimulado: 
inien^tra^  babia  peiTnaaecido  en  la  ciudad,  habia,  é 
no  vistOi  á  lo  menos  adivinado  en  torno  suyo,  todo 
esamnadp;  con^pnesto  de.  impórtanos  y  de  enrío- 

Ifna  vez  m  el  oampo»  él  también  se  seatia  Ubre, 
sfi^9f€^}io,felji&^;|aa  feliz  como  puede  serlo  tm  po 
hre  hombre  oi^go  ^aeeetreoha  contra  su  eorazott  i 
la  mjcg^^^qaQnda,  pero  qne  esitá  coip^^ebado  i  no. 
▼erla  ya  mas  que  con.  los  ojos  de  la  xx^moria* 

Idas  lo,  qi^e  reía  Ooncieocia  casi  tan  claramente 
C090  .opa  ia  Yiite  real,  eran  los  llanos  verdes  y  flo- 
riílWi  l^B  bosques  espesos  y  Henos  con  la  armonía 
de  Ipa  cactos  de  los  pigaros,  ese  cielo  de  mayo,  her^ 
moso,  azul,  con  algana^niíbecillá  bli^E^ca  que  toga 
lentamente  en  ese  purísimo  mar. 

Sin  oqibargo,  por  ligeros  qiie  anduviesen  los  pe^ 
regrinos,  no  pudieron  caminar  mas  que  cinco  legato 
ese  dia,  porque  hablan  salido  de  Saone  después  de 
las  tf  es^  de  la  tarde.  Pasaron  li^  noche  en  Giry,  en 
la  posada  habitual  de  los  peregrino£|. 

Ahí  Harietta  comenzó  sus  tareas  casi  matemalesf 
eoidó  de  que  nada  le  faltara  al  pobre  Conciencia, 
lé  laT6  cotí  la  agua  pura  y  fresca  de  la  fuente  aque- 
llos ojos  m^ffchitoi  y  sin  trasparencia,  porque  la  pe- 
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líenla  esterna  de  la  oórnaa  afectada  por  la  ncoioQ 
del  fuego,  estaba  para  eefoliarsei  Peepnes  de  una; 
9ena  que  annque  mny  müdestÉ^  eseediá  con  mkiéhó' 
en  ligo  y  finura  á  la  que  tomaba  liaeia  dOÉ  meftéÉ 
eoi  el  hospital,  lo  eondiQe  Marietta  al  aposento 
^e  le  estaba  destínate  y  se  retir6  obntenta  '& 
suyo. 

Y  sin  embargo,  eso  era  usa  separación;  pero  ella 
estaba  convencida  de  queaquella  separación  era  mo- - 
mentánea,  de  que  nada  en  el  miindo  po£a  ya  rápaf 
rarlos  y  de  que  al  dia  siguiente  al  rayar  el  dia,  ^^ 
feria  á  hallarlo  en  donde  lo  había  dejüdo. 

£n  efecto,  ú  dia  siguiente,  cuando  apenad  el  sol 
se  levantaba  penetrando  por  las  ventenas  de  la  po^ 
si^a  y  los  pigarillos  entonabim  éDs  himnos  de  al^ 
gria,  saltando  de  rama  en  rama  de  los  árboles,  X«r 
rietta  llamaba  ya  á  la  puerta  del  aposento  dé  Oon*^ 
dencia,  á  quien  encontré  completamente  vestido  y 
dispuesto  á  emprender  la.marcha* 

Una  docena  de  peregrines  habian  pasado  la  no- 
ohe  en  la  posada,  y  todos  dispuestos  á  caminar  » 
taban  en  el  patio. 

Habia  desgraciados  que  hacian  el  vi^je  por  s« 
propio  interés,  con  la  esperanza  de  sanar  por  la  iOf 
tercesion  divina,  de  enfermedades  incurablee,  cqyA 
culpación  hablan  abandonando  los  midióos. 

Otros  iban  en  nombre  ajeno;  eran  laandatarioa 
religiosos  de  algún  pobre  éhfenoo  á  quien  fU  pco/t 
pia  enfermedad  impedía  el  movimiento. 
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Oada  ano  de  estos  peregrinos,  ya  fuera  por  su , 
saerte  6  por  la  ajena,  ya  por  egoísmo  ó  por  cari- 
dad, pateCfa  tener  íiecesídad  de  referir  sus  cuitas  y 
stifi  dolores  á  mt  compañeros,  y  como  en  este  triste 
flüiík^  la  duda  reiide  en  él  fondo  del  corazón,  ne- 
cesitabaá  confortar  su  fe  vacilante  con  otra  fe  mas 
ii^buBtlk  ^  mas  firme  que  la  suya. 
'  Al  cabo  de  un  cuarto  de  hora  de  camino,  Con-' 
déttcsa^  Hatietta  sabían  ya  todas  las  penas  y  to- 
das 1^  esperanzas  que  los  rodeaban.  Fuéles  enton- 
<m  i^eoesai^io  para  )io  faltar  á  ésa  confianza  mutua 
q^  timeai  Im  desgraciados  en  los  otros  desgracia^-* 
íMv  ocmtar  sti  propia  bistoria.    Y  de  este  modo  str-*^ 
füfítoñ  todos  que  Ooiidíencía  estaba  ciego  y  por  qtíd^ 
ciroonstancias  estaba  ciego. 

ütta  narraoi^ft  de  Maarietta,  porque  Maríetta  era 
la  f«e  bablaba»,  mientras  que  Conciencia,  feliz  ¡cmi 
eaflo^fir  el.4iiloe  laetftl  de  voz  de  su  amada,  so^reia^ 
y  esoaebaba  la  relación  de  Marietta^  despertó  todw 
laa  9imp#tia9«  que  inmediatamente  se  esplícaron  por^ 
loedU  de  esperanzas  y  de  consuelos. 

Cada  uno  Mtuif^  ima  historia  de  ciego  quecontat*. 
Xj^áM  balliao  ooBi6»oido  ciegos  curados  por  la  mila-' 
grosa  intercesión  de  Nuestra  Señora  de  Liesse.  Algu-^ 
nos  d0  losfoTorecidos  por  la  Santísima  Virgen  fiif^u 
ciegos  de  nacimiento,  y  ya^e  deja.'entender  que  co^, 
esto  iapi  probabilidades  eran  muy  favprablea  parv^^ 
quien  habia  cegado  por  accidente. 

Por. otra  parte,  I9  qu6.ha,pia  reale^  esc^  probabi*. 
lidadea,  lo  que  las  cambiaba  en  certeza,  era  la  fe  ar- 
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diente  de  Iob  dos  hermosos  niños  qne  emprendian 
«sa  piadosa  peregrinación. 

Asi  caminaban;  de  pronto  al  llegar  á  la  cnrntea, 
de  nn  monte,  vieron  la  aldea  de  Nuestra  Senoüik  de. 
Liesse,  con  su  pequeño  bosque»  y  en  m^dio  4^  ^4. 
casas  el  campanario  de  la  iglesia  milagrosa. 

Entonces  todos  cayeron  de  rodillas,  y  nnp  de  kft 
peregrinos  entonó  una  especie  de  cántico  que  ]pB 
demás  acompañaban,  ya  con  la  voz,  ya  con  UUitoi|v 
eion. 

,  Concluido  el  cántico,  cada  uno  ae  santig«6  y  aa» 
puso  en  pié,  y  olvidando  la  pequeña  caravana  á  Ja 
vilfita  de  ese  oasis  santos  elcansancioi  no  daesadia^ 
ráüO  de  los  dias  anteriores,  apresuró  el  paao  pasa: 
llegar  al  término  del  vi%je. 

0(m  una  profunda  emo^iiMi  entraron  los  dos  ni* 
Sm  á  la  iglesia,  perfumada  con  el  olor  del  incms^ 
y  reeplandeoiento  con  la  luz  de  las  haellaB.  En  tCh 
das  las  paredes  estaban  colgados  algunos  mI»  de . 
peregrinos  agradecidos,  y  un  gran  número  de  fiélet, 
arrodillados  y  orando,  rodeaban  el  altar  prindpát/ 
eá  el  cual»  en  una  especie  de  nicho,  está  oon  su  bgo 
«a  los  bracos  la  Sania  Virgen  nuestra  Señora  d« 
j^esse* 

llarietta  y  Conciencia  se  arrodillaron  lo  mas  cér- 
ea que  pudieron  del  altar,  y  lo  primero  que  hicie- 
ron  fué  dirigir  cada  uno  por  su  parte  una  oración 
silenciosa  y  profunda,  que  separándolos  al  parecer,' 
lea  reunia  en  la  realidad,  en  razón  de  que  cada  uno 
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dé  eÚoB  orando  por  el  otro,  parecia  animado  de  una 
éegtmda  alma,  mas  tierna,  mas  entusiasmada;  m^n 
tiBrañté  qtie  la  primera. 

Sin  dada  el  divino  Sahrador  Ti6  dee^e  lo  alt<> 
dé  los  cielos  esos  dos  corazones  jjrenes  qne  se  a- 
t)rian'á  k)S  pies  de  su  Santísima  Madfe,  y  OOQ  MStOk 
láiradá  celestial  pagó  esa  devocffon. 

Cnando  acabaron  las  dos  oraciones,  r  casi  fué  'ét 
mismo  tiempo,  las  manos  de  ambod  jótenés  «e  toea- 
xtni'7  %%  ertá^edfearoa  de  mieyo,  povqne  uno  y  otro 
mktímk  pentoadidoa,  tan  oasta  así  era  fm  amoar»  do 
fUO'iMAiMt  era  una  ooAtiñiiacion  de  lae  oraoío- 

•  -¿-«^iLliora,  dijo  Concieneia|,eatrBQhandoiiiiaTemda: 
ta  la  mano  de  Marietta  7  con  una  doloa  moritefif 
Ipy^e.  tQipif^.  qne  eos  palabras  le  entristecieran, 
llWi^QnedeVQ.acoi^tiim^rarane  á  vcrcon  to^  ojoa» 
Üm^  j96n|p<ee^  Nuestra  SenQra,^  oujos  pies  nos  he- 
Mpci.  P^^trado»;  para  que  pueda  70  verla,  brillar  j 
resplandecer  como  una  luciente  esitrella  en  medio 
49  la  noche  que  me  rodea. 
,  r^lOhl  respondió  Marietta  en  voz  baja  7  con  un 
respetuoso  temor,  es  mu7  bellal  Tanto  que  apenas  ' 
ine  atrevo  á  mirarla.  Está  sobre  un  altar  cubierto 
de  ricos  encajes,  en  un  nicbo  de  mármol;  tiene  lu 
corona  de  diamantes,  un  grueso  collar  de  perlas  7 
.un  vestidp  todo  de  oro  con  lises  de  plata  7  rosas 
que  parecen  naturales  parque  están  mu7  frescas. 
Nuestro  Señor  está  en  sus  brazos,  con  bruEaletés  da 
«ro;  tíeQ0  lili  Velífid^  aotti^a&ta  al  de  Nu«itra  9^^ 
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ra  7.  nos  mira  tendiéndonos  las  manoB.  Todo  esti 
ünminado  con  tan  grande  cantidad  de  haohoneii 
qne  ni  ann  he  querido  contarlos. « •  •  {ob,  si  padie- 
ni0  ver,  si  pudieras  yer,  mi  pobre  Concienciai 

Conciencia  cerró  nn  instante  los  ojos,  cmzo  las 
manos  sobre  el  pecbo,  7  baoiendo  una  especie  da 
haz  luminoso  con  todo  lo  que  le  habia  dicho  Mariffr 
ta»  le  dijo  sonriendo:  * 

«-^ra<HaS|la  yeo  con  los  ojos  del  alma. 

— iSeñora,  Señora  nuestra  de  Ltessel.»»*  faach 
muró  Marietta;  haced  que  má  amado  Owtím^ 
da,  que  está  arrodillado  ante  vos  7  por  qmw  70 
daría  la  yida,  después  de  haberos  Tisto  con  los  ojea 
del  alma  como  il  díeci  pueda  Tolreros  &  nnr  aonloa 
del  cuerpo*  * 

'  T  como  herida  de  una  inspiración  súbita,  se  lerán* 
t6,  se  acercó  á  una  de  las  fuentes  de  agua  bendita 
que  estaba  á  cada  lado  del  altar,  empap6  en  éllk 
su  pañuelo  7  vino  á  empapar  con  el  agua  santa  loa 
párpados  tostados  de  Conciencia. 

— {Oh,  Dios  mío,  Mariéttal  esclamd  Conciencia^ 
que  adivinó  lo  que  acababa  de  hacer  la  jóren,  ¿no 
es  un  sacrilegio  lo  que  estás  haciendo? 

-—Amigo,  respondió  Marietta,  el  sacrilegio  está  (^ 
en  la  inteacion,  7  Dios  que  conoce  lamia,ju^ 
^ará. 

~iOh,  Marietta,  Mariéttal  murmuró  Conciencia^ 
creo  que  tienes  razón,  porque  me  parece  que  esta 
^B^$  eazufts  firesoa  que  lad9  la  &mte  num  PB* 
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ra«  • .  •  |0h,  Marietta,  yo  creo  que  me  ha  de  hacer 
bient 

Marietta  alzó  las  manos  7  los  ojos  al  cielo  con 
'una  espresion  de  fe,  de  felicidad  y  de  amor  indea' 
eriptible. 

—Asi  sea,  murmuró. 
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Eban  las  dos  de  la  tarde. 

▲unque  la  escena  pasase  en  ano  de  loe  primeros 
dias  de  mayo,  hacia  un  calor  semejante  á  esos  que 
de  vez  en  enando  se  sienten  en  primavera»  qnt  so- 
brepasan en  intensidad  á  los  mas  escesivos  del  es- 
tío. Un  vapor  ardiente  qne  en  la  mañana  se  bi^ 
bia  elevaido  bajo  la  forma  de  ana. ligera  nube,  par 
recia  descender  en  nna  Unvia  de  fhego. 

Ni  el  mas  ligero  viento  agitaba  las  hojas  de  los  . 
árboles;  los  pájaros  callaban  en  la  enramada;  tan 
solamente  las  lagartijas,  esas  alegres  adoradoras 
del  fuego,  para  las  cuales  el  sol  no  tient  jamás  bü* 
tantee  rayes,  se  deslizaban  sobre  la  yevba  em 
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tindetítos  rápidos  y^éonrulsivoS)  luieiitraft  •  que  ím 
abejas,  esas  infktigáblisfi  trabajadora8,2timbabaii  sur- 
cando él  aire,  Uerando  á  sus  óólmen^^a  eivüraadas 
6  á  BUS  trondoi»  de  "árboles  salvcges,  la  fO'OTisio&'da 
íDxiel  y  dera  t^tto  él  hombre  las  estiúulft  á  haéer  en 
provecho  suyo.  .   . .      . . 

'  A  oscepcioit  dd^estoa^doB  mídosi  qtie  bien  exad^-» 
nados  era^  ms/Sr  bien  yagOB  rvmores  qne  ruidos^  todas 
las  voces  de  la  naturaleza  conservaban  profundes^* 
lanció.  Hasta' donde  la. vista  podia  estendenídl,  no 
te  percibid  tampoco  almtf  vi vvi^ te;  «l-a  croarotctnr  to-  « 
áa  entera^  no  ai^osiiíDibrada  por . entonces  ál  ealfr, 
parecía  agobiada!  *        -    ^ 

A  oieá  pasos' tfel  estanque  de  Salmonssyi  al  bor- 
ds  del  peqikeño  bcmqne.qne' lleva  el  mismo  nombre, 
dormía  Conciencia  con  la  cabeza  apoyada  en^iá 
eapotOi  Las  ramaí^  entrelazadas  de  los  «frondosos 
frescoS)  le  formaíban  eneim«  de  sá  cabeza  un  paJbéT 
llon  de-Mldje,  mientras  qne  arrodillada  cerca  de 
el  Maríerttft,  lo  dontempkiba  con  unaficompasion  He- 
Ba  de  athor,  espantando  por  medio  de  una  vara  de 
rosal,  las  mosbas,  que  tendían  siempre  en  s»  inqxir- 
tmia  tenacidad -á  pararse  sobre  el  rosto  del^oiego. 

Y  &ík  iúnú  sñyo,  no  á  impulsos  dtf  la  briisa,  por- 
'  que  ya  lo  liremósdidlib,  toda  ráíaga  de  aire  estaba 
muerta;  Sino  al  Vientdr  qne  formaba  Marfetta  abi- 
tando su  rama  cargada  de  flores,  la  genciana  azoti- 
na inclítíéiba  sus  cfilit^eipy  la  eampánnla  se. estrame- 

Era  «1  día  siguiente  á  aquel  en  que  los  doaóoótei 
QHOi'II  16 
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htUaii  h«dio  80  visita  7  bq  oración  en  la  igleiia  de 
Knestra  Señora  la  Virgen  de  Liesse. 

Deapnee  de  aquella  TÍsita  y  aquella  oración,  ha» 
Uan  vuelto  á  la  posada  de  los  peregrinos;  pobre 
^sada  acostumbrada  á  reoibir  huéspedes  pobres, 
porque  en  lo  general  no  son  los  dcos  de  este  mun* 
do  los  que  tienen  harta  fo  para  prometer  peregrina* 
dones  ni  bastante  conciencia  par»  cumplirlas  á 
>ii. 

Hablan  entrado  en  la  posada  los  piadosos  jdT^ 
nes  llorando  esos  hermosos  ramilletes  de  oro  y  pía* 
io  que  los  peregrinos  compraií  en  la  puerta  de  la 
iglesia,  7  con  los  cuales  á  su  vuelta  adornan  su  chi* 
menea  7  la  cabecera  de  su  lecho,  para  probar  mas  tar- 
.  de  á'Sos  descendientes  que  cumplieron  lasante  pro- 
>mesa. 

▲1  dia  siguiente  partieron  después  de  haber  oido 
)a  misa,  lo  cual  hizo  que  no  pudieran  ponerse  en 
taareha  sino  hasta  las  nueve  de  la  mañana.  • 

Sn  s^uida,  como  hablan  abandonado  el  oamiao 
reaZi  confiados  en  la  promesa  que  se  les  había  he* 
eho  de  que  ahorrarían  dos  leguas  7  marcharían  por 
un  hernioso  sendero  lleno  de  sombra  7  frescura, 
Uegaiion  á  eso  del  mediodía  al  estremo  del  bosque 
do  Salmouss7,  donde  se  sentaron  para  reposar,  f 
donde  después  de  un  instante  de  descanso,  Gon« 
ciencia,  mn7  débil  aún  con  el  régimen  de  la  enler» 
meria  7  fatigado  con  las  emociones  de  los  dias  |m* 
teriores,  babia  pasado  sin  sentirlo  de  la  charla  al 
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Hacia  ya  dos  horas  qao  Conciencia  dormía  de 
aquella  manera,  7  Marietta,  que  no  obstante/ 00 
quena  despertarlo,  comenzaba  á  inquietarse  con 
la  duración  de  aquel  sueno,  al  pensar  en  la  diátan* 
da  que  lot  separaba  aún  de  la  aldea  de  Presle^ 
donde  según  las  instrucciones  que  les  hablan  dadp# 
tenían  que  ir  ¿  dormir. 

Otra  cosa  además  tenia  inquieta  á  la  jóreu;  j  és 
que  el  sol  girando— porque  para  Marietta  el  sol  y 
no  la  tierra,  era  el  que  daba  vueltas,— iba  á  herir 
con  sus  ardientes  rayos  los  ojos  del  toldado  dor* 
mido. 

Entonces,  abandonando  su  rama  de  rosal  junto  i 
Ooncieucia,  Marietta  entró  eü  el  bosque;  cortó  dos 
ramas  de  sauce,  rolvió,  las  plantó  en  tierra,  7  w» 
pendiendo  encima  de  ellas  su  delantal,  formó  juna 
especie  de  tienda  que  daba  sombra  |  la  ^esa  áA 
que  dormiá» 

Luego  recogió  su  rama  de  rosal  j^;arrodilló  de 
nuevo  junto  á  su  amigo,  colocándose  deix^arnerttqu^ 
la  misma  sombra  que  cubría  á  Conciencia  la  alean* 
aase  á  ella. 

Allí,  durante  mas  de  una  media  hora  aún,  espió 
él  Bueño  de  Conciencia,  escuchando  su  respiración» 
contando,  por  decirlo  asíj  loslatidot  desa  Oora» 
aoD* 

Pe  tiempo  en  tiempo,  Bemard,  echado  á  los  piéa 
del  joven,  abria  los  ojos,  levantaba  la  cabeza,  mi« 
raba  á  su  amo,  7  viendo  que  dormia  aún,  estendia 
itt  cuello  sobre  la  yerba  7  se  dormía  tambiaa. 
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En  esto,  Maríetta,  cuya  mirada  no  se  separciba 
del  rostro  de  Conciencia,  crejó  percibir  en  algupa? 
contracciones  nerviosas  de  los  músculos  de  8a$  me- 
jillas y  en  la  precipitación  cada  vez  mayor  de  su 
respiración,  que  algnn  sueno  doloroso  lo  agitaba^ 
Iba  en  consecuencia  á  despertarlo,  cuando  de  i»*oa* 
to  el  ciego  abrió  bus  ojos  sin  miradas,  tendió  las 
manos  hacia  delante,  y  e3clamó: 

— ]^arietta«  •  • .  ¿en  dónde  estás,  Marietta? 

La  jórdñ  le  ecrtrecbá  ambas  manos* 

— |Ah!  dijo  Conciencia  con  un  suspiro. 

T  dejó  <^er  su  cabeza  Inerte  sobre  la  almohada. 

«.  r-{Oh,  Dios  mío,  Dios  tniol  pr^untó  Mariettat 

'iqné  es  lo  que  tienesi  amigo  mió? 

y  1a  joven  pasó  uno  de  sus  btazois  por  debajo  del 
^eHo  del  soláadb  para  létantarlo. 

—¡Nada,  nada!  murmuró  Conciencia. 

— Perb  tñ  que  estáis  temblando.  •  .<•  te  ponéapft- 
4ido.  • .  •  fas  á  enfermartel 

— JETe  soñado  óon  una  cosa  terrible,  dijo.  Sonó 
que  mientras  yo  dormia  te  habias  alejado  de  mí,  y 
que  al  despertarme,  ¡cosa  rara,  veia  yo  en  mi  si^ 
Bol  y  qne  al  despertar  te  buscaba  yo  en  vano.  •  •  • 

Luego  dejando  caer  la  cabeza  entre  sus  manos, 
dyo:  , 

-^|Di08  mió,  Dios  odot  ¡Nunca  he  padecido 
twitoi 

~¡Pobrp  loco^  áí¡o  Marietta,  que  «e  enfereg%4 
lemejantes  ideai,  que  me  juzga  capaz  de  abando- 
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Earlcí,  aún  en  sueño.    iPobre  loco,  ó  mas  bien,  in* 
grator 
■  if  con  voz  dulce  y  juguetona,  dijo: 

—Dios  te  castigará,  Conciencia,  si  conseryas  ta- 
les ideas.  ' 

^— Marietta,  dyo  Conciencia,  los  sueños  vienen  ¿le 
tfiós,  y  cuando  no  son  un  presagió,  son  un  aviso. 

— lUn  aviso!  ¿Qué  quieres  decir,  Conciencia? 

— ^Nada,  buena  y  .querida  Marietta,  respondió 
Wistémenté  el  jóvén.  Habló  conmigo  mismo,  como 
ine  sucede  con  frecuencia,....  Ayúdame  á  ponerme 
en  pié,  Marietta;  debe  ya  ser  muy  tarde.  No  a^t 
es  verdad,  cómo  he  dormido. tanto.  ' 

^ Iriúego  exhalando  un  suspiro  añadió: 
*  'í— í¡s  preciso  que  haya  sido  por  la  voluntad  de 
Dios. 
' ' '  "ííarlettá  h  iriiró  espantada. 

— iPei^o,  I)ios  miol  I  Conciencia!  dijo,  ¿qué  ea  lo 
que  dices  en  voz  baja?  ¿TTn  sueño  te  causa  tal  aba- 
timiento?. . . .  ¿Bas  soñado  que  yo  te  abandonaba? 
t^ues  bien,  sabes  que  siempre  se  han  de  tomar  los 
sueños  al  revés  para  saber  la  realidad.  Soñaste 
que  te  abandonaba  yo,  pues  eso  prueba  que  te  estoy 
ligada  para  siempre. 

Conciencia  Busco  las  manos  dé  Marietta. 

Pi'onto  las  halló,  porque  Marietta  las  puso  entre 
ías  suyas.  * 

Entonces  estrechándolas  con  fuerza,  fijó  en  la  jó« 
ven  su  mirada  apagada,  como  si  hubiera  querido 
Hébii'leí  el  doloroso  decretó  que  le'  oprimia  el  coraf» 
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ion;  pero  de  repente  bos  músculos  se  aflojaroni  SMil" 
dio  la  cabeza  7  con  una  toz  quebrantada: 

•— Marietta,  le  dijo,  dame  mi  mochilai  pongiao* 
nos  en  marcha. 

—Sea,  dijo  Marietta;  pero  en  eoanto  i  la  modii» 
la,  70  S07  quien  la  ya  á  UeTar. 

—Marietta.  •  •  •  ¿tú.  •  •  •  una  mujerT.  ..#  •  |Impori« 
blel 

—Basta,  Conciencia,  7a  sabes  que  S07  fuerte. 
Cuando  me  fatigue  se  la  haré  cargar  á  Bemard. .  • 
j  creo  que  es  bastante  grande  para  llerarla,  dgo, 
riendo  con  esperanzas  de  que  su  risa  tranquilizaría 
i  Conciencia. 

Pero  por  el  contrario,  Tiendo  estelo  quela  jÓTen 
hada  por  distraerlo,  su  rostro  se  nubló  mas  j  mas 
7  se  cubrió  con  un  velo  de  tristeza. 

—Pues  bien,  dijo,  condúceme  á  medio  del  eanu« 
ao,  Marietta;  dame  mi  bastón  7  caminemos. 

Marietta  lo  condujo  al  medio  del  camino,  la  po« 
00  el  bastón  en  la  mano  7  le  dio  el  brazo. 

— Escucha,  Conciencia,  dijo  Marietta,  ahora  sf 
ando  mu7  aprisa,  dótenme;  tú  eres  quien  me  has  de 
decir  el  paso  que  hemos  de  llevar* . .  •  Y  sin  em- 
bargo, Conciencia,  te  confieso  que  quisiera  70  que 
tuviéramos  no  pies,  sino  alas,  como  esas  golondri» 
ñas  que  vuelan  con  tanta  rapidez  7  que  vienen  det> 
de  .tan  lejos,  según  dicen*.  ••  lOh!  ¡cómo  llegaría» 
mes  en  un  instante  hasta  i^uestra  casal 
Conciencia  exhaló  un  suspiro* 
-««-Pero  no  ha7  cuidado,  dyo  Mariett»  t^»  ^^ 
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alegría  que  afectaba  solamente  con  la  espefan^a  dé 
que  papara  al  corazón  de  Conciencia;  á  falta  de  alas, 
tenemos  la  yoluntad  y  el  valor. . . .  Con  voluntad 
j  valor  llegaremos  mañana  en  la  tarde,  ó  á  lo  mai 
pasado  mañana  por  la  mañana.  ¡Ohl  piensa  en  en 
vuelta,  Conciencia,  piensa  en  la  alegría  de  tu  ma^ 
dre,  en  la  alegría  da  la  mia,  en  la  satisfacción  del 
tío  Cadet,  en  los  gritos  de  Pedrillo.  lOh,  con  cuan» 
la  felicidad  te  abrazará  mi*  madre  Magdalena!  ¿lo 
conoces,  Conciencia?  Te  cree  en  el  hospital,  en  utt 
mal  lechoi  entre  cuatro,  paredes  sombrías,  y  no  se 
imagina  que  acabas  do  dormir  bajo  el  gran  pábelloil 
azul  del  cielo,  acostado  sobre  mirtos,  con  toda  11^ 
bertad,  como  esa  alondra  que  so  eleva  al  cielo,  can* 
tando. ...  ¿Oyes  á  la  alondra,  Conciencia?— |ohf 
ffi  vieras  cuan  elevada  estál  Apeo  la  veo  yo 
misma. 

«^S¡,  la  oigo,  dijo  Conciencia;  pero  {ay  de  mitno 
la  veo,  como  tü... « .  no. .  • .  nunca  la  veré,  Mariét» 
ta. . . .  Marietta,  estoy  ciego. 

•—Pues  bien,  Conciencia,  ¿no  veo  yo  por  tí?  ¿No 
existo  yo  para  guiarte,  para  decirte  la  forma  y  el 
eolor  de  las  cosas?. . . .  ¿No  has  visto  ayer  á  la 
Santísima  Virgen  cnando  yo  te  la  ensené?»...  Pues 
bien,  Conciencia,  siempre  ha  de  ser  asi,  siempre  ht 
de  estar  yo  delante  de  tí,  junto  á  tí  é  tras  de  ti.  •  • 
¿No  es  dulce  una  desgracia  que  nos  dice  sin  cesan 
,  Conciencia  no  puede  separarse  de  Marietta,  Mariét» 
Ca  no  puede  separarse  de  Conciencia? 

^^íf  düo  Conciencia,  si;  hay  un^k  dicha  suprciM 
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mi  era  idea.  • .  •  sí;  veo  con  tus  ojos  mejor  délo  que 
puedo  ^er  con  mis  manos. . .  •  Sí,  cuando  me  hablas 
ia  Toz  me  hace  temblar  de  emoción.  •  •  •  Sí,  cuando 
te  escochO)  te  veo.  • .  •  Mira,  en  este  momento,  en 
'  qoe  Tas  por  delante  de  mí,  ya  que  yo  sigo  tus  pasos, 
me  parece  que  una  luz  celestial  penetra  en  mis  ojod 
apagados;  siento  lo  que  sentiría  un  hombre  que  con 
los  ojos  cerrados  siguiera  á  un  ángel  de  luz.  Hay 
instantes,  Marietta,  en  que  creo  que  Dios  me  vuel- 
T6  la  vista  para  mostrárteme  cfn  este  mundo  tal 
eual  te  ha  de  mostrar  en  otro,  cuando  hayas  recibid 
do  de  0US  manos  la  recompensa  eterna  que  tanto 
bts  merecido..*,  pero.... 

Conciencia  exhaló  un  suspiro  y  movió  la  cabeza 
001)  desaliento. 

.  .  --r^Peiso  qué?  pregahtó  Marietta  deteniendo  d 
paso. 

•.  El  ciego  adivinó  que  Marietta  se  detenia;  esten- 
dió el  brazo  izquierdo  y  lo  pasó  por  entre  el  dere- 
cho de  Marietta. 

—Pero,  continuó,  mi  querida,  mi  amada  Mariet- 
ta, mi  sueño  do  hace  un  rato,  me  ha  dado  en  qu6 
pensar. 

•  ~¿Qué  es  lo  que  estás  diciendo,  Conciencia? 
.  -—Digo,  Marietta,  que  Dio»  que  te  ha  formado 
in  tierna  y  tan  bella,  ha  puesto  la  abnegación  sfn 
4uda  en  el  número  de  tus  virtudes. . . .  Esa  abne- 
.(acóon  me  la  ofreces,  Marietta. ...  son  todo  tu  co- 
razón, con  toda  tu  alma,  lo  sé. .  • .  pero  asi  como  tü 
^a  la  ofreces*  yo  no  debo  aceptarla; 
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-—¡Oh,  Dios  mió,  Conciencia!  esclamó  Mari^^ 
¿acttSQ  no  me  am^  ja?.  •,«.  iJasusl^y  qué  be  Who 
fxaraf  tamaña  desgracia?    . 

Y  la  joven jenclayijósus  manos,  clavó  siuljUidoi 
t)jos  en  Conciencia  y  piGúi'eoia  dispuesta  á  pi^eiofl^* 
piren  llanto. 

—Nada  has  hecho,  Mairi«ttai  y  id  -«ofiÉrariói  m 
vez  de  haber  dejada  de  amarte,  te  adorol.««4  pao 
tni  adoración,  pobre  tribato  de  mi  (dego«  wiidapfh 
ñri  pagar  tú  abn^acion. 

«^t^agar!  esdamó  Marieta,  ¿qvó  faaUas  40^  paf 
gar? 

Conciencia  ise  sonrió  tristemente*  "*       :'  > 

—Déjame  decirte  lo  que  siento,  Mariettis,  eonit* 
nuó,  7  hablemos  con  calma.  Eres  joven,  erte  bella, 
tienes  el  corazón  fuerte,  el  alma  gfandé,  éírtáB'áodil» 
tumbrada  al  tifab&jo,  7  en  vez  de  que  la  iáaccioii 
íiea  para  tí,  mi  reposo  es  una  fatiga.  Pues  bietif 
Marietta,  ro  puedo  70,  ¿comprendes  bien  estbíf  ixo 
puedo  70,  miserable  ciego,  apoderarme  4e'tiíjúyétt« 
tud,  de  tu  belleza,  de  tu  vida  7  todo  porque  ine  a*» 
mas,  porque  has  tenido  piedád'de  mi  vida.  •  •  •  ¿Qáé 
será  de  tí  cuando  el  tiempo  te  ha7a  hecho  Vieja  j 
.cuando  70  te  ha7á  hecho  pobre?.  •  •  •  ¿qué  'será  'ido 
ti  cuando  nuestros  padrea  duermáp  bajo  la  yerba 
del  cementerio?.  •  •  •  Caerás  en  el  abandono,  en  ía 
miseria,  en  la  tristeza,  ¿7  por  qué?.  • » •  pozí^ue  te 
.  hab^ráa  o1:^tinado  en  amarme!  ,.      ,    ' 

— >¡0h|  Dios  miol  ¡Señor  sacramentadot  ¿ja  lo  tíú 
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Mclamd  Marietta.    IHe  aqai  cómo  me  recompenaa 
ti  ingratol 

-^|Ohl  cálmate,  Maríetta.  •  •  •  70  te  yiriré  reco* 
nocido  en  este  maado  7  ea  el  otro  por  lo  que  haa 
ijiierido  hacer,  como  si  lo  hubieras  cumplido,  f>or» 
que  td  eras  qoién  lo  ofrecía,  pobre  nina,  770  soy 
quien  lo  rehuso.  Mira,  si  el  Dios  de  bondad  per- 
mitíese^  no  7a  que  mis  pobres  ojos  me  fuesen  dernel* 
tQS,^  eso  seria  pedir  mucho  ¿  su  misericordia,  sino 
-qqelc^prase  ver  lo  bastante  para  trabajar  un  poco, 
para  guiar  el  asno  7  el  bue7  ^^^  ^^^  Oadet  para  hacer 
«Q  surco  6  para  ir  á  traer  lena  al  bosque;  si  pudie- 
se trabajando  el  doble  de  lo  que  trabaja  cualquier 
hombre,  ganar  H  mitad  de  io  q^  él  gana;  si  estu* 
tiera  >^iiro  siquiera  de  poder  darte  ese  pan  cuoti* 
diano  qi^  pedimos  á  Dios,  ¡ohl  aquí,  en  este  instan* 
te,  jin  dar  un  paso  mas,  caerla  de  rodillas  ante  ti 
para  decirte:— Gracias. .  •  •  gracias,  Marietta,  por* 
qu^.  eres  tan  bella,  tan  buena,  tan  misericordiosa,  7 
porque  teniendo  tantas  cualidad  consientes  en  ser 

«r-P^ro  ia7l  prosiguió  Conciencia  sacudiendo  la 
Mbeza;  no,  |io,  no. ...  •  esto  no  puede  ser. 
,  --Pero,  en  nombre  del  cielo,  Conciencia,  escla* 
jaóM^ietta,  ¡Cállate,  cállatel....  ¿No  Tés  que  me 
def  trozas  éí  corazón,  que  estoj  llorando,  que  me 
tuerzo  de  desesperación  los  brazos? 

«—No  reo  nada,  murmuró  Conciencia,  nada  mas 
que  las  Éoínbras  de  la  teche. 
.,    T  «todió  en  TOS  tan  bva,  que  fué  ueceweb 
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gne  Ifarietta  pusiese  toda  su  atención  par»  peroi* 
hirlp: 

-*¡Nada  mas  qne  la  muertel 

—¡La  maertel  repitió  la  doncella  poniéndose  pi« 
Uda*  Piensas  en  morir,  7  por  eso  es  por  lo  que 
qnieres  separarme  de  ta  lado;  tienes  razón,  porque 
sabes  bien  qne  si  permanecía  junto  á  tí,  no  te  dctja* 
ré  morir..^. •  Mira,  Oonciencia,  no  es  esto  todo. •  • 
me  entristeces  de  tal  manera,  que  7a  no  puedo  an« 
dar.  ^ . .  no,  no  continuaré  mi  camino,  no  daré  uu 
paso  ma^  hacia  la  alde^,  si  no  nos  esplicamos  aquí.... 
Ven,  Conciencia,  ven,  sentémonos  al  borde  del  ea* 
mino,  porque  se  me  doblan  las  piernas  7  no  puedo 
oi  aun  tenerme  en  pié. 

Y  la  jóTen  condajo  al  ciego,  que  se  dejó  fguiaf 
basta  eMí)orde  de  la  zanja  lateral,  donde  ambos  se 
sitaron. 

*^I Ahora,  dijo  ella,  ramos!  esplicate,  amigo  mió, 
7  di  de  una  vez  todo  Jo  que  tienes  en  el  corazón. 

*-¿Lo  que  tengo  ep  el  corazón?  helo  aquí,  Ma- 
rietta:  es  que  necesito  que  me  prometas  que  no  has 
de  descuidar  tu  bella  juTcntud  por  mí;  que  no  me 
has  de  sacriñcar  tu  existencia;  que  7a  no  has  de  ser 
para  mí  mas  que  una  hermana. .  •  •  Marietta,  Ma» 
rletta,  tú  tienes  diez  7  nueve  anos.  Todavía  ha7 
.hermosas  fiestas  en  Longpré,  en  Taille-Fontaine  j 
en  Vivieres,  7  hermosos  jóvenes  que  á  ellas  te  con* 
doxcap» 

— i  Ah!  he  aquí  á  dónde  querías  llegar,  respondid 
.,foUpi(ai;L4p  Uarietta^l «.  he  nqp^  eótto  me  agrada» 
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ees  m!  1)ondad.  •  á  •  no,  tné  engaño.  •  • .  mf  iimt>tt; 
Pero  ¿no  conoce»  qne  me  martirizas,  que  me  átór^» 
mentas  peor  que  un  verdugo?  Hay  hermosea  fu* 
tas.  •  •  •  hay  hermosos  jbvenes.  •  •  •  y  él  es  quien  ha  di* 
clro  esto,  ¡Dios  miol  ¡fia  podido  decir  que  batrü 
aún  para  mí,  para  su  pobre  Marietta,  hermosas  fieih 
^s  y  hermosos  jóvenes!. . . .  ¿Qué  he  hecho  yo  pa- 
ra merecer  esto,  santo  cielo?. . . .  Dios  mió,  contli» 
tame  tú,  que  solo  puedes  saberlo. 

Y  aquella  vez,  si  Conciencia  nó  pudo  ver  ana  ll* 
gfípias,  sí  pi|do  á  lo  menos  oir  sus  sollozos. 

—¡Oh,  Marietta,  Mariettal  esclamo  el  soldisido  él- 
tréchando  sus  manos;  ¡comprende  á  lo  menos  mi 
j)en8amiento,  lee  en  mi  corazón!  '  Si  tuviera  diez  o* 
jos  y  fuera  necesario  dejármelos  quemar  los  unof 
después  de  los  otros,  lo  haría  por  ti;  lo  haría  'pét 
tener  el  derecho  de  amarte,  y  sobre  todo,  por  t'etíér 
él  déiS&cho  de  impedirte  que  amaras  á  otro.  {Pero 
soy  ciegot.  .f  •  ciego  por  un  accidente,  pero  óiego 
para  toda  la  vida.  Mira,  Marietta;  ser  ciego  ea  un 
sufrimiento  que  ninguna  críátura  hümíana  puede 
comprender  teniendo  sus  ojos  buenos. ...  Asi  pbes, 
^ios  me  castigarla  si  asociase  tu  suerte  á  seniejaiite 
Sfesgracial. .  .•  ' 

—Y  en toncéSi  dijo  Marietta  un  tanto  consolada 
con  él  dolor  que  manifestaba  Conciencia,  y  tnton* 
ees,  si  siguiese  el  consejo  que  me  das,  si  fuese  á  laa 
fiestas  con  los  jóvenes  hermosos,  ¿ólvidariaa  i  ta 
^áríetta,  como  Marietta  te  olvidaría? 
^ '"'s^t)lvldartet  ésdatnó  -Goáfeito^t  «te  tmo  ti 
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98QS  gritos  que  salen  del  corazón.  ¿Cómo  podria 
olvidarte  á  tí  que  eres  la  única  cosa  humana  que 
lia  permanecido  visible  para  mil. . » •  ¿Olvidarte  70^ 
0117a  Tida  de  ho7  en  mas  debe  pasarse  en  soñar  7 
recordar! .,.•  ¿Pues  á  quién  babia  de  recordar^ 
con  quien  soñarla  si  no  fuese  contigo? 

*— ¿Ei  decir  que  aun  cuando  ,70  dejara  de  amar» 
til  pregunto  la  joven,  tú  me  amarías  siempre? 

'"-^lOhl  Marietta,  70.  • .  •  70. . .  •  (hasta  la  muerte] 

•-•Pues  bien,  entonces  nada  ha7  que  decir;  pues- 
to que  70  te  amo  7  tú  me  amas,  no  ha7  cuestión* 
Gonciencia,  tan  cierto  como  que  ha7  un  Dios  en 
el  cielo,  tan  cierto  como  que  ese  Dios  hizo  el  sol 
que  nos  alumbra,  te  juro  que  antes  de  la  festividad 
de  San  Martin  del  año  próximo,  seré  tu  mujer;  7  si 
no  me  quieres,  si  me  rehusas,  desde  ahora  te  lo  a« 
nundo.  Conciencia,  me  hago  hermana  de  la  caridad 
del  hospital  de  Yille^s^Gotterets  7  cuidaré  infeli^ 
ees  ciegos  que  nada  serán  para  mí,  puesto  que  el 
ciego  que  ocupa  todo  mi  corazón  me  ha  rechazado* 

"^[Ohl  esolamó  Conciencia,  ¿con  que  tendrían  va* 
lor  para  casarte  conmigo  t . » .  conmigo,  Marietta? 

~8f,  me  casaré  con  el  hombre  que  se  habría  de- 
jado quemar  mm  di<»  ojee  8i  los  tuviese,  para  tener 
el  dare<>ho  d»  amanae,  7  sobre  todo,  impedir  que 
otro  me  amasel 

-•^tllai^^tta,  qué  l^lp,  qué  grande,  qué  sublime 
etio  qpe  b^cesl  pero«  •  •  i. 

-"-t Vamos,  cállate^  dijo  Marietta  poniendo  su  mtr 

aeeita  sobre  la  boca  de  Conciencia.    Hace  un  mo^ 
lOMO  m.  16 
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monto  te  he  escuchado  hasta  el  fin,  ino  es  así?  no 
te  interrumpí,  no  te  contradije  aun  cuando  cada  una 
de  tus  palabras  me  lastimaba  el  corazón;  pues  bien, 
ahora  quiero  hablar  á  mi  tumo  sin  que  tu  me  in- 
terrumpas! 
— iHabla,  Marietta,  habla!  (es  tan  grato  oirtel 

landa! 

— Dime,  si  Marietta  se  hubiese  vuelto  ciega,  ila 
babrias  tú  abandonado?  ¿habrías  rechazado  á  la 
pobre  joven  que  andaba  al  acaso,  con  los  bracos 
tendidos  hacia  tí?'  Di,  ¿lo  habrías  hecho?.....  Y  si 
en  su  miseria  se  hubiera  obstinado  en  amarte,  le 
habrías  despedazado  el  corazón,  yendo  con  una  lin* 
da  joven  á  bailar  y  á  regocijarte  en  una  fiesta?. . . . 
iVamoB,  vamos,  Conciencia,  es  preciso  responder- 
mel. . . .  [Respóndeme,  pues! 

—¡Oh,  Marietta,  no  me  atrevo!. ... 

-^Ya  veo  que  no  te  atreves. ...  Pues  bii^,  jo 
responderé  por  tí.  Si  tú  hubieras  hecho  eso,  Concien- 
cia, serias  un  miserable. . . .  Nada  de  discucion, 
Conciencia,  nada  de  kcha.  He  aqui^  amigo  mió, 
mi  mano,  mientras  Dios  nos  bendice. 

Sn  seguida,  poniendo  sus  labios  «obre  loa  del  jó* 
'  ten  soldado,  antes  que  éste  pudiese  reflexioiiar,  an- 
tes que  pudi^e  pensar,  defenierse  siqíúera: 

— Conciencia,  le  dijo,  soy  tu  mujejí. 

Conciencia  lanza  ún  grito  de  alegría  y  do  dolor 
á  un  mismo  tiempo;  pero  en  ese  grito  «e  exhalaron 
los  últimos  restos  de  su  fiíerzft. 
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—¡Oh,  Marietta,  Mariettal  deoia,  tú  eres  quiealo 
quiere. 

— Sí,  JO  mj  quien  lo  quiere;  8Í,  70  boj  quien  te  con 
ducirá  á  la  iglesia,  cou  la  cabeza  erguida,  Ueua  de 
orgullo,  para  repetirte  delante  de  Dios  el  juramen* 
to  que  te  hago  aquí.  Si»  yo  sof  quien  te  ha  de  de» 
cir:  DioB  está  allí,  Conciencia;  il  sabe  lo  que  ei 
1)ueno  j  lo  que  es  malo:  déjame  obrar,  porque  tengo 
eonfianza  en  Dios,  y  Dios,  que  sabe  que  tengo  fe,  me 
sostendrá* .•  *  Yares,  todo  es  posible  cuando  U 
conciencia  está  trainquila.  Ella  da  fuerza  al  cora^ 
eon  y  á  los  brazos.  ¿Temes  la  miseria?  Pues  no  te» 
mas;  al  contrario,  nada  nos  foltará.  Siempre  esti^ 
ré  junto  á  tí.  Tienes  el  corazón  triste;  pues  yo  s^ 
ré  tu  alegría*  No  res,  yo  seré  tu  luz,  y  así  es  como 
Yíriremos  en  paz  y  felices  con  nuestros  buenos  y 
ancianos  padres,  que  nos  dejarán  en  este  mundo  s^ 
gun  su  edad,  y  con  quienes  tos  iremos  á  reunir  á 
nuestra  vez,  y  probablemente  juntos,  Conciencia^ 
porque  ambos  tenemos  reinte  afios,  porque  Dios 
siempre  bueno,  nos  ha  de  conceder  la  gracia  de  que 
ho  habiéndonos  separado  m  minuto  en  la  rida,  no 
nos  separeaos  ni  e»  el  do  la  muerte* . .  •  Dime^  ¿no 
está  esto  bien  dispuesto  asi?  ¿No  rale  esto  mas  que 
«ndarse  en  frascu  colgada  al  braso  de  algún  gen* 
til  muchacho,  dejando  á  et  pobre  amanto  onoerrado 
con  Bernard  echado  á  sus  pies,  junto  I  la  ehimouoa 
6  en  un  rincón  do  la  choza? 

Ooncienda  no  podio  responder;  lo  boükbo  laa 
8IUOS  á  Maríetta  llorando  y  soUoiando. 
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— Vaiüo»,  Tcn,  dijo  ella;  es  necesario  caminar  j 
ya  hemos  perdido  macho  tiempo,  tú  diciendo  nece- 
dades y  jro  escachándolas.  Caminemos,  CondeA- 
dii* 

— lOhl  decia  Condenciai  si  á  lo  menos  hablen 
alguna  esperanza. .  • . 

Marietta  iba  i  responder;  abrió  la  boca;  pero  so* 
lo  pudo  exhalar  on  aliento  de  faego»  y  pasándose 
Is  mano  por  la  frente  como  para  librarse  de  nn  vér- 
tigo. 

— ^No,  no,  decia,  si  el  bnen  cirujano  mayor  se  hu- 
biera equivoeadol    {Eso  seria  muy  cruell 

— ¿Quó  dices  en  voz  tan  b^ja?  preguntó  Concienr 
cia. 

— ^Le  pido  á  DioB|  respondió  Marietta,  por  un  her- 
moso joven  con  quien  espero  aún  ir  á  las  lindas  fies- 
tas de  la  aldea. ... 

Y  ambos  echaron  á  andar.  Conciencia  moviendo 
la  cabeza  con  un  resto  de  melancolía,  Marietta  lle- 
vando sus  lindos  qjos  fijos  en  el  cielo  como  si  bua^ 
case  eaól  la  estrella  de  la  esperanza  que  oottdi\)p 
á  loa  pastores  al  portal  santo  de  Belem, 
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Al  dia  Bigniente,  al  rayar  el  dia,  después  de  ha- 
ber dormido  en  Presle,  pequeño  lagar  de  qninien^ 
tas  almas,  situado  á  un  lado,  á  tres  leguas  de  Sao- 
ne  7  á  cinco  de  Soissonsjlos  dos  jóvenes  se  pusieron 
en  camino,  atravesando  siempre  llanuras,  bosques, 
y  siguiendo  las  veredas  que  los  aldeanos  les  indica- 
ban para  ir  de  un  lugar  á  otro. 

El  aspecto  del  cielo  no  habia  cambiado:  conti- 
nuaba  el  mismo  sol,  templado  solamente  por  una 
dulce  brisa  matutina  que  acaso  mas  tarde  habia  de 
ser  devorada  por  el  oalor  del  dia  como^  las  bellAf 
y  frescas  gotas  de  agua»  que  como  diamantes  líqui- 
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dos  7  trasparentes,  temblaban  en  las  ramas  de  loi 
Irbolee  y  en  las  espigas  del  trigo. 

SI  coro  de  pájaros  silenciosos  la  Tísperat  kabk 
desperudo  j  parecía  como  nn  roció  de  armonia» 
desgranar  sns  notas  sonoras;  las  mariposas  rerolo* 
toaban,  las  abejas  zumbaban;  cada  uno  eoitriboia 
con  su  grito  al  concierto  universal  que  la  tierra  al 
despertar,  enriaba  como  un  himno  de  reconocimioif 
tp  i  su  Oreadon 

T  Marietta  tranquilizada,  consolada^  kúmeda  j 
fresca  con  el  aire  matutino»  como  las  plantas,  loe 
árboles  y  las  flores  con  el  rocío;  Marietta  pareéis 
tener  alas  como  las  mariposas,  gorjeo  como  los  pá* 
jaros,  y  sembraba  en  el  camino  del  pobre  ciego  ese 
gorjeo  para  hacArselo  mas  fácil  y  mu  corto. 

Conci^cia  sonrda.  'Em  dulce  canto^  esa  al^ 
gria  continua  de  Marietta,  le  reanimaban  el  tant 
ion.  Caminó  largo  tiempo  en  eileneio,  y  lu^go  d# 
teniéndose,  d^'o: 

«—tMarietta,  cuan  alegre  estás  hoyl 

--Es  porque  boy  soy  feliz,  d^o  Marietta. 

—Feliz  con  ver  el  sol,  ¿no  es  verdad?  con  oír  i 
los  pi^jarillos  que  saludan  el  dia,  i  las  abajas  qie 
zumban  al  trabigar.    He  aquí  lo  qqe  i^  baoo  Celia 

—Sí,  Ooncieneia,  eso  y  otra  cosa  maa«  •  •  * 

—Buena  y  querida  Marietta,  ¿no  te  arrepiaatü 
de  la  promesa  de  ayer? 

— Ko,  porque  Dios  me  ha  dado  ya  la 
pansa. 

—¿lia  recompensa? 


«-4SÍ  •  t  •  •  yo  también  ho  tenido  nn  suenoi  no  trii-^ 
te  7  fastídioio  como  el  tujo,  Bine  alegre  7  brillan- 
ii*^*4.  tOh,  Oonciencial  ¡Qai  hermoso  sne&ol 

«-Dimelo. 

«^Toma  mi  brazoi  andemos  pot^o  á  poco  7  te  lo 
diré^ 

^áM  sí,  caminemos  poce  á  poco;  bastante  tiem* 
po  tenemos  para  llegari  es  verdad:  el  camino  ea^tan 
doice  contigo,  Marietta* » *  •  Veamos  tu  saeno. 

-^Escucha» #••  ayer  noche  después  de  haberte 
latado  los  ojos  con  aquella  agua  fresca  que  yo  mis- 
tta  fui  á  sacar  de  la  fuente  y  que  te  hizo  tanto 
bien,  te  dcgé  en  tu  aposento  y  le  supliqué  á  la  po- 
sadera que  me  condqjese  al  mió. .  • «  Hay  en  yerdad 
una  bendición  de  Dios  sobre  tí,  Conciencia;  todas 
las  gentes  que  te  ven,  parece  que  al  instante  mismo 
ti  compadecen  y  me  aman.  •  •  •  y  compadeciéndote 
y  acariciándome  y  preguntándome  si  no  necesitaba 
naday  la  posadera  me  condujo  á'un  aposento  peque- 
lo,  muy  aseado,  tal  como  lo  necesitariamos  nos* 
otros  dos,  Conciencia.  En  ese  aposento  habia  un 
pequtóo  lecho  blanco  como  el  de  una  jóren  que  ra 
|ooimlgar;lapobremujerse  disculpó  porque  no 
había  cortinas  en  la  ventana;  pero  esto  es  útil,  me 
deeia,  porqne  a|ií  la  luna  os  alumbrará  por  la  no- 
ahe  isomo  una  lámpara,  y  por  la  mañana  la  pri- 
mera lúa  del  dia  os  despertará  para  poneros  en 
easiino  temprano.  Le  di  las  gracias  á  la  bué^ 
na  mq}er,  me  abrazó  otra  vez,  me  dijo  que  tenia 
ina  l^ja  4e  mi  edad  que  estaba  sirviendo  en  Fij>> 
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mes  7  que  al  acóntame  iba  á  orar  por  tu  hija  7  por 
mi. 
Dicieiido  esto,  me  dejó  gok. 
Media  hora  después  estaba  70  acostada,  mi  «án- 
dela se  habia  apagado,  había  70  hecho  mi  oración 
ante  el  ramillete  de  nuestra  Señora  de  Liesse,  toí- 
gado  á  la  cabecera  de  mi  lecho. 

Pero  en  vano  me  habia  70  acostado,  en  Tanoha^  • 
bia  apagado  la  luz,  no  tenia  gana  de  dormir.    Bra 
úa  duda  la  felicidad  la  que  me  tenia  despierta,  por- 
que S07  tan  feliz,    Conciencia,  desde  que  nos  he^ 
moa  esplicado.  •  • .  ¡si  lo  supSeraU 
Y  abrazó  faternalmente  al  jóreñ. 
— Querida  Marietta,  dijo  Conciencia. 
— Pero  lo  que  me  impedia  dormir  sobre  todo, 
«ontinnó  la  joven,  era  esa  bella  Inna  tan  brillante, 
que  parecía  mirarme  con  dulzura  por  éntrelos  cris- 
tales de  mi  ventana,  tan  bien,  que  jro  7  mi  lecho  ea^ 
tábamos .  eompletamente  iluminados  oon  sus  ra- 
70S. ... 

—¡Oh,  Marietta,  cuan  bien  te  espresast  csclamó 
Conciencia.  \Onkn  claramente  veo  lo  que  dices!... 
tenias  rason^  Marietta;  contigo'  no  neceútaría  de 
mis  ojos. 

—No  sé  cuándo  me  dormí,  contiÉiud  Marietta, 
tan  dulce  así  fué  el  paso  de  la  vigilia  al  sueño:  en 
(todo  caso,  me  parecía  que  abicplos  6  cerrados  mis 
qjos,  no  dejaban  de  ver  esa  bella  luna  que  también 
me  miraba  á  mí. 
.  Poco  á  poco  esas  manchas  que  le  formaban  «aa 
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especie  de  rostro,  con  el  cual  me  eonreia,  tomaron 
una  forma  regalar,  y  coatinué  sonriéadome,  luieA* 
.tras  que  no  solamente  pareoia  adquirir  una  cabéi.ii, 
sino  también  un  cuerpo»  •  •  •  7  luego  esa  cabeza  7  ese 
cuerpo  me  recordaron  unas  facciones  7  una  forma 
conocidas* 

— ^Era  nuestra  Señora  de  Liessie  con  su  pequeño 
Jesús  en  brazos.  Tenia  su  bella  corona  de  diasaan- 
teS)  su  vestido  de  oro  sombrado  de  flores  naturales 
7  de  lices  de  plata;  pero  además  de  su  corona  de 
diamantes»  tenia  al  rededor  de  la  frente  esa  dulce 
luz  celestial  que  daba  á  la  luna.  Al  verla  7  cono 
ciendo  que  era  la  verdadera  Santísima  Virgen»  su- 
puesto que  se  me  aparecía  en  el  cielo,  me  dejé  caer 
de  mi  lecho  de  rodillas,  diciendo:  Yo  te  saludo^  Mch 
dre  üena  de  graciaj  el  Señor  es  contigo* 

Entonces  vi  un  rayo  de  oro  estenderse  desde  sus 
pies  hasta  la  ventana  de  mi  aposento;  se  deslizó  ri* 
pidamente  sobre  el  plano  indicado,  llegó  á  mi  sin 
violencia,  7  de  repente  pareció  haber  llenado  el 
cuadro  de  la  ventana  como  llenaba  el  nicho  sobra 
el  altar,  en  la  iglesia.  • . . 

Me  volví  bruscamente,  porque  era  j%  taxi  feliz  con 
la  divina  aparición,  que  queria  70  que  participaras 
de  mi  felicidad,  7  en  efecto,  vi  con  alegría  que  es- 
tabas á  aii  lado  de  rodillas.  • .  •  ¿Cómo  7  cuándo 
entraste?  no  lo  8é;*pero  tú  estabas  alU7Con  tus  ojos 
ciegos  mirabas  como  70  á  la  Virgen  de  misericor- 
dia, hacia  quien  tendiamos  las  manoi^  movidos  por 
una  sola  7  única  plegaria*  • .  •  Entonces  descendió 
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de  esa  especie  de  trono  á  mi  aposento,  teniendo 
siempre  al  niño  Jesiis  en  brazos;  se  acertó  á  mi  car 
becera,  tomó  el  ramillete  de  flores  benditas,  lo 
pnso  en  la  mano  del  niño  Jesos,  j  habiéndole  dicho 
algunas  palabras  en  to2  baja,  pasó  por  delante  do 
mi  respondiendo  á  mi -señal  de  la  cnu  con  una  son- 
risa 7  dirigiéndose  hacia  tí. .  •  *  El  niño  Jeins  ion- 
reia  también,  y  estendió  el  brasoj  tocí  tui  ojoseon 
la  flor  de  oro  del  ramillete  bendito,  j  tu  también 
esclamaste  con  nn  aaento  de  alegria  taix  profundo^ 
qne  parecia  un  acento  de  dolor: 

— ¡Ohl¡yeoI  ireot....  {Qraeias,  bueaa  Vírgenl 
|TeoI«  •  •  • 

Por  lo  qne  á  mí  toca,  me  sobrecogí  de  tal  modo» 
qne  abrí  los  ojos  temblande. ... 

IA7,  era  un  sneñol  ¡Todo  habia  desaparecidol 
solamente  la  luna  brillaba  en  el  cielo,  7  opacando^ 
se  ligeramente,  comenzaba  é  descender  al  hori- 
conté. 

Pero  lo  qne  quedaba  de  todo  esto  en  realidad, 
7a  lo  res.  Conciencia,  era  la  f%  la  serenidad,  casi 
la  felicidad.  • « •  Y  he  aquí  por  qué  S07  tan  feliz 
I107,  poi'que  cenfiésalo,  ¿eete  sueño  no  es  un  sueño 
dichoso?. •  ••  pregunté  Maríetta  después  de  háb« 
esperado  un  instante.  ilSé  me  respondes,  Concien- 
cia? 

«-No,  no  te  respoíido,  amada  mía,  porque  te  es, 
cucho  aún.  ¡Ohl  mientras  qte  tú  hablabas,  Ha* 
rietta,  nu  corasen  te  estrttaaicia  de  placer,  porque 
tf  lo  repito,  Tela  70  todd;  teia  tai  belli  lu&^  r«^ 
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plftndeoiente  7  tranquila  que  poco  á  poco  se  con* 
Tcrtia  en  la  Virgen  Santísima  consuéoronadé  dia- 
mantesy  con  m  aareola  de  llai^aB,  con  bu  vestido  de 
oro  7  808  rosas  de  párpnca  7  ins  lices  de  plata;  7 
todo  esto  era  tan  yívo,  tan  real|  ^uq  cuando  me  di* 
jiste  que  el  niño  Jesni  me  tocaba  los  ojos  con  el  ra- 
millete bendito»  sentí  el  rozamitato  de  las  flores  j 
me  pareci6>er  millares  de  chispas. 

•^¡Ohl  ¿has  visto,  has  sentido  eso?  eüclaiuó  Kar 
rÍQtta.    iFeUcidad,iéUGÍdadl 

— Querida  Marietta,  dijo  Concietcia  con  melan* 
colla,  es  necesario  no  mecernos  con  nna  loca  espe 
ránza. « •  •  lo  que  he  visto,  lo  que  he  sentido,  es  efeo» 
to  de  mi  imaginación,  escitada  por  tus  palabras. 
Demos  gracias  á  Dios  por  este  consuelo  que  nos  en- 
vía durante  nuesfoo  viaje,  7  ño  le  pidamos  mas,  no 
diré  de  lo  que  quiera,  sino  de  lo  que  pueda  cono^ 
der. 

•— ¡Ohl  no  importa,  no  importa,  esclamd  Hariettá, 
en  ésto  ha7  algún  buen  presagio  créeme,  Concien* 
da,  7  70  amo  7  venero  á  la  Madre  de  Dios  desde 
nuestra  peregrinación  á  la  capilla,  mas  que  antes. 
Ahora  continuemos  caminando.  Conciencia,  7  un 
poco  mas  aprisa,  antes  que  el  sol  suba  á  16  alto  dél 
cielo.  •••  á  mediodía  pos  sentaremos  á  la  sombra 
dt  algún  árbol  7  allí  descansaremos,  6  bien  si  en* 
contramos  algún  pueblecillo,1nos  detendremos  #n  él 
para  dejar  pasar  el  calor. 

T  ambos  continuaron  su  camino  silenciosamente, 
|iorqaa  cada  uno  por  tu  parte  pensaba,  Marietta  M 
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•1  honxioso  snefio  que  había  tenido,  7  Ooneit&da  ett 
el  hermoso  so^o  que  ella  le  había  contado. 

Besultó  dü  is&Ui  preoctipadon,  que  Maríettai  que 
lerria  de  g«a,  no  piu90  todo  el  enidado  que  debía 
eo  ri  casúnOf  hallándose  m  «I  paia  deBOOMddo  j 
andaiido  por  reredas» 

El  tendero  que  segaian  loe  doe  Jofenee  fe  heeía 
á  eada  rato  mas  esti^eoho»  ipenos  mareadOf  7  aeabó 
por  perderse  en  una  pradera  sembrada  de  bosqae- 
eíUos  de  álamos. 

líañetta  mira  hacia  adelante,  en  terne  e97.o  7  á 
MI  pies;  pero  no  percibiendo  ningiiA  rastro  de  ca- 
minOi  se  detuvo  de  pronto» 
.  -^(Hola,  Mariettal  preguntó  Conciencia  tintieii- 
do  q^ae  se  detenia,  ¿qué  te  sucede? 

~iA7j  mi  pobre,  Oonoieneial  dijo  la  joven,  la 
hemos  hecho  buena. 

—¿Qué  ha  sueedido? 

«-Anduve,  anduve,  anduve,  pensando  en  otra  eo* 
sa,  7  me  aparté  del  camino  recto  hasta  el  punto  que 
henos  aquí  llegados  á  la  ribera  con  nn  ríe  que  cor- 
ta la  pradera  en  teda  su  longitud  7  no  percibo  ii 
piedras  ni  puente  para  atravesarlo.  #  •  • 

— VaTa  un  apurc'^respondió  Coneietioia.  No. pue- 
des formarte  up  idea,  Marietta,  de  cuáu  pesado  es 
niarchar  sin  ver  clar<i,  tropezando  een  oada  piedra 
aun  cuando  sea  uno  conducido  por  tpa  g*uia  tan  es- 
célente  como  tú. ...  ¿7  el  agua  de  ese  riio  es  mu7 
profunda? 

— |0h,  noL  • « .  el  rio  es  ancho  pero  se  ve  el  fon* 
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dol  4  •  •  'Y  inipa,vbe  aquí  á  B^mard  que  acaba  de 
atravesarlo^  y^qttó  üos. espera  del  otro  lado  ein  ha- 
b«ti'  4eí&ldc>,'aece.sid¿i4j4€  ecbarsQ  á  nado* 

— ^Entonces,  preguntó  Conciencia,  ¿qué  impide, 
que  l0  i^tirayespmos  ^osptros?  . . 

'  -^líada* ..  4  solo  qjaer  nos  mojaríamos,  según  to- 
da&  las  probabiiidades,  haita  los  iK)di]laa. 

— {Qté  mas  dal'« . .  •  arresguémonos,  Marietta,  q^uo^ 
Q^fjgjeirse.pK)  m  una  gxan  desgracia  en  medio  del  ca- 
lor que  i^ace. 

-^'Pantotnas,  respondió  Marietta,  que  de  esta  ma- 
nera nos  evitaremos'  Tin  gran  rodeo  que  nos  aleja- 
ría tal  retm^n  áe  nuestro  6amino. 

— ^YamoB^:dijp  Conciencia. 

T-Vamoisf,  dijo  Maxietta;  pero  agárrate  bien  de 
mi  auj^Up.     .       . 

—¿Para  qué? 

— -Porqjze  la  biyada  es  muy  rápida^  y  mas  rápida 
aúu  la  sabida  del  otrq  lado.  Mas  por  fortuna  allí 
h^y  ramas  de  sauz  que  caen  hasta  el  agua;  te  agar- 
rajrás  de  ellas  y  subíremes  fácilmente.  •  • .  ¡Yenl 

Ooneieneia  ée  á^é  resbalar  h&sta  llegar  al  fon- 
do del  rio,  lo  vadefó  sostenido  por  Marietta,  llegií 
á  la  otraorilht,  ry  oonko  le  há^bia  dicho  la  joven, 
agarrándode  dé  las'  ramas  de.  los  sauces  que  pendían 
hasta  el  agua,  tr^pó  el;  de^l^ve  con  facilidad. 

Verifióada  esta  operación  se  sentó. 

— ¡Ah,  qué  bien  has  hecho  en  perder  el  camina, 
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dijo;  caán  dalce  es  es»  agua  j  cómo  refresca!  Esta- 
mos bien  aquí  para  tomar  un  rato  de  descanso. 

— Muy  bien,  amigo  mío,  j  ann  si  quieres  almorza- 
remos. 

— Con  mucho  gusto,  dijo  Gonciencia;  no  dcrjo  de 
tener  apetito.  Hace  tiempo  que  no  me  sucede  una 
cosa  semejante  de  tener  hambre,  Marietta.  •  • .  de* 
bciser  bueno  este  aire  que  así  abre  el  estómago. 

Marietta  sacó  un  pan  y  un  pedazo  de  vaca  fria 
del  doble  papel  en  que  estaban  enruetfos;  cortó  el 
pan  en  dos  pedazos  y  la  carne  en  muchos  trozos 
chicos.    Dio  á  Conciencia  su  parte  como  lo  hubie 
ra  heeho  con  un  niño,  y  el  almuerzo  comenzó. 

— Marietta,  Marietta,'  murmuró  el  ciego,  tú  eres 
la  abnegación  y  la  bondad  en  persona,  y  no  sé  có- 
mo me  será  posible  nunca  recompensarte  tanto  a- 
mor,  tamaña  piedad. .  •  • 

— iBuenoI  dijo  alegremente  la  joven,  hablemos.... 
puesto  que  esto  mereee  la  pena.  Con  que  porque 
te  he  ayudado  á  atravesar  un  riachuelo,  porque  me 
moje  hasta  las  rodillas  y  porque  te  corto  tu  pan, 
¿no  sabes  cómo  recompensarme  jamás  tanto  amor, 
tamaña  piedad?. . . «  De  veras,  Conciencia,,  que  po- 
nes un  precio  muy  alto  á  todoe  esos  pequeños  serri- 
eios  que  espero  formarán  la  dicha  de  mi  vida. 

— ¡Hermosa  y  querida  Mariettal  esclamó  Con- 
ciencia. 
Y  poco  después  añadió: 
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— ¿La  agua  del  arroyo  que  acabamos  de  atrare^ 
sar  és  pura? 
— Como  un  cristal,  amigo  mió. 
— ^Dame  pues  una  poca  para  beber. 

Maríetta  hat)ia  comprado  una  escudilla  de  made- 
ra, que  serria  primeramente  para  beber  7  adem&s 
para  traer  el  agua  con  la  cual  de  tiempo  en  tiempo 
debían  lavárselos  ojos  del  pobre  ciego* 

Marietta  bajó  rápidamente  con  su  escudilla  yacía 
hasta  el  rio»  7  volvió  á  subir  lentamente  tra7todo- 
la  llena. 

Conciencia  tomó  el  vaso  á  dos  manosi  7  después 
de  haberlo  vaciada: 

— ¡Oh,  qué  agua  tan  buena»  Mariettal  esolam^. 

— ^Fues,  dijo  ésta  con  aquells^  alegría  que  no  la 
abandonaba  desde  la  esplicacion  de  la  víspera?  7 
Botre  todo,  desde  el  sueno  de  en  la  noche;  es  una 
agua  como  cualquiera  otra. ... 

— En  efecto,  7  acaso  ha  consistido  soíomento^.e» 
que  eres  tú  quien  me  la  das. 

--^¡Ah,  va7a  una  galanteríal  dijo  Marie^  haoio»- 
do  una  reverencia  al  pobare  ciegOi  quieii  no  pudo 
verla.    ¡Gracias,  Conciencial 

-^Pero  cómo,  bebe  a  tu  turno,  Mariatta. 

— ¡Pardiezl  habria  bebido,  pero  ai  n.ada.h^8  dqja^ . 
do  en  la  escudilla.  ^  J  .-.  '    ' 

,-^lEs  verdad!. •  •#  ¡la  agu^  estaba  U^  bjiQuü. •  • 
Óyeme:  cuaado  hayamos  acabado^  K^  larvas  loa 
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ojos  con  esa  agua,  j  me  parece  qae  me  hará  mas 
bien  que  ningtma  otra  me  ha  hecho. 

— ^¿Eütonces  para  qué  agciardar?  dyo  Marietta; 
0Í  debes  aliriartei  mi  adorado  Conciencia,  vale  mas 
qae  10  se^  éihóra  mejor  que  despuen. 

— En^  pfefáfit  Mariettat  me  están  picando  los 
ojos. .  • .  esto. proviene  sin  dnda  del  ardor  del  80i. 

Pero  ]^arietta  estaba  ya  en  ,el  rio. . 

La  'hermosa  joven  volvió  con  su  vaso  lleno  de 
agúá  fresca  y  pura,  y  empapando  su  pañuelo  en.  a» . 
qnella  agua,  comenzó  á  lavar  los  ojos  del  ciego. 

— jÁK,*  dgó  éste  respirandól  iqi^é  sensación  tan 
agradable!  ¡se  diria  que  es  un  segundo  bautismoi... 
jÁy,  '(s6tñó  iné  hace  revivit  eátét  agua! ....  lEs  que 
también  ftlnísñd  eft  táú  %éra,  Mariéttia!. . . . 

— JDiós  mió,  Oonciencia,  qué  bien  me  recompen- 
sas de  todo  lo  que  hago,  dándome  las  gracias  así!... 
pero  basta  ya,  me  acuerdo  de  los  mandatos  del  ci- 

'  rtffaiW  tóbytth     ' 

» 

— ¿Á  dónde  vas  ahora,  Marietta? 
^¿A'éóttdé'rbyt    ;  ' 
'  -^^  té  aíléjaá  dé'  mí,  'mtb  parece. 

— Voy  á  tender  al  soí  uái  pañuelo  que  está  empa- 
pado, y  qtfó  tWBfe'éeéáísé  pata  volver  á  mi  bolsillo; 
¿lo  din, •BéBói'  ebrioso?* 

—Anda,  Marietta,  anda. 

Y  jgtefftdS  líttr'él  rufdtf'dé  lob  paso'sl  dé  la  jótM  y 
^  pt^  el'^^éitíitd'cdiiqitétfci^mpitílabasQ  carrera,  el  cio^ 
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go  clavó  8ÜS  ojoftíBD  miradits  háoia>6l  lado  «a  que 
sobre  nua  alfombra  Terde  sembrada  de  .margaritas 
j  de  violetas,  ^tlarietta  teiudia  su  pañnelo  húmedo. 

De  pronto,  Conciencia  leuizó.xu^  grjito^ . 

Marietta  volyió  el  rostro,  y  viéiidolo  cojí  la  mi- 
rada fij|a,  la  boca  entreabierta,  las  miknos  esten^i- 
das:  ^  „  . 

^Dios  miol  esclamó  corriendo  hacia  él,  ¿qué-  te 
ha  sucedido, ^ue^do  Conciencia? . 

— iMaji^iotta,  Mariettal  murmuró  érté  ^tr^meciép.* 
dose  y  rechazándola  con  suavidad. 

~¿Pero  qué  es*. . .  pero  qué  es?  preguntaba  ía 
doncella. 

-^Matíetta,  retrótjede  ún  plócó,  "jro  te  16  Áipli- 
co.»..  vuélvate  adeude  estaban.  ..I  ■ 

—¿Pero  qué?.  •. .  '       '      ' 

-^Foi^  piedad. . » «  por  piedad,*  M áriettal      . 

Y  al  decir  ^crtas' palabras,  Ccmcieacia;  por  un  e»* 
fuimsp  de  sus  músculos,  m  levántate,  y  sin  el  auxi¿ 
lio  de  laa  maaos  uempre  estendidas  háeia  Marietta, 
se  1^100  eoí  pié.  >       .  .  1  ...T 

La  joven  obedeció  sin  pédirfó  otra' esplicácioii;  y 
fv^  4  colocarse  b%jo  aquel  rayo  de  sol  qae  paveóla 
ciAtikr  tal  tomo  suyo  como  un  manto  de  ilamaa 

— fOhj  Márietta,|Márietfá,  te  veo. . .  .teveof. . . . ' 
esdlamó  Conciencia^    iMisojosno  están  del  todo 
xMertOBl 

La  joven  vaciló  sobre  sus  pies,  como  si  la  hül^iO' 
se  acometido  un  vértigo. 
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En  stguida»  tímida  7  temblorosa: 
-^OoDoidncia,  dijo;  mi  baeao,  mi  querido  Oon- 
ciencia,  no  me  hagas  morir  de  al^príal.  •  •  r 

---iTe  digo  que  te  veo,  continuó  el  jóren;  como 
una  sombra  vestida  de  negro,  es  cierto;  pero  éñ  fin, 
te  veoK  •  •  •  ¡Ohl  te  lo  repito,  Marietta,  mis  pobres 
ojos  no  están  del  todo  muertos,  j  tu  sudao  es  el  qué 
se  cumple. 

Marietta  cayó  de  rodillas  dando  sacias  á  la  San- 
tísima Yírgen  por  medio  de  una  ferviente  oración. 

Oonciencia  percibió  aquel  movimiento  como  á 
travis  de  una  espesa  nube. 

—Veo,  dyo,  f  la  prueba  es  que  estás  de  rodi- 
llas. •  •  •  abora  te  convoncerás  de  que  js^  v#o,  ¿no 
es  verdad,  Marietta?  m 

—¡Purísima  Madre  do  Diosi  eselamí  ia.dofieella, 
{tú  eres  la  que  ha  verificado  este  milagroí  Santa 
Madre  de  Dios,  nó  lo  olvidaremos  nunca,  j  te  jare- 
mos que  antes  de  nuesCar&mueFtei  haremos  u&a  nush 
va  romería  á  tu  capilla  bendita,  no  ya  para  invo^ 
cartel  sino  para  diMrte^laif  gracias  entonces» 

T  después  de  esa  invocación,  haeietido  un  po^ 
roso  erfuerzo  cotea  para  arraneiur  sus  rodillaB  4&'' 
la  tierra,  se  lanzó  con  loa  brazos  abierto»  Iiáo|a  el 
soldado,  gritando: 

— {Ahí  Conciencia,  ¿con  que  es  cierto  que  me  ii«i 
viste?  ■] 

•«^¡Te  he  visto!  contestó  6}^ 
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— [Ahí  murmuraron  los  dos  jóvenes  el  uno  en  bra^ 
zos  del  otro  y  con  los  ojos  y  el  corazón  leyantados 
hacia  el  cielo. 

— jGloria  á  Dios  que  se  ha  dignado  volrer  hacia 
nosotros  su  celeste  miradal. » *  • 


CAPÍTULO  ÍV. 


DESALIENTO. 


Aquel  grito  de  alegría  7  de  reoonocimiento  ha- 
bía sido  profundo  como  el  que  sale  del  -abismo  y 
tmbe  hacia  cl  Señor,  en  la  oración  de  los  muertos. 

En  efecto,  si  Conciencia  volvía  á  v'er  la  luz  del 
sol  y  toda  esa  magnifica  creación  que  brilla  con  es» 
luz,  Conciencia,  como  esoseondenados  que  creen  en 
Dios  desde  el  fondo  del  abismo,,  salía  del  infierno 
de  la  oscuridad  para  entrar  en  el  paraíso  del  dia. 

Entonces  se  desarrollaba  ante  su  vista  todo  un 
porvenir  de  amor  y  de  felicidad;  entonces  la  vida 
le  aparecía,  no  soportable  como  iba  á  hacérsela  la 
abnegación  de  Marietta,  sino  bella  y  resplandecien- 
te como  la  ha  creado  la  bondad  celeste. 
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mo  te  digo,  trabajaría  de  la  aurora  á  la  noche,  y  tú, 
por  el  contrario,  Marietta,  serias  la  que  no  harías 
mas  que  pensar  ó  soñar  y  no  trabígarias  map  que 
para  distraerte!. ... 

Y  nuestros  padres^  mi  adorado  Conciencia,  repli- 
có á  su  turno  Marietta,  ¡cuan  dichosos  serían  tam^ 
bienl  cómo  se  regocijarían  hasta  el  último  dia  de 
su  vidal  ¡Qué  paraíso  de  alegría  y  yentura  el  qije 
Dios  nos  promete  acal..  Hasta  lojs  mismos  animales, 
estoy  cieirta,  hasta  Pierrot  y  Tardío  y  la  yac^  ne^* 
gra  se  alegrarían  como  se  alegra  el  pobre  Bernard 
que  te  lamo  las  manos  y  al  cual  no  haces  paso.  Ahí 
qué  vida,  qué  vida,  Conciencia!  solo  de  pensarlo 
me  vuelvo  loca. . ,  .¿Pero  qué  es  lo  que  tienes?.  • . . 
¿Bajas  la  cabeza?. ....  ¿lloras? .... 

— Oh!  Marietta,  eselamó  el  jóyen,  en  nombre  del 
cielo,  cállate;  no  me  hables  de  toda  esjp.  dicha  que 
puede  huir  de  nosotros.  •  .•  Mariettal  Seria  capaz 
de  volverme  loco  si  después  de  haber  entrevisto  eso, 
aun  en  sueño,  se  nos  escapase!    .  ,         ^ 

— Amigo  mió,  mi  querido  Conciencia,  la  Santísi- 
ma Virgen  de  Liesse  es  tan  milagrosa  y  Dios  es  tan 
grande! 

r-iVamos!  dijo  Conciencia  sacudiendo  la  cabeza, 
basta  por  hpy,  Marietta.  .  No  estoy  aún  suficiente 
fuerte,  ni  de  cuerpo  ni  de  espíritu,  y  no  puedo  so- 
portar semejantes  emociones.  Pongámonos  en  cá* 
mino,  Marietta,  y  andemos  lo  mas  posible,  porque 
me  parece¡  que  olvidamos  á  nuestras  pobres  ma- 
d908«  •  • «  Adelántate  un  poco,  y  si  hay  algún  mon- 
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tecillo,  algún  punto  elevado,  trata  d6  orientarte  pa- 
ra hallar  el  camino. 

— Sí,  dijo  la  joven  enjugándose  los  ojos  con  tm 
delantal;  bí,  aguarda,  voy  á  ver. 

Trepó  en  efecto  sobre  una  pequeña  colina  y  mi- 
ró en  tomo  suyo. 

— ^¿Qúé  hay?  gritó  Conciencia,  juzgando  cjue  la 
joven  estaba  ya  en  observación. 

— Amigo  mió,  á  tres  cuartos  de  legua  de  aquí 
distingo  un  campanario.  Yamos  á  caminar  en  de- 
rechura hacia  él;  y  allí  nos  informaremos. 

Y  óasi  triste,  volvió  para  tomar  á  Concienda) 
quien  habiendo  levantado  su  visera  trataba  de  ver, 
y  que  entristecido  por  no  lograrlo,  se  puso  en  inar- 
cha  suspirando  y  murmurando  en  voz  bajá: 

—Dios  mió,  vos  que  mé  habéis  dado  la  fe,  no 
permitáis  que  jamás  dude  ó  desespere. 

Ambos  marcharen  directamente  hacia  el  campa- 
nario que  habia  visto  Marietta,  y  al  cabo  de  tres 
cuartos  de  hora  entraban  en  la  aldea  de  Bray»-en- 
Lavannais. 

Allí  se  informaron  y  supieron  dónde  estaban. 
Después  de  su  salida  de  Nuestra  Señora  de  Liesse, 
fto  habiañ  caminado  más  que  diez  leguas,  ya  sea 
porque  la  vereda  que  hablan  seguido  hubiera  alai^ 
gado  el  camino,  ya  porque  se  viaja  con  lentitud 
cuando  se  camina  lleno  de  las  preocupaciones  de 
dolor  y  alegría  que  hemos  referido. 

Sea  lo  que  fuese.  Conciencia  se  sentia  fatigado  y 
se  TÍ6  obligado  á  descansar  un  momento  en  una  pe- 
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quena  posada*  Lqs  dos  jóvenes  supieron  allí  qitó 
se  liábian  indinado  mujcho  hacia  la  iaquierda)  qae 
OBtaban  aún  á  cinco  leguas  do  Soissonsy  á  doce  de 
.Villers-Cotterete,  y  que  para  seguir  buen  camino 
era  necesario  %ue  se  dirigieran  á  Vailly  y  fueran 
á  dormir  á  Sermois« 

De  esta  manera  no  tendrílin  que  caminar  mas 
'  que  siete  leguas  al  dia  siguiente.. 

Llegtur^n  á  Sermois  con  gran  trab%)o  y*6e  detu- 
vieron allí,  ^  '^ 

Todas  estas  emociones  paredan  haber  aniquilHh 
jdo.  al  pobre  Conjcíencia.  Be  diez  en  diez  minutos 
se  alzaba  la  visera,  trataba  de  díatinguir  los  obj^l, 
y  viendo  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  la  {dejaba 
caer,  exhaland^o  un  suspiro. 

Marietta  misma,  ese  corazón  tan  lleno  de  «spe* 
ranza«  no  se  atrevíala  hablarle  de  ese  momento  de 
felicidad^  que  ya  miraban  el  uno  y  el  otro  como  un 
momento  de  ilusión. 

Los  dos  jóvenes  durmieron  en  Sermois,  no  ha* 
hiendo  tenido  valor  para  ir  mas  lejos.  Los  pies  de 
Conciencia  estaban  destrozados  por  el  choque  con- 
tinuo do  las  piedras,  y  solH'e  todo,  no  era  tanto  la 
fatiga  del  cuerpo  como  la  del  espíritu,  del  espírttu) 
constantemente  ^jo  en  una  sola  idea  y  agobiado  por 
una  sola  esperanza. 

I  Cosa  raral  ¿Cómo  podía  ser  que  un  dia,  testigo 

de  una  alegría  tatD  viva  y  de  semejantes  arrei)atÓ9 

de  reconocimiento,  se  ofuscase  ea  tal  iJ»atízmento^ 

(Oh!  (es  jorque  el  corazón  del  hombre  está  hecho 
TOMO  n.  18 
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de  este  modo;  es  un  peñasco  de  granito  para  el  do- 
lor y  una  roca  de  nieve  para  ki  alegría! 

Conciencia  j  Marietta  habian  decidido  que  al 
dia  siguiente,  caminando  todo  el  dia,  habian  de  lle- 
gar á  Haramont.  Seis  ó  siete  leguas  no  htibieram 
sido  nada  para  Conciencia  guiado  por  si  mismo  y 
viendo  por  sus  propios  ojos;  pero  era  una  fatiga  in- 
mensa para  Conciencia  cieg(^  y  andando  cada  pa- 
so con  dificultad. 

Sin  embargo,  fieles  á'su  resolución,  atravesaron 
Ácy,  Rosiery  y  Busancy,  en  donde  á  cosa  de  las 
once  so  detuvieron  un  momento;  y  luego,  á  pesar 
de  su  fatiga,  de  su  cansancio.  Conciencia  quiso  vol- 
ver á  ponerse  en  camino,- 

Desde  por  la  mañana,  Marietta  no  habia  pasado 
junto  á  un  riachuelo,  junto  á  una  fuente  cualquiera 
sin  lavarle  los  ojos  á  Conciencia;  pero  este  dia  era 
fin  duda  nefasto,  porque  la  oscuridad  que  pesaba 
sobre  los  ojos  del  desgraciado  joven,  no  solamente 
'  no  se  habia  .iluminado  con  la  mas  pequeña  luz,  éíuo 
que  al  contrario,  se  habia  vuelto  mas  espesa  que 
nunca. 

Sin  duda  los  esfuerzos  que  Conciencia  hacia  pa- 
ra ver,  sin  duda  ese  calor  que  habia  venido  á  abra- 
sarle la  vista  cada  vez  que  se  habia  levantado '  la 
visera,  y  ya  hemos  dicho  que  se  la  alzaba  á  cada 
instante,  habian  aumentado  la  inflamación,  y  s^ntia 
dolores  atroces  cada  vez  que  el  agua  le  tocaba  los 
ojos  6  que  voluntaria  ó  casualftiente  éo  levantaba 
la  visera  que  los  cubria. 
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Ambos  camiiiaroh  así  nna  hora  ú  hora  j  media, 
tan  abatidos,  que  uo  hablaban  ni  una  palabnii  So*. 
lo  al  atraTesar  Ta  pequeña  aldea-  de  Viersy  tnma* 
i'oñ'ÍBilgtinos  informes  del  camino,  y  esa  gran  corti- 
na verde  que  ae  estendia  á  bú  riBta,  ^^  el  bosque 
de  Villers-Cotterets;  eátabwi  yá  á  co«á  de  tres  te- 
guas de  Haraínont. 
Aquella  noticia  roMó  el  valor,  si  no  las  faensas^ 

-  á  Odneiencia* 

— Vamos,  Marietta,  dijo,  pensemos  én  nnesiras 
madres' que  nos  aguardan,  y  en  qne  dentro  de  trea 
horas  i)édemos  estar  al  Iad«  de  ellas. 

— ¡Ohl  no  deseo  otra  cosa  miejot*,  dijo  'Marieta,' 
cómo  cé^innarnii  camino.  >.;•  lo  qo^  wj  yó;  no 

-estoy  fatigada. . .  v  Ven,  ven,  üonciáieia. . .  •  apó- 

%até%bbremi  brazo< 

'     -^No,  Marietta,  le  contestó  el  joven  ponióndoes 

•  también  en  marcha;  üo^  porque  te  canso  con  todos 
mis  pasos  en  falso.  •  • .  No,  marcha  tú  por  delante 
y  dametin  eittemo  de  tu  pañnelcK,  que  yo  te  se- 
guiré. *         •'       ' 

Marietta  nunca  tenia  objeciones  en  coistra  de  lo 
que  deseaba  Ooncieneia.  Dióle,  pues,  una  esquina 
de  su  pañuelo,  tomó  la  ol^ra^  f  comenzó  á  «adar  la 

'l>rimera; 

"  Bernard,  que  parecía  participar  de  la  tristeza  de 
los  amantes,  marchaba  al  lado  de  ellos  se  mostraba 

^;an  caneado  oomp  sus  arnos^ 

n  ):Qe:tiempo  en  tiempo^  Maarietta  velria  la  cabesa 

^'tía¿iisi0trvaacfixKú>w^  la  oa- 
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boza  caádft  sobré  el  pecho,  Concienciada  segoia  con 
la  bácnlo  en  la  mano,  ó  mejor  dicho,  se  arrastraba 
tras  de  ella.  Yeíase  que  lo  que  cansaba  su  cuerpo 
^a  un  cpi  azon  doliente,  era  la  ausencia  de  toda  es* 
peraaza,  era  la  pérdida  de  aqnel  bello  y  hermoso 
^(»r?«mr,  d0  aquella  alegría  ine&ble,  de  la  inaudi- 
ta ventura  que  percibiera  en  el  rayo  de  kz  que  por 
tm  iaeompronsible  acciáente  había  penetrado  por 
las  pupilas  apagadas  de  Ganciencia,  y  todo  lo  cual 
knyó.con  él. 

\Ahl  ü  pobre  jéven  había  llegado  á  aquel  momen- 
to que  tanto  temiera;  estaiba  en  los  límitea  de  la  dn« 
da,  tocaba  los  de  la  deBesperaoion. 

Y  Mtdieto^  qué  sentía  todo  lo  qw  sa&ia  Con* 
eíencia  por  lo  qntí  ella  mism^esperíiaientabiij  no  tan 
solo  no  se  reia  ya^  ni  cantaba,  p^o  ni  aun  tenia  el 
valQt  de  dirigirle  la  glabra,  t^orosa  de  que  el 
d)ego  no  comprendiese  cuántas  lágrimas  iiaUa  en 
sn  voz. 

Bmpero  de  |»ronte  se  vio  obligada  á  hablarle. 

Conciencia  se  habia  detenido  y^e  bamboleaba 
c(Mno  na  hombre  ébm^ 

-«Hielos  miot  lamigó  queñdot  esdamo  la  donoe* 
ll%Íq«$  es  lo.  que  tienes? 

— ^Marietta,  respondió  Conciencia,  detengámonos, 
te  lo  mego. .  •  •  No  puedo  ir  mas  l^os;  las  fuarzat 
me  faltan.  •  •  r 

—i Valor,  valor,  amigo  mió!  repuso  Marietta  sos- 
teniendo aL  jéiren  en  snsT  bnusos.  Sstamos  muf  cer- 
M  ¿ttjardinoiÉQf  ttod^roüt  idijcercado  de  «Ka  lk4a 
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éísftá.í'i.Véfíté pasos! mas,  y  podrás  sentaítéá 
la  sombra  de  los  árboles,  y  si  esa  casa  está  batífta- 

^dft^pór'clMstiimüe^,  bailarás  en  ella  soeorros. 
^ '"  ■¡-^©Híito^  tengo  úeeesidad  de  otro  socorro  mas 
c(bé  áfel  íe^o,  Ümititir&  GóñelénciH*  -  No*  e»^  ea- 

'%%ik6,  el  ^toi*  éfií  el  ^tie  m^  muta. ...  {No  imposílá, 

'    Téttfáei^indói^Ooñefefieia,  atrtt^refi4k4^^ 
cía  que  lo  separaba  del  jardindto;  pefo  al  lle^Af  al 
'IhMflivé  f^e  íbrmaba  la  eircnnfbrenoiá,  tíeAéjú  caer 
como  un  Iró&ibre  á  (iuíaú  la  cabeza,  el  eorasoa  y  las 
•'t)i^iiatfiSltiín'á  lá  V». 

íiá  AMotíÍÉí-iA  Ver  á  dotfefeftciá  de'^ufoeMiMaiÉk 
'4ti^  tAnabatidi,'!»^  tÉa  peqaeiío  grato^7  eaydde 
«i:affill»stw:lado*  •  • '  'i!-n 

'^' '  B^t^A"4él6  c0it»  de  follaje  sé  dejd  oír  on'^[w* 
'^^tkfié^'tuMoi' p«re^  Muftetlffi^^M  p«éa  ecí  éi  aten- 
•ion.  * 

^    Bu  8egíalda>  coáo  Oofteienciía  cerrase  tos^^josj 
dejase  caer  atrás  sn  ea3t)é9te: 
: .  ^|lHo8  mió,  I>i«$  mlol  murmuró  i^a,  después  de 
'  Vtfdd  lo  qne  bemos  BiifÜdo,  ¿nó  tendréis  afin  piedad 
de  nosotros?.  ••  • 
'  -    Aquel  tuido  que  se  babia  produeide  al  oüeó  lado 
de  M  enramada  y  que  no  pudo  distraer  á  Marietta 
tie  la  ^>foro6a  preoeopaoion  que  le  causaba  el  esta- 
do de  Conciencia,  fué  causado  por  la  atención  que 
i  a^íMl)ai>a  de  prestar  á  la  escena  que  tenia  lugar  ante 
^  líiM^JI'dos  paebe  de  si,  ^tiñio  dé*  edo^^péi^cmft- 
jes  episódicos  qjue  las  peregrinaciones  de  Maf^Qfta 
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Este  era  un  anciano  d^  0QEf€axtf^  á  .«i^0i\ta  J.  cipfBCí 
aao3}  lie  eabellei^a  Qnoaneeidi^y  rosteo  grarejbon- 
da4Q0o;  estaba  vestido  coa  ua  fiantalop:  de  pié  cn;L- 
ieroyde  antebIanéP7iinaholgada.];)at^deH^na|pria. 

Sas  ojos  eran  negros  y  chispeantes  b%jo  ow  ce- 
jM  ya  jBlgo  ca^^;  y  m  mostacho»  9^v^  ba.  cejas, 
«embreaba  su  labio  superior / 

Habla  en  todo  él  cierto  aire  militar  ¡q^ae.  demm- 
fliaba  al  hombre  de  1í>b  campa?  di3  bataUa. 

En  el  momento  en  qae  Gonoi^oia;  J-  Mftri^tta  se 
habían  aoereadp  hSm^  donde  él  eftabA,  aqiiel  hom- 
bre ae  emKmtrabii  sentado  Bo^^imíenelfí^vs^ 
delante  de  ú  nna  taza  de  moka  :^cOniaii{^,  y- en  la 
mano  nn  periódico  t^ne  de  tiempo  ten!  tieoxqH):  le  ha- 
<na  rechinar  los  dienteti  como  ai  rh^b^ü  ,  pao^lde 
nna  manzana  verde. 

V  Ese  periédieo  ei*  el  antigtQ  J?ww¡<lff  «^^  y 
el  nnevo  Diario  de  hs  'JD(ifáte$.  . 

Hay  «n  adagio  en  Bélgica  qn^  dice  qne>el  macar* 
bren  es  eiemblema  del  matHtneoio;  doloey  ammrgo 
al  mismo  tiempo.  . ,  .  .- 

V  Aqnel  periódico,  para  Blihe)mbr;e  4!9  Mre  miUtar, 
paréela  dulce  y  amargo  al  mismo  tiempo  coma  el 
macarrón  y  el  matrimonio,  porque  despii^;  de  íia- 
•berlo  repetidas  ooasKMaes  arrojado  so^re  la  meeita 
ii^f»^teJí  lacual  estaba  seatado,  o  b^^nd^J^^alsi^jk), 
^.0:>iíeeogifr  de  ^v#fp  y vtp»5naM4  l^iagr^dWbs^  J^ 
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Así  Ipues,  fué  necesario  el  ruido  que  hizo  Con- 
.  ciencia  al  caer,  el  grito  lanzado  por  Marietta  y  la 
oración  dolorosa  que  ésta  dirigió  al  cielo,  para  dis- 
traer la_  atención  del  buen  hombre,  del  anciano  va- 
liente, porque  no  habi^  duda  en  que  lo  era,  j  hacer- 
la pasar  de  íá  noja  de  papel  al  hombre,  del  Diario 
fie  la$  Debates  á  Conciencia. .  /  ' 

Inclinóse,  pues,  hacía  la  enramada,  y  á  través  de 
las  enredaderas,  mas  claras  en  su  baso  que  en  su 
centro,*  percibió  el  tierno  ¿iiadro  que  hemos  inten- 
tado dibujar, 

— ¡Oh,  ohl  murmuró,  ¿quiénes  son  ese  joven,  esa 
muchacha  y  ese  perro? 

Y  se  puso  á  escuchar. 

— ¡Conciencia,  Conciencia!  esclamaba  Marietta 
con  las  manos  enclavijadas;  respóndeme,  yo  te  lo 
rnegoj  ó  cf eeré  que  te  vas  á  morir. 

I^óro  sea  que  no  oyese  nada,  sea  que  oyese  y  íe 
faltasen  las  fuerzas  para  responder,  el  joven  se  con- 
tentó con  mover  la  cabeza  y  lanzar  un  suspiro. 

-T-Conciencia,  amigo  mió,  prosiguió  la  doncella; 
¡Dios  miol  ¿es  posible  que  así  to  falte  el  valor  en  la 
éfltremidad  del  camino?  Estamos  á  doscientos  pa- 
sos apenas  del  bosque  de  Víllers-Cotterets,  es  de- 
cir, muy  cerca  de  Haramont, . . .  podemos  llegar 
allá  esta  noche,  no  á  pié,  ya  lo  sé  bien,  pobre  ami- 
go mío,  puesto  que  tus  pies  están  cubiertos  de  san- 
gre, sino  ep  algún  pequeño  carricoche  que  alquila- 
remos en  la  próxima  aldea.  •  •  •  porque  de  mis  trein- 
ta francos,  Obnclencia,  aun  níe  quedan  diez  y  nue- 


212  DIOS  Y  EL  DIABLO. 


ye;  tan  buenos  han  sifto  todos  para  con  nosotros!.... 
Pues  bien,  te  lo  repito,  podemos  esta  noche  estar 
junto  á  nuestras  madres. .  ••  y  una  vez  qué  hayas 
llegado,  no  tendrás  mas  fatigas,  no  tendrás  mas  qtíe 
atravesar  de  una  cabana  á  la  otra,  y  yo  estare  siem- 
pre  allí  para  servirte  de  guia» . . : 

— Sí,  murmuró  Conciencia,  sí, .  • .  16  sé  pérlfectii- 
mente.  Dentro  de  dos  horas  podremos  hatiér  lle- 
gado; pero  esas  dos  pequeñas  cabanas  que  nos  son 
tan  caras. . . .  ¡ay,  yo  no  podré  verlas!.  • .  •  j  á  mi 
madre  Magdalena  y  á  mi  madre  María  tamppco  las 
veré!. ...  y  al  tio  Cadet,  á  Pedrito,  al  asno,  el  buey, 
á  la  vaca  Negra,  tampoco,  tampoco  f)odré  verlQs..'.^ 
¡Áy,  Marietta,  Marietta!  ¿si  supieras  cuan  dolorosa- 
mente  me  late  el  corazón  con  esta  idea?l . . .  \ 

Marietta  cobró  un  poco  de  fuerzas  con  aquella 
queja  de  su  amigo.  Comprendió  que  tenia  que  lu- 
char cuerpo  á  cuerpo  con  aquel  desaliento  profun- 
do y  mortal. 

— Y  sin  embargo,  dijo  la  joven,  mi  quérídó  Con- 
ciencia, es  evidente  que  me  has  visto,  ¿verdad?. . . . 
percibido,  ¡poco  importa!  no  por  eso  es  menos  cier- 
to que  por  un  momento  tus  ojos  recobraron  su  tras- 
parencia. . . .  Pues  bien,  créemelo,  ese  resplandor 
no  se  ha  estinguido,  tus  ojos  están  fafígados^  pse 
dolor  que  resientes  ahora  es  la  inflamación;  pero 
ten  paciencia,  amor  de  mi  alma;  el  doctor  Lecosse 
es  muy  sabio,  emprenderá  la  curación  de  tus  pobres 
ojos,  y  los  sanará. ,  • .  jOh!  pero  he  aquí  que  é'n  vez 
de  consolarte  lo  qué  te  digp,'te  entristece.  •'  .V'he'te 
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ahí  llorando^ ...  y  te  pones  pálido  de  nuevo! 

— iMarietta,  Mariettal  balbució  Conciencia;  no 
fié  lo  que  tengo. ...  mi  corazón  ne  hace  pedazop . . . 
me  parece  que  voy  á  morir! 

Y  el  brazo  de  Conciencia  sin  fuerzas,  cayó  sobre 
el  musgo;  su  cabeza,  escapándose  de  las  manos  de 
Marietta  que  la  sostenía,  fué  á  golpearse  contra  el 
suelo,  y  el  joven  quedé  completamente  desvane- 
cido. 

— |AyI  jay!  gritó  Marietta;  |socorrol. . . .  ¡agua!... 
lagualftf. 


i'* 
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Y  leyantándose  como  una  loca,  dejando  al  joven 
bajo  la  custodia  de  Bernard,  que  le  lamia  amorosa- 
mente el  rostro,  Marietta  corrió  háoia  la  primera 
puerta;  era  la  de  la  casa  del  anciano  lector. 

Pero  en  el  momento  en  que  iba  á  echar  mano  del 
martillo  para  Uajnar,  aquella  puerta  se  abrió  j  apa- 
reció el  anciano  acompañado  de  un  criado,  se  reve- 
laba aun  mas  claramente  que  la  del  amo  á  causa  de 
una  gorra  de  policía  inclinada  sobre  la  oreja  j  un 
resto  de  vestidos  militares. 

Este  último  traía  en  la  mano  una  pequeña  redo- 
ma 7  ana  ouehara  de  cafó» 
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^lOh,  señor,  señor!  gritó' Marietta,  alli,  á  veinte 
pasos,  está  un  jóyen  que  se  halla  malo. .  •  •  ün  po- 
bre jóTen  que  se  muere,  .r. .  |oh,  venid,  venid,  se- 
ñor, yo  os  lo  ruego! 

-^Para  allá  íbamos,  hija  mia,  respondió  el  ancia- 
no, porque  todo  lo  he  visto  á  través  de  la  enrama- 
da. Pero  no  tengáis  cuidado,  su  mal  no  es  peli- 
groso; cansancio  y  debilidad,  he  aquí  todo. 

— ¿Entonces  es  decir,  señor,  dijo  Marietta,  que 
vais  á  curarlo?  *   j  \ 

— Sí,  hija  miaj  sí* . . .  Ven,  Bautista.  "^ 

Ambos  se  dirigieron  hacia  Conciencia,  seguidos 
de  la  joven,  cuya  emosion  era  tan  grande,  que  no 
podía  ni  aun  andar. 

Bemard  comprendió  que  era  socorro  el  que  lle- 
gaba para  su  amo,  y  corrió  alegre  y  zalamero  al  en- 
cuentro del  anciano. 

— ¡Á  fe  mia!  dijo  Bautista  mirando  alternativa- 
mente á  Marietta,  á  Bernard  y  al  joven  tendido, 
opino,  señor  doctor,  que  debe  ser  buen  muchacho 
aquel  que  es  amado  á  la  vez  por  una  joven  tan  be- 
lla y  un  perro  tan  hermoso! 

De  toda  la  frase,  Marietta  no  percibió  mas  que 
estas  dos  palabras: 

"Señor  doctor."    . 

— |0h!  esclamó  entonces,  ¿seríais  por  ventura  mé- 
dico, señor? 

— ¡Sí,  sí,  y  famoso,  vaya!  contestó  Bautista;  y  que 
ha  visto  en  muchos  ló  que  sucede  á  nuestro  joven 
amigo. 
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— (Oh,  entonce»,  señor^  he  aquí  al  Dios  de  bou- 
dan  que  no&  ama  de  auevo,  poesto  que  os  enría  en 
nuestro  ><  r...n  oí 

En  el  entre  tanto,  los  dos  hombres  habian  llega- 
do al  lado  de  Cimeienoia,  j  BÚentras  que  el  criado 
le  soi^nia  la  cabeza,  el  anciano  y^tia  algunas  go- 
tas del  licor  que  contenia  la  redoma,  j  cootel  aaxi- 
lio  de  la  cuchara  se  las  introducía  en  la  boca; 

Maríetta  con  las  manos  enclavijadas  y  lod  ojos 
fijos  sobre  Conciencia,  pronunciaba^palabras  entre- 
cortadas que  eran  mitad  oraoioxL  á  Dios,  mitad  ac- 
to de  gracias  al  deaconoGido.       . 

Había  tal  angustia  en  la  actitud  supKeanté  d^  la 
pobre  BÍna,  que  el  doctor  compreadió  qtíe  no  bas- 
taba con  socorrer  al  joven,  sino  que  era  necesario 
además  consolar  á  la  joven, 

— ^Tranquilizaos,  hija  mia,  le  dijo,  nó  es  néda  es- 
to; no  se  trata  mas  que  de  un  desmayo  ordinario, 
y*  dentro  de  un  minuto,  el  buen  joven  habrá  reoo* 
brado  sus  sentidos. 

— ¿De  veras,  señor?  ésclamó  Maríetta;  ¿y  no  mé 
decís  esto  porque  comprendéis  que  yo  moriría  si  él 
muriese?.  .*. .  ¡Oh!  ¿no  morirá,  señor  doctor? 

— No,  no  tengáis  ningún  cuidado. . . .  ¿amáis  mu- 
cho á  este  pobre  soldado? 

— |OhI  sí  señor. 

— ¿Y  de  dónde  reñís  con  él?       '      ' 

—Del  hospital" de  Saone,  dondefuí atraerlo;  por- 
que lo  que  no  sabéis  acaso,  señor,  es  que  es  cíégó'; 
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06  le  quemaron  los  ojos  con  la  esplosion  de  una  ca- 
ja de  parque. 

— ¡Ah,  diablo!  esclamó  el  doctor;  esto  es  mas  gra* 
ve.  Pero  saquémoslo  primeramente  de  su  desma- 
yo, que  me  parece  tan  solo  causado  por  el  cansan- 
cio, y  nos  ocuparemos  luego  de  sus  ojos. 

— ¡Oh,  señor,  señor!  gritó  Marietta,  dijisteis  ver- 
dad, miradlo  que  ya  vuelve.. r..  Ya  respira,  abre 
los  ojos.  • .  •  Dejadme  tomarle  la  mano  y  hablarle, 
porque  si  no,  creería  que  no  estoy  aquí,  y  esta  idea 
le  baria  mucho  mal. 

—  ¡Marietta!  murmuró  el  joven,  que  efectivamen- 
te comenzaba  á  volver  en  sí. 

— Conciencia,  amigó  mió,  respondió  vivamente 
la  doncella,  aquí  estoy  junto  á  tí,  y  conmigo  un 
buen  doctor  que  promete  cuidarte  y  sanarte... • 
jOhl  ¿no  es  verdad,  señor,  que  lo  curareis? 
.  El  anciano  contemplaba  con  atención  los  ojos  in- 
flamados de  Conciencia. 

— ¿Desde  que  el  accidente  os  acouteció,  amigo 
mió,  le  dijo,  no  habéis  esperimentado  nunca  mejo- 
ría alguna? 

Conciencia  trató  de  responder;  pero  estaba  tan 
débil,  que  no  pudo  mas  que  valbucir  algunas  pala- 
bras ininteligibles. 

Marietta  se  apresuró  á  responder  por  él. 

— Sí  tal,  señor,  dijo,  ayer  mismo  le  ha  parecido 

que  el  velo  que  tenia  sobre  los  ojos  se  aclaraba; 

ayer  durante  un  instante  ha  creído  verme.   ' 

— ^Te  vi,  te  vi,  Marietta,  murmuró  el  joven. 
90M0  n,  19 
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—Ya  lo  oís,  señor,  eisclamó  la  doncella.  El  mis- 
mo lo  dice.  Pues  bien,  como  desde  ese  tiempo  no 
Jiaesperimentado  mejora  en  sos  ojos,  sino  4o  con- 
trario, ha  caido  en  esa  desesperación  en  que  lo 
veis.  •  • .  porque  es  la  desesperación,  señor  mas  qu6 
el  cansancio,  añadió  Marietta  llorando,  la  que  lo 
ha  reducido  al  estado  en  que  está. 

— Pues  hace  mal,  dijo  el  doctor.  Es  posible  que 
la  conjuntiva  sea  la  única  atacada,  j  que  ésta  se  re- 
genere por  sí  misma. 

— ^Quien  quiera  que  seáis,  señor,  respondió  Con- 
ciencia, bendito  seáis  por  la  esperanza  que  nos  daiiJ^ 
aun  cuando  esa  esperanza  se  realice  ó  no. .  •  *  Des- . 
graciadamente,  anadió  sacudiendo  la  cabeza,  los  mé- 
dicos son  los  únicos  para  quienes  Dios  ha  hecho  de 
la  mentira  una  virtud. 

— Tened  sabido,  joven,  dijo  Bautista,  que  mi  amo 
es  un  antiguo  oficial  que  ha.  hecho,  como  cirujano 
mayor  de  la  guardia  consular  y  la  guardia  imperial, 
las  campañas  de  la  revolución  y  del  imperio,  lo  cual 
significa  que  mi  amo  no  miente  jamás. 

Y  en  seguida  añadió,  llegando  á  lo  sublime  de  la 
indignación,  dirigiéndose  al  anciano: 

— ¿Pero  quién  es  ese  barbilampiño  que  así  dice 
que  mentís?. . . .  ¿Lo  habéis  oido,  señor  mayor? 

— Cállate,  Bautista,  cállate,  dijo  el  anciano  spn- 
riéndose;  \\o  que  ha  dicho  es  muy  hermosol 

—¡Cómo!  dice  que  mentís,  ¿y  eso  os  parece  her- 
moso?. . . .  ¡Entonces  que  me  emplumen  si  entien- 
dolt»'«t    ¡Si  os  hubiesen  dicho,  hace  quince  añoi, 
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que  mentíais,  euál  os  hubierais  batido  cou  el  que  tal 
prouunciaba!.. ... 

Y  alzando  las  espaldas  y  lanzando  un  Busniro: 

.—¡Lo  que  es  la  verdad!  murmuró.  (Cómo  Ip  gae- 
tiüi  todo  los  añosl 

—Vamos,  amigo  mió,  dijo  el, anciano  á  Concien- 
cia; ya  habéis  recobrado  el  uso  de  los  ae^tidos;  ba- 
•  ced  un  esfumo  y  procuremos  llegar  á  casa.    Allí 
estaremos  mucho  mejor  que  aquí,  y  procuraremos 
hdeer  algo  por  vuestros  ojos. . .  • 

*-*¥ jOb,  senorl.  dijo  Gonciencia/no  os  molestéis  tan- 
to por  nosotros!  Con  un  poco  de  reposo  me  pon- 
dré en  estado  de  seguir  mi  cwiino. . .  •  Ese  licor 
que  me  hicisteis  beber  ha  renovado  mis  fuerzas. . . 
Marietta^  une  tu  voz  á  la  inia  para  dar  gracias  al 
señor,  y  partamos. 

.  — ¡Unánstantel  esclamó  el  anciano;  loh,  nol. . . . 
Será  de  muy  dirérsa  manara  que  como  pensáis;  yo 
soy  quien  os  la  dice. ...  Habéis  venido  á  caer 
delante  de  mi  puerta;  pues  entrareis  en  mi  casa. 
Sois  unqs  buenos  é  interesantes  jóvenes,  y  no  quie- 
ro que  malgastéis  vuestras  fuerzas,  .a  •  No  parti- 
réis antes  de  haber  descansado  en  mi  casa  y  habe- 
ros fortificado  con  un  vaso  de  buen  vino. , . .  T  a- 
demás,  mirando  esos  ojos  de  cerca,  acaso  hallaremos 
algún  remedio.. .. 

— ¡Oh!  en  ese  caso,  ven,  Conciencia,  ven,  dijo 
Marietta;  seria  tentar  á  Dios  rehusando  esto. . . . 
Señor,  no  soy  maa  que  una  aldeena,  y  Conciencia 
no  es  otra  cosa  que  un  pobre  campesino,  que  jamás 
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podremos  jáy!  pagaros  vuestros  cuidados;  pero  ten- 
go oraciones,  señor,  oraciones  inagotables  como  mi 
amor,  y  oraré  toda  mi  vida  por  Vos  y  por  las  perso- 
nas que  améis.  Haced  de  nosotros  lo  que  gusteisi 
señor,  y  que  Dios  os  conceda  luengos  cBas,  mucha 
felicidad  en  este  mundo  y  después  de  la  vida  la  di- 

e&a  eterna! 
Puesto  que  Marietta  admitii^  asi  las  ofertas  del 

dootor,  Oonciencia  no  tenia  ningima  objeeion 
que  hacer.  Apoyóse  de  un  lado  en  el  brazo  áe  la 
joven  y  del  otro  en  el  del  mismo  médi^,  y  Bautis- 
ta corrió  á  abrir  las  puertas. 

Bautista  habia  recibido  ya  in8truccione8,^al  en- 
trar en  la  casa,  dio  sus  órdenes,  ó  mcgor  dichc\tra6- 
,  mitió  las  que  habia  recibido  de  su  amo,  á  un  i 
do  criado,  que  desapareció  inmediatamente. 

Bn  cuanto  á  él,  continuó  m  camino  ha^  el  sa-^ 
k)n,  donde  el  doctor  y  Marietta  le  encontraron  ro- 
dando un  sillón  para  que  se  sentara  Goncisneia.  ^ 

Los  tres  personajes  entraron;  Bernard  se  qiiedó 

modestamente  en  la  puerta,  pues  pisos  tan  bien  bar^^ 

nissados  como  aquel  le  intimidaban. 
£1  doctor  condujo  á  Conciencia  hacia  el  sillón 

que  le  aguardaba,  teniendo  cuidado  además  de  ha- 
cerle volver  la  espalda  á  la  luz. 

Inmediatamente  que  Conciencia  quedó  instalado, 
■alió  Bautista.. 

Algunos  segundos  después,  volvió  trayendo  una 

batella  y  tres  vasos  sobre  una  charola. 

—  (Y en  acal  dijo  el  anciano. 
-^Aqui  estoy,  mayor. 
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Tt)mé  la  &oteUa  por  el  cuello,  con  esa  veneración 
que  los  adoradores  del  buen  vino  profesan  hacia  la, 
ancianidad  de  ciertos  recipientes,  y  llenó  los  tres 
vasos. 
Presentó  uno  primeramente  á  Conciencia. 
*— Bebed  esto  á  grandes  tragos,  amigo  mió,  le  di- 
jo el  doctor,  y  os  aseguro  que  no  os  irá  mal. 
Conciencia  tomó  el  vaso. 
— Dispensadme,  señor,  le  dijo;  pero  si  es  vino, 
áebo  advertiros  que  jamás  lo  bebo. 

— ¡Tanto  mejorl  esclamó  el  médico;  el  efecto  no 
será  sino  mas  eficaz.    Bebed,  amigo  mió,  bebed,  que 
es  como  remedio  como  os  lo  doy. 
Conciencia  se  preparó  á  obedecer. 
Entonces  el  doctor  presentó  el  segundo  vaso  á 
líariétta. 

— Y  vos  también,  mi  hermosa  niña,  le  dijo,  dé» 
beis  estar  cansada,  y  estevino  os  volverá  las  fuerzas. 
— iTa  lo  creo!  murmuró  Bautista,  que  no  perdia 
de  vista  aquellos  tres  vasos,  que  hubiera  podido  de- 
cirse estaban  llenos  de  topacios  líquidos;  lyalo  creol 
jésté  es  vino  que  resucitaría  á  un  muertol 

jVamos!  dijo  por  último  el  doctor  tomando  el 

tercer  vaso;  já  la  curación  de  vuestro  amigo,  mi 
hermosa  niña! 

—¡Oh,  señor,  con  todo  mi  corazonl  dijo  Ma- 
líetta. 

T  los  tres  á  un  mismo  tiempo  llevaron  sus  vasos 
á  los  labios,  mientras  que  Bautista,  que  no  tenia  va- 
go, te  contentaba  con  tronar  la  lengua  como  hom* 
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bre  acostumbrado  á  bebet  que  recnerda  im  trago 
delicioso. 

El  nnoiaro  doctor  se  bebió  su  vaso  de  un  solo  tra- 
go, y  al  terminar  prorumpió  en  un  ¡humf  de  satis- 
facción. 

Conciencia  llevó  el  suyo  lentamente  á  los  labios, 
lo  probó  COA  esa  desconfianza  que  tienen  siempre 
para  beber  los  ciegos,  que  no  pueden  apreciar  pri- 
meramente por  medio  de  la  vista  lo  que  van  á  to- 
mar; pero  después,  venciendo  cierta  repugnancia, 
concluyó  con  tres  pausas  por  concluir  su  vaso. 

En  cuanto  á  Marietta,  á  las  primeras  gotas  que 
bebió,  apartó  el  vaso  de  sus  labios  como  si  fuese  de 
fuego. 

— lOhl  señor,  dijo  presentando  vivamente  el  vwo 
á  Bautista,  os  pido  perdón;  pero  mé  seria  imposible 
beber  esol 

Bautista  recibió  respetuosamente  el  vaso  de  ma- 
nos de  la  doncella,  quien  se  apresuró  á  limpiar  sos 
rojos  labios  con  el  pañuelo.  Np  parecía  sino  que 
aquel  licor  era  un  corrosivo,  del  cual  quería  borrar 
hasta  los  últimos  vestigios. 

— ¡Bueno!  dijo  el  doctor,  por  fortuna  ahí  está 
Bautista  que  no  desaprovechará  la  ocasión;  porque 
TOS,  mi  hej^mosa  niña,  os  habéis  privado  del  mejor 
Jerez  que  haya  jamás  madurado  el  sol  de  la  Anda- 
lucía. ¿No  es  verdad,  Bautista,  que  tú  agradeces  á 
la  señorita, . . .  «h? 

•— ^No  á  fe  mia,  mayor. . .  •  Ella  tiene  muy  Undoi 
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Iftbios  para  esto.    A  vuestra  salad,  mayor,  y  á  la  de 
toda  la  compañía. 

Después  de  lo  cual,  Bautista  apuró  el  contenido 
del  vaso  de  un  solo  trago,  como  hiciera  su.  amo,  y 
como  él  también,  murmuró  un  ¡humf  de  satisfao, 
cion. 

Solo  que  el  vaso  fué  apurado  mas  pronto  y  el 
¡humf  lanzado  de  un  modo  mas  sonoro. 

En  el  entre  tanto,  el  efecto  previsto  por  el  doctor 
se  habia  realizado.  El  calor  del  dorado  licor  cir- 
culaba por  las  venas  de  Conciencia,  esparciendo  su 
influencia  vivificadora.  •  ^os  colores  aparecían  so* 
bre  las  mejillas  del  joven,  y  la  sonrisa  renacía  en- 
tre sus  labios. 

— ]Ay,  señor!  esciamó  Marietta,  á  quien  no  se  es* 
oapabaningunade  las  sensaciones  del  joven;  era 
muy  malo  como  bebida  lo  que  nos  disteis;  pero  pa-* 
rece  que  como  remedio  es  escelente. . . .  Mirad,  raí* 
rad  cómo  vuelve  en  sí  Conciencia.  Te  sientes  bien- 
¿no  es  verdad,  querido  Conciencia? 

— Sí,  contestó  éste;  muy  bien,  mas  fuerte  y  mas 
alegre.  Es  cosa  singular,  Marietta,  me  parece  que 
me  vuelve  la  esperanza Hasta  tengo  ham- 
bre* •  •  • 

— |0b,  ohl  dijo  el  doctor,  ¡un  instantel  iDiabloI 
¡qué  apriesa  vamos,  mi  joven  amigo. . .  •  dentro  de 
un  momentol  Antes  nos  es  necesario  tomar  un  ba- 
ño; estaréis  veinte  minutos  dentro  del  agua.  Tú 
cuidarás  de  eso,  Bautista;  veinte  minutos,  ni  mas 
ai  menos.    Dorante  todo  ese  tiempo,  el  enfermo  se 
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lavará  los  ojos  con  emolientes;  en  seguida  le  saca- 
ras  del  baño  y  nos  le  traerás.  ¿Lo  oís,  señor  sol- 
dado? Se  trata  de  obedecer  aquí  como  en  el  regi- 
miento.   Esa  es  la  consigna. 

— Sois  muy  bondadoso,  señor,  y  dais  vuestra  con- 
signa con  mucha  amabilidad  para  que  no  se  laobé* 
dezca  en  todo! 
W  y  luego  levantándose,  añadió: 

— Estoy  dispuesto,  señor  Bautista;  ¿queréis  con- 
ducirme? 

Conciencia  presentó  sus  dos  manos;  Bautista  to- 
mó una  de  ellas,  Marietta  se  apoderó  vivamente  de 
la  otra. 

—Mi  querida  niña,  dijo  el  doctor  á  Marietta, 
tengo  que  hablaros. 

— ^Lo  conduzco  hasta  la  puerta  solamente,  dijo  la 
joven  ruborizándose,  y  vuelvo  en  el  mismo  ini- 
tante. 

— ¡Bien,  bien,  id!  dijo  el  doctor. 

Marietta  condujo  efectivamente  á  Conciencia  has- 
ta la  puerta  y  volvió. 

El  doctor  habia  detenido  á  la  joven  para  inter- 
rogarla sobre  los  pormenores  de  la  ceguera  de  Con- 
ciencia, sobre  lo  que  pudiera  saber  del  tcataaiien- 
to  seguido,  y  sobre  aquel  instante  de  mejoría  que 
tanto  los  regocijara  la  víspera^ 

Marietta  dio  todas  las  noticias  que  pudo,  coa  e- 
quella  encantadora  ingenuidad  que  conocemos,  pe- 
ro que  nueva  para  el  doctor,  «braba  sobre  él,  á  me- 
dida que  se  desplegaba,  aquella  buena  impremn 
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dtftoiüibiareasi  en  teniura  paíecaal.  ej  interés  tí- 
lantrópico  que  en  un  priiíc^pio  njauifeatara  hacia 
;loB,do9Jóvenee. 

Durante  aquel  tieiapo,  ^.  doctor  .escmohaba  cqu 
Atoi^att  y  .aprobaba  ó  ^^pacobaba  el  tratamientja  se- 
guido. En  suma,  Marietta  creyó  parcibir  qw  la 
apr<>ba(noB  superaba  á  :I^  oei^sura,  I9.  esperanza  al 
temor. 

— lE^tá  bieul  dijo  cuando  Mariett^i  buba  ooucdui- 
do;  vamoe  á  hacer  uua: nueva  prueba. 

Tocó  la  campanilla  y  entró  Bautista. 

— iHolal  le  dijo;  ¿has  metido  á nuestro  enfermo  en 
el  baño? 

— Sí,  mayor,  contestó  Bautista,  y  he  tenido  gran- 
dísimos trabajos  para  evitar  que  su  perro  no  se 
echase  al  agua. . . .  Parece  que  tenia  mucha  sed. .  • 

— ¿Le  has  lavado  los  ojos  con  agua  de  malva- 
visco? 

— Sí,  señor  mayor» 

— ¿Se  los  has  eutrii^to  con  una  venda? 

— Sí,  mayor. 
|4 — Pues  bien,  saca  al  enferma  del  baño  y  traé« 
nosle. 

Bautista  dio  una  media  vuelta  con  una  precisión 
enteramente  militar  y  desapareció. 

El  mayor  bajó  las  persianas  de  los  balcones,  de 
manera  que  en  vez  de  los  rayos  del  sol,  apenas  pe- 
netrase una  luz  tenue  y  azulada. 

Marietta  miraba  al  anciano  hacer  todos  aquellos 
preparativos  con  un  estremecimiento  de  angustia 
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mayor  que  si  fueran  á  operar  sobre  ella  misma.  ¿No 
había  dicho  aquel  buen  doctor  que  la  esperteneia 
que  iba  á  hacer  era  decisiya?. . .  ¿ 

Al  menor  ruido  que  venia  de  fuera,  se  estremeció 
la  jóren  y  yolvia  el  rostro  hada  la  puerta. 

Al  fin  oyó  pasos  y  reconoció  el  andar  inquieto  y 
vacilante  de  Conciencia. 

Se  abrió  la  puerta  y  el  joven  se  presentó  apoya- 
do sobre  Bautista. 

Si  doctor  hizo  una  señal  al  criado  para  que  con- 
dujera al  ciego  hasta  el  medio  de  la  pieza. 


CAPÍTULO  XVII, 


ESPERANZA. 


Llegados  al  medio  del  aposento,  Conciencia  y 
Bautista  se  detuvieron.  El  doctor  colocó  á  Ma- 
rietta  á  la  derecha  de  Conciencia,  y  él  se  puso  á  su 
izquierda,  permaneciendo  ambos  en  pié  en  el  círcu- 
lo de  su  rayo  visual;  después  de  lo  cual,  habiendo 
hecho  señal  á  Marietta  porque  se  estuviera  callada, 
el  anciano  ordenó  á  Bautista  que  levantara  la  ven- 
da que  cubría  los  ojos  del  joven. 
IPEn  seguida,  cuando  la  venda  fué  quitada: 

— Amigo  mió,  dijo  á  Conciencia,  abrid  ahora  loi 
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ojoB  y  decídaos  si  ditítlugais  alguna  cosa,  sea  como 
masa,  sea  como  perñl. 

Confioncia  permaneció  im  instante  con  los  pár- 
pados temblorosos;  en  seguida  sa  vista  pareció  afir- 
marse, sus  ojos  empañados  recorrieron  el  medio  cir- 
culo que  se  estendia  delante  de  él,  y  concluyeron 
por  detenerse  sobre  Marietta. 
^Repentinamente  Conciencia  lanzó  un  grito  y  se 
adelantó  rápido  y  con  los  brazos  abiertos  hacia  la 
joven. 

Esta  á  su  vez  quiso  lanzarse  hacia  Conciencia; 
pero  una  señal  del  médico  la  contuvo. 

Permaneció  inmóvil,  pero  llena  de  convulsiones 
como  si  tuviese  fieb/e. 

Conciencia  habia  llegado  hasta  donde  ella  esta- 
ba; masen  el  momento  de  tocarla,  se  detuvo,  te- 
miendo sin  duda  estrellarse  contra  algún  objeto,  y 
tendiendo  sus  manos  temblorosas: 

— Marietta,  Marietta,  dijo,  ¿estás  ahí?. .  .¿ó  lo  que 
veo  no  es  mas  que  una  sombra,  un  error  de  mi  ima- 
ginación?. . .  .Oh!  si  estás  ahí,  por  compasión,  ha- 
bíame, tócame!.  •  •  • 

— ¡Conciencia!  prorumpió  Marietta  apoderándo- 
se de  una  de  sus  manos. 

— Oh!  pues  entonces  ya  veo!. .  •  .entonces  ya  no 
seré  ciego. . .  »ya  veo,  Marietta,  ya  veo. . . . 

Marietta  no  se  atrevía  á  hablar,  Hubiérase  di- 
cho que  ella  como  Conciencia  eran  el  juguete  de 
alguna  ilusión,  y  que  la  joven  temia  que  una  pala- 
bra, un  ademan  la  hicieran  desvanecerse. 
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— Si  es  cierto  que  reis,  preguntó  el  doctor,  ¿de 
qué  color  es  el  chai  de  Marietta? 

— Trae  un  chai  rojo,  señor  doctor. 

— Es  cierto!  esclamó  Marietta;  ¡ohl  qué  dichal. .« 
Esta  vez  no  es  error,  Conciencia,  porque  de  Teraa 
traigo  un  chai  rojo. 

El  doctor  pareció  admirado. 

— Vuestra  amiga  trae  un  chai  rojo,  ¿decís?. . . . 
1^0  os  equivocáis,  Conciencia? 

— ^No,  señor  doctor. 

—¿Y  veis  ro/o? 

— ^No,  señor,  dijo  Conciencia,  no  veo  mas  que  una 
tinta  parda;  pero  un  dia  en  su  casa  el  doctor  Le- 
coBse  me  esplicó  que  entre  las  sombras  el  rojo  pa- 
rece mas  negro  que  los  otros  colores.  Veo  el  chai 
de  Marietta  casi  negro,  y  presumo  por  consiguien- 
te que  debe  ser  rojo. 

—Está  bien,  dijo  el  doctor;  basta  con  esto.  Abra- 
sBáos,  hijos  mios,  y  tened  esperanza! 

Luego  volviéndose  al  criado,  mientras  que  los  jó- 
venes se  echaban  el  uno  en  brazos  del  otro: 

— Bautista,  le  dijo,  vuelve  á  poner  la  venda  sobre 
los  ojos  de  nuestro  ciego,  que  dentro  de  algunos 
meses,  lo  espero  con  fundamento,  estará  curado;  en 
seguida  dale  de  comer,  después  de  lo  cual  lo  con- 
ducirás á  un  aposento,  porque  es  preciso  que  des* 
canse  ahora  á  fin  de  poder  ponerse  en  camino  ma- 
fiana  temprano.  En  cuanto  á  la  señorita  Marietta» 
eomerá  aquí  ó  con  Conciencia,  según  le  parezca 

mcrjor. 
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— ¡Ob!  con  Conciencia,  sdor  doctor;  soj  tan  di- 
cliosa,  que  tengo  absolatamente  necesidad  de  yerlo, 
porque  de  otra  manera  cesarla  de  creer  en  mi  Ten- 
tara. 

— Sea  pnes.    ¿Lo  oyes,  Bautista? 

— lOh,  señor  doctor!  ¿cómo  daros  las  gracias?  es- 
clamó ConcieDcia  con  nn  acento  lleno  de  exalta- 
ción. 

— jVaraos,  vamos,  calma!  dijo  el  doctor;  calma  es 
lo  que  necesitamos  sobre  todo,  y  con  calma  y  agna 
de  rosa  y  cierta  pomada  resolntiva,  ya  coraremos  á 
este  ciego. 

— ¡y  no  será  el  primero!  dijo  Bautista.  ¡Ahí  j6- 
ren,  no  sois  ciertamente  desdichado  en  haber  caido 
en  naestras  manos. 

— iCómoI  preguntó  el  doctor  á  Marietta,  ¿no  se, 
guís  á  vuestro  amigo,  hija  mia? 

—  ¡Oh!  i<eñor  doctor,  dijo  ella,  cayendo  de  rodi- 
llas delante  del  anciano;  dejadme  antes  daros  las 
giacías.. .. 

— ¿Estás  loca?  esclamó  el  médico  tratando  de  le- 
vantarla. 

Pero  Maríétta  apoderándose  de  sus  manos  y  con- 
servando su  postura: 

— No,  señor,  no,  replicé,  no  me  levantaré  antes 
de  haberos  dicho  siquiera  que  espero  veros  loiejpr 
recompensado  por  lo  que  habéis  hechor  que  91  hu- 
bieseis sanado  al  hijo  del  rey!  porque  Dios  es  el  que 
se  encarga  de  pagar  las  deudas  de  los  pobres,  y 
Dios  es  rico  en  bendiciones  y  misericordia.  .4^. 
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¡Dios  mió,  Dios  mió!  esclamó  Marietta  con  un  entu- 
siasmo que  arrancó  lágrimas  basta  al  mismo  ancia- 
no, Dios  mió,  ¿no  ea  verdad  que  bendecirás  á  nues- 
tro salvador  como  uotíctros  le  bendecimos? 

— Sí,  hija  mia,  dijo  el  médico;  sí,  Dios  te  oirá,  ó 
mas  bien  Dios  te  ha  oido,  porque  ya  estoy  recom- 
pensado mas  allá  de  mis  méritos»  Abrázame,  hi|ja 
mia,  y  vé  á  reunirte  con  tu  amigol. . . . 

Y  atrayendo  á  Marietta  hacia  sí,  la  abrazó  pa- 
ternalmente; abrazo  que  la  joven  por  su  parte  cor- 
respondió con  .efusión, 

Y  en  seguida,  marchando  tras  de  Conciencia: 
-^¡Oh,  Dios  miol  esclamó,  y  ¿quién  podrá  decir 

que  los  hombres  no  son  buenos? 

Al  dia  siguiente  por  la  mañana,  á  eso  de  las  sie^ 
te,  una  bonita  carretela  de  camino  tirada  por  un  ca- 
ballo tordillo  rodado,  aguardaba  en  la  puerta  de 
aquella  casita  donde  la  víspera  se  habia  presentar 
do  Marietta  cubierta  de  lágrimas. 

Un  aldeanillo  tenia  al  caballo  de  la  brida* 

Yióse  primeramente  á  Bautista  con  un  látigo  en 
la  maano,  y  ocupado  en  trenzar  con  esquisito  cui- 
dada la  pajuela  del  látigo. 

En  seguida,  á  Bornard  saltando,  jugueteando,  y 
volviendo  la  cabeza  á  cada  brinco  para  ver  á  los 
que  venían  detrás. 

Los  que  venían  detrás  eran  el  doctor,  Marietta  y 
Conciencia  con  su  visera  verde  pero  con  el  rostro 
tranquilo,  sereno  y  los  labios  entreabiertos  por  una 
sonrisa. 
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Aquel  rostro,  cualquiera  lo  comprendía,  era  el 
reflejo  de  uu  corazop  lleno  de  esperanza. 

El  joven  venia  apoyado  sobre  el  brazo  de  Mariet- 
ta,ytraiit  apretada  contra  su  pecho  la  mano  del 
doctor. 

Al  llegar  al  estribo  de  la  carretela  titubeó  on 
instante;  píero  al  ñn  al)riendo  los  brazos: 

— Doctor,  bondadoso  doctor,  esclamó;  yo  quisie- 
ra abrazaros. 

£1  doctor  no  deseaba  otra  cosa. 

Y  lo  tuvo  estrechado  sobre  su  pecho  durante  al- 
gunos momentos. 

Luego  rechazándolo  suavemente: 

— Id,  mi  querido  Conciencia,  le  dijo;  olvidáis 
que  vuestra  madre  os  aguarda. 

— ^Sí,  sí,  doctor,  contestó  Conciencia;  tenéis  razón. 
Bautista,  ayúdame  á  subir  al  coche.  Marietta,  da- 
le muchas  gracias  al  doctor;  abrázalo  otra  vez  y  di- 
le  que  lo  amaremos  siemprel 

— ¡Oh,  sí,  siempre,  Dios  nos  es  testigo!  ¡siemprel 
esclamó  Marietta. 

— ¡Vamos,  ramosl  señorita,  al  coche,  que  solo  á 
TOi  aguardan. 

Marietta  saltó  sobre  el  estribo,  y  en  un  instante 
quedó  sentada  en  la  testera  al  lado  de  su  amigo 
Conciencia. 

— Ahora,  veamos,  preguntó  Bautista,  ¿qué  cami- 
no debemos  tomar? 

— ^El  mas  corto,  contestó  Conciencia. 

— Entonces  pararemos  cerca  de  Fleury,  dcyanda 
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Villers-Cotterets  á  nuestra  derecha;  tomaremos 
por  detrás  de  Saint-Bemy,  atravesando  los  casta- 
ños, y  asi  caeremos  derechitos  en  la  calle  real  de 
Haramont.  •  •  •    ¿No  os  parece,  joven? 

—Sí,  este  rodeo  nos  evitará  cuando  menos  una 
legua  de  camino. 

— ¡Pues  entonces  en  marcha,  Marengo!  esclamd 
Bautista  asentando  un  chicotazo  sobre  las  ancas 
del  caballo  tordillo  rodado,  que  echó  á  andar  si- 
guiendo las  huellas  de  Bemard,  que  parecía  indicar 
el  camino. 

— ¡Adiós,  doctorl  gritaron  las  dos  voces  de  Ma* 
rietta  j  de  Oonciencia. 

— {Buen  viaje,  hijos  miosl  contesto  aquel. 
^   Y  la  carretela,  en  medio  de  una  nube  de  polvo, 
atravesó  los  ttmites  del  bosque. 
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La  vuelta  da  ConeiM€fai* 


UNA  hora  y  cuarto  después,  la  carretela  se  dete- 
nia frente  á  las  dos  cabanas,  en  cuyas  puertas  se 
agrupaban  admiradas  y  sin  poder  dar  crédito  á  su 
vista,  de  un  lado  la  señora  María,  Pedrillo  y  Cata- 
rina, y  del  otro  Magdalena  y  el  tio  Gadet. 

Y  á  los  alegres  ladridos  de  Bernard  respondían 
con  sus  gritos  y  sus  mugidos  Pierrot,  Tardía  y  la 
yaca  Negra,  que  aunque  encerrados  en  sus  establos, 
no  por  eso  permanecían  estranos  á  aquel  gran  acon- 
tecimiento. 

No  intentaremos  describir  la  sensación  que  en 
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los  habitantes  de  la  cabana  produjo  la  vaelta  de 
Conciencia  y  de  Marietta. 

Sn  vez  de  llorar  un  solo  hijOj  las  madres  coinen- 
Kaban  á  llorar  dos* 

.  Desde  so  partida^  Marietta  no  habia  dado  noti- 
eia  suya  alguna,  y  aunque  aun  no  hubiesen  tras- 
currida seis  dias  cabales,  su  ausencia  parecia  durar 
ya  seis  siglos. 

Las  cabanas  estaban  todavía  allí,  pero  como  dos 
cadáveres  cuyas  almas  hubieren  volado* 

jYolTian  las  almas;  los  cadáveres  pues  recobra- 
ban la  vida! 

Los  honores  de  la  vuelta  fueron  primeramente 
"para  Conciencia,  que  era  el  verdadero  ausente;  au- 
sente hacia  seis  meses! 

^  En  seguida  para  Marietta,  la  heroína  de  amor  y 
abnegación. 

Al  último  para  Bernard. 

Marietta  fué  el  poeta  de  aquella  nueva  odisea. 
Como  Francisca  de  Rimini,  ella  reíbria  los  sucesos 
mientras  que  Paolo-Conciencia  escuchaba  con  la 
cobeza  apoyada  sobre  el  hombro  de  su  madre. 

¡Cuántos  suspiros  y  cuántas  lágrimas  interrum- 
pieron aquella  sencilla  relación  1  ¡cuántas  bendi- 
ciones fueron  tributadas  á  los  corazones  caritativos 
que  Dios  habia  sembrado  en  el  camino  de  los  dos. 
peregrinos! 

Los  dos  ramilletes  de  flores  de  oro  y  plata  trai-. 
dos  de  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Liesse,  fue- 
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ton  colocados  cado  uno  en  una  de  las  cabanas,  eá 
el  lugar  mas  visible  de  la  chimenea. 

Después,  á  eso  de  las  dos  de  la  tarde,  cuando  el 
caballo  tordillo  rodado,  después  de  haber  hecho  co- 
conocimiento  con  Pierrot  y  Tardío^  se  hartó  eh  su 
pesebre  y  descansó  sobre  su  heno;  cuando  por  m 
parte  Bautista  fué  bien  festejado  por  los  habitantes 
de  las  dos  cabanas,  el  caballo  fué  sacado  de  su  beac 
titud  y  uncido  á  la  carretela. 

Bautista  abrazado,  acariciado,  cargado  de  bendi« 
clones  por  el  vitjo  doctor,  salió  de  la  choza  dé  la 
izquierda,  montó  en  la  carretela,  se  despidió  de 
nuevo  de  las  gentes  á  quienes  acababa  de  hacer  fe^ 
lices,  y  dando  un  latigazo  á  su  caballo,  con  mmos 
ardor,  fuerza  es  decirlo,  que  al  emprender  el  cami 
no,  tomó  el  de  Lotigpont,  á,  donde  llegó  dos  horas 
después  de  haberse  separado  de  la  aldea  en  la  oaal 
habia  causado  su  presencia  tan  grande  sensación. 

Esta  sensación,  apresurémonos á  decirlo,  en  quien 
mas  produjo  efecto,  fué  en  Catarina,  en  Catarina,  á 
quien  la  casualidad  habia  guiado  á  la  casa  de  la 
señora  María  en  el  momento  en  que  llegaban  Con- 
ciencia y  Marietta  y  que  no  habia  tenido  noticias 
de  Sebastian,  cuya  suerte  ignoraba  completamente. 
La  pobre  muchacha  amaba  al  húsar  con  toda  su  al- 
ma; así  pues  esperimentó  una  alegría  inmensa  cuan- 
ido  oyó  de  boca  de  Marietta  pormenores  que  no  la 
dejaron  ninguna  duda  acerca  de  la  existencia  dé 
Sebastian,  de  Sebastian,  un  tanto  cuanto  lacrado^ 
es  eierto,  pero  siempre  vivo,  siempre  alegre. 
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También  es  cierto  que  en  el  momento  en  que  Se- 
bastian se  habia  separado  de  Marietta,  lo  había  he- 
cbo  para  ir  á  dar  iin  paseo  con  el  coracero  por  el 
rumbo  do  San  Quintín;  pero  el  húsar  al  despedirse 
de  Marietta  parecía  confiar  de  tal  manera  sobre  Sü 
golpe  á  la  cara,  que  ya  lo  hemos  dicho,  aquel  paseo 
no  infundía  ninguna  inquietud  en  el  corazón  de  Ma- 
rietta, aunque  sí  mucho  agradecimiento.  No  juzgó 
pues  á  propósito  hablar  de  aquel  incidente  á  Oata- 
rina. 

Le  quedaba  aún  á  Catarina  el  temor  de  que  el 
húsar  la  hubiera  olvidado;  pero  nuestros  lectores 
recordarán  la  conversación  de  éste  con  Marietta 
sobre  el  asunto  y  convendrán  en  que  los  temoret 
de  Catarina  carecían  de  todo  fundamento. 

Durante  todo  el  resto  del  dia^  una  parte  de  los 
habitantes  de  la  aldea  permaneció  en  el  camino  que 
unia  las  dos  cabanas;  los  jóvenes,  los  pocos  alo  me- 
nos que  quedaban  después  de  las  terribles  conscrip- 
ciones que  hablan  tenido  lugar,  estrechaban  las 
manos  de  Conciencia;  las  muchachas  felicitaban  á 
Marietta  por  su  valor  y  el  buen  resultado  que  ha- 
bia tenido. 

Fué  preciso  entonces  que  Conciencia  refiriese  to- 
dos los  pormenores  de  aquella  terrible  batalla  de 
Saone  á  la  cual  asistió,  hasta  el  momento  en  que 
haciendo  esplosion  la  caja  de  parque,  quedó  ciego. 
En  el  entre  tanto  Marietta  contaba  el  viaje  gue  ella 
habia  hecho,  la  peregrinación  á  Nuestra  Sefipra  de 
Liesse,  y  la  milagrosa  intervención  de  la  Santísima 
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Virgen,  porque  la  joven  continuaba  atribuyendo  ál 
Madonna  la  feliz  curación  de  sa  amigo;  finalmen' 
te,  8u  permanencia  en  casa  del  buen  doctor  deLong- 
pont,  adonde  Conciencia  entró  moribundo  y  deses. 
perado,  y  de  donde  salió  lleno  de  fuerzas  y  espe- 
ranza. 

Al  fin  llegó  la  noche  llamando  á  cada  uno  á  su 
hogar. 

En  todas  las  casas  de  la  ald^a  se  habló,  aquella 
noche  de  Conciencia  y  de  Marietta,  y  se  habló  tam 
bien  de  su  matrimonio,  que  no  era  un  misterio,  pues 
Conciencia  habia  contado  las  promesas  que  le  hi- 
ciera la  abnegación  de  la  joven  cuando  sin  espe- 
ranza de  volver  á  ver  jamás  la  luz,  consideraba  el 
resto  de  su  vida  como  una  anticipación  de  las  som- 
bras de  la  tumba. 

Y  preciso  es  decirlo,  en  toda  la  aldea. no  se  ha 
liaba  un  solo  envidioso  de  la  dicha  de  los  jóvenes; 
por  el  contrario,  los  que  estaban  al  corriente  de  los 
negocios  del  tío  Cadet — y  en  las  localidades  de 
quinientas  á  seiscientas  almas  no  hay  secreto  que 
se  guarde  mucho  tiempo — los  que  estaban  al  cor- 
riente de  los  negocios  del  tio  Cadet,  decimos,  com- 
padecían á  los  jóvenes,  cuyo  porvenir  iba  á  verse 
probablemente  comprometido  con  el  triple  trastor- 
no que  hablan  causado  en  los  asuntos  de  aquel,  el 
ataque  de  apoplejía,  del  cual  por  fortuna  habia  sa- 
nado, la  partida  de  Conciencia  y  la  vuelta  de  los 
Borbones. 

Espliquemos  este  triple  trastorno  y  psesentemos 
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á  vista  del  lector- la  verdadera  situación  del  tio  Oa- 
det,  que  después  de  haberse  créido  un  instante  rico 
como  Creso,  estaba  á  punto  de  verse  mas  pobre  que 
Job. 

La  apoplejia  que  atacó  al  tio  Cadet,  le  impidió, 
como  se  dice,  de  vigilar  sobre  el  laborío  y  siembra 
de  sus  tierras;  mas  sobre  este  punto  por  fortuna  el 
vecino  Mateo  vino  en  su  auxilio.  Sin  embargo,  la 
tierra  se  habia  visto  privada  de  aquella  visita  dia- 
ria y  aun  dominical  á  la  cual  estaba  acontumbrada, 
y  celosa,  parecia,  sea  á  causa  de  este  abandono,  sea 
por  las  malas  disposiciones  del  año,  prometer,  si  no 
la  esterilidad,  á  lo  menos  una  exigua  cosecha. 

¡Oh!  si  Conciencia  hubiera  estado  ahí  para  vigi- 
lar sobre  las  necesidades  de  aquella  tierral  ¡Con- 
ciencia que  comprendía  tan  bien  todos  los  gritos 
de  la  naturaleza,  hubiera  respondido  ciertamente  á 
los  clamores  de  la  pobre  abandonada! 

¡Pero  ay!  ¡Conciencia  habia  partido,  Conciencia 
media  la  pólvora  en  Brienne,  en  Montereau,  en 
Méry-aux-Bac,  en  Saone!  Conciencia,  el  dulce  Con- 
ciencia, que  no  hubiera  arrancado  una  pluma  &  una 
paloma,  ayudaba  en  su. humilde  esfera  de  acción  al 
vencedor  de  las  Pirámides,  de  Marengo  y  de  Aus- 
terlitz,  trabajo  hacia  el  cual,  preciso  es  confesarlo, 
no  profesaba  ni  una  simpatía  ni  una  admiración 
iguales  á  las  de  su  amigo  Sebastian. 

Ya  se  ha  visto  cómo  Conciencia^  doblemente  es. 

cusable  0n  sus  gloriosos  homicidios,  por  la  necesi- 

■  dad  de  la  defensa  del  territorio  y  por  la  repugnan- 
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cia  que  había  manifestado  para  obedecer  la  ley  de 
alÍ8taiQiento,  fué  detenido  en  el  cnrso  de  aquella 
carrera,  que  desempeñaba,  por  poco  simpática  que 
le  fuese,  con  tanto  valor  j  sangre  fría,  que  uno  y 
otra  llegaron  á  ser  notados  por  el  emperador,  quien 
le  habia  dicho,  como  es  fácil  recordar: 

— ^**La  primera  vez  que  nos  volvamos  á  encontrar 
en  medio  del  fuego,  acuérdame  que  te  debo  la 
ornzl" 

Palabra  cujos  frutos  iba  probablemente  á  reco- 
ger cuando  la  esplosion  de  su  caja  de  parque  la  hi- 
zo desaparecer,  como  Bómulo  en  medio  de  un  re- 
lámpago. 

En  seguida  habia  venido  la  invasión  completa 
del  territorio,  la  entrada  de  los  aliados  en  Paris  y 
el  restablecimiento  del  trono  de  los  Borbones,  nue- 
vas causas  de  ruina  para  el  tio  Gadet  y  aun  para 
las  dos  familias. 

¡Ayl  en  medio  de  esas  grandes  catástrofes  y  de 
esos  gigantescos  sucesos,  el  historiador  no  se  ocupa 
mas  que  en  seguir  la  fortuna  ascendiente  ó  descen- 
diente de  los  poderosos  de  la  tierra;  se  enternece 
con  el  trono  derribado,  cpn  el  genio  desconocido, 
con  los  cambios  de  la  fortuna,  con  los  caprichos  del 
azar,  y  es  muy  raro  que  encuentre  una  queja,  un 
suspiro  por  las  humildes  existencias  que  tronchan 
ál  pasar  las  ruedas  de  los  carros  que  suben  ó  bajan 
por  la  pendiente  de  los  destinos! 

Ahora  bien,  véase  qué  triple  origen  de  ruina, 
traían  consigo,  para  los  habitantes  de  lai  dos  ca- 
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bañas,  esos  graves  acontecimientos  que  acababan 
de  cambiar  la  faz  de  la  Europa. 

La  iu rasión  del  territorio  habia  traido  desde  lue- 
go un  trozo  del  ejército  de  treinta  é  cincuenta  mil 
hombres  á  Villers-Ootterets. 

¡Hubiera  sido  cosa  dificil  por  cierto  alojar  á  a« 
quellos  cuarenta  mil  hombres  en  las  quinientas  Cft* 
sas  que  componían  la  villa,  ó  en  las  aldeas  Teoi«^ 
nasl 

Los  cuarenta  mil  hombres  habian  establecido 
pues  un  inmenso  vivac,  que  ocupaba  dos  ó  tres  I»* 
guas  de  t^reno. 

Las  ocho  ó  nueve  medidas  de  tierra  del  tío  Oa^ 
det  se  hallaban  comprendidas  en  las  dos  ó  tres  le- 
guas de  terreno,  j  estaban  ocupadas  por  un  campa- 
mento de  cosacos,  cuyos  caballos  habian  hollado 
con  los  pies  las  verdes  espigas  en  el  momento  pre- 
ciso en  que  comenzaban  á  brotar. 

No  habia  pues  que  pensar  en  la  cosecha  de  aquel 
año,  en  atención  á  que  el  suelo  de  la  tierra  estaba 
aplanado  como  el  de  un  juego  de  pelota;  también 
es  cierto  que  gracias  á  la  paja  que  la  cubría  y  que 
debia  naturalmente  convertirse  en  abono,  la  tierra 
improductiva  en  1814  estaría,  según  todas  las  pro- 
babilidades, admirablemente  preparada  para  1815; 
pero  faltaban  aun  diez  y  ocho  meses  para  llegar 
á  ese  caso,  j  el  tio  Oadet  tenia  que  pagar  á  maeie 
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Niguet  una  suma  de  ochocientos  francos  el  día  de 
la  fiesta  de  San  Martin. 

Nada  parecía  mas  fácil  á  primera  vista  como  to< 
mar  prestados  ochocientos  francos  sobre  nueve  ca-. 
ballerías  de  tierra  que  un  trabajo  asiduo  de  diez 
años  habia  hecho  de  primera  calidad,  y  que  no  es- 
taba gravado  en  todo  mas  <|ue  con  una  hipoteca 
por  valor  de  mil  seiscientos  francos. 

Pero  ya  examinaremos  este  punto  deatro  de  un 
instante,  porque  hemos  hablado  de  tres  causas  de 
ruina,  y  después  de  haber  espuesto  la  primera,  que 
era  la  devastación  de  la  tierra  del  tio  Gadet,  debe- 
mos pasar  á  la  segunda;  al  llegar  á  la  tercera  tra- 
taremos de  esa  famosa  cuestión  de  pago,  que  era  la 
mas  grave  de  todas. 

La  segunda  causa  de  ruina  era,  que  á  cau^a  de 
aquella  ocupación  estranjera,  los  vistea  cuotidia^ 
dianos  de  Marietta  á  Villes-Cotteretsse  habían  in 
terrumpido.  ¿Cómo  era  posible  que  uua  doncella 
8Ío  pasaporte,  sin  escolta,  hermosa  como  lo  era  Ma- 
rietta, atravesase  todos  los  dia»,  una  vez  para  ir  á 
veuder  su  leche,  otra  para  traer  el  precio,  uu  cam- 
pamento de  cuarenta  mil  hombres?.  ♦ . .  ¡No  dobia 
ni  aun  pensarse  en  estol 

Por  otra  parte,  ¿qué  habría  ido  á  vender  á  Vi- 
Uers-CotteretsT  Ya  no  habia  mas  vacas  en  casa 
de  la  arrendataria  de  Longpré,  y  por  consiguiente 
tampoco  leche;  las  cuatí-o  vacas  lecheras  habian  si- 
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do  pilladas,  muertas,  descuartizadas  y  asadas!  La 
vaca  Negta  no  habia  escapado  de  aquella  mntauza 
sino  por  una  protección  especial  del  oficial  roman:» 
dante  de  Haramont,  y  Tardío  y  Pierrot  solo  á  cau- 
sa de  su  edad,  que  los  hacían  respetables  aun  para 
los  dientes  de  los  cosacos!. ...  • 

Los  Borbones  hablan,  subido  al  trono,  y  con  ellos 
habian  vuelto  todos  aquellos  antiguos'  servidores 
que  los  habian  seguido  en  el  destierro,  nobles  y  sa- 
cerdotes. 

Cada  uno  al  volver  traia  su  pretensión;  ni  uno 
solo  de  aquellos  emigrados  habia  dejado  do  ver 
confiscados  sus  bienes,  y  todos  venían  también 
reclamando  lo  que  les  habia  sido  robado,  y  algo 
mas. 

{Bobadol  lasi  es  como  se  llamaba  entonces  el  gran 
acto  de  justicia  dé  1792,  que  habia  enriquecido  al 
pueblo  de  Francia  con  los  bienes  de  los  que  cons- 
piraban ó  combatían  coutra  éll 

Ahora  bien,  las  nueve  caballerías  de  tierra  del 
tío  Cadet  no  eran  mas  que  un  girón  arrancado  de 
las  tierras  que  poseía  en  las  jurisdicciones  de  Ha* 
ramot,  de  Bonneuil  y  de  Largny  el  convento  de 
Longpré. 

Y  los  poderdantes  del  convento  que  rondaban 
ya  lot  alrededores,  decían  en  voz  alta  que  confia* 
ban  en  que  aquel  robo  les  seria  restituido  como 
los  otros. 
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Inútil  es  añadir  que  ni  aun  se  pensaba  en  indem- 
nizar á  ios  nuevos  propietarios. 

He  aquí  pues  la  situación  mas  que  precaria  en 
que  Conciencia  á  su  ruelta  halló  á  las  dos  fami- 
lias. 


CAPÍTULO  ZIX. 


El  horizonte  se  OBcuirece. 


GoMPBENDESE  desde  luego  caán  importante  era 
qae  la  especie  de  milagro  que  habia  comentado  á 
volverle  la  vista,  se  cumpliese  enteramente,  pues 
era  inconcuso  que  sobre  él  era  sobre  quien  iba  & 
pesar  la  responsabilidad  del  bienestar  de  todos. 

Lo  mas  urgente  por  el  pronto  era  cuidar  aquella 
vista  convaleciente. 

Desde  el  dia  siguiente,  Conciencia  se  puso  en  ca- 
mino para  Villers-Cotterets  conducido  por  Mariet- 
ta  y  precedido  de  Bemard. 

¡Era  el  acostumbrado  paseo  matinal  que  «omenza- 
ba  de  nuevol 
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Los  soldados  acampados  en  aquel  rumbo  mira- 
ban con  ojos  de  envidia  á  aquella  linda  muchacha; 
pero  dos  sentimientos  los  contenían:  la  obediencia 
á  la  Oí  üOiiunza  j  el  respeto  que  infundían  la  debi* 
lidad  7  la  desgracia. 

Además,  en  el  rosto  de  uniforme  que  usaba  Gou* 
ciencia,  comprendían  que  tenían  que  habérselas  con 
un  soldado  y  que  aquella  enfermedad  era  la  conse* 
cuencia  de  algún  accidente;  y  esa  fraternidad  del 
campo  de  batalla,  que  una  vez  terminada  la  bata* 
Ha  se  establece  aun  entre  [enemigos,  protegía  al 
propio  tiempo  al  ciego  7  á  su  guia. 

Ambos,  ó  mejor  dicho,  los  tres,  contando  con  Ber* 
nard,  llegaron  así  á  Villers-Ootterets,  en  donde  har 
cia  seis  meses  no  habían  sido  vistos. 

En  medio  de  los  grandes  acontecimientos  que  a- 
cababan  de  tener  lugar,  su  ausencia,  como  es  fácjll 
de  creerse,  no  fué  notada;  sin  embargo,  su  vuelta  sí 
lo  fué. 

Todo  el  mundo  en  Villers-rCotterets  contempla- 
ba con  mirada  simpática  aquel  grupo  estraño  7  poé- 
tico que  atravesaba  por  las  ciüles,  compuesto  d» 
dos  jóvenes  que  se  amaban  7  de  un  perro  que  los 
quería. 

El  amor  atrae  al  amor. 

Los  dos  jóTcnes  fueron  en  deirechura  á  la  cata 
del  doctor  Lecosse. 

El  doctor  Lecosse  tenia  ya  no  ticias  de  la  vuelta 
de  Conciencia,  del  terrible  accid  tete  que  le  habia 
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acontecido  y  de  la  mejoría  que  comenzaba  á  espe* 
rimentar. 

Asi  pues,  recibiólo  con  una  alegría  llena  de  a* 
fecto. 

— ¡Ah!  ¿eres  tú,  muchacho?  le  dijo.  iVamos,  ven 
acá  y  cuéntame  lo  que  te  pasa! 

T  fué  preciso  que  por  la  décima,  la  vigésima,  la 
centésima  vez,  Conciencia  refiriese  el  accidente  con 
todos  sus  pormenores* 

£1  doctor  le  escuchó  muy  atentamente;  laego 
cuando  hubo  concluido  dp  hablar,  lo  condujo  á  una 
ventana,  y  levantándole  con  fuerza  los  párpados,  le 
examinó  los  ojos. 

— Sí,  eso  es,  la  película  esterna  de  la  córnea  ha 
sido  atacada;  la  trasparencia  quedó  y  está  aún  em- 
pañada; pero  poco  á  poco  la  conjuntiva  se  esfolia  y 
se  regenera. ...  el  frotamiento  de  los  párpados  aca-^ 
bará  por  volver  su  pulimento  al  ojo,  y  entonces,  hi- 
jo mió,  verás  tan  claro  como  antes. 

— lOhl  ¿de  veras,  señor  doctor?  esclamaron  los 
dos  jóvenes. 

— |0s  respondo  de  ellol  contestó  M,  Lecoase. 

—Y  ahora,  señor,  preguntó  Marietta,  ¿qué  aefá 
bueno  hacerle  á  Conciencia? 

— Una  cosa  muy  sencilla.  Voy  á  daros  una  ^pe- 
queña  receta,  con  la  cual  el  boticario  os  prepara- 
rá una  pomada  resolutiva.  Conciencia  se  frotará 
con  ella  los  párpados  á  tarde  y  á  mañana,  y  dentro 
de  quince  dias  verá  bastante  claro  para  venir  él  «o* 
lo  á  pedirme  otra  recata. 
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Y  mientras  que  el  doctor  e«critóa  su  receta,  di- 
rigida á  Mr.  Pacquenot,  farmacéutico,  los  dos  jóve- 
nes, el  uno  en  brazos  del  otro,  cambiaban  lágrimas 
de  alegría  y  un  beso  silencioso. 

En  efecto,  no  habia  ya  nada  que  temer,  puesto 
que  el  primer  doctor  habiá  esperado,  el  segundo 
prometido  y  el  tercero  afirmaba. 

Los  dosjóyenes  toMeron  lo  mas  rápidamente 
que  les  fué  posible  á  Uerar  la  buena  noticia  á  Ha- 
ramont. 

T  solo  una  noticia  como  esa  era  capaz  de  endul- 
zar por  un  momento  la  inquietud  de  otro  genere 
que  comenzaba  á  agobiar  á  las  dos  familias. 

Con  todo  y  sus  nuevo  caballerías,  el  tio  Oadet 
estaba  á  punto,  como  ya  hemos  dicho,  de  verse  re- 
ducido á  la  miseria. 

El  doctor  Lecosse  no  habia  querido  aceptar  na- 
da, es  cierto,  por  la  asistencia  en  su  enfermedad; 
pero  no  habia  sucedido  lo  mismo  con  el  boticario, 
y  aquellos  dias  de  enfermedad  habían  costado  mas 
de  cincuenta  escudos  al  tio  Gadet. 

Será  bueno  recordar  que  cuando  se  trató  de  ir  á 
bascar  á  Conciencia  á  Saone,  el  tio  Cadet  ofreció 
á  Marietta  su  último  escudo  de  oro,  que  ésta  re- 
husó. 

Marietta  hizo  el  viaje  eon  el  dinero  que  le  dio 
Maupriver  el  carnicero. 

El  escudo  de  pro  del  tio  Gadet  volvió  pues  á  sn 
saeo  de  enero,  pero  no  por  mucho  tiempo;  sirvió, 
con  otros  cinco,  producto  de  las  economías  de  Mag- 
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dalena  j  de  la  señora  María,  para  pagar  lo8  medi- 
camentos que  daba  M.  Pacqueoot,  farmacéntico. 

Y  aun  para  completar  aquellos  cincuenta  escudos 
había  sido  necesario  añadir  alguna  moneda  me- 
nuda. 

En  este  estado  se  hallaban  las  cosas  cuando  Con- 
ciencia volvió. 

La  vuelta  de  Conciencia  era  motivo  de  una  gran- 
de alegria  para  todos  los  corazones;  p^o  de  ningu- 
na manera  un  alivio  para  los  bolsillos. 

El  tio  Cadet  debia  permanecer  débil  é  incapaz 
de  trabajo  durante  los  pocos  dias  que  le  restaban 
de  vida;  Conciencia,  convaleciente,  estaba  también 
incapaz  de  ningún  trabajo;  Pedrillo  no  podía  con- 
tarse como  un  auxilio  sino  dentro  de  cuatro  ó  cin- 
co años. 

Así  pues,  en  aquellas  dos  familias,  que  se  compo- 
nían de  tres  hombres  7  de  tres  mujeres,  los  sostenes 
naturales  eran  los  que  faltaban  7  las  mujeres  era  á 
quienes  tocaba  cooperar  pata  el  gasto  de  todos. 

Y  ya  se  sabe  lo  que  es  en  una  aldea  el  trabajo 
de  tres  mujeres,  y  lo  que  producen  la  rueca  7  la 
aguja. 

A  pesar  de  la  pérdida  de  la  próxima  cosecha, 
pérdida  segura  por  la  permanencia  de  los  cosacos 
sobre  las  tierras,  el  tio  Cadet  hubiera  hallado  fá- 
cilmente recursos;  pero  ya  hemos  dicho  qué  rumor 
terrible  corriendo  de  boca  en  boca  respecto  á  lai 
propiedades  de  los  emigrados,  había  venido  á  com- 
plicar  la  situación. 
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Sabíase  además  que  el  tio  Cadet  adeudaba  mil 
seiscientos  francos  sobre  la  tierra,  lo  cual  era  nada 
cuando  las  nueve  caballerías  valían  de  doce  á  quin- 
ce mil  francos,  pero  que  sí  importaba,  y  mucho,  cuan 
do  no  se  sabia  si  la  tierra  valdría  siquiera  mil  seis- 
cientos francos. 

Nadie  pues  hizo  ofrecimientos  al  tio  Cadet,  ni  si- 
quiera el  vecino  Mateo,  quien  hallándose  en  un  ca- 
so poco  mas  ó  menos  semejante,  no  hubiera  podido 
además  realizar  sus  ofertas  cuando  las  hubiera  he- 
cho. 

Tratóse  seriamente  de  examinar  los  recursos  que 
la  situación  pudiera  presentar. 

Los  acontecimientos  políticos  vinieron  á  auxiliar 
un  tanto. 

El  30  de  mayo  el  canon  de  París  auunció  que  el 
tratado  entre  la  Francia  y  las  potencias  estrai^e- 
ras  había  sido  firmado. 

A  coDsecuencía  de  este  tratado,  las  tropas  es- 
tranjeras  debían  avacuar  el  territorio  francés. 

Por  el  15  de  junio,  los  rusos  levantaron  su  cam- 
po y  se  despidieron  de  los  habitantes  de  Hara- 
mont,  de  Largny  y  de  Villers-Cotterets,  con  gran 
satisfacción  de  estos  últimos. 

Durante  un  momento,  al  elevar  mas  libremente 
su  pecho  oprimido,  la  Francia  olvidó  que  volvía  á 
entrar  en  los  límites  de  1792,  que  dejaba  escapar 
de  sus  manos  la  supremacía  del  mundo  y  que  per- 
día parte  de  su  ser  en  el  Mediterráneo,  en  el  gol- 
fo de  Méjico,  en  el  mar  de  las  Indias:  Malta,  Taba* 
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go,  Santa  Lucia,  la  isla  de  Francia,  Rodrigo  y  las 
Sechelles!^  . 

Pero  recobraba  al  fin  su  suelo,  volvía  á  ser  due- 
ña de  sí 'misma;  iba  en  fin  ¿reunir  á  sus  hijos  dis- 
persos aún  en  las  fronteras  y  fortalezas  del  Norte  y 
del  Este,  en  los  ejércitos  de  mas  allá  del  Loira  y 
en  los  hospitales. 

Al  dia  siguiente  de  la  partida  de  los  cosacos,  el 
tio  Cadet  declaró  formalmente  que  quería  ir  á  ver 
su  tierra. 

El  deseo  era  harto  natural  en  aqu«l  pobre  hom- 
bre, que  en  otro  tietíipo  iba  á  ver  aquella  tierra  to- 
dos los  días,  dos  veces  mas  bien  que  una,  y  que  no 
la  había  vuelto  á  ver  hacia  ya  ocho  meses. 

Hacía  largo  tiempo  que  se  ensayaba  para  aquel 
largo  viaje,  dando  cada  dia  algunos  pasos  mas  apo- 
yado sobre  el  brazo  de  Magdalena;  pero  mientras 
que  los  cosacos  habían  vivaqueado  sobre  aquella 
tierra  tan  querida,  había,  hasta  donde  era  posible* 
apartado  de  ella  sus  ojos  y  alejado  su  espíritu,  como 
habría  hecho  Cotalino  con  Lucrecia  sí  Lucrecia  hu- 
biera sobrevivido  al  crimen  de  Tarquino. 

Magdalena  ofreció,  como  de  costumbre,  prestar 
al  tio  Cadet  el  apoyo  de  su  brazo;  pero  éste  rehu- 
só: quería  estar  solo  para  sufrir  las  emociones  que 
le  aguardaban,  y  entregarse  libremente  á  ellas. 

Magdalena  manifestó  algunos  temores  de  que  el 
anciano  no  pudiese  hacer  un  viaje  tan  largo,  por- 
que se  trataba  de  cerca  de  un  cuarto  de  legua;  pe- 
ro el  tío  Cadet  hizo  un  esfuerzo,  se  enderezó  y  atra- 
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veso  casi  sin  cojear  la  cabana  en  toda  sa  estoiBion, 
7  pidió  tan  solo  que  le  sostuviesen  para  bajar 
el  desván  de  la  puerta.  El  resto  no  le  daba  cm^ 
dado. 

La  madre  de  Conciencia  Id  siguió  largo  tiempo 
con  la  vista;  pero  viendo  que  habia  llegado  al  re- 
codo del  camino  sin  vacilar  un  momento,  eonfió  en 
la  enérgica  voluntad  del  anciano. 

¡En  efecto,  éste  continuo  su  camino  y  llegó  bien 
pronto  á  vista  de  aquella  gran  llanura  devastada! 

En  el  espacio  de  mas  de  una  legua,  no  se  veis 
mas  que  tierra  aplanada  con  los  pies  de  los  hom- 
bres 7  los  caballos,  restos  de  barracas  medio  demo* 
lidas  7  grandes  manchas  negras  que  indicaban  loi 
sitios  donde  se  encendían  las  luminarias. 

Aquello  era  la  imagen  viva,  ó  mas  bien  la  ima- 
gen muerta  de  la  desolación. 

El  tio  Cadct  movió  tristemente  la  cabeza  7  pro- 
siguió su  camino. 

Pero  llegado  que  hubo  al  lugar  donde  estuviera 
su  tierra,  esa  tierra  CU70S  límites  abrazaba  con  la 
vista  en  otro  tiempo. ...  al  llegar,  decimos,  al  lu- 
gar donde  estuviera  su  tieri-a,  la  buscó  en  vano. 

Todo  límite  habia  desaparecido;  no  mas  moho- 
neras;  ninguna  ,de  aquellas  señales  que  dicen  al 
propietario:    Esto  es  tuyo,  (ísto  de  tu  vecino. 

El  tio  Cadet  levantó  sus  brazos  al  cielo  7  dos  lá- 
brimas  brotaron  por  sus  sec  as  mejillas. 

— jOhj  Dios  miol  ¡Señor  d  e  mi  alma!  murmuró  el 
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pobre  hombre,  ¿era  preciso  que  al  fin  de  mi  vida 
llegase  á  contemplar  tales  calamidades? 

Y  luego,  como  sus  recuerdos  le  decían  que  debia 
estar  á  la  altura  de  su  tierra,  dejó  el  camino  para 
procurar  hallar  bajo  aquella  capa  de  fango  y  paja 
podrida  los  antiguos  límites. 

Un  pequeño  bosque  perteneciente  al  vecino  Ma- 
teo, podía  servirle  de  gran  auxilio  en  aquella  in- 
vestigación; pero  he  aquí  que  también  era  preciso 
buscar  el  sitio  donde  en  otro  tiempo  estuviera. 

¡El  bosque  había  sido  destruido! 

En  el  fondo  de  su  corazón,  el  tío  Cadet  no  sin- 
tió mucho  aquella  tala;  el  bosque  era  muy  espeso 
y  lleno  de  espinas,  y  servia  de  madriguera  á  cierta 
colonia  de  conejos,  que  escondidos  dé  día,  salían  de 
noche  para  venir  á  roer  el  trigo  y  los  sembrados 
del  tío  Cadet. 

Algunos  trozos  de  madera  que  fueron  troncos 
de  árboles  y  que  salian  á  flor  de  tierra,  indicaron 
al  anciano  el  antiguo  lugar  del  bosque,  y  median- 
te este  indicio,  logró  hallar  poco  mas  ó  menos  ano 
de  sus  límites. 

Estaba  ocupado  en  adivinar  el  segundo,  cuando 
sintió  que  le  tocaban  la  espalda. 

Volvióse  rápidamente. 

Era  el  hombre  que  le  había  vendido  las  dos  últi- 
mas caballerías,  y  á  quien  él  debia  aún  mil  seiscien- 
tos francos. 

Al  contrario  del  tío  Cadet,  triste  y  encorvado 
por  la  pena,  el  vendedor  parecía  vivo  y  alegre. 
TOMO  n.  2^ 
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— ¡Ahí  buenos  días,  primo  Maniguet,  ¿y  las  seño- 
ras? dijo  según  su  costumbre  el  tío  Cadet,  aun  cuan- 
do el  primo  Maniguet  estuviese  absolutamente  so- 
lo; ¿cómo  va?,. .. 

— ¡Bien,  muy  bien!  contestó  el  primo.  ¿Y  á  vos, 
tio  Cadet? 

El  tio  Cadet  movió  la  cabeza. 

— ¡Oh,  á  mí  mal,  muy  malí  murmuró. 

— ¡Buenol  interrumpióle  el  otro;  sise  os  echarían 
treinta  años  de  edad,  si  tenéis  el  aire  de  un  no-, 
vio. . , . 

]B!1  anciano  sacudió  la  cabeza  mas  tristemente 
aún  que  la  primera  vez. 

— Vecino  Maniguet,  le  dijo,  solo  el  asno  que  lle- 
va la  carga  sabe  dónde  le  lastima  el  aparejo.  •  • . 

— ¡Ah!  sí,  ya  comprendo;  queréis  hablar  de  vues- 
tra parálisis. .  • . 

— ¡No  es  eso,  á  Dioá  gracias!  Hablo  de  la  tier- 
ra, primo  Maniguet,  de  la  tierra. . . . 

T  el  tio  Cadet,  con  mas  melancolía  y  abatimien- 
to que  las  dos  veces  precedentes,  movió  la  cabeza. 
' — ¡Ah!  8Í,  la  tierra,  ya  comprendo. 

— Es  decir,  primo  Maniguet,  que  estoy  buscando 
mis  límites  y  que  no  los  hallo,  yo  que  en  otro  tiem- 
po los  hubiera  señalado  con  los  ojos  cerrados. 

— ¡Oh!  en  cuanto  á  los  límites,  no  os  inquiete  eso 
tio  Cadet,  ya  los  hallaremos. 

— ¡Cómo  los  hallaremos!.  •  • .  pues  es  cosa  difícil 
con  los  cambios  que  se  han  hecho. 
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— Sí,  sí;  ¿mas  ya  sabéis  que  yo  soy  tortelano  dé 
Vaumoise? 

— Sí,  lo  sé. 

— Yo  os  v«üdí  los  dos  trozos  de  tierra  que  tenia 
aquí,  primeramente  para  agrandar  los  mies  de  por 
allá,  y  luego  porque  no  tenia  yo  mucha  confianza 
en  esfos  terrenos,  que  provienen  de  un  convento. 

£1  tio  Gadet  prorumpió  en  un  suspiro. 

El  primo  Maniguet  acababa  de  poner  el  dedo  so- 
bre una  de  sus  heridas,  y  esta  no  era  la  menos  vi- 
va entre  las  otras  que  sangraban. 

—Sí,  si,  contestó;  creo  que  hicisteis  bien  en  des- 
haceros de  ella. 

— ¡Y  yo  tambienl  esclamó  riéndose  Maniguet. 
Os  decia  que  como  sabéis,  soy  hortelano  en  Yau- 
moise.  •(• .  De  esto  resulta  que  tan  luego  como  loi 
oficiales  me  garantizaron  mi  seguridad,  vine  á  ven- 
der mis  legumbres  al  mismo  vivaque. 
*  — jAhl  dijo  el  tio  Gadet. 

—Sí,  traia  todos  los  dias  un  carro  lleno,  y  como 
parece  que  el  rey  Luis  XYIII  les  ha  dado  muchísi- 
mo dinero  por  el  servicio  que  le  han  prestado,  pa- 
gaban muy  bien  esos  malditos  cosacos.  •  •  • 

—¿Es  decir  que  nada  habéis  perdido  con  la  in- 
vasión? 

— Por  el  contrario,  .f. .  ¡oh!  he  ganado  mucho,  y 
solo  tengo  un  sentimiento,  que  en  vez  de  durar  tres 
meses,  no  haya  durado  tres  años. 

— Pues  hay  otros  que  han  sido  en  esa  época  bien 
desgraciados,  primo  Maniguet. 
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— ¡Ahí  ipardiezl  ya  tjabeib  tij  Cádet  que  la  des- 
gracia* de  los  unos  forma  frecuentemente  la  dicha 
de  los  otros;  en  esto  no  hay  mas  que  la  buena  ó  ma- 
la suerte,  he  aquí  todo.  •  •  •  Os  tocó  la  mala  y  á  mi 
la  buena. . . .  pue&,  señor,  otra  ocasión  sucederá  al 
revés. 

— ^Pero,  replicó  el  tio  Cadet,  que  comenzaba  á 
encontrar  poco  agradable  la  conversación  del  ptU 
mo,  ¿qué  tiene  que  hacer  todo  eso  con  que  me  ayu- 
déis á  encontrar  los  limites  de  mi  tierra? 

— Pues  cosa  harto  sencilla Venia  todos  los 

dias,  como  os  tengo  dicho,  y  como  ya  me  sospecha- 
ba lo  que  iba  á  suceder,  una  vez  traje  en  mi  carre- 
ta doce  viguetas  labradas  y  les  dije  á  los  cosacos: 
No  os  dé  cuidado  lo  que  hago;  estáis  acampados 
en  un  terreno  mió,  y  mientras  que  los  límites  están 
visibles,  quiero  señalarlos. — ¡Ah!  ¡contestaron  aque- 
llos caballeros,  es  muy  justol  Y  me  dejaron  clavar 
las  viguetas;  de  manera  que  gracias  á  esta  precau- 
ción, hallaremos  nuestros  limites. 

Aquel  pronombre  medio  posesivo  inquietó  al  tío 
Cadet,  quien  miró  de  hito  en  hito  á  su  interlocu- 
tor. 

Después  queriendo  tranquilizar  completamente 
su  corazón  respecto  á  aquella  circunstancia: 

— Sois  muy  bondadoso  en  tomar  tanto  empeño 
por  mis  interesest  primo,  le  dijo;  ¡ohl  muy  bonda- 
doso. , 


Dios  Y  EL  DIABLO.  257 

— ¡Ahí  ipardíe?!  ya  comprendereis,  contestó  Ma- 
niguet  con  un  gesto  malicioBO,  ya  comprendereis 
que  vuestros  intereses  ge  han  convertido  también 
un  poco  en  los  mios,  tio  Oadet. 

— ¿Oómo  es  eso?  esclamó  elanoiano,  cuyos  pómu- 
los se  tiñeron  con  una  leve  tinta  de  grana. 

•*^Sin  duda. . .  •  tenéis  aún  dos  plazos  que  pagar- 
me, ¿no  es  esto? 

—Sí. 

— Dos  sumas  de  ochocientos  francos  cada  una. 

— De  ochocientos  francos  cada  una,  és  muy  cier* 
to  •  • . . 

— Que  se  cumplen,  la  tína  el  día  de  la  fiesta  de 
San  Martin  de  este  año,  y  la  otra  el  mismo  dia  del 
año  próximo. 

— No  se  os  han  olvidado  los  fechas,  primo  Mani- 
guet. 

— lOh!  si  soy  un  hombre  de  orden. 

— ^Pero  quien  tiene  término  no  debe  nada,  obser- 
vó tímidamente  el  tio  Cadet. 

— Aguardad, ...  me  he  hecho  un  cálculo  por  es- 
te estilo:  la  mala  fortuna  pesa  sobre  el  tib  Cadet: 
se  ha  vuelto  paralítico;  su  nieto  Conciencia  está 
ciego;  los  cosacos  están  acampados  sobre  sus  tier- 
ras y  lo  han  destruido  la  cosecha  de  este  año; .  •  • 

— Pero  y  qué.. .. 

— ¿Qué  cosa?.. .. 

—Sí.  ■   . 

— ^¡Pardiezl....  pues  como  contaba,  dije  para 
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mis  adentros:  coa  todo  esto,  es  probable  que  el  tilo 
Cadet  ¿  la  hora  del  pago  se  vea  apurado.  •  •  • 
El  ancíatio  ahogó  nn  suspiro. 

— lOchocientos  francosl  prosiguió  el  primo  Ma- 
xuguet,  no  es  cosa  que  se  halla  todos  losdias  al  pi4 
de  un  caballo,  y  sobre  todo,  de  un  caballo  de  cosa- 
co. ••  •  Pues  bien,  si  está  apurado  hasta  el  punto 
de  no  poderme  pagar.  •  •  •  ¡6hl  oh!. ...  es  cosa  que 
podrá  arreglarse. ... 

— lAhl  esolamó  el  tio  Oadet;  como  la  garantía  es 
buena,  me  concederéis  un  poco  de  tiempo,  ¿no  es 
rerdad? 

««^{Ohl  no,  tio,  no  os  fiéis  en  eso.  Yo  hice  por  mi 
parte  uña  compra,  y  justamente  señaló  para  pagar 
las  términos  en  que  debia  recibir.  • .  •  ¡ohl  no,  tio 
Cadet,  no..:..  Cuento  de  fijo  con  vos,  que  habéis 

sido  siempre  puntual como  cuentan  conmigo; 

id  riendo  lo  que  hacéis,  este  es  mi  consejo. 

— ¡Está  buenol  contestó  el  anciano  con  voz  aho- 
gada. 

— Hice  pues  este  cálculo,  prosiguió  el  primo:  si 
el  tio  Cadet,  que  no  puede  contar'  con  la  cosecha 
de  este  año,  puesto  que  los  sembrados  han  sido  des- 
truidos, si  el  tio  Cadet  se  encuentra  apurado  y  no 
me  paga.  •••  •  ya  sabéis  que  tengo  hipotecada  la  tier- 
ra, ¿eh? 

— lOh,  Dios  miol  si  lo  sé. . .  • 

•«^Pues  bien,  si  el  tio  Cadet  no  me  paga,  será  co- 
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sa  qtte  me  cueste,  pero  me  veré  obligado  á  tender 
SU  tierra. 

£1  tío  Gadet  cerró  ios  ojos  y  tragó  ^a  saliva,  co' 
mo  üü  hombre  que  siente  la  cuerda  en  el  cuello. 

El  vecino  Manigaet  continuó  con  su  cinismo  de 
usurero: 

— Ahora  bien,  como  el  valor  de  la  tierra  ha  ba* 
jado,  en  atención  á  que  todos  esos  imbéciles  han 
creido  candorosamente  que  van  á  devolverles  sus 
bienes  á  los  nobles  y  á  los  clérigos,  obtendré  la 
tierra  por  nada  ó  por  una  miseria,  un  bocado  de 
pan,  7  en  este  caso,  por  lo  que  pudiera  suceder,  no 
hay  grave  mal  en  que  yo  señale  nuestros  límites.... ' 
He  aquí  por  qué  clavé  mis^  viguetas. 

Según  el  gesto  que  hizo  el  tio  Cadet,  hubiera  po- 
dido decirse  que  una  de  aquellas  viguetas  se  le 
clavaba  en  el  pecho. 

Maniguet  prosiguió: 

— Así  pues,  podéis  estar  tranquilo,  tio  Cadet; 
nuestra  tierra  no  se  confundirá  con  ias  tierras  del 
vecino,  y  la  encontraremos  dentro  de  un  año  mejor 
de  lo  que  nunca  ha  sido,  porque  toda  esa  paja,  to- 
das esas  cenizas,  toda  esa  suciedad,  no  necesito  de- 
ciros que  forman  un  magnifico  abono. . . .  ¡Ohl 
bien  necesitaba  un  año  de  descamo  y  de  abono 
nuestra  tierral  La  habéis  hecho  trabajar  escesi va- 
mente,  confesad  la  verdad,  tio  Gadet.  •  • .  Pero 
¿qué  M  lo  qu«  tenéis,  estáis  enfermo?. .  • . 
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Y  el  primo  Maniguet  abrió  los  brazos  para  reci- 
bir al  anciano  vacilante,  quien  hizo  un  esfuerzo  so- 
bre sí  mismo,  apartó  al  primo  y  le  dijo: 

— ¡Está  bfen,  os  doy  las  gracias,  primo  Maniguetl 
me  alegro  infinito  de  que  hayáis  prevenido  mis  in- 
tenciones. . . .  Ya  sabeii  el  refrán:  hombre  preve- 
nido vale  por  dos. 

— Con  que  es  decir  que  me  pagareis  el  día  de  la 
fiesta  de  San  Martin. . . .  ¡Tanto  mejorl 
' — No  es  eso  lo  que  digo,  primo. 
— ¿Que  no  pagareis? 
— ^Tampoco  es  eso  lo  que  digo. 
— ¿Qué  es  lo  que  decís  entonces? 
— Digo. . . .  digo  que  ya  veremos. 

Ya  se  sabe  que  esta  era  la  frase  favorita  del  tio 
Cadet. 

— ¡Pues  bien,  ya  veremos!  contestó  el  primo  Ma- 
niguet. En  ei  entre  tanto  voy  siempre  á  rectificar 
los  límites  de  nuestra  tierra.     Adiós,  tio  Cadet. 

— [Adiós,  primo  y  señoritasl  respondió  el  an- 
ciano. 

Y  con  la  muerte  en  el  corazón  se  encaminó  hacia 
ja  aldea,  murmurando: 

— ¡Oh,  Dios  mió,  esto  «ra  lo  único  que  me  falta- 
bal. ..  •  Una  tierra  tan  hermosa,  que  me  ha  costa- 
do é  mi  mas  de  cuatrocientos  hermosos  luises  da 
oro. .  • .  ese  mendigo  Maniquet  la  obtendría  por  un 
pedazo  de  pan*.  •• 
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Y  añadió  en  voz  mas  baja  todavía: 

— ¡Oh,  eso  jamás  llegará  á  suceder....  Lo  es-  j 

trangulario  mas  bien  antes  con  la  mano  buena  ^u^  I 

me  queda!  ! 


OAFÍTULO: 


En  qne  le  ve  á  todo  el  mondo  deiMperar, 
escepto  Conciencia. 


Al  Tolyer  á  su  casa  el  tío  Gadet,  yió  el  pedaaso 
de  terreno  qne  había  entre  las  dos  cabanas  lleno 
con  toda  la  población  de  Haramont. 

Estaba  agrupada  en  torno  de  Sebastian,  qne  aca- 
baba de  aparecer  en  la  aldea,  con  un  par  de  enor- 
mes cicatrices  en  el  rostro  que  no  se  le  conocían 
antes,  lo  cual  no  fué  obstáculo  para  que  Catarina 
diese  gritos  de  alegría  al  volverlo  á  ver. 

Una  de  esas  dos  cicatrices  era  la  que  le  conocí, 
moa  cuando  halló  á  Marietta  en  la  puerta  del  hos. 
pital. 
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La  otra  era  la  que  recibió  de  manos  del  cora- 
cero. 

Ya  hemos  dicho  cerno  Sebdstian  sehabia  separa- 
do de  Marietta  escitándola  á  que  se  tranquilizase, 
en  atención  á  que  había  preparado  cierto  golpe  ha- 
cia el  rostro  de  su  contrario,  que  le  parecía  seguro. 
Por  desgracia  sucede  á  veces  que  al  propio  tiem- 
po se  le  ocurra  á  dos  personas  la  misma  idea; 
y  he  aquí  que  el  coracero  tuvo  la  misma  inspira- 
ción que  Sebastian  al  propio  tiempo  que  él.  Y  re- 
sultó que  como  el  coracero  fué  mas  violento,  Sebas- 
tian recibió  el  famoso  golpe  en  la  cara  en  vez  de 
darlo.   , 

Su  primera  visita  habia  sido  á  Conciencia.  Ve- 
nia, pues,  seguido  de  toda  la  población  de  la  aldea 
á  ver  á  su  compañero  de  hospital  y  á  saber  en  qué 
estado  se  hallaban  sus  ojos. 

Sábese  que  Ips  ojos  de  Conciencia  se  iban  mejo- 
rando tanto  cuanto  era  posible.  Desgraciadamen- 
te lo  que  acababa  de  pasar  entre  el  tio  Cadet  y  el 
primo  Maniguet,  probaba  que  no  todo  iba  tan  bien 
como  los  ojos  de  Conciencia. 

El  tio  Cadet  no  tenia  más  que  una  esperanza,  y 
era  que  meiese  Niguet,  cuya  clientela  se  componía, 
sobre  todo,  de  rentistas,  encontrase  por  hipoteca 
en  segundo  lugar  la  suma  que  aquel  necesitaba  pa- 
ra pagar  a  I  primo  Maniguet. 

La  cosa  era  tanto  mas  fácil  cuanto  que  una  vez 
pagado  el  ]primo  Maniquet,  esta  segunda  hipoteca 
se  convertí  a  en  primera  y  única.    Ahora  bien,  co*^ 
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mo  deode  el  dia  siguieute  Marietta  aprovechándo- 
se de  la  ausencia  de  los  rusos,  esperaba  comenzar 
de  nuevo  ^^y:  ríí>jos  á  Yillers-Cotteretsy  sacar  el 
mejor  partido  posible  de  la  leche  que  daba  siempre 
en  abundancia  la  Taca  Negra,  so  convino  que  el 
tio  Cadet  seria  enorcajado  sobre  Pierrot  y  se  le  lle- 
varía á  casa  de  maese  Niguet  para  tentar  la  nego- 
ciación. 

Al  dia  siguiente,  los  dos  jóvenes  j  el  anciano 
partieron;  Bernard  ^arrastrando  su  carrito  como  de 
eostumbre  y  Pierrot  cargando  al  tio  Cadet. 

Marietta  hubiera  recobrado  á  todoi  sus  antigaos 
marchantes  y  aun  hubiera  encontrado  nuevos  si  hu- 
biera tenido  leche  en  cantidad  harto  suñciente  pa- 
ra gtatisfacer  todas  las  demandas;  pero  la  vaca  Ne- 
gra no  daba  mas  que  una  jarra,  es  decir,  un  valor 
de  diez  y  seis  sueldos,  lo  cual  era  ya  enorme.  Ma- 
rietta se  vio  obligada,  pues,  á  señalar  algunos  pri- 
vilegiados haciéndose  á  causa  de  esto  multitud  de 
celosos. 

Mientras  que  los  jóvenes  cumplían  !3u  tarea,  el 
tio  Cadet,  conducido  por  Conciencia,  (>  mas  bien 
conduciendo  á  Conciencia,  porque  éste  tenia  siem- 
pre sus  ojos  cubiertos  con  la  visera  verdle,  se  diri- 
gía á  casa  de  maese  Niguet. 

Encontró  al  digno  notario  en  su  bufete,  en  el 
mismo  lugar,  el  mismo  sillón  y  sus  mii  smos  escri- 
bientes. Un  trono  habia  caido,  habia  tenido  lu- 
gar una  invasión,  habia  sido  restaurada,  una  dinas- 
tía, sin  que  aquellos  memorables  acón  tecimientos 


hubiesen  quitado  uq  grano  del  polvo  venerable  qué 
cubría  los  legajos  de  papel  del  huisadiero. 

Conciencia  se  detuvo  en  el  primer  aposento,  don- 
de se  hallaba  la  señora  Niguet,  á  quien  le  fué  pro- 
ceso contar  todas  sus  aventuras,  ea^^cuyo  término  la 
digna  matrona  entreveía  un  contrato  de  matrimo- 
nio que  hiciera  el  señor  Niguet;  pero  Conciencia 
acogió  con  bastante  tristeza  la»  indicaciones  de  la  se« 
ñora.  Entre  él  y  Marietta,  según  toda  probabili- 
dad, él  seria  el  mas  pobre  dentro  de  algunos  me- 
ses. Y  si  contra  las  previsiones  del  doctor  Lecoss©, 
su  vista  no  llegaba  á  restablecerse,  he  aquí  que  en 
cambio  de  su  abnegación  daba  á  Marietta  un  ma- 
rido no  solamente  arruinado,  sino  ciego  é  inútil. 

Mientras  que  Conciencia  hacia  á  la  señora  Niguet 
la  relación  que  ésta  pidiera,  y  mientras  la  esposa 
del  notario,  que  tenia  remedios  para  todo,  desapro- 
baba la  receta  del  doctor  y.  daba  una  á  su  modo,  el 
tío  Cadet  esponia  á  maese  Niguet  el  asunto  que  lo 
traía. 

El  notario  le  escuchó  con  la  atención  mas  viva, 
pero  sacudiendo  de  tiempo  en  tiempo  la  cabeza. 
El  tío  Cadet  miró  aquellas  tácitas  negativas: 

— ¿Acaso  es  imposible  la  petición  que  vengo  á 
haceros,  señor  Niguet?  le  preguntó. 

—Imposible  no,  pero^difícilsí. ...  No  tenéis  idea 
de  cuan  miedoso  es  el  dinero,  tío  Cadet,  y  se  dicen 
una  diablura  de  cosas  sobre  los  proyectos  del  rey 
TOKO  n,  23 
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Luis  XVIII  con  respecto  á  los  bienes  de  log  emi- 
grados, y  sobre  todo,  los  bienes  de  la  iglesia. 

— ¿Creéis  pues  que  debo  mirar  un  empréstito  co- 
mo imposible,  señor  Niguet? 

— No  digo  eso  precisamente....  Yo  veré,  jo 
procuraré,  pero  nada  prometo,  nada! 

El  tio  Cadet  movió  la  cabeza  á  su  turnO. 

— ¡Ah!  dijo,  el  otro  nos  arrebataba  á  nuestros  hi- 
jos y  DOS  los  volvía  con  los  ojos,  los  brazos  ó  las 
piernas  de  menos. ...  y  aun  á  veces  no  nos  ios  vol- 
vía de  ningún  modo,  pero  á  lo  menos  nos  dejaba 
nuestras  tierras! 

— ¡Tío  Cadet,  tio  Cadet!  esslamócl  notario;  ¿por 
casualidad  seríais  bonapartista?. . . .  Entonces  os 
rogarla,  aun  cuando  estimo  en  mucho  vuestra  clien- 
tela, que  la  llevaseis  al  señor  iíenesson  ó  al  señor 
Lebaigoe,  pues  por  lo  que  a  mí  toca,  no  hago  nego- 
cios sino  con  los  tielcs  subditos  de  S.  M. 

— ¡Oh,  señor  de  Nigi^etl  dispensadme  si  he  dicho 
alguna  mala  palabra....  No  estoy  ni  contra  el 
uno  ni  contra  el  otro;  estoy  por  mi  tierra,  he  aquí 
todo;  el  que  me  deje  mi  tierra  ese  será  mi  rey,  será 
mas  que  mi  rey,  mi  Dios,  puesto  que  me  dará  con 
que  comer  yo  y  mi  familia. 

El  tio  Cadet  se  levantó,  y  casi  tan  vacilante  co- 
mo la  última  vez  que  salió  del  estudio,  llegó  á  la 
puerta  sacudiendo  la  cabeza  y  murmurando: 

— ¡No  hallar  quien  prest?  mil  seiscientas  libras 
sobre  una  tierra  que  vale  doce  mil  francos  como  es- 
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,tar  í)ios  en  el  cielo!. . . .  ¡Ah,  no  es  en  tiempo  del 
otro  cuando  estas  cosa?  iiiibieran  ocarridol. . . .  A- 
dios,  ?eñor  Nij-ruer  y  señoritas. . .  •  Ven,  vamonos, 
Conciencia. 

Conciencia  no  podia  ver  aún  al  tío  Cadet;  pero 
en  el  sonido  de  su  voz,  mas  temblorosa  que  de  cos- 
tumbre, comprendió  que  el  anciano  no  habia  obte- 
nido ningún  resultado  provechoso  de  su  entrevista 
con  Niguet. 

Hallaron  á  Marietta  y  Bernard  águardáudolos 
sobre  la  verde  alfombra  del  parque. 

La  joven  habia  sido  mas  dichosa,  no  la  quedaba 
una  sola  gota  de  leche. 

Era  una  felicidad  contar  con  aquel  recurso  segu- 
ro; pero  con  diez  y  seis  sueldos  diarios,  de  los  oua- 
les  debían  comer  Marietta  y  su  madre,  no  era  pro- 
bable que  la  doncella,  por  económica  que  fuese, 
pudiese  ahorrar  esa  malhadada  suma  de  ochocien- 
tos francos  que  el  tio  Cadet  necesitaba  para  la 
próxima  fiesta  de  San  Martin. 

En  cualquiera  otro  tiempo  allí  estaba  el  vecino 
Mateo  á  quien  se  le  hubiera  pedido  ese  favor,, y  se 
sabe  que  el  vecino  Mateo  bajo  una  cubierta  áspera 
tenia  un  corazón  bondadoso  y  amigo  de  servir;  pe- 
ro la  mitad  de  sus  tierras  eran  también  de  noble* 
ó  de  la  Iglesia.  Además,  así  como  en  el  terreno 
del  tio  Cadet,  los  rusos  habían  acampado  sobre  loi 
de  Mateo.  No  habia  pues  que  contar  con  que  bro* 
tase  una  sola  mata  de  yerba  durante  aquel  triste 
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año  de  1814  sobre  la  esterisa  posesión  del  vecino. 
Si  éste  tenia  difiero  contante  por  ventura,  en  vir- 
tud de  epfo  triste  refrán:  "la  caridad  bien  ordena- 
da comienza  por  sí  mismo,"  era  probable  que  guar- 
daría su  dinero. 

Pero  no  lo  tenia  sin  duda,  porque  se  decia  eii 
Haramont,  todo  se  sabe  en  una  aldea  de  cien  casas, 
que  el  vecino  Mateo,  tres  dias  antes  que  el  tio  Oa- 
det,  habia  hecho  con  el  mismo  objeto  que  él,  una  vi- 
sita á  maese  Niguet,  y  tampoco  habia  obtenido  un 
mas  feliz  resultadol 

En  cualquiera  otro  tiempo  Sebastian  hubiera  po- 
dido ofrecer  también  un  recurso;  en  Sebastian,  que 
profesaba  una  verdadera  pasión  á  Conciencia,  por- 
que el  húsar,  como  todos  los  corazones  buenos  pero 
débiles,  cuando  conoció  mejor  al  joven,  pasó  de  un 
estremo  á  otro,  de  algo  que  se  parecía  al  odio,  á  un 
sentimiento  que  era  mas  que  entusiasmo.  Hubiera 
podido  hallarse,  decimos,  un  recurso  en  Sebastian, 
que  habiendo  renunciado  á  beber  vino  blanco  por 
la  mañana  y  á  jugar  al  billar  por  la  noche,  habría 
economizado  fácilmente  unos  cincuenta  francos  al 
mes,  de  sus  doscientos  cincuenta  francos  de  la  cruz 
7  BUS  cuatrocientas  libras  de  pensión,  en  atención 
á  que  comía  en  casa  del  vecino  Mateo,  de  cuyos  ca- 
ballos habia  vuelto  é  encargarse.  Pero  desgracia- 
damente la  persona  de  Sebastian  se  hallaba  tan  en 
peligro  como  las  tierras  del  tio  Cadet  y  del  vecino 
Mateo*  Sebastian  desde  la  entrada  de  los  Borbonea 
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era  considerado  como  un  bandido,  un  bonapartiataí 
un  compañero  del  Ogro.  En  consecuencia,  como  un 
gobierno  honrado  y  que  reposa  sobre  el  derecho  di? 
Tino  y  las  bayonetas  eatranjerasno  podía  deber  na- 
da absolutamente  á  semejante  hombre,  la  adminis- 
tración de  Luis  XYIII  cesó  de  considerarse  deudo- 
ra de  Sebastian,  y  no  le  pagó  mas  ni  su  cruz  ni  su 
pensión,  lo  cual  puso  á  Sebastian  en  mil  apuros, 
pues  jamás  en  tiempo  de  su  prosperidad  se  le  ocur- 
rió hacer  economías. 

En  cuanto  á  Juliana,  vimos  arder  su  granja  y  sa- 
bemos que  los  cosacos  se  comieron  sus  vacas.  Le- 
jos, pues,  de  poder  auxiliar  al  que  habia  salvado 
sus  bestias  y  á  su  hijo,  se  hallaba  reducida  casi  á 
la  miseria  hasta  el  punto  de  tener  que  entrar  como 
criada  en  la  granja  de  Bonneuil. 

Pensóse  por  un  momento  en  vender  á  Pierrot  y 
Tardío;  pero  Pierrot  habia  envejecido  mucho  y  su 
pesadez  era  conocida  en  tres  leí?uas  ala  redonda,  lo 
cual  perjudicaba  mucho  así  su  valor  físico  como  bu 
valor  moral;  y  Tardío,  bueno  aún  para  arrastrar  una 
carreta,  no  servia  nada  para  la  labranza.  Los  único* 
dientes  que  hubieran  podido  morder  la  carne  de  Tar- 
dío, eran  los  de  los  cosacos  del  Don  ó  de  Volga,  a- 
costumbrádos  á  comerse  sus  «aballes  muertos  de  ve- 
jez; pero  los  cosacos  se  hablan  ya  retirado. 

No  se  hubiera  hallado  pues  quien  dieie  cinoaen* 
ta  francos  por  Pierrot  y  Tardío  juntos. 

Por  otra  parte,  Conciencia,  que  con  Marietta  era 
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el  tínico  que  no  desesperase — ¡los  corazones  jóvenes 
son  el  arca  de  la  fe! — Conciencia  se  oponía  á  que 
^vendiesen  á  Pierrot  y  Tardío.  Habia  conversado 
largamente  con  cada  uno  de  ellos  á  su  vuelta,  j  res- 
pondía en  su  nombre  de  los  servicios  que  podían 
prestar  todavía* 

Conciencia  era  ía  sublime  imagen  de  aquella 
santa  fe  que  alimentaba  en  su  corazón.  Completa 
mente  desesperado,  el  tío  Cadet  no  contestaba  á 
las  objeciones  que  se  le  hacían  sino  con  ademanes 
desesperados. 

A  pesar  del  peligro  que  corría  la  tierra  del  tío 
Cadet  de  pasar  de  sus  manos  á  las  def  primo  Ma- 
nigueta Conciencia  no  había  querido  dejar  perdet 
ninguna  oportunidad  de  cuidar  y  beneficiar  aque- 
lla posición. 

Unció  en  consecuencia  á  Pierrot  y  Tardío  al  a- 
rado,  y  gracias  á  su  canción,  un  poco  mas  triste  que 
antes,  el  asno  y  el  buey,  recobrando  la  fuerza  de  sus 
mejores  días,  marcaron  profundos  surcos  sobre  la 
tierra. 

Volvió  Conciencia  á  su  casa  al  fin  del  segundo 
dia,  y  dijo: 

—Padre,  la  tierra  está  labrada. 

— ¡Buenol  contestó  el  tío  Cadet;  ¿pero  de  dónde 
tomaremos  trigo  para  sembrarla? 

-*— iDíos  proveerál  dijo  tranquilamente  Concien- 
cía. 
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— Sí,  replicó  tristemente  el  tio  Cadet,  pero  supo- 
niendo que  Dios  nos  dé  en  el  mes  de  octubre  trigo 
pnra  sembrar  la  tierra,  no  te  olvides  que  debemos 
entregar  en  el  mes  de  noviembre  ochocientos  fran- 
cos al  primo  Maniguet. ...  ¿y  quién  nos  dará  esos 
ochocientos  francos?    ¿También  será  Dios?. . .  ¿ 

— ¿Y  por  qué  no?  respondió  Conciencia  con  su 
sublime  candor. 

El  tio  Cadet,  anciano  incrédulo  sacudió  la  cabeza* 
A  los  principios  de  octubre  Conciencia  se  echó 
á  pedir:  puso  á  Pierrot  para  que  tirase  de  la  car- 
reta y  fué  á  la  puerta  de  todos  los  labradores  de 
las  cercanias,  y  con  su  sonrisa  tan  melancólica,  di* 
jo  á  cada  uno  de  ellos: 

— Si  tenéis  un  poco  de  trigo  de  sobra  del  que 
no  haga  falta  en  vuestras  tierras,  dádmelo  á  fin  de 
que  pueda  sembrar  la  del  tio  Cadet.  Dios  os  paga- 
rá el  poco  trigo  que  me  deis,  apartando  el  hielo  de 
vuestros  ,  sembrados  nacientes  y  los  pájaros  dé  la 
cosecha  madura. 

Y  cada  uno  dio  á  Conciencia,  no  tan  solo  el  tri- 
go que  tenia  de  sobra,  sino  aun  una  porción  del 
que  le  era  necesario.  El  dinero  se  rehusa  entre  los 
campesinos,  pero  no  el  trigo. 

Ese  que  niego  dos  monedas  de  cobre  á  un  men« 
digo,  le  veréis  dividir  el  pan  de  su  familia  con  el 
que  llega  á  implorar  á  sus  puertas! 

Conciencia  volvió  en  la  tarde  con  tres  sacos  de 


272  DIOS  Y  EL  DIABLO. 


trigo.     Era  algo  mas  de  lo  que  se  necesitaba  para 
sembrar  el  campo  del  tío  Cadet. 

Este' quedó   tan  admirado  con  aquel  resultado, 
que  levantó  en  señal  de  agradecimiento  las  dos  ma- 
nos hacia  el  cielo,  lo  que  ]io  pudo  hacer  seis  meses^ 
antes  sino  en  un  acto  de  desesperación. 

Y  en  Ja  nu^^nia  tarde  Conciencia  sintió  su  vista 
tan  firme,  que  fué,  sin  decir  una  palabra,  á  tomar 
el  libro  du  misa  de  Magdalena,  lo  abrió,  y  con  gran 
admiración  de  las  tres  mujeres,  que  derramaban  lá- 
grimas de  alegría,  leyó  en  voz  alta  esta  acción  de 
gracias: 

'•¿Qué  daré  yo  al  Señor  por  todos  los  bienes  que 
*•  he  recibido  de  él?  Me  ha  amado,  ha  sufrido  los 
•*  dolores  y  agonías  de  la  muerte  por  mí;  me  filena 
'*  de  gracias  en  este  mundo  y  me  prepara  la  vida 
**  eterna.  jOhl  alma  mia,  bendice  al  Señor,  y  que 
*'  todo  mi  ser  cante  alabanzas  á  su  gloria." 

Conciencia,  dewde  el  din  siguiente  se  pugfo  á  sem- 
brar la  tierra  <ifl  t.o  Cadüt  como  si  este  último  no 
hubiera  tt-nido  que  pagar  })OC()s  di  as  mas  tarde,  es 
decir,  el  11  de  noviembre,  dia  de  San  Martin,  la 
terrible  suma  de  ochocientos  francos,  espada  de 
Damocles  suspendida  sobre  la  cabeza  de  la  pobre 
familial 

'     Y  mientras  Conciencia  ejecutaba  aquel  trabajo, 
recibió  muchas  visitas  del  vecino  Maniguet,   quien 
I  lo  alentaba  á  aquella  loable  tarea  con  un  acento 

qua  revelaba  tan  pronto  la  inquietud  como  la  iro- 
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nía  según  que  la  soreuJdaíi  del  joven,  espantaba  al 
usurero*  ó  que  lu  evidente  pobreza  de  la  familia  lo 
tranquilizaba. 
El  término  fatal  del  11  de  noviembre  llegó,  y 
'  maese  Niguet  no  habia  dado  ninguna  noticia  ni  de 
palabra  ni  por  escrito. 

La  emoción,  por  lo  demás,  era  ciertamente  igual 
^n  el  deudor  y  el  acreedor;  en  aquel  por  el  eenti- 
i.Tiiento  de  no  poder  pagar;  en  éste  por  temor  de  ser 
pa  gado  y  perder  así  un  buen  negocio. 

íM  dia  trascurrió  sin  que  el  tio  Cadet  pronun- 
ciase ^^^  sola  palabra.  Estaba  tan  convencido  de 
que  ca  recia  de  todo  recurso,  que  de  ninguna  mane- 
ra inteL  ^to  procurarse  la  suma  necesaria. 

Todas  las  demás  personas  de  la  familia  guarda- 
ban el  mifc  ^mo  silencio  que  el  tio  Cadet;  todas  las 
almas  estallan  fijas  en  un  solo  punta,  y  todos  los 
pensamiento,  s  se  reasumian  en  esta  frase,  que  cada 
cual  murmura  í>a  en  voz  baja: 
"Si  Dios  no  tiene  en  nuestro  Auaaiiio,  bstámos 

"  PEDIDOS." 

Llegó  la  noche,  J  el  insomnio  fué  general. .  Con- 
ciencia fué  el  único  acaso  que  durmió  con  su  calma 
juvenil  y  confiada. 

Al  dia  siguiente  12,  partió  con  la  aurora  para 
concluir  la  operación  de  gembrar  la  tierra  dtl  tio 
Cadet, 

Al  salir  de  la  aldea  el  ^óven  se  encontró  con  el 
primo  Maniguet. 
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— Hola,  buenos  dias,  Conciencia,  hijo  mió,  le  di- 
jo aquel;  ¿á  dónde  vas  tan  de  mañana? 

— ¿Y  vos,  primo?  preguntó  Conciencia.  • 

— ¡ülil  lo  que  es  yo  voy  á  la  ciudad,  donde  tengo 
que  hacer. 

— ^Pues  yo  voy  á  la  tierra. 

— Y  á  propósito  de  tierra,  dijo  el  primo,  ya  sa- 
bes, muchacho.. .. 

— ^¿Qué  cosa? 

— Ayer  era  cuando  el  tío  Cadet  debia  pagarme 
mis  ochocientos  francos.  •  • , 

— Sí,  lo  se. 

— Pues  es  que  no  me  ha  pagado..  ••  Es  cosa 
admirable  en  un  hombre  tan  esacto. 

— Si  no  ha  pagado,  primo  Maniguet,  dijo  dulce- 
mente Conciencia,  es  ciertamente  porque  no  ha  po- 
dido. 

— Sí^  ¿pero  pagará  hoy  ó  mañana?'  preguntó  el 
primo  Maniguet  con  una  inquietud  que  le  inspiraba 
naturalmente  aquella  tranquilidad  de  Conciencia. 

—No  creo  que  le  sea  posible,  respondió  el  joven. 

— ¡Cómo!    ¿No  crees  que  le  sea  posible? 

—No. 

— ¿Y  no  te  ha  dicho  lo  que  le  he  advertido?. . . . 
.    — ¿Qué  cosa? 

— Pues,  que  si  no  me  pagaba  en  el  término  fijo, 
haria  valer  mis  derechos. 

— ^Hacedlos  valer,  primo  Maniguet,  respondió 
Conciencia  con  la  misma  tranquilidad. 
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Y  tronando  la  lengua,  escitó  á  Pierrot  y  Tardío, 
que  se  habían  detenido  para  darle  tiempo  de  plati- 
car con  el  primo  Maniguet,  á  que  continuaran  su 
camino;  iuTitacion  que  obedecieron  en  el  instante 
mismo. 

Conciencia  echó  á  andar  tras  de  ellos. 

— ¿Y  oso  no  te  impide  ir  á  sembrar  la  tierra? 
preguntó  el  primo  Maniguet. 
— ¿Por  qué? 
— Pues  por  lo  que  acabo  de  decirte. 

— De  ninguna  manera,  primo. ...  la  tierra  debe 
pertenecer  siempre  á  alguno,  sea  que  pase  á  vues- 
tro poder,  sea  que  Dios  por  su  bondad  permita  que 
quede  en  el  del  tio  Cadet;  es  pues  un  deber  de 
aquel  que  la  posee,  aunque  no  sea  sino  momentá- 
neamente tenerla,  en  buen  estado. 

— Bien,  muchacho,  dijo  el  primo  Maniguet  ha- 
ciéndole burla,  prosigue.  •  • .  tienes  bugnos  senti- 
mientos. 

— Y  vos,  primo,  deteneos  porque  temo  que  no  los 
tengáis  muy  buenos. 

— ^jOh,  ohl  dijo  el  prim;  ,  no  tengas  cuidado,  esto 
es  cosa  que  á  mí  solo  me  importa. 

Y  prosiguió  su  camino  hacia  Villers-Cotterets, 
así  como  Conciencia  el  suyo  con  dirección  al  ter- 
reno del  tio. 

Solo  que  había  entre  ellos  esta  diferencia:  que 
Maniguet  silencioso  se  volvía  de  tiempo  en  tiempo 
hacia   Conciencia  y  se  detenia  pasándose  la  ma- 
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no  por  la  frente,  micütras  que  éste  mardiaba  tran 
qnilamente,  con  un  paso  igaal,  sin  retroceder,  oon 
la  frent(^  pura  ylos  ojos  levantados  al  cáelo. 


M^^S:^^ 


OAVfrULO  xxu 


Imi  ofloios  Wi  papol  BoUftdo* 


El  mismo  dia  qne  Conciencia  yendo  á  concluir 
la  operación  da  sembrar  la  tierra,  encontró  al  pri- 
mo Maniguet,  el  tío  Cadet,  á  eso  de  las  dos  de  la 
tarde,  tío  entrar  en  sn  casa  á  maese  Ghaix,  algoa- 
«11  de  Yillers-CotteretSyTerdadero  descendiente  de 
aquel  bueno  Mr.  Loyali  de  Moli6re,  el  cual  con  in- 
finidad de  saludos  y  no  menos  escusas  le  entregó, 
«orno  decia  él  mismo,  un  billete  en  papel  sellado. 

«Sonedlo  sobre  la  mema,  señor  Chaix,  dijo  el 
h  24 
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tío  Oadet  con  la  cólera  en  el  corazón  7  el  rubor  de 
la  vergüenza  sobre  la  frente,  porque  aquel  era  el 
primer  alguacil  que  hubiese  pisado  jamás  el  umbral 
de  su  puerta. 

— ¡Ahí  bueno,  si  sabéis  lo  que  es,  tanto  mejor, 
dijo  maese  Gbaix;  esto  quiere  decir  que  no  tendrá 
nada  de  que  instruiros. .  •  •  Hasta  otra  vista,  señor 
Oadet. 

Y  después  de  nuevos  y  multiplicados  saludos  se 
retiró. 

— Sí,  hasta  otra  vista,  señor  Chaix  y  señoritas, 
murmuró  el  tio  Cadet. 

~^Si,  añadió  después  de  un  momento,  hasta  otra 
,  vista,  pues  no  es  probable  que  este  sea  el  último 
papel  sellado  que  recibamos  de  vuestras  manos. 

Magdalena  estaba  en  un  rincón. 

Maese  Chaix  no  la  vio  ó  hizo  adenum  de  no  ha- 
berla visto. 

La  pobre  mujer  lloraba  hilo  á  hilo  y  se  limpiaba 
los  ojos  con  su  delantal. 

El  tio  Cadét  se  levantó,  fué  hacia  la  mesa,  tomó 
el  papel  y  comenzó  á  darle  vueltas. 

En  aquel  momento  entró  Conciencia,  después  de 
haber  conducido  á  Pierrot  y  Tardío  á  la  cuadra. 

La  tierra  habia  quedado  completamente  com- 
puesta. 

— ¡Mira!  dijo  el  tío  Cadet  presentando  al  joven 
el  oficio,  he  aquí  un  billete  amoroso  del  primo  Ma- 
niguet;  ¿podrás  decirnos  lo  que  reza? 
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Conciencia  tomó  el  oficio  y  lo  leyó. 

—  Sí,  padre  grande,  contestó,  es  un  mandanilan- 
to  de  pago  por  los  intereses  y  el  capital. 
—Y  bien,  ¿qué  se  hace  ahora? 
— Aguardar  un  segundo  mandamiento,  padre. 
— ^¿Debe  venir  un  segundo  papel? 
— Sí,  es  preciso. 
—¿Y  cuándo? 
— Pasado  mañana  probablemente. 

—Y  ¿quién  te  ha  instruido  tan  bien? 
— ^He  procurado  informarme,  padre. 
— ^¿Con  quién? 

— Con  un  buen  alguacil  á  quien  el  primo  habló 
para  que  os  persiguiera,  antes  de  que  el  término  es- 
pirara, y  se  rehusó. 

— ¿Quién  es  ese  buen  hombre?  preguntó  el  ancia- 
no, admirado  de  que  hubiese  un  alguacil  que  se  ne- 
gaba á  perseguir  á  un  deudor. 

— Maese  Demay. 

.  — jAh!  es  cierto,  dijo  suspirando  el  tio  Cadet,  era 
*iin  amigo  del  pobre  Guillermo. . .  •  ¿Con  qtie  dices, 
muchacho,  que  es  preciso  aguardar? 

—Sí,  padre  grande. 

Y  aguardaron.  /* 

Nada  es  tan  esacto  como  esos  oficios  fatales  en  ^ 

papel  sellado. 

£1  que  esperaban  llegó  al  subsiguiente  dia  á  Ik 
misma  hora« 
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JBrd  un  apremio  anunciado,  an  embarco. díO  in* 
mnebleS)  y  previniendo  al  tio  Gadet,  siempre  por 
medio  dí^  maese  Chaix,  que  pagase  dentro  de  vein- 
ticuatro horas,  y  que  de  no  hacerlo,  serian  de  lu 
euenta  las  costas  do  ejecución,  etc.  etc.  etc. 

— ¿Lo  oyes,  muchacho?  dijo  el  tio  Cadet  jespan- 
tado. 

— Si,  padre,  respondió  Oonciencia  con  su  cahná 
habitual. 

— ^Es  un  mandamiento  para  pagar  dentro  de  vein- 
ticuatro horas. 

— Eso  es  una  fórmula  de  derecho  que  no  debe 
espantaros,  padre.  La  ley  os  concede  una  próro- 
ga  de  treinta  dias  impartí*  •  •  • 

-riQuó  Bábiet  ^esl  esclamó  el  anciano  admirado. 
— Sí,  siempre  gracias  á  maese  Demay  estoy  algo 
instruido. 

— Y  después  de  ^sos  treinta  dias,  ¿qué  haremos? 
— Maese  Demay  nos  lo  dirá^  padre  grande. 
— Dejad  al  muchacho  que  obre,  dijo  Magdalena; 
¿no  v^is  que  Dios  es  quien  lo  guia? 

Magdialena  llamaba  siempre  á  Conciencia  d  nm» 
chacho^  aun  cucado  ya  tuviera  muy  cerca  de  ÍQS 
veinte  años;  y  tenia  razón,  pues  por  lo  que  hace  al 
niño  no  es  la  edad,  sino  la  sencillez  del  corazón. 

Aguardaron  algunos  dias. 

El  dia  16  de  diciembre  llegó  maese  Ohaix  con 
4qí  oompañeirps.  . 
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Venia  á  levantaip  ima  acta  del  embargo,  y  «e-di- 
rigió  al  lugar  mismo  de  la  tierra  para  hac^  la  des- 
cripción. Como  el  tío  Gadet  se  rehusaba  4  acom- 
pañarlo, Conciencia  se  ofreció, 

— ^Es  inútil,  dijo  el  anciano;  ya  encontrarft  allí  á 
alguno;  no  tengas  cuidado. 

—*¿A  quién,  padre  mió?    .  •         .        - 

—Al  primo  Manigurt. 

Maese  Ghaix  se  vid  asi  obligado  ú  ir  á  buscar  41 
solo  la  tierra;  pero  no  vagó  tsmAm  tiempOi  puea 
dei^ues  de  haberse  convendéode  qisaaiol  tío  Oa* 
det  ni  Conciencia  acompañaban  á  los  alguaoites,  el 
primo  Maniguet  se  presentó  é  indicó  á  maese  Chaix 
el  lugar  do  la  propiedaKl  y  todos  sus  ac^esoipios* 

Cundo  los  alguaciles  salieron,  Sebastian  penfiBó 
en  la  cabana, 

—Hola,  Conciencia,  le  d!jo;  Ten  por  aeá  á  ^tír 
car  un  poco  conmigo  sobre  negocios. 

Conciencia  fué  al  encuentro  del  húsar  rj  li^ixt*» 
sentó,  sonriéndose,  su  mano:  ^ 

—¡Tengo  una  idea!  esclamó  Sebatrtian. 
—¿Cuál? 

— ^Es  que  cada  uno  de  nosotros  tome  su  sableó;», 
¿yo  espero  que  tú  tendrás  siempre  tu  iable?*¿:». 

—Sí. 

—Y  nos  Táyamos  á  emboscar  ^trelamalefli  por 
el  camino  de  Yillers-Ootterets. 
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— ¿Para  qiié7. . . . 

— Paeg  para  s^aardarlos  allí. 

— ÍPeto  á  quienes?.  •  •  • 

—A  los  alguaciles,  ¡Toto  á  Sanesl. .  •  •  7  tnton- 
ees  les  daremos  una  entrada,  que  el  diablo  ha  de 
tomar  cariasen  el  asunto..  ••  Yaymrás  cómenos 
diyertímos,  como  se  decia  en  el  regimiento. 

o-lSilendo,  mi  querido  Sebastianl  dijo  Conden- 
da;  que  no  te  oigan  decir  semejante  cosa;  eso  seria 
perdemos  completamente,  7  7a  somos  harto  desgra- 
ciados. 

*^|Mala  bomba  losaplastel  esclamó  Sebastian;  17 
decir  que  esos  miserables  han  suprimido  mi  cruz  7 
negado  mi  pensionl*  • « . 

E  hizo  un  gesto  de  amenaza  semejante  al  de 
i.7ax  blasfemando  de  las  dioses. 

---¡Ahí  continuó;  irire  Dios  que  si  la  ocasión  se 
{nrMenta  de  enriarlos  á  donde  estabanl. .  •  •  lOh 
qué  placer  ser&  ese!.  • .  •  Pero  en  fin,  hasta  otra 
rista,  Conciencia,  y  si  tienes  necesidad  de  mí,  acuér- 
date de  que  te  he  prometido  ser  tuyo  riro  ó  muer- 
to.* •  • 
T  Sebastian  se  marchó  murmurando: 
— lOh,  alguacilesl. . . .  |oh,  Borbonesl. .  •  ♦  Quie- 
to en  terdad  que  me  digáis  para  qué  son  buenos 
todos  esos  miserables  sobre  la  tierra,  si  no  es  para 
hacer  rabiar  á  las  gentes  honradasl.  •  •  • 
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Dos  horai  deapaes  maeae  Obaix  volTÍa  i  jasiu' 
por  Haramont  y  dejaba  al  tio  Cadet  una  copia  de 
la  acta  del  embargo,  ea  la  cual  se  fijaba  la  reata 
para  dentro  de  seis  semanas,  es  decir,  para  fines  de 
enero  de  1815. 

El  anciano  hizo  que  Goncienoia  leyera  el  docu- 
mento desde  el  principio  basta  el  fin, 

— ¿Ya  lo  ves?  dijo  cuando  Oonciencia  hubo  «oa^ 
cluido  su  lectura. 

— Sí,  contestó  al  joven,  y  yeo  que  es  cierto  que 
aquí  se  dice  que  la  venta  queda  fijada  para  de  aqui 
á  seis  semanasl 

— ¿Con  que  es  decir  que  al  fía  de  ese  término 
venderán?*.  •« 
— ^No,  padre  mió. 

— Pero  desgraciado,  ¿no  estás  viendo  lo  que  di* 
ce  el  papel  sellado? 

— ¡Bah,  padre  gran  del  si  fuéramos  creyendo  siem- 
pre lo  que  dicen  los  papeles  sellados,  habría  para 
estar  temblando  siempre  de  ser  ahorcado  cuando 
menos. 
— Chancéate,  la  ocasión  es  oportuna, 
— jNo  me  chanceo ....  confío  y  espero!  reipon* 
dio  gravemente  Gouciencia. 

— ¿Esperas  que  no  venderán  la  tierra  dentro  4t 
seis  semanas? 
— ¡Obi  de  eso  estoy  seguro. 
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«-¿Pero  c6mo  te  opondrás  á  eUo? 
—Padre  mió,  iré  á  Soiisoiis,  rere  á  un  «bogadoi 
7  éste  promoverá  sigan  ineideiite. 
*— Y  ¿qaé  eosa  es  eso  de  promorer  im  ineid^tef 

— 'Es  decir,  padre  mío,  que  en  razón  de  las  cir 
constancias  pedirá  al  tribunal  nn  plazo  de  tres  me- 
SM,  de  seis  acaso. 

— ^Pero  an  abogado  de  Soissons  te  cobrará  cnan- 
^  menos  cincuenta  francos. 

«—Y  también  ciento,  padre  grande. 

^  —Y  ¿de  dónde  quieres,  inocentOi,  que  70  saque 
semejante  suma? 
-^Yo  trataré  de  buscarlos. 

•^Y  aun  cuando  los  encuentres,  aun  cuando  los 
des  al  abogado  7  éste  promueya  el  incidente  como 

dices aun  cuando  éste  obtenga  tres  meses, 

sms.  •  • «  i7  después»  después?.  •  *  • 

-^-¿Después? 

—Sí. 

— Padre  mió,  es  necesario  que  no  siempre  dudéis, 
como  es  vuestra  costumbre. 

— ¿Cómo  no  quieres  que  dude  si  en  yano  paseo 
mi  Tista  7  nada  percibo? 

— -Miradi  padre  mió,  en  aquel  pedazo  de  eielo 
azul;  ¿no  percibís  nada,  rerdad? 

El  tio  Cadet  recogié  su  mano  encima  de  los  ojos 
7  miró  con  la  ma70r  atención. 
-«^NoipositiTamentCi  d^o»  nada tso. 


DIOS  T  EL  DIABLO.  286 

— ^Pues  bien,  yo,  replicó  Conciencia,  yo  veo  á 
Dios. 

— Padre,  esclaraó  Magdalena,  tened  confianza  en 
el  muchacho. ...  Os  repito  que  es  la  bendición  de 
la  casa. 


'^Tr  ^ 


CAPÍTULO    XXII, 


■speranza  y  realidad. 


Se  admirarán  acaso  nuestros  lectores  de  que  ha* 
ya  pasado  mucho  tiempo  sin  que  les  hablemos  de  la 
señora  María  7  de  Marietta.  Pero  ¿para  qué  hzr 
biamos  de  haber  hablado?  La  vida  de  las  dos  mu- 
jeres estaba  de  tal  manera  mezclada  con  la  de  sus 
vecinos,  que  referir  la  una  era  contar  la  otra;  de- 
cir que  Magdalena  lloraba,  era  decir  que  María  era 
desgraciada;  decir  que  Conciencia  no  desesperaba, 
era  decir  que  Marietta  tenia  esperanzas. 
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Por  lo  demás,  los  dos  pobres  jóvenes  parecían 
amarse  mas  y  mas  á  medida  que  crecia  su  miseria: 
se  apoyaban  el  uno  sobre  el  otro  para  resistir  me- 
jor al  infortunio. 

No  se  habia  echado  en  olvido  que  á  fines  de  ene- 
ro era  cuando  debia  ser  la  venta.  Conciencia  de- 
jó trascurrir  hasta  el  dia  15  sin  cuidarse  mucho,  al 
pa^ecer^de  lo  que  podía  suceder;  pero  el  dia  16  par- 
tió muy  temprano. 

En  la  tarde  del  mismo  dia  volvió;  habia  hecho 
una  jornada  de  catorce  leguas;  pero  como  el  cami- 
no era  hermoso  y  habia  afirmado  el  terreno  una  he- 
"lada  reciente,  Conciencia  parecía  volver  solamente 
de  un  paseo. 

Aguardábase  su  vuelta  con  ansiedad. 

Bernard,  que  acompañó  á  Conciencia  hasta  Sois- 
sons,  anunció  desde  lejos  su  vuelta  y  se  presentó 
mucho  antes  que  su  amo  en  el  quicio  de  la  puerta. 

Entonces  cada  cual  se  precipitó  á  encontrar  al 
joven. 

Conciencia  se  acercaba  tranquilo  y  con  la  sonri- 
sa en  los  labios,  haciendo  con  la  cabeza  s^alés 
amistosas. 

— ¿Qué  hay?  gritaron  toda&f  hs  voces  cuando  es- 
tuvo á  distancia  de  oírlas. 

— Que  Dios  ha  bendecido  mi  viaje,  contestó  Con- 
ciencia. No  quise  pasar  por  la  Vertefeuille  sin  ha- 
cor  una  visita  al  buen  doctor.  • .  •  Ya  te  acuerdas, 
Marietta;  aquel  que  nos  recogió  y  en  cuya  casa  te 
vi  por  segunda  vez. 
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— Sí,  yr  qué  te  dijo? 

— ^Le  conté  el  objeto  de  mi  viaje,  me  dio  ima  car- 
ta para  an  abobado  amigro  suyo,  el  cual  se  encargó 
no  tan  solo  de  promoyer  gratis  el  incidoitey  sino 
qne  además  si  hubiese  algunos  gastos  adelantado! 
quM  liacer  en  la  corte  real,  suponiendo  que  nuestro 
pleito  ll^ue  hasta  aUá,  él  los  suplirá* 

La  señora  Haría  enclavijó  sus  manos. 

— ¿Qué  habia  70  dicho?  esclamó  Magdalena. 

— ¡Oh,  yo  lo  sabia  bien!  dijo  Marietta. 

El  tío  Gadet  movió  la  cabeza.  {Alguaciles  qu« 
te  negaban  á  perseguir  á  un  deudor,  abogados  que 
no  tan  solo  patrocinaban  gratis,  sino  que  supliaii 
de  BU  bolsillo  los  primeros  gastosl ....  Solo  Con- 
ciencia  era  capaz  de  operar  semejantes  milagrosl 

£1  tio  Cadet  no  creía  en  ellos. 

Sin  embargo,  doce  dias  después  preciso  le  fué 
rendirse  ante  la  evidencia. 

Marietta  de  vuelta  de  vender  la  leche  en  YiUera- 
Gotterets  trajo  una  carta. 

Bra  una  carta  del  8r.  Grevin,  abogado  de  Sois- 
•ras. 

En  ella  anunciaba  que  la  próroga  habia  sido  pe- 
dida por  él  al  tribunal,  y  éste  concedía  hasta  el  15  . 
de  marzo. 

El  señor  de  Grevin  no  habia  podido  obtener  mas 
por  el  pronto. 
Su  carta  venia  franca. 
iHabia  pues  tres  meses  de  descanso! 
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Aquellos  tres  meses  faeron  motivo  de  alegría;  lá 
carta  franqueada  motiTO  de  admiíacion! 

Conciencia  tenia  razón;  de  entonces  en  adelanté 
podia  esperarse  todo  de  Dios,  y  el  mismo  tio  Gádet 
alimentó  un  poco  de  confianza. 

El  abogado  anunciaba  en  su  carta  que  concluido 
el  primer  plfizo,  pedirla  otro.  Realmente  era  raro 
que  el  tribunal  concediese  una  tregua;  pero  en  fin; 
habia  algunos  ejemplos. 

Los  dias  trascurrieron  en  espera  de  los  aconte- 
cimientos. 

La  espropiacion  del  tio  Gadet  habia  llegado  á 
ser  el  gran  asunto  de  conversación  en  Haramont, 
j  68  preciso  confesar  que  de  las  trescientas  almas 
de  que  la  aldea  se  compone,  doscientas  cincuenta  á 
lo  menos  compadecían  al  anciano  y  acusaban  al  pri- 
mo Maniguet,  quien  por  la  conducta  que  observara 
en  todo  el  asunto,  habia  comprometido  gravemente 
su  popularidad* 

El  primo  Maniguet,  según  es  costumbre  de  las 
almas  bajas,  en  vez  de  arrepentirse  con  aquel  avi- 
so del  cielo  y  recobrar  su  popularidad  yendo  á  ofre- 
cer él  mismo  al  tio  Gadet  el  tiempo  necesario,  hi- 
zo por  su  parte  un  viaje  á  Soiseons  y  encontró  un 
abogado  que  quedó  encargado  de  agitar  furiosamen- 
te el  negocio  y  que  se  comprometió  á  que  el  tribu- 
nal no  concederla  un  segundo  plazo. 

Asi  como  vimos  con  los  alguaciles,  sucede  con  los 
abogados,  los  hay  buenos  y  malos;  solo  que  el  nú- 
mero de  los  malos  es  mayor  que  el  de  los  buenos. 
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Finalmente,  á  principios  de  marzo  se  recibió  una 
carta  del  señor  Grevin.  Aconsejaba  á  la  pobre  fa- 
milia que  reuniera  todos  sus  recursos,  que  apelara 
á  los  amigos;  habia  estado  con  muchos  jueces  del 
tribunal,  quienes  escitados  por  el  abogado  de  la 
parte  contraria,  y  que  sobre  todo,  temerosos  de  que 
se  les  acucase  de  proteger  á  un  tenedor  de  los  bie- 
nes nacionales,  le  habian  anunciado^que  no  creian 
en  la  posibilidad  de  una  próroga. 

Cuando  esta  lamentable  carta  llegó,  el  tio  Oadet, 
que  como  hemos  dicho,  comenzaba  á  concebir  espe- 
ranzas, volvia,  apoyado  sobre  el  brazo  de  Magdale- 
na»  de  hacer  una  visita  á  la  tierra. 

Habia  notado  que  aquella  hermosa  y  fecunda  tier- 
ra iba  á  las  mil  maravillas,  como  supiese  agradecer 
los  cuidados  que  se  tenian  con  ella.  El  estiércol 
ruso  habia  operado  maravillas,  y  por  todas  partes 
el  trigo  brotaba,  como  una  verde  alfonbra,  ya  basr 
tante  alto  para  doblegarse  con  las  brisas  medio  in- 
vernales aún  de  marzo. 

¡Ay!  en  aquellos  momentos  era  preciso  ser  muy 
obstinado  para  creer  aún!  Así  pues,  todos  los  ojoi 
se  arrasaron  en  lágrimas. 

Abandonar  la  tierra,  esa  pobre  tierra  conquistada 
con  tanto  trabajo,  y  que  ofrecía  tan  bellas  esperan- 
zasl  ¡Abandonarla  cuando  la  cosecha  próxima  hu- 
biera pagado  el  plazo  vencido  y  aun  las  costas! 
¡abandonarla  porque  un  hombre,  un  cristiano,  no 
quería  conceder  á  su  hermano  lo  que  todo  hombre 
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concede  á  su  prójimO)  eficepto  el  Verdago  bX  paeien- 
te,  un  poco  de  fciempol 

Había  pnes  llegado  la  hora  de  recurrir  á  loa  es- 
pedientes. 

Sebastian,  qne  participaba  de  todas  las  emodio- 
nes  de  la  familia,  algias  6  dolores^  ofireoia  ir  á 
proponer  al  primo  Maniguet  que  se  faese  á  matar 
con  él. 

Pero  aquel  era  un  medio  malísimo:  podia  apos- 
tarse á  que  el  primo  Maniguet  no  aceptaría. 

Marietta  ofrecía  una  nueya  peregrinación  á  Nues- 
tra Señora  de  Liesse. 

A  lo  cual  Conciencia  respondió: 

— ^Nuestra  Señora  de  Liesse,  la  Virgen  María, 
está  en  todas  partes  j  lo  sabe  todo;  conoce  nuestra 
desgracia  y  mira  nuestra  fe;  ella  vendrá  hacia  nos- 
otros, Marietta,  sabiendo  nuestro  deseo  de  ir  á 
ella. 

El  tío  Gadet  exhalaba  gruesos  suspiros,  paseán- 
dose de  la  puerta  de  la  cabana  á  su  lecho  y  de  su 
lecho  á  la  puerta.  Apenas,  en  ciertos  momentos 
de  exaltación,  se  acordaba  el  anciano  de  aquel  ter- 
rible ataque  de  parálisis  que  un  año  antes  le  ata 
cara« 

Los  días  continuaron  corriendo,  acercando  sin 
cesar  á  la  infeliz  familia  el  instante  fatal,  y  hacien- 
do por  consiguiente  á  cada  hora  el  peligro  mas  ine- 
vitable. 

Asi  fué  come  se  pasaron  los  dias  2,  8, 4, 5  y  6  de 
marzo. 
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La  V'«D4ft,  ya  lo  hemoi  dicho,  debía  verificarse  el 
15  de  marzo. 

•'  Bl  £a  7  por  la  ma&aaa,  mientras  que  la  familia 
del  tío  Cadet  en  compañía  de  la  señora  María  y  de 
Maidetta,  qae  aoababa  de  llegar  de  Villers-Gotte- 
reto,  se  desayanaba  ea  torno  de  ana  mesa  redonda 
harto  pobremente  servida,  se  vio  á  Bemard  inqnie^ 
tarse  y  dirigirse  hacia  la  puerta.      ^ 

.£n  el  mismo  instante  Sebastian,  pálido,  agitado, 
con  los  ojos  foera  de  sos  órbitas  y  la  frente  inun- 
dada en  sndor,  se  {Nresentó  en  el  quicio  de  la  puer- 
ta trayendo  en  la  mano  un  gran  papel  impreso. 


QÁ^tmio  zziii. 


Donde  sa  promueve  un  inoidente  que  no  habU 
sido  calculado  por  el  abogado  de  SoiMona* 


Al  ver  á  Sebaatian  con  un  ¡mn^I  ep  la  mnno,  oa* 
d%  Gnal  oe  levantó,  porqae  todos  presintieron  que 
teaia  noticia  de  algnn  gra^T^  aeontecimiMto. 

--iHa  desembarci^dol  gritó  Sdiistían;  iba  des^ 
•ijabarcadol.,..  ' 

— lQm4n7  preguntó  Oo&oiencia,  que  fuó  el  ünico 
que  en  medio  de  las  sensaciones  dir^sas  qiie  hizo 
nacer  la  brusca  llegada  de  Sebastian,  coaienraba 
la  tranquilidad  de  su  juicio* 

-^lEI!  esclamó  el  htisar;  ¡éll 

~¿Pero  quióa  es  él  por  fin? 
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^— |E1  emperadorl 

^El  emperador!  repitieron  todos. 

— ^¿El  emperador  ha  desembarcado?  preguntó 
Ooncioncia;  ¿y  por  dónde? 

— ^No  lo  sé,  contestó  Sebastian;  pero  lo  cierto  es 
qne  ha  saltado  á  tierra* 

— ¡Estás  loco!  esclamó  el  joven.  ^ 

— |0h,  no,  no,  no,« . .  •  he  aqní  el  periódico.  • .  • 
míralo. 

Aqnella  era  efectiyamente  nna  noticia  tan  gran* 
de,  qne  distrajo  á  toda  la  familia  de  sus  preocnpa- 
dones  pecuniarias. 

Conciencia  tomó  el  periódico  de  manos  de  Se- 
bastian 7  leyó  lo  que  sigue: 


DECRETO. 


"  De  conformidad  con  el  informe  de  nuestro  muy 
"  amado  y  leal  caballero,  canciller  de  Francia,  el 
"  señor  de  Aubray,  comendador  de  nuestras  órde- 
'*  nes,  hemos  mandado  y  mandamos  lo  que  sigue: 

"  Napoleón  Bonaparte  es  declarado  traidor  y  re- 
"  beldé,  por  haberse  introducido  amano  armada  en 
**  el  Departamento  del  Var. 

'*  En  consecuencia,  se  manda  á  todos  los  gober- 
"  nadores,  comandantes  de  fuerza  armada,  guardias 
'*  nacionales,  autoridades  civiles  y  aun  á  los  mis^ 
'*  mos  simples  ciudadanos^  que  le  persigan,  le  arres- 


mds  Y  £L  DIABLO.  295 

mmmmBmassasssss ,  .'t  i    .   m.,.     i    ik  y  r  ■muTi    i  -.'i..  t  ■ni 

^'  ten  7  le  preBenten  mmediatamente  ante  un  con- 
"  sejo  de  guerra,  el  cual^  después  de  haber  recoBO- 
*'  cido  la  identidad  de  la  persona,  mandará  que  se 
'*  apliquen  las  penas  marcadas  por  la  ley. 

'*  Dado  en  nuestro  palacio  de  las  TuUerías,  el  6 
"  de  marzo  del  año  de  1815,  vigésimo  de  nuedtro  rei- 
"nad«. 

"  Firmado:  LviSi* 


— I  Cómo  vigésimo  de  nuestro  reinadpl  esclamó 
Sebastian;  no  puede  eso  estar  escrito  ahí. 

— Pues  lo  está,  tan  claro  como  todo  lo  demáa* 

— (iv^e  lo  demás  esté;  en  buena  hora,  dijo  el  hú- 
sar, me  causa  ^usto. .  •  •  pero  que  el  periódico  ven- 
ga diciéndonos  que  Luis  XYIII  reina  hace  veinte 
ajaos,  eso  si  es  cosa  que  no  puede  pasar. 

— iPardiez,  quién  sabe!  dijo  Conciencia  sonrién- 
dose;  se  han  visto  tantas  cosas  singularesi 

— iCómol  ¡seria  Luis  XVIII  á  quien  yo  he  servi- 
dol  ¡Seria  Luis  XVIII  quien  ganó  la  batalla  de 
Austerlitz,  la  batalla  de  Jena,  la  batalla  de  Wa- 
graml  ¡Seria  por  Luis  XVIII  por  quien  perdí  los 
dedos  de  mi  mano  y  por  quien  recibí  esta  herida 
en  la  earai. . .  •  ¡Seria  Luis  XVIII  quien  me  dio 
micruzU...  ¡Vaya  una  cosa  graciosal*.  ••  ¡gra- 
ciosa, como  decíamos  en  el  regimientol 

Sin  duda  Sebastian  hubiera  prolongado  la  discu- 
tton;  pearo  toda  la.  aldea  estaba  alarmada,  y  el  hú- 
iar  oyendo  el  ruido  que  se  hacia  en  la  plaza,  no  tu- 
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To  el  valor  de  coneentrar  sm  demostcacionra  en  el 
oscuro  recinto  de  la  cabana  del  tío  Oadet 

Recobró  el  periódico  de  las  manos  de  ^Concien- 
eia^  7  salió  esclatnando: 

— |De  nnestro  reinado  el  vigéaimol*  • .  •  ¡Qh,  qné 
ehrstel. ... 

Por  lo  que  respecta  á  los  habitantes  de  la  caba- 
fia,  quedaron  todos  aturdidos  con  la  notícia,  pero 
sin  comprender  aún  qné  inflnencia  podia  ejercer 
aqnella  noticia  sobre  sa  destino. 

La  influencia  fué  grande. 

|E1  astro  gigantesco,  ya  lo  hemos  yisto  arrastran- 
do tras  de  si  sas  satélites! 

Napoleón  habia  desembarcado  en  efecto  el  1.  ^ 
de  marzo  en  el  golfo  Joan. 

Un  correo  cstraordinario  despachado  el  8  de 
Marsella,  Ileyó  la  noticia  á  Saone  en  la  noche  del 
4  al  5. 

El  dia  5  la  noticia  fué  trasmitida  á  París  por  me- 
dio del  telégrafo. 

£1  6,  el  Monitor  la  pubiicó  por  medio  del  estra- 
no  decreto  qne  hemos  insertado,  j  el  dia  7  los  pe- 
riódicos la  divulgaron  por  los  provincias. 

En  el  momento  en  que  las  provincias  sabían  el 
desembarco  de  Napoleón  en  el  Departamento  de 
y ar,  Napoleón  estaba  ya  en  Grenpble. 

El  dia  12  se  supo  qne  estaba  en  Saone;  el  ié  que 
marchaba  sobre  Paras. 

El  dia  16  era  cuando  ddña  tener  lugar  la  renta 
de  la  tierra  del  tío  Oadet. 
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Pero  desde  el  día  12  el  abogado  habia  presenta- 
do al  tribunal  ana  instancia  pidiendo  qne  en  aten- 
ción á  las  circunstancias,  la  venta  fuese  de  nuevo 
aplazada,  y  como  las  circunstancias  eran  «n  efecto 
graves,  fué  concedido  un  nuevo  plazo,  y  la  venta 
quedó  fijada  para  el  15  de  junio  siguiente. 

He  aquí  el  incidente  al  cual  debió  el  tió  Cadet 
no  haber  visto  vender  su  tierra  el  dia  15  de  marzo. 

El  señor  Grevin  no  habia  podido  preverlo,  pero 
sí  supo  aprovecharlo. 

El  20  de  marzo  á  las  ocho  de  la  noche  Napoleón 
hizo  su  entrada  en  las  TuUerías. 

En  la  misma  noche  se  apresuró  á  organizarlo 
todo. 

Gambacéreg  fué  nombrado  ministro  de  justicia; 
•1  duque  de  Yicencio  de  negocios  estranjeros;  el 
mariscal  Davoust,  de  guerra;  el  duque  de  Gaeta, 
de  hacienda;  Decrés,  de  marina;  Fouché,  de  poli- 
cía, y  Carnet  de  gobernación. 

El  26  de  marzo  todos  los  grandes  cuerpos  del 
imperio  fueron  llamados  para  manifestarle  á  Napo- 
león los  votos  de  la  Francia. 

El  27  hubiera  podido  decirse  que  los  Berbenes 
jamás  hablan  existido. 

— ¡Pardiez!  esclamaba  Sebastian;  quisiera  saber 
si  todavía  Luis  XYIII  fecha  sus  decretos  - 'de  nues- 
tro reinado  el  vigésimo.^' 

En  cuanto  al  tio  Cadet,  no  habia  visto  mas  que 
una  cosa  en  todo  esto,  y  es  que  los  clérigos  y  los 
nobles  no  eran  ya  de  temerse,  y  que  habiendo  ro- 
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cobrado  todo  su  valor  su  tierra,  acaso  lograría  con- 
traer sobre  ella  nu  piésiamo  para  pagar  no  tan  so- 
lo lo  que  debía  al  primo  Maaígoet,  sino  tres  ó  cua 
trocientes  francos  mas  para  las  costas  ocasiona- 
das. 

En  consecaencia,  hizo  que  le  montaran  sobre 
Píerrot,  7  como  se  sentía  mas  faerte,  se  contentó 
con  solo  Marietta  por  gaia,  y  en  ano  de  los  prime- 
ros días  de  abril  llegó  á  Yillers-Cotterets,  tomó 
por  la  calle  de  Soíssons  7  se  apeó  frente  á  la  cono- 
cida puerta  de  maese  Nígnet. 

Venia  á  preguntarle  si  no  sería  mas  fácil  con- 
traer un  préstamo  en  tiempo  del  imperio  que  en  el 
de  los  Berbenes. 

Pero  maese  Niguet,  no  se  sabe  por  qué,  era  pro- 
fundamente  legítímista.  Recibió  muy  mal  á  su  an- 
tiguo cliente;  le  dijo  que  el  gobierno  del  20  de 
marzo  no  tenia  ninguna  estabilidad;  que  sabía  de 
buena  fuente  que  las  potencias  aliadas  se  armaban 
á  toda  prisa,  7  que  aquella  Tuelta  que  el  tío  Cadet 
miraba  con  tanto  gusto,  no  era  otra  cosa  que  el  pre- 
ludio de  una  segunda  invasión. 

El  tío  Gadet  volvió  á  Haramont  mas  espantado 
que  nunca;  maese  Niguet  era  su  oráculo  no  tan  so- 
lo en  derecho,  sino  también  en  política. 

Lo  que  aterrorizaba  al  tío  Gadet,  es  que  el  pri- 
mo Maniguet,  que  sin  duda  como  el  notario  tenia 
sus  agentes  en  el  estraiyero  que  lo  instruian  de  lo 
que  pensaban  los  monarcas  estranjeros,  no  parecía 
inquiotOi  sino  que  se  frotaba  las  manos  diciepdo: 
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— ¡Ahí  lo  que  es  esta  vez,  ya  veremos  qué  inci- 
dente promueve  el  señor  (Jrevin  para  conseguir  un 
nuevo  plazol,.  4. 

Y  en  efecto,  á  principios  de  mayo  el  tio  Cadet 
recibió  una  carta  del  señor  Grevin,  en  la  cual  el 
digno  abogado  lo  escitaba  á  aprovechar  las  cir- 
cunstancias, en  atención  á  que  no  veia  ningún  me- 
dio de  impedir  ni  de  retardar  mas  la  venta  fijada 
para  el  15  de  Junio. 

El  tiempo  se  deslizaba  con  una  rapidez  que  los 
acontecimientos  parecían  duplicar.  Todos  los  es- 
fuerzos que  Napoleón  hiciera  para  obtener  la  paz 
fueron  infructuosos;  en  vano  habia  escrito  una  car- 
ta circular  á  todos  los  reyes,  los  señores  sus  hsrmor 
nos,  como  los  llamaba.  Los  señores  sus  hermanos 
unos  le  respondieron  que  no,  y  los  mas  ni  le  con- 
testaron. 

Habia  anunciado  solemnemente  la  llegada  de  la 
emperatriz  y  del  rey  de  Roma;  pero  eran  ya  fines 
de  mayo  y  ni  la  una  ni  el  otro  parecían. 

El  hecho  es  que  su  carta  á  los  señores  sus  herma- 
nos habia  encontrado  á  éstos  en  una  grave  é  im* 
portante  ocupación. 

Estaban  á  punto  de  dividirse  la  Europa  en  e\ 
congreso  de  Viena. 

Habia  en  la  capital  del  ^Austria  gran  mercado 
de  blancos,  adjudicación  pública  de  almas. 

Alejandro,  con  el  pretesto  de  que  se  llamaba 
León,  estendia  el  primero  sus  garras  y  tomaba  el 
gran  ducado  de  Yarsovia. 
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Bl  emperador  Francisco  qne  tenia  sobre  los  otros 
soberanos  la  ventaja  moral  de  haber  traicionado  á 
su  jetnoi  destronado  á  su  hija  y  desheredado  á  sn 
nieto,  reclamaba  la  Italia  tal  cual  se  hallaba  antes 
del  tratado  de  Gampo-Formio.  Empeñábase  en 
recoger  lo  que  sn  ágnila  de  doble  cabeza  habla  de- 
jado escapar  de  sus  garras  después  de  los  tratados 
sncesiyos  de  Luneville,  de  Presburgo  y  de  Viena. 

La  Prusia  devoraba  una  parte  de  Sajonia,  otra 
de  la  Polonia,  de  la  Westíalia  y  de  la  Franconia, 
7  como  una  inmensa  serpiente  cuya  cola  tocaba  en 
Memel,  esperaba  estender,  siguiendo  la  ribera  iz- 
quierda del  Bhin,  su  cabeza  hasta  Thionville. 

El  estatouder  de  Holanda,  elevado  al  grado  de 
rey,  pedia  que  se  confirmase  la  anexión  del  país 
de  Lieja  y  del  ducado  de  Luxemburgo  á  sus  Esta- 
dos hereditarios  de  Bélgica. 

En  fin,  el  rey  de  Cerdeña  instaba  por  la  reunión 
de  Genova  á  su  Estado  continental,  del  cual  esta- 
ba ausente  hacia  ya  quince  años. 

Cada  grande  potencia  queria,  como  esos  leones 
de  mármol  que  los  estatuarios  antiguos  esculpieron 
para  guardar  la  puerta  de  los  jardines  reales,  tener 
bajo  sus  garras  á  guisa  de  globo  un  pequeño  reino. 
La  Rusia  tendrá  la  Polonia,  la  Prusia  tendrá  á  Sa- 
jonia, el  Austria  al  Piamonte,  la  España  al  Portu- 
gal y  la  Inglaterra,  que  ha  sufragado  los  gastos  de 
cinco  coaliciones,  tendrá  dos  globos  en  vez  de  uno, 
dos  reinos  en  vez  de  uno;  la  Holanda  y  el  Sano, 
ver. 
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Compréndese  que  ocupados  en  semejantes  porme 
ñores,  los  señores  hermanos  del  emperador  Napo- 
león no  se  habían  apresurado  á  responderle,  ó  al 
contestarle  no  lo  hicieron  según  sus  deseos. 

Había  pues  que  recurrir  por  la  última  vez  á  la 
diplomacia  del  canon,  y  ésta,  preciso  es  decirlo,  era 
la  que  el  yencedor  de  las  Pirámides,  de  Marengo 
y  de  Austerlitz  comprendía  mejor. 

Aquella  diplomacia  espantaba  á  la  pobre  Mag- 
dalena; temía  que  Conciencia  fuera  de  nuevo  lla- 
mado á  sus  ñlas;  pero  la  vista  del  joven,  aunque 
en  estado  de  mejoría,  estaba  aún  muy  escasa  para 
poder  permitirle  hacer  el  servicio. 

Catarina  tenía  el  mismo  temor  respecto  á  Sebas- 
tian. El  húsar  había  vuelto  dos  veces  de  esa  her- 
mosa cosa  que  llaman  la  guerra;  la  primera  con  una 
mano  mutilada,  la  segunda  con  dos  cicatrices  en 
cruz  sobre  el  rostro. 

La  pobre  joven  temía  que  la  tercera  vez  ya  no 
volviese. 

Pero  no  hubo  ni  aun  tiempo  de  pensar  en  ellos. 

Y  sin  ellos  el  emperador  había  logrado  reunir 
ciento  ochenta  mil  hombres. 

Después  de  haber  reflexionado  largo  tiempo  para 

saber  si  con  ciento  ochenta  mil  hombres  aguarda* 

rá  la  nueva  coalición  en  Francia  ó  se  decidirá  á 

marchar  al  frente  de  ella,  se  decidió  á  llevar  la 

guerra  á  Bélgica,  á  admirar  al  enemigo  con  uno  de 

esos  golpes  atrevidos  cuyo  secreto  solo  él  tenía. 

Si  Dios  lo  auxilia,  habrá  destruido,  anonadado,  dia« 
TOMO  II,  26 
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persado  á  Blucher  y  Wellington  cuando  el  enemi- 
go lo  creyera  todavía  distante  de  entrar  en  cam- 
paña. 

Así  pues,  desde  el  principio  de  junio,  Villers- 
Cotterets  tío  pasar  treinta  ó  cuarenta  mil  hombres 
marchando  hacia  Soissons,  Saone  y  Meziéres. 

Sebastian  no  se  separaba  ni  un  momento  de  la 
aldea;  con  su  uniforme  de  húsar,  su  cruz  sobre  el 
pecho,  sus  dos  cicatrices  en  el  rostro,  atraía  la  aten- 
ción aun  (1(3  los  soldados  viejos,  y  mas  de  una  vez 
BU  mano  mutilada  se  estendió  para  apretar  una  que 
salia  de  entre  las  ñlas. 

El  corazón  de  Sebastian  se  estremecía  de  placer 
al  escuchar  los  redobles  del  tambor,  la  vibración  de 
los  clarines,  el  estrépito  de  los  vivas  al  empera- 
dor! 

¡Ohl  Sebastian  hubiera  sido  muy  dichoso  duran- 
te aquella  primera  quincena  del  mes  de  junio,  si  el 
recuerdo  «le  Conciencia  no  hubiera  venido  á  entris- 
tecer su  imaginación,  si  no  hubiera  pensado  que  el 
día  15  de  aquel  mes  que  le  ofrecía  un  tan  magnífi- 
co porvenir,  toda  aquella  familia  á  la  cual  amaba 
como  á  la  suya  propia,  se  vería  arruinadal 

Entonces  sacudiendo  la  cabeza,  frunciendo  el  en- 
trecejo, pronunciaba  con  un  acento  mitad  de  ame. 
naza  mitad  de  súplica  á  Dios,  un  juramento* 

Pero  en  vano  juraba  el  húsar  día  y  noche;  esto 
no  procuraba  ningún  remedio  á  la  situación.  El 
día  8  pasaron  las  últimas  tropas,  y  como  ya  nada 
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habia  que  ver  en  Villers-Cotterets,  Sebastian  sé 
volvió  á  Haramont. 

Todo  el  mundo  en  la  aldea  compadecía  al  tío  Ca- 
det;  pero  sea  egoísmo,  sea  impotencia,  nadie  se  pre- 
paraba á  auxiliarlo,  y  abandonado  á  sus  propios 
recursos,  sabemos  hace  tiempo  que  el  tio  Cadet  es- 
taba perdido. 

El  pobre  anciano  se  paseaba  sin  cesar  del  quicio 
de  la  puerta  á  su  cama,  sin  descansar  mas  que  cuan- 
do, rendido  de  fatiga,  no  se  podía  ya  tener  en  pié; 
pero  aquella  misma  exaltación,  preciso  es  confesar- 
lo, le  hacia  gran  bien;  su  pierna  paralizada  no  es- 
taba menos  ligada  que  la  otra,  y  cuando  pensaba 
en  el  primo  Maniguet,  gesticulaba  de  una  manera 
tan  amenazadora  lo  mismo  con  el  brazo  izquierdo 
que  con  el  derecho. 

Empero  ni  aun  se  le  ocurría  la  idea  de  ir  hacia 
su  tierra;  hubiera  sido  un  espectáculo  muy  cruel  ver 
aquel  hermoso  y  fecundo  terreno  cubierto  de  espi- 
gas que  no  debía  cosechar! 

Las  mujeres  en  vez  de  buscarse  se  huían;  no  te- 
nían ya  consuelos  que  darse  las  unas  á  las  otras. 
A  veces,  sin  haberse  dado  cita,  se  encontraban  en 
la  iglesia.,  á  donde  ambas  habían  venido  á  orar  con 
un  mismo  objeto. 

Hasta  la  serenidad  de  Conciencia  comenzaba  á 
alterarse;  en  vano  trataba  de  consolar  á  Marietta 
díciéndola:  "No  tengas  cuidado,  mi  adorada  Ma- 
rietta, nada  será  capaz  de  separarnos!"  La  joven 
elogia  aquella  promesa  con  todo  el  fuego  de  su  al- 
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ma,  pero  respondía  llorando:  "lOhl  ¿no  es  verdadj 
Conciencia,  que  eso  qne  dices  es  la  verdad  y  que 
nada  nos  desunirá?" 

Por  lo  que  pudiera  suceder,  Conciencia  habia 
ido  á  Ter  al  vecino  Mateo,  que  acababa  de  despedir 
á  su  mozo  de  labranza,  á  quien  daba  quinientos  fran- 
cos 7  la  comida,  y  le  habia  pedido  aquella  plaza 
para  él. 

El  vecino  Mateo  se  apresuró  á  concedérsela,  y 
anadió  que  si  Marietta  quería  venirse  á  la  granja 
al  mismo  tiempo  que  Conciencia,  tendría  la  direc- 
ción de  las  vacas  é  iría  todos  los  dias  á  vender  la 
leche  á  la  ciudad. 

El  vecino  Mateo  sabia  muy  bien  que  encargando 
á  Marietta  de  esta  venta,  se  despacharía  la  leche 
hasta  la  última  gota. 

Marietta  ganaría  ciento  cincuenta  francos  anua- 
lei,  y  así  como  Conciencia,  tendría  los  alimentos. 

Aquella  doble  promesa  daba  cierta  seguridad  al 
porvenir.  Así  pues,  Conciencia  de  vuelta  á  la  ca- 
bana, dio  parte  de  la  promesa  obtenida  á  toda  la 
familia  como  si  se  tratase  de  un  consuelo.  Aloja* 
dos  y  alimentados  en  la  granja  del  vecino  Mateo 
Conciencia  y  Marietta  guardando  para  ellos  dos- 
cientos cincuenta  francos,  ponían  cuatrocientos  en 
la  caja  común  á  las  dos  cabanas,  es  decir, una  suma 
suficiente  para  alimentar  á  sus  habitantes. 

Pero  lejos  de  que  aquella  noticia  consolase  al  tío 
Cadet,  pareció  redoblar  su  tristeza. 

— ¡Ohl  murmuró;  labrar  la  tierra  de  los  otros 
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cuando  ha  tenido  uno  su  tierra  propia. .  •  •  les  muy 
durol..  <• 

Pero  como  en  resumidas  cuentas  era  el  único 
recurso  que  quedaba  á  la  infeliz  familia  una  vez 
vendida  la  tierra,  preciso  fué  que  el  tío  Oadet  lo 
aprobase,  por  defectuoso  que  le  pareciera. 

En  cuanto  á  Conciencia,  veia  en  ello  una  venta- 
ja, y  es  que  se  apresuraba  naturalmente  su  casa- 
miento con  Marietta.  En  efecto,  era  casi  imposi- 
ble, hubiera  sido  muy  mal  visto  que  Marietta  y 
Conciencia  abandonasen  cada  uno  su  familia  para 
ir  á  vivir  juntos  en  la  granja  sin  estar  casados. 

Quedó  pues  convenido  que  se  aceptarían  las  ofer- 
tas del  vecino  y  que  se  publicarían  las  bañas  ó  a- 
monestaciones  de  los  novios. 

Una  vez  tomada  aquella  resolución,  los  dos  jó- 
venes determinaron,  especialmente  por  lo  que  tocaba 
á  la  última  parte,  proceder  sin  retardo  alguno.  El 
12  de  junio  Conciencia  acompañó  á  Marietta  al  ir 
á  vender  su  leche;  ambos  debian  ir  á  inscribirse  en 
la  prefectura  de  Villers-Cotterets,  cabecera  del 
partido  en  que  vivian. 

Dios  les  concedía  al  menos  aquel  consuelo  en  su 
desgracia;  ser  desgraciados,  pero  el  uno  al  lado  del 
otro. 

La  simpatía  con  que  se  les  acogió,  fué  grande; 
cada  cual  se  esforzaba  en  compadecerse  de  su  suer 
te  y  de  la  del  tio  Cadet. 

Pero  la  simpatía  no  llegaba  basta  i  ofrecer  á  los 
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járenes  mil  ó  mil  qoíoienuifl  firancoB  que  neoesitar 
ban  para  salir  de  aporos. 

En  esto  gncedió,  como  á  eso  de  las  naere  de  la 
mañana,  cnando  Conciencia  7  Marietta  esperaban 
qne  se  abriesen  las  puertas  de  la  prefectnra,  qne 
ana  gran  noticia  yino  á  distraer  los  ánimos  7  á  des- 
pertar la  cnriosidad. 

El  cartero  acababa  de  repartir  los  periódicos  re- 
cien llegados,  7  en  la  parte  ofiád  se  leian  estas  pa- 
labras: 

''11  de  junio. — Sn  majestad  el  emperador  partirá 
''  mañana  de  París  á  las  nueve  de  la  mañana  para 
''  ir  á  reunirse  con  el  ejército,  7  seguirá  el  camino 
''  de  Soissons,  Saone  7  Meziéres." 

Si  seguia  el  camino  de  Soissons,  Saone  7  Mezié- 
rcs,  era  natural  que  pasara  por  Villers-Cotterets. 

Si  partia  el  dia  anunciado,  debia  ponerse  en  ca- 
mino el  dia  12,  7  si  salia  á  las  nueve  de  la  mañana 
pararia  al  mediodía  por  Yillers-Gotterets. 

Ho  aquí  los  cálculos  que  cada  cual  hacia: 

El  paso  de  Napoleón  al  mediodía  por  Villers- 
Ootterets,  era,  no  ha7  duda,  un  acomtecimiento 
harto  grave  para  hacer  olvidar  las  desgracias  del 
tío  Cadet  7  la  simpatía  que  inspiraban  los  amores 
de  Marietta  7  de  Conciencia,  marchando  al  matri- 
monio bajo  tan  tristes  auspicios. 

Asi  pues,  todos  los  habitantes  de  la  ciudad  esta- 
ban esparcidos  por  las  calles,  tan  pronto  reunión, 
dose  en  grupos,  como  separándose  para  correr  de  un 
punto  á  otro. 
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Conciencia  y  Marietta  no  habian  permanecido 
indiferentes  á  aquella  noticia.  La  joven  suplicó  á 
su  amigo  permaneciesen  en  Villers-Cotterets  has- 
ta que  pasara  aquel  hombre  estraordinario  á  quien 
deseaba  ardientemente  conocer  después  de  lo  que 
habia  oido  decir  tantas  veces  á  Sebastian  y  al  mis- 
mo Conciencia. 

Este  consintió  de  muy  buena  voluntad,  y  convi- 
nieron en  que  después  de  haber  hecho  su  doble  de- 
claración en  la  prefectura  y  en  la  iglesia  parroquial, 
irían  á  tomar  lugar  junto  á  la  puerta  de  la  casa  de 
postas,  donde  necesariamente  la  carroza  imperial 
tendría  que  detenerse  para  cambiar  de  caballos. 

Ál  mediodía  los  jóvenes,  ya  libres  de  todos  sus 
quehaceres,  venian  á  tomar  su  lugar  en  medio  de 
la  multitud  que  inundaba  aquellos  lugares. 

La  noticia  habia  circulado  hasta  en  las  aldeas 
circunvecinas,  y  de  todas  partes  acudia  gente  para 
ver  al  hombre  del  destino. 

A  eso  de  la  una  llegó  Sebastian  casi  sin  aliento. 
Hacia  apenas  veinte  minutos  que  sabia  la  gran  no- 
ticia. Empleó  cinco  minutos  en  vestirse  su  unifor- 
me de  húsar  y  ceñirse  su  espada,  y  los  quince  res- 
tantes en  recorrer  la  legua  que  habia  de  distan- 
cia. 

— |Ah,  voto  á  CrispasI  esclamó,  lUego  á  tiempo! 

Y  mirando  en  torno  suyo: 

— ¡Áh,  eres  tú,  Conciencial.. ..  sois  vos,  Mariet- 
ta.   ¡Bueno,  esperaba  encontraros  aquil 
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— ^¿Nos  bascabas?  preguntó  Conciencia. 

— ^Un  poco. 

— Y  ¿para  qué? 

— Ya  lo  sabrás.  •  •  •  yo  tengo  mis  ideas. 

— Y  ¿son  buenas  tus  ideas  siquiera?  preguntó  el 
jóTcn. 

—¡Oh!  y  cómo  que  sí. .  • .     ;Ah,  si  pudieran  rea 
¡izarse. ...  eso  sí  seria  un  gusto,  como  decíamos 
en  el  regimiento. . . .  pero  callal.  •  •  • 

— ¿Qué  sucede? 

— Se  oye  ruido.  •  •  •  no,  me  engaño,  no  es  aún  el 
sargentito. 

— Pero  es  que,  dijo  un  aldeano,  no  puede  estar 
aquí  tan  pronto. 

— ¿Por  qué  no?  preguntó  Sebastian. 

— Pues  porque  el  periódico  anuncia  que  no  par- 
tirá de  Paris  sino  á  laa  nueve,  contestó  el  aldea- 
no. 

—Pues  bien,  á  cuatro  leguas  y  media  por  hora.... 
diez  y  ocho  leguas  y  media  hacen  precisamente  cua- 
tro horas  y  treinta  minutos. . . .  Partió  á  las  nue- 
ve, acaba  de  sonar  la  una,  luego  no  debe  estar  lejos, 
¿verdad,  postillón? 

Sebastian  dirigía  la  pregunta  á  uno  de  los  vein- 
te ó  treinta  postillones,  que  cubiertos  de  listones 
tricolores,  aguardaban  el  paso  de  Napoleón. 

— Es  seguro,  respondió  el  postillón,  que  si  salió 
de  París  á  las  nueve.,  no  debe  estar  lejos  de  Yau- 
ciennes  en  este  instante. 

-^iChutl  eaclamó  Sebastian, 
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Toflas  las  conversaciones  cesaron  como  por  ©n 
canto  en  el  mismo  instante;  cada  cual  permaneció 
con  la  mirada  fija  y  el  oido  atento,  y  entonces  se 
oyó  distintamente  el  rumor  de  muchos  coches  que 
rodaban.. .. 


ímpPtdlo  ultimo. 


XI  hombre  del  destino. 


Al  ruido  de  los  coches  se  añadió  á  lo  lejos  el 
grito  de  /  Viva  el  emperador! 

En  el  mismo  instante,  como  agitada  por  una  con- 
moción eléctrica,  la  multitud  se  estremeció,  y  el 
grito  de  /  Viva  el  emperador/  partió  de  todas  las  bo- 
cas, de  todos  los  pechos,  y  casi  diriamos  de  todos 
los  corazones. 

Napoleón,  al  punto  á  que  se  habia  llegado,  era 
la  nacionalidad,  la  patria,  la  libertad;  porque  loi 
Borbones  en  su  corto  paso  sobre  el  trono,  habian 
probado  que  eran  lo  contrario  de  todo  eso. 
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En  medio  de  estos  gritos  de  entusiasmo,  se  oyó 
el  raido  de  los  coches  que  se  acercaban  como  un 
relámpago. 

De  pronto  los  gritos  redoblaron,  mezclados  con 
los  de  ¡plazaj  plaza,  plaza/ 

La  multitud  se  abrió.  Tres  carruajes  tirados  por 
caballos  bañados  de  espuma  y  conducidos  por  pos- 
tillones cubiertos  de  polvo  que  hacian  tronar  sus 
chicotes  hasta  ensordecer,  se  presentaron  por  la  es- 
quina de  la  calle  de  Soissons  y  vinieron  á  detener- 
se delante  de  la  casa  de  postas. 

El  primero  era  tirado  por  seis  arrogantes  caba- 
llos. 

Tres  hombres  venian  dentro. 

Dos  estaban  sentados  en  el  fondo  y  uno  en  la 
delantera. 

Los  dos  hombres  que  estaban  sentados  en  el  fon- 
do, eran,  el  de  la  derecha  el  emperador  Napoleón, 
el  de  la  izquierda  el  rey  Gerónimo. 

El  que  estaba  sentado  en  la  delantera,  era  el  ge- 
neral Letors. 

Los  gíitos  de  /  Viva  el  emperador/  estallaron  con 
frenesí. 

Napoleón  levantó  por  un  momento  su  cabeza  do- 
blegada por  el  pensamiento,  miró  en  torno  suyo  y 
preguntó: 

— ¿En  dónde  estamos? 

— ¡En  Villers-Cotterets,  mi  emperadoal  respon- 
dió una  voz  ñrme. 
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Napoleón  clavó  su  mirada  sobre  sa  interlocator, 
que  no  era  otro  que  Sebastian. 

A  dos  pasos  del  carruaje,  precisamente  oifirente 
de  la  portezuela,  el  kúsar  se  mantenia  en  pié,  dere- 
cho é  inmóyil,  con  una  mano  en  la  gorra  y  con  la 
otra  sobre  la  costura  del  pantalón. 

El  emperador  vio  una  cruz  brillante  sobre  su  uni- 
forme, dos  sablazos  que  cruzaban  su  rostro  j  una 
mano  mutilada. 

— lOh,  obl  dijo;  he  aquí  une  de  mis  viejos  va- 
lientes. 

— ^Ün  poco,  señor,  y  que  data  desde  Marengo. 

—¿Y  la  herida  de  sable? 

— ^De  Austerlítz. 

—¿Y  la  cruz? 

•  — De  Wagram. 
— ^Acércate. 

— Heme  aquí,  mi  emperador. 

— ^¿Puedo  hacer  alguna  cosa  por  tí? 

— Gracias,  mi  emperador,  no  tengo  necesidad  de 
nada  mas  que  de  vuestra  estimación.  •  •  •  Pero  si 
quisierais  hacer  alguna  cosa  por  un  camarada,  ten- 
dría yo  mucho  gusto. 

— Y  ¿en  dónde  está  esc  camarada? 

— A  dos  pasos  de  aquí. .,. .  Acércate,  Conciencia; 
ya  ves  que  su  majestad  el  emperador  y  rey  dice  que 
te  aproximes. 

Su  majestad  el  emperador  y  rey  no  habia  dicho 
nada  de  aquello,  y  por  lo  mismo  Conciencia  no  se 
movió  de  su  lugar. 
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— Pero  acércate  proato,  repitió  Sebastian;  ¿no 
rea  que  crilás  liacieu  Ju  aguardar  á  su  majestad? 

— Acercaos,  amigo  mió,  dijo  el  emperador. 

Conciencia  se  acercó  al  fin.  Marietta,  enlazada 
a  él  como  una  enredadera  á  una  encina,  se  acercó 
ton  él,  pálida,  conmovida,  agitada. 

— ¡Hola!  dijo  el  emperador;  ¿qué  hay  y  qué  pi- 
des para  tu  cam  arada? 

— Señor,  he  aquí  á  Conciencia  á  quien  os  presen- 
to. .• .  nn  diablo  que  entraba  al  fuego  como  su  per- 
ro Bernard,  que  veis  allí  tras  de  él,  va  á  la  agua... 
Entraba  con  tanta  gana,  que  un  dia  su  caja  de  par- 
que.. •  •  ¡Ah!  porque  es  preciso  deciros,  mi  empera- 
dor, que  él  también  servia  en  los  húsares;  pero  en 
los  húsares  de  cuatro  ruedas. . . .  que  un  día  su  ca- 
ja de  parque. ...  fué  en  la  batalla  de  Saone,  debéis 
acordaros,  mi  emperador,  porque  estabais  allí,  y  yo 
también  y  él  lo  mismo. .,. .  Con  tanta  gana,  como 
decia,  que  su  cajón  de  parque  ss  incendió  y  le  que- 
mó los  ojos.. ..  Afortunadamente  no  fué  gran  co- 
sa y  no  ha  estado  ciego  mas  que  seis  meses. ...  lo 
cual  hace  que  hoy  tenga  la  dicha  de  veros. . . .  Pe- 
ro no  es  eso  todo. 

— ¿Pues  qué  hay?  veamos,  dijo  ei  emperador  con 
aquella  tosquedad  mezclada  de  bondad  que  sabia 
afectar  tan  bien  en  ciertas  circunstancias  y  que  lo 
habia  convertido  en  el  ídolo  de  sus  soldados;  apre- 
súrate, que  tengo  quehacer. 

— Pues,  señor,  los  cosacos. . . .  han  pisoteado  tan 

bien  la  tierra  de  su  padre  grande,  el  tio  Cadet,  que 
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el  año  pasado  la  maldita  no  produjo  ni  ana  sola  es- 
piga. ...  y  como  su  padre  grande,  el  tío  Cadet,  no* 
ha  podido  pagar  ochocientos  francos  al  primo  Ma- 
nigueta un  viejo  usurero  que  tenia  hipotecada  la 
tierra. . . .  pues  como  decia,  mi  emperador,  las  geni- 
tes  de  pluma  han  arreglado  tan  bien  esto,  que  la 
pobre  tierra  va  á  ser  vendida  dentro  de  tres  dias,  y 
la  familia  quedará  arruinada  completatñente.. .. 
de  manera  que  Conciencia  y  Marietta  esta  que 
veis. . . .  una  linda  muchacha,  ¿no  es  Verdad,  mi  em- 
perador?. . . .  pues  bien,  sé  ven  obligados  para  vi- 
vir y  dar  de  comer  á  sus  ancianos  padres,  á  entrar 
como  mercenarios  en  casa  del  vecino  Mateo,  nú 
buen  hombre,  convengo  en  ello;  pero  no  importa, 
como  dice  el  tio  Cadet,  cuando  uno  ha  tenido  sti 
tierra,  es  triste  tener  que  ir  á  labrar  la  ajena. . .  # 

— ^¿Y  dices  que  este  jóveu  necesitaría?. .... 
— ¡Oh!  pardiez,  necesitaría  una  suma....  mil  6 
mil  quinientos  francos  cuando  menos. 

— Gerónimo,  dijo  el  emperador  sonriéndose,  ¿en 
dónde  eatá  tu  bolsillo? 

— Señor,  respondió  el  rey  de  Westfalia,  en  el  co- 
fre, encima  del  cual  estamos  sentados;  pero  debo 
tener  aquí  en  mi  cartera  de  viaje  algunos  centena- 
res de  luises. 

— ^Dámelos. 

Gerónimo  abrió  su  cartera,  hizo  girar  un  resorte 
y  vació  en  las  manos  juntas  del  emperador  todo  el 
oro  que  habia  alli  encerrado. 
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— ¡Acercaos  y  tended  vuestro  delantal,  hermosa 
niña!  dijo  Napoleón. 

Marietta  obedeció  sin  articular  palabra,  con  el 
pecho  oprimido  y  los  ojos  arrasados  en  lágrimas. 

El  emperador  abrió  sus  manos  y  dejo  caer  la  llu- 
via de  oro  sobre  el  delantal. 

En  seguida  volviéndose  hacia  Conciencia  y  fijan- 
do sobre  él  su  mirada  penetrante  como  la  del  águi- 
la: 

— ¿No  te  habia  yo  dicho  que  me  pidieras  alguna 
cosa  la  tercera  vez  que  nos  encontrásemos?  le  pre- 
guntó. 

— Sí  señor,  respondió  Conciencia  conmovido; 
vuestra  majestad  me  habia  dicho  que  le  pidiera  la 
cruz. 

— ^Pues  bien,  ¿porqué  no  me  la  has  pedido?. . .  • 
}Es  una  fortuna  que  yo  tenga  mas  memoria  que  tul 

Y  desprendiendo  la  cruz  de  caballero  que  lleva- 
ba siempre  sobre  el  pecho,  detenida  con  un  simple 
alfiler,  con  el  objeto  de  poder  darla  en  caso  oportu. 
no,  la  presentó  á  Conciencia. 

El  joven  tomó  al  mismo  tiempo  con  un  grito  de 
felicidad  la  cruz  y  la  mano,  y  besó  la  mano  primero 
y  la  cruz  luego. 

— ^Vamos,  vamos,  dijo  Napoleón;  está  bien.. .. 
Tú  te  llamas  Conciencia,  ¿no  es  así? 

— Sí  señor. 

— Letort,  inscribid  ese  nombre  en  vuestro  catálo- 
go...  •  Y  á  ti,  mi  valiente,  le  dijo  á  Sebastian,  te 
doy  las  gracias.    Después  de  haberme  servido  co- 
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mo  lo  has  hecho  en  la  guerra,  no  podías  seryirme 
mejor  en  el  tiempo  de  paa.  • . .  Partamos,  Gerónimo, 
7  que  se  den  priesa  los  postillones,  pues  7a  hemos 
perdido  un  cuarto  de  hora. 

— lOhl  señor,  exclamó  el  rey  de  Westfalia;  lla- 
máis un  cuarto  de  hora  perdido,  cuando  vuestra  ma- 
jestad acaba  de  hacer  tres  personas  dichosas! 

— Tienes  razón ••••  Adiós,  amigos  mios,  orad 
por  mí  y  por  la  Francia! 

Y  dejó  caer  sobre  el  pecho  su  cabeza  pensatiya. 

Los  gritos  de  ¡viva  el  emperador!  brotaron  de 
todos  los  labios.  El  carruaje,  arrastrado  por  el  ga- 
lope de  seis  caballos  impacientes,  rodó  estrepitosa, 
mente  sobre  el  empedrado,  del  cual  hizo  brotar  mil 
chizpas;  y  caballos,  postillones  y  carruaje  se  desva- 
necieron en  el  espacio  como  una  visión  llena  de  luz 
y  de  ruido  que  no  ha  hecho  mas  que  aparecer  tm 
instante,  pero  que  debe  dejar  en  la  memoria  de  los 
que  la  vieron  un  eterno  recuerdo! 

Ayl  todo  aquello  caminaba  hacia  Waterloo!  es 
decir,  ¡hacia  un  abismo! 

Conciencia  habia  permanecido  con  su  crus^  en  la 
mano,  y  Marieta  con  su  oro  en  la  mano. 

Sebastian  brincaba  de  gusto  y  se  arrancaba  los 
cabellos  de  alegría! 

— ¡Oh  cuerpo  de  Cristo!  esclamaba  el  húsar;  ¡vi- 
va el  emperador!.  • . .  Eso  se  llama  un  hombre!,  •  •  • 

La  población  entera  contemplaba  aquella  esce- 


na. 
Los  unos  lloraban,  los  otros  reían. 
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Conciencia  sintió  que  le  tocaban  sobre  la  espal- 
da, sacudió  la  cabeza  como  para  salir  de  un  sueño 
y  se  volvió. 

Era  aquel  mismo  alguacil  Demay  que  no  habia 
querido  perseguir  al  tio  Cadet  y  que  le  daba  gra- 
tis tan  buenos  consejos. 

—Vaya,  vamos,  no  se  trata  ahora  de  perder  el 
tiempo.  Puesto  que  el  buen  Dios  ha  hecho  un  mi- 
lagro en  nuestro  favor,  utilicémosle.  No  tenemos 
mas  que  tres  dias  antes  de  la  venta;  es  necesario 
hacer  ofertas  positiuas  al  primo  Maniguet.  Dadme 
mil  doscientos  francos,  y  yo  me  encargo  de  todo, 
costas  y  capital.  •  •  •  y  corred  pronto  á  llevar  la  fe- 
liz noticia  y  el  resto  al  tio  Cadet. 

— ¡Oh  si!  exclamó  Conciencia;  pero  ¿dónde  está 
Sebastian?.  • .  •  ¡Sebastian!.  •  • . 

Y  abrió  los  brazos  como  un  hombre  ebrio  que  se 
siente  próximo  á  caer. 

— ¡Heme  aquí!  exclamó  el  húsar  arrojándose  so- 
bre el  pecho  de  su  amigo. 

Ambos  permanecieron  abrazados  por  espacio  de 
cinco  minutos,  sin  poder  separarse  y  sollozando  de 
placer. 

Después  llegó  el  turno  de  Marieta 

— Y  á  mí,  señor  Sebastian,  dijo  la  joven,  ¿no  me 
abrazáis? 

— ¿Yo ...  yo  no  abrazaros  cuando  me  lo  ofrecéis? 
Canario,  y  mas  bien  dos  veces  que  una,  señorita 
Marietta. 
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Y  aplicó  sobre  las  mejillas  empapadas  en  lágri* 
mas  de  la  doncella  dos  estrepitosos  besos. 

Una  vez  cumplido  aqnel  deber  de  reconocimien- 
to, era  ya  tiempo  de  pensar  en  la  proposición  de 
maese  Demay. 

Entraron  al  despacho  de  la  casa  de  postas,  con^ 
taron  sesenta  napoleones  al  buen  alguacil,  que  co* 
mo  habia  dicho,  se  encargó  de  dar  todos  los  pasos 
necesarios,  y  se  convencieron  de  que  quedaban  aún 
doscientos  cincuenta  brillantes  napoleones,  es  de- 
cir, cinco  mil  francos. 

Aquello  era  una  verdadera  fortuna. 

— ^YamosI  vamosl  dijo  Sebastian;  apresuremos  al 
paso  y  lleguemos  en  un  decir  Jesús  á  Haramont.. . 
Allí  hay  gentes  que  lloran  de  pesar  mientras  que 
nosotros  lloramos  de  gusto. 

— ¡Qué  buen  Sebastian!  cómo  piensa  en  todol  di- 
jo Conciencia. 

— ¡Oh!  sí,  dijo  Marieltajy  es  tan  bueno,  tan  bue- 
no, que  yo  le  pedirla  una  cosa. 

— ^¿A  mí?  exclamó  el  húsar;  ¿á  mi?. . « •  jOhl  se- 
ñorita Marietta,  podéis  es  tar  segura  de  que  está  con* 
cedida  de  antemano. .  •  •  Yoto  á  crispas  que  esto 
sí  que  es  un  gusto,  como  decíamos  en  el  regimien- 

— ^Está  muy  bien,  acepto  vuestra  palabra,  Bebas, 
tian.    Y  ahora,  Conciencia,  á  Haramont. 
— I A  Haramont! .... 

Y  los  dos  jóvenes  echaron  á  correr  alegremente 
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Hacia  el  parque,  mieútras  que  Sebastian  los  segulai 
gri  tundo: 

— |Y  yol**  •.  ¿y  yo?..«.  pardiez,  ¿qué,  os  olvi- 
dáis de  mi?. .  •  • 

Sebastian  habia  venido  de  Haramont  en  un  cuar- 
to de  hora;  en  la  vuelta,  en  atención  á  Marietta, 
los  dos  jóvenes  emplearon  veinte  minutos. 

Al  llegar  frente  á  las  cabanas,  Marietta  se  detu- 
vo, porque  la  emoción  la  sofocabai 

Registró  sus  bolsillos  y  quiso  dar  el  oro  á  Con- 
ciencia. 

Pero  Conciencia  detuvo  su  mano. 

— Tú  eres  el  ángel  de  la  casa,  le  dijo;  cumple 
pues,  tu  misión. 

— ¡Gracias!  dijo  Marietta. 

Entonces  miraron  en  torno  suyo;  pero  Sebastian 
habia  desaparecido.  El  rudo  soldado,  que  bajo 
una  cubierta  grosera  ocultaba  un  corazón  lleno  de 
delicadeza,  habia  comprendido  que  asistir  á  la  vuel- 
ta de  Conciencia  y  de  Marietta  á  la  cabana,  era 
pretender  una  parte  de  las  bendiciones. 

Los  dos  jóvenes  se  miraron  sonriendo,  y  ambos 
esclamaron  á  un  tiempo: 

— iQuébuen  Sebastian! 

En  seguida  prosiguieron  su  carrera  hacia  la  ca- 
bana. 

Bernard,  menos  delicado  que  Sebastian,  les  ha 
bia  ya  precedido,  y  con  la  alegria  de  sus  saltos  y 
la  agitación  de  su  cola,  parecia  dar  á  entender  que 
^r»  el  ports^dp^r  49  Vainas  noticias. 
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Aquel  regocijo  de  Beruard,  cuya  inteligencia  era 
tan  conocida,  inspiró  cierta  admiración  en  la  casa. 
Magdalena  cerró  el  libro  de  oración  en  que  leia,  el 
tio  Cadet,  que  aparentaba  dormir  para  no  tener  ne- 
cesidad de  hablar,  abrió  los  ojos  y  contempló  con 
sorpresa  el  alegre  grupo  que  tras  de  Bernard  se 
presentó  en  la  puerta. 

Conciencia  corrió  á  abrazar  á  Magdalena. 

Marietta  se  adelantó  hacia  el  anciano. 

— Poned  las  dos  manos,  padre  grande,  le  dijo. 

— ¿Para  qué?  preguntó  el  anciano,  sacudiendo  la 
cabeza  con  un  ademan  incrédulo  é  indolente. 

— ¡Ponedlas! 

El  tio  Cadet  obedeció  como  un  niño. 

Marietta  registró  su»  bolsillos  y  derramó  un  pu- 
ñado de  oro  .obre  las  manos  del  anciano,  que  lo 
acercó  á  sus  ojos  dando  un  grito. 

En  seguida  ia  joven  arrojó  otro  puñado. 

Luego  otro. 

Y  todo  con  gran  estupefacción  de  Magdalena, 
que  stí  habla  levantado  de  su  asiento,  y  de  la  seño- 
ra Mariu,  que  al  ver  venir  á  ios  jóvenes  atravesó  la 
distancia  que  separaba  las  dos  cabanas,  y  al  escu- 
char el  sonido  del  oro  se  quedó  inmóvil  junto  á  la 
puerta. 

— ¿Pero  quién  te  ha  dado  todo  este  dinero,  Ma- 
rietta? esclamó  el  anciano:  ¡Dios  mió,  Dios  mió!  ¿es* 
toy  soñando  acaso? 

— No,  padre  grande,  no;  es  realidad../. .  miradlo. 
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hacedlo  sonar. ...  es  oro  de  buena  ley. . . .  oro  ver 
dadero. • • • 

— ^Pero  te  pregunto,  ¿quién  te  lo  ha  dado? 
— Preguntadlo  á  Conciencia,  padre,  respondió 
Maríetta,  que  quería  dejar  algo  que  decir  al  joven. 

— ¡El  emperador,  padre  miol  el  emperador  mis- 
mo* •  •  • 

— ¿El  emperador?  esclamaron  al  mismo  tiempo 
el  tío  Cadet,  Magdalena  y  Maria. 

— Y  también  esta  cruz,  dijo  Conciencia;  esta  cruz 
que  se  quitó  él  mismo  de  encima  del  pecho,  y  que 
de  hoy  en  mas  puedo  usar  yo. 

— |OhI.  •  •  •  |ohl. . . .  ique  se  me  va  la  cabezal  es- 
clamó  el  tío  Cadet. 

— ¡Padre  miol.. .. 

— Pero  no  hay  cuidado,  ahora  es  de  alegría. . . . 
|0on  que  vamos  á  tener  con  que  pagar  al  primo  Ma- 
niguetl 

— ^El  primo  Maniguet  ya  está  pagado,  padre. 

—¿Y  la  tierra? 

— ^La  tierra  no  corre  ya  nesgo  de  ser  vendida. 
— ¿Y  este  oro?. . .  • 

-—Este  oro  es  vuestro,  padre,  para  que  compréis 
otros  terrenos  y  os  aseguréis  una  vejez  tranquila. 

El  anciano  estrechó  el  oro  contra  su  pecho  y  di# 
tres  pasos  para  irlo  á  guardar  en  su  escondite;  pe- 
ro se  detuvo. 

No,  dijo  moviendo  la  cabeza;  no,  hijos  mies,  es- 
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te  oro  es  vuestro  dote,  como  la  tierra  vuestro  patri 
Inonio.  Recoged  el  diuero  y  cuidad  bien  la  tierra. 
Se  dice  que  que  el  hombre  hace  la  tierra;  pues  yo 
aseguro  lo  contrario,  que  la  tierra  es  la  que  hace  aj 
hombre. . . .  Solo  que,  añadió  el  tio  Cadet,  me  de. 
jareis  todos  los  dias  hacerle  una  visita  á  esa  tierra 
querida,  y  cuando  ya  no  pueda. . .  •  ¡ohl  hijos  mios^ 
vosotros  me  llevareis. 

— ¡Oh!  isi,  padre  miol  esclamaron  al  mismo  tiem- 
to  Conciencia  y  Marietta. 

Y  luego  cayendo  de  rodillas: 

— T  ahora,  dijeron,  bendecid  á  vuestros  hijos,  pa- 
dre, porque  desde  este  momento  quedan  unidos  pa 
ra  toda  la  eternidad,  y  prometid  os  en  medio  del  do 
lor,  se  casan  en  la  alegría. 

El  tio  Cadet  levantó  sus  dos  manos,  la  izquierda 
lo  mismo  que  la  derecha,  y  luego  apoyó  kk  primera 
sobre  la  cabeza  de  Conciencia  y  la  otra  sobre  la  de 
Marietta. 

— ^Buenos  dias,  señor  Sebastian,  esclamó  el  tío 
Cadet  saludando  al  húsar,  que  entraba  en  aquel  mo- 
mento, i  Ah,  venís  á  ver  á  estas  pobres  gentes  hoy 
tan  dichosasl.. .. 

— Sin  contar  con  que  á  Sebastian  es  á  quien  de- 
bemos nuestra  dicha,  padre  mió. 
— ¿Cómo  así?  preguntó  el  anciano. 

Entonces,  mientras  que  Conciencia  referia  al  tio 
Cadet  y  á  las  dos  mujeres  lo  que  había  pasado,  Ma- 
rietta fuó  á  tomar  el  brazo  de  Sebastian. 
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Y  cuando  Conciencia  condujo  su  narración,  fi- 
jando sobre  el  húsar  una  mirada  suplicante: 

— Señor  Sebastian,  le  dijo  en  voz  baja  Marietta' 
¿os  acordáis  de  que  tengo  una  súplica  que  hace- 
ros? 

—¡Oh,  decidla,  señorita  Marietta,  decidla!  contea- 
tó  el  húsar  limpiándose  las  lágrimas  que  brotaban 
de  sus  ojos. 

— Señor  Sebastian,  replicó  Marietta  redoblando 
la  dulzura  de  su  voz  y  la  seducción  de  su  mirada; 
señor  Sebastian,  ¿no  os  casareis  algún  dia  con  la 
pobre  Catarina? 

£¡1  húsar  bo  aguardaba  ciertamente  aquella  pre*^ 
giinta. 

Apretó  los  ojos,  se  mordió  los  bigotes,  reflexionó 
un  momento  j  pareció  tomar  una  resolución. 

—Pues  bien,  sea  dijo;  consiento  en  ello,  pues  qué 
ros  lo  queréis,  señorita  Marietta. ... 
— ¡Oh!  esclamó  la  joven  llena  de  alegría. 
— Pero  con  una  condición. 
—¿Cuál? 

— Que  vos,  señorita  Marietta,  sea  quien  ciña  so- 
bre suss  ienes  la  corona  de  azahar. . .  • 

— No  deseo  otra  cosa  mejor,  Sebastian,  esclamó 
la  joven;  solo  que  no  comprendo.  • .  • 

— ¡Ahí  ¿no  comprendéis?.. ..  pues  voy  á  espli 
caros..  ••  ó  mejor,  es  inútil  que  sepáis.. ••  Con- 
ciencia os  esplicará  esto  mas  tarde.  •  • .    Pero  dei- 
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pues  qne  nos  la  hayáis  adornado  con  la  corona,  si 
hay  en  toda  la  aldea  quien  se  permita  la  mas  lere 
palabra  sobre  lo  pasado,  ¡roto  á  crispas!  esclamó 
el  húsar  golpeando  el  puño  de  su  espada,  ¡que  en. 
tonces  habrá  bonita  danza! . .  •  • 

En  la  tarde  de  aquel  mismo  día,  el  tío  Cadet  fué 
solo,  sin  necesiiad  de  auxilio  alguno,  á  hacer  una 
visita  á  su  tierra,  y  trajo  una  espiga  que  contenia 
setenta  y  un  granos  de  trigo. 

Habia  hallado  otra  mas  rica  aún;  pero  al  volver 
á  casa,  encontró  al  primo  Maniguet,  á  quien  anun- 
cié que  á  aquella  hora  el  dinero  debia  estar  ya  en. 
tregado  á  su  poderdante,  y  como  muestra  de  lo  que 
prometía  ser  la  próxima  cosecha,  le  regaló  la  es- 
piga. 

Un  mes  mas  tarde,  dia  por  dia,  dos  parejas  se  pros, 
temaban  ante  el  altar  de  Haramont  para  recibir  la 
bendición  nupcial:  eran  Oonciencia  y  Marietta,  Se* 
hastian  y  Catarina. 

Magdalena  pidió  y  obtuvo  que  la  misa  fuese  ce- 
lebrada en  la  capilla  donde  se  hallaba  el  hermoso 
cuadro  de  Jesús  llamando  á  sí  á  los  niños. 

La  población  entera  de  la  aldea  asistió  á  la  pia- 
dosa ceremonia,  y  condujo  á  los  cuatro  recien  casa- 
dos á  la  cabana  del  tio  Cadet,  donde  debia  tener 
lugar  el  banquete  de  boda,  de  cuya  esplendidez  par- 
ticiparon Tardío  Pierrot  y  la  Vaca  Negra  comiendo 
ese  dia  una  yerba  mas  fina. 
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Al  volver  de  la  iglesia  y  al  poner  el  pié  en  el 
quisio  de  la  cabana,  Conciencia  con  la  sonrisa  en 
los  labioS)  apoyó  su  mano  sobre  la  espalda  del  tió 
Cadety  con  sü  voz  dulce,  su  mirada  impávida,  le 
dijo: 

— ^Ta  veis,  padre  mió,  cómo  en  aquel  pedazo  dé 
délo  azul  donde  no  veíais  nada,  habia  algo« 

— ^Tienes  razón,  hijo  mió,  respondió  el  anciano; 
ftUí  estaba  DIOSl 
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